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Para aquellos que confiaron en mí


Dos cosas son infinitas: la estupidez humana y el universo; y no estoy seguro de lo segundo.

	Hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la voluntad.

	ALBERT EINSTEIN
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LAS IMÁGENES

	A lo largo de esta novela usamos imágenes en formato “.jpg” para representar lugares, símbolos, mensajes…, todos ellos cruciales para la interpretación y el desarrollo de la trama. Nuestra prioridad siempre ha sido proporcionar al lector la mejor experiencia posible y para ello nos hemos esforzado mucho en mantener un equilibrio entre la resolución y el tamaño de las imágenes, evitando convertir la novela en un archivo pesado (ULTIMÁTUM ronda los 3 MB). 

	Hemos visionado las imágenes en la mayoría de los dispositivos que hay en el mercado y estamos seguros de que podrás verlas a una buena resolución, incluso puedes ampliarlas manteniendo el dedo pulsado sobre ellas. Si no fuese así, rogamos nos envíes un email a imagenes@davidrlclark.com. El correo está configurado para responder automáticamente con un archivo “.zip”. En él encontrarás todas las imágenes de la novela a su máxima resolución.

	Una vez más, gracias.

	 


LOS HECHOS

	El arte, la arquitectura, las localizaciones, las organizaciones y la ciencia que aparecen en esta novela son reales.

	Lamento decirte que los hechos narrados sucederán tarde o temprano, de ahí que las naciones más poderosas del mundo hayan comenzado a tomar medidas para evitarlos. El primero de ellos fue Barack Obama, en el año 2016. Tres años más tarde, Donald Trump, actualizó la Estrategia Nacional y ordenó que EE. UU. se preparase porque la amenaza podría suceder en cualquier momento. En pocos temas la administración Obama y la administración Trump han llegado a un consenso.

	Lamento decirte que llegan tarde.

	 


PRÓLOGO

	Monasterio de Campanile, Florencia, año 1510

	01:32 h 

	Simón di Benedetto, el abad del monasterio, se derrumbó sobre su cama con el desasosiego de quien se sabe muerto y el anhelo de quien desea estarlo. La llama de una vela a medio consumir bailaba al son de la brisa que se colaba a través de una ventana entreabierta. Proyectaba en las paredes una lámina de luz azafranada y parpadeante que se disipó con un interminable suspiro.

	«Al fin es de noche.

	»Ya queda poco».

	Cerró los ojos, sabedor, una vez más, de que no tardarían en reaparecer las extrañas pesadillas que sufría desde hacía semanas y que le negaban el tan ansiado descanso, arrebatándole con ello el ánimo, el hambre y hasta las ganas de vivir. De todos modos, por fin lo había conseguido. Estaba a salvo.

	Inspiró todo el aire que podía albergar en los pulmones y lo exhaló lentamente, tratando de recordar el tiempo que llevaba recluido en aquella «celda» donde los días se convertían en horas y las semanas se esfumaban como un puñado de cenizas al viento.

	El esfuerzo había merecido la pena. Incontables entresijos y códigos secretos protegían desde aquella misma tarde lo que décadas atrás le fuera encomendado y que había sido causa de tantas muertes a lo largo de la historia. Lo había meditado a conciencia: moriría con tal de no verlo en malas manos.

	Se volvió de costado y se arropó con una manta mientras le venía a la cabeza la imagen de su predecesor, el hombre que había guiado sus pasos durante su preparación para gran maestre y a quien había visto entregar su vida a la orden sin mayor gratificación que la de saber que hacía lo correcto. «Vuestro sacrificio no será en vano. No fracasaré. Jamás os defraudaré».

	Aquella noche, cualquiera que anduviese por los corredores y cámaras del monasterio percibiría un silencio aciago que estremecía como el de un cementerio al anochecer. Ni el olor a incienso de la misa de completas había sido capaz de camuflarlo, impregnando el cenobio con ese toque de humanidad que tanto necesitaba. La comunidad al completo se encontraba descansando en sus aposentos, salvo dos vigías que custodiaban los alrededores desde la torre más alta, a la espera de algún indicio sospechoso. 

	Apenas había entrado el abad en calor cuando algo lo sobresaltó. Aguzó el oído hasta escuchar una serie de jadeos que aumentaban en frecuencia e intensidad a medida que alguien ascendía los últimos escalones que conducían a su alcoba, enclavada en lo alto del torreón que brotaba del costado noreste del monasterio.

	«Es la hora», pensó. Se apartó el cabello grisáceo de la frente y apuñó el Cristo crucificado que colgaba junto a su pecho desde hacía más de setenta años. Se santiguó implorándole coraje y fuerza. Sobre todo, coraje.

	—¡Señor, señor! —gritó la voz temblorosa de un monje mientras aporreaba la puerta con los puños—. ¡Están aquí!

	El abad se levantó tan rápido como sus envejecidas piernas se lo permitían y, pese a saber lo que estaba a punto de suceder, mantuvo la calma. Agarró el puñal que desde hacía semanas reposaba junto a él y se lo envainó en la cintura.

	«Ya no hay nada que temer.

	»La muerte es el comienzo de la vida eterna».

	Al otro lado de la puerta, el abad halló a quien debía. Un monje sostenía a la altura del pecho un candil que chispeaba al alumbrar los harapos que se había enfundado por mandato suyo.

	—¡Dejadlos pasar! —chilló Simón desde el umbral de la alcoba a cuantos pudiesen oírlo—. No os interpongáis en su camino o será el fin para todos vosotros. Son siervos del diablo, sin corazón ni escrúpulos. ¿No veis que no entienden ni de normas ni de leyes?

	—Mi señor, es tarde. Han asesinado a los dos hermanos que hacían la ronda nocturna. ¡Hemos de huir!

	—¡Entra! —ordenó con voz contundente. Luego se dirigió a las estanterías ubicadas en el otro extremo del dormitorio—. Si huyo, jamás terminará.

	—Pero, mi señor, ¿de qué habla? ¡Van a matarlo!

	El abad ignoró los ruegos del joven monje, que seguía sus compungidos pasos por la habitación. Encontró lo que buscaba en la estantería más voluminosa de las tres que había, oculto entre la hilera de libros polvorientos de la quinta balda. Se trataba de una caja de madera con el tamaño y el aspecto de un libro. Un par de bisagras tocadas de herrumbre sostenían una tapa en la que antaño alguien había cincelado un grabado cuya visión, aún hoy, le helaba la sangre.

	—Debo pedirte un último favor —habló, esta vez en tono melancólico—. Huye. Huye como alma que lleva el diablo y no te detengas hasta poner esta caja a salvo. Su contenido es muy importante: es el último vestigio de un secreto antiquísimo transmitido de generación en generación desde hace milenios.

	El monje no le quitaba los ojos de encima a la caja. Su grabado era hipnotizante.

	—Es… es lo que buscan, ¿verdad?

	—Mírame. —Posó las manos sobre los hombros del joven para llamar su atención—. Júramelo. Júrame que lo protegerás con tu vida si fuese necesario. 

	Fue incapaz de articular una palabra.

	Asintió.

	Acto seguido, el abad extrajo otro libro del estante superior, lo que activó un sofisticado mecanismo de poleas, engranajes y cuerdas cuyo estrépito no se extendió más allá de las paredes de la alcoba. El monje palideció al ver el gigantesco retrato del papa Alejandro VI hacerse a un lado, revelando la existencia de un sombrío pasadizo de piedra que se perdía en la oscuridad. Dos candelabros suspendidos de las paredes flanqueaban la entrada.

	—¡Rápido, huye por aquí! Este pasadizo te conducirá al exterior del claustro. No te detengas ante nada ni nadie. —El abad vaciló durante unos segundos—. He borrado tu nombre de los archivos, no existe nada que pueda vincularte con nosotros. Dirígete a la cabaña junto al río del que te hablé. Allí encontrarás dinero, información de cuanto tendrás que hacer y de en quién podrás confiar.

	El monje, abrumado por todo lo que ocurría, acató la tarea que le estaba siendo encomendada y cruzó con determinación el umbral del pasadizo. En un último intento por convencerlo, procuró que su mirada tropezase con la del abad, pero fue en vano: Alejandro VI se interponía entre ambos. 

	El chasquido del cuadro al sellar el marco a la pared sumió la estancia en un inquietante silencio que no auguraba nada bueno y que parecía preceder a la tempestad. Así fue. El crujido que emitió al quebrarse el travesaño que obstruía el acceso al monasterio lo estremeció, pero fue el mar de gritos desgarradores que oyó a continuación y que se extendió como una plaga por todos los corredores del cenobio lo que le desgarró el alma. Cada alarido, ruego o lamento que oía asestaba una puñalada certera en su corazón, que ya no lloraba de rabia, sino de impotencia.

	Sabiéndose culpable de cuanto ocurría, se tambaleó hasta el Cristo crucificado que presidía el cabecero de su cama. Se postró ante él y solo pudo pedir perdón.

	Al cabo de un tiempo, que le pareció eterno, el silencio regresó al monasterio. Desde lo alto de aquel torreón, creyó oír voces desconocidas que interrogaban a cadáveres que no respondían; espadas que se enfundaban mientras otras rasgaban el aire con la esperanza del cuchillo que aguarda sobre la mesa para trinchar un último trozo de carne; la fricción producida por las vestimentas de los asaltantes al ascender por aquellos estrechos escalones. No se volvió. Ni siquiera cuando una voz tenebrosa eclipsó la luz de los tres candiles que portaban los caballeros que lo acompañaban.

	—Rezar no os servirá de nada.

	—¿Acaso tengo otra opción? —Simón se llevó las manos al crucifijo que le colgaba del cuello y lo apuñó aún con más fuerza que antes.

	—¿Sabéis quién soy?

	—Más de mil veces he oído tu nombre en boca de moribundos que buscaban asilo tras nuestros muros. Siempre la misma historia. Siempre el mismo demonio: una sombra negruzca de ojos sanguinolentos que había arrasado la aldea dejando a su paso una estela de cuerpos desmembrados.

	El asesino esbozó una sonrisa sibilina y se retiró la capucha. 

	—Entonces sabréis qué estoy buscando. ¡¿Dónde está?!

	El anciano se volvió, alzó la vista y sostuvo con valentía la mirada de aquellos ojos negros.

	—¡No sé de qué me hablas!

	El monasterio estaba tomado por unos doscientos caballeros —no más—, suficientes para asesinar a todo aquel que se cruzara en su camino. Jóvenes y ancianos habían corrido la misma suerte; la edad no era un impedimento. Unos pocos afortunados habían conseguido atrincherarse en la sala capitular, donde aguardaban en silencio a que sus verdugos, dispersos por todos los rincones del cenobio, desde el aposento del abad hasta el refectorio, los ignorasen y se retirasen con la misma premura con la que habían asaltado sus dominios. 

	El autor de la masacre era un hombre joven, aunque su mugrienta melena, sus dientes podridos y un repugnante olor corporal lo hacían parecer mayor. Su mano derecha blandía una espada ensangrentada, y con la izquierda se aferraba a una daga recién utilizada cuyo filo aún goteaba sangre. Su semblante serio revelaba su intención de volver a emplearla si fuera necesario. Se adentró con desconfianza en la cámara, rascando la pared con las uñas, sin desviar la vista de su presa. Lo que su estirpe tanto tiempo había anhelado estaba por fin cerca.

	—Vos lo habéis dicho. Sabéis tan bien como yo de lo que soy capaz. Dadme lo que busco o…

	—No sé de qué me hablas —interrumpió el abad sin perder la calma—. Tan solo soy un anciano que ha dedicado toda su vida al servicio…

	—¡Los mataré a todos! —El asesino alzó la voz con la intención de acallar su ridícula evasiva—. ¡Les sacaré las entrañas! ¡No me pongas a prueba, vejestorio! 

	El abad no se amedrentó.

	—… de Dios. Vivo en este monasterio desde que nací y nunca oí que ocultáramos algo tras sus muros. Busca todo lo que quieras y llévate cuanto gustes, pero déjanos en paz. Ya has mancillado bastante la casa del Señor.

	—¡Mientes! —gritó a la vez que golpeaba la estantería con sus musculosos brazos.

	De repente, surgió un gemido ahogado de las profundidades del retrato que había junto a ella.

	El rostro del abad se tornó angustiado. 

	El asesino se percató. Volvió la vista al lienzo y de nuevo al abad. Sonrió.

	Unos minutos antes, en cuanto los ojos del joven monje se hubieron adaptado a la oscuridad, este descubrió que las juntas de unión entre el marco y la pared no estaban bien rematadas: la claridad procedente de la alcoba se filtraba a través de las grietas y alumbraba parte del sendero. La curiosidad le pudo y en un acto de rebeldía decidió ver lo que estaba a punto de ocurrir, agazapado en la oscuridad del pasadizo donde se sentía seguro. Cuando el asesino arremetió contra la estantería, vio su rostro a escasos centímetros y no pudo contener el lamento que terminaría por delatarlo.

	—¡Detrás del cuadro hay alguien! ¡Rápido, inútiles, tiradlo abajo!

	Tres de sus vasallos se adelantaron e insertaron sus espadas en las juntas, para a continuación emplear todo el peso de sus cuerpos para hacer palanca.

	—Viejo, ¿a quién escondes ahí detrás? Puedo oler su miedo.

	—¡Estúpido! ¿No ves que tan solo es un retrato de nuestro sumo pontífice, el vicario de Cristo, Alejandro VI?

	El asesino no se sintió ofendido por el insulto. Todo lo contrario: el comportamiento del abad no era más que una muestra de su desesperación.

	A pesar del tremendo esfuerzo de los vasallos, el marco no se desprendió de la pared. El lugarteniente los apartó con desprecio, alzó su espada y la descargó sobre el lienzo, rajándolo por la mitad. Al otro lado apareció una lámina de madera gruesa, pero sin cerradura.

	«Lo van a capturar.

	»Está en peligro».

	Sin dudarlo, el abad desenvainó el puñal y se abalanzó sobre el asesino. Sus gritos y maldiciones alertaron a tres caballeros que, guiados por su instinto, empuñaron sus espadas y las hundieron en el torso del religioso. Dos de ellas le atravesaron el corazón y la tercera le desgarró el pulmón derecho. Incapaz de tenerse en pie, cayó de rodillas al suelo ante la mirada aterrada de uno de sus verdugos, que tomaba conciencia en ese instante de lo que habían hecho.

	—¡No! ¡Malditos, os haré matar! 

	El asesino corrió hasta el cuerpo, lo alzó con todas sus fuerzas y lo zarandeó de un lado a otro gritándole sin cesar. Le exigía explicaciones sin ningún tipo de compasión. Con su último aliento y un torrente de sangre espumosa brotándole de la comisura de los labios, Simón barboteó un débil susurro que lo encolerizó aún más: 

	—Jamás lo encontrarás. 

	El asesino sintió cómo la mano del abad se desprendía de su antebrazo y enloqueció. Sus caballeros habían matado al último gran maestre y su secreto moriría con él. Por el monasterio se extendió, como una marea creciente, un grito desgarrador. Los tres vasallos recularon, pero el resto se interpusieron en su camino.

	El asesino se alzó sobre la rodilla derecha a la vez que desenfundaba su espada con rabia. Decapitó con facilidad al primero que se encontró e insertó la daga en el estómago del segundo. El tercero no corrió mejor suerte.

	El ruido de la lámina al ceder y caer al suelo no consiguió apaciguarlo. Ya era demasiado tarde. El monje había huido y llevaba en uno de los bolsillos una caja envuelta en un paño raído. La caja que tantas vidas se había cobrado aquella noche.
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	Estados Unidos, hace diez años

	Alguien dobló entre jadeos la esquina de un pasillo y enfiló a oscuras el siguiente. Su silueta recordaba a la de un anciano: caminaba apresurado, con la espalda encorvada como un buitre y los brazos extendidos a lo largo del cuerpo, a causa de las dos garrafas de veinticinco litros que casi arrastraba por el suelo. Oyó un ruido tras él y se volvió sobresaltado. Era la cuarta vez que lo hacía desde que había accedido al edificio. No vio a nadie.

	Se detuvo delante de la puerta de su despacho, posó las garrafas en el suelo y agarró el llavero que había sostenido durante todo el trayecto entre los dientes para, llegado el momento, perder el menor tiempo posible. Seleccionó una llave y por primera vez se dio cuenta de que le temblaba el pulso. Volvió instintivamente la vista a ambos lados mientras trataba de insertarla en la cerradura. Cuando lo logró, accedió al interior y cerró por dentro.

	El despacho era pequeño, de planta rectangular. Las paredes estaban revestidas con bandas de tiraz montadas sobre paspartú con la intención de producir un efecto óptico curioso: que las telas islámicas parecieran flotar en el ambiente. La pared posterior, la que estaba ubicada justo detrás del escritorio, contaba con dos estanterías próximas a los extremos repletas de códices medievales escritos con diversas tipografías y que abarcaban varios siglos. En medio de ambas, una vitrina exponía cerámicas de diferentes civilizaciones, entre las que destacaba una vasija de terra sigillata del siglo i d.  C. que aquel hombre había desenterrado con sus propias manos en un yacimiento romano.

	Caminó hacia el escritorio y se dejó caer en la silla. Desplegó una sonrisa que le iluminó toda la cara al leer el mensaje que parpadeaba en la pantalla del ordenador: 

	FORMATEO COMPLETADO

	Descolgó el teléfono fijo y marcó un número que sabía de memoria. 

	—¿Sí? —respondió alguien.

	—Soy yo —dijo el hombre.

	—¡Por Dios, Martin, no me digas que aún estás ahí!

	—No he tenido más remedio. Nos ha descubierto. ¿Lo has encontrado?

	—Sí. Sal de ahí echando leches. Yo solo no podría reproducir…

	—¡Estoy en ello! Te dejo. Nos vemos en un par de días en el lugar acordado.

	Martin colgó sin escuchar la respuesta. Agarró una de las garrafas y vertió el contenido amarillento sobre el ordenador y el batiburrillo de folios impresos que había en el escritorio.

	Terminaba de vaciarla cuando le dio un vuelco el corazón al ver que la manilla de la puerta del despacho se movía. El pestillo interior impidió que se abriese.

	—¡Martin, abre! ¡Sé que estás ahí! —gritó alguien desde el exterior. Aporreaba la puerta a mano abierta.

	Martin no contestó. Por grande que fuera el temor ante lo que estaba a punto de hacer, jamás había contemplado la posibilidad de que alguien lo descubriese. Se mantuvo absorto en sus pensamientos durante unos instantes, el tiempo suficiente para darse cuenta de que estaba atrapado y de que, por mucho que se devanara los sesos en busca de una forma de huir, jamás lo conseguiría: aquel despacho no tenía ninguna ventana, accesos secundarios o un canal de ventilación por el que escapar.

	—¡Maldito chalado, abre la puta puerta o la tiro abajo! 

	Martin despertó de su ensimismamiento con la garrafa de gasolina aún en las manos y no reaccionó hasta que se le escurrió de entre los dedos y cayó al suelo. Corrió hasta la primera estantería y la tumbó contra la puerta. La parte superior impactó con la parte baja de esta y todos los códices medievales cayeron al suelo. Agarró el segundo bidón y roció la estantería y el resto del despacho. Dejó apenas dos dedos sin utilizar.

	—¡Serás hijo de puta! ¡Ábrela o te juro que te pego un tiro! 

	Martin no parecía preocupado, sino todo lo contrario. Su rostro, demacrado y ojeroso, revelaba las ganas que tenía de que todo aquello terminase. Se sentó de nuevo en la silla mostrando una templanza impropia de la situación, una mezcla de resignación y abnegación por el bien de la humanidad. Utilizó el cinturón para atarse las piernas a una pata del escritorio y lanzó todas sus pertenencias al otro extremo del despacho. 

	Su perseguidor aporreaba la puerta con una violencia desmedida, lo que llamó la atención de varios miembros de seguridad, que acudieron a la carrera. 

	Martin vació el resto de la gasolina sobre su cabeza y sacó un mechero del bolsillo. Respiró hondo y, como si fuese un energúmeno sumido en una especie de estado psicótico, gritó:

	—¡Que te jodan! ¡Jamás será tuyo!

	Con la mano rígida por la tensión, encendió el mechero. 
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	Florencia, en la actualidad

	02:08 h

	Al fin alguien había encendido la vieja caldera, instalada en un cuartucho enclavado en lo más profundo de la vivienda. Llevaba más de dos horas templando el ambiente, dotándolo de una temperatura que no recordaba en años.

	El vaho que empañaba los cristales comenzaba a disiparse y revelaba lo que parecía ser una luna menguante, incapaz de hacer centellear la escarcha acumulada sobre la hojarasca.

	No se oía nada, solo el ulular de un par de lechuzas que surcaban el cielo como estrellas fugaces.

	«Las dos y cuarto».

	James Oldrich ya no sabía el número de veces que había mirado el reloj de mesita que tenía a su derecha, cuyo segundero recorría la esfera con el «sigilo» de un martillo neumático taladrando el suelo. Deseó estamparlo contra la pared, pero se contuvo. Su idea de un fin de semana relajado no iba por buen camino.

	La emoción lo embargaba. A sus cincuenta y cuatro años acababa de ser nombrado rector de una de las universidades más prestigiosas de Estados Unidos: la de Columbia.

	Su carrera hacia el rectorado había sido meteórica y, a pesar del recelo con el que algunos se empeñaban en enturbiar su ascenso, rebosaba meritocracia por los cuatro costados.

	Se arropó hasta la coronilla y se acurrucó en la cama. Poco a poco su mente se fue retrotrayendo a tiempos mejores y la nostalgia le hizo recordar la ingenuidad de un joven de veinticuatro años desembarcando en la Gran Manzana. Por aquel entonces, se daba un acuciante estado de necesidad, pero que podía ser muy útil si sabías valerte de él. Fomentaba el atrevimiento y el desparpajo, algo de lo que James se había servido para presentarse ante el rector de la universidad con tan solo cinco dólares en el bolsillo, un título universitario que lo acreditaba como número uno de su promoción y una muda limpia para una semana embutida en una maleta de piel bovina que su madre había curtido con esmero.

	«¡Qué suerte he tenido, padre!», recordó haber gritado en la cabina telefónica ubicada enfrente de la universidad, durante una llamada en la que se había fundido la mitad de los ahorros reservados para aquella semana. «La suerte no se tiene, hijo mío, se busca», le había dicho su padre entre lágrimas.

	Aquella misma semana comenzó a trabajar como profesor de Historia bajo la tutela del que sería su mentor, el decano de la facultad. Fueron los veinte años más felices de su vida. Lamentablemente, esta no siempre es justa y el hombre al que tanto admiraba contrajo un cáncer que se lo llevó casi sin que pudiera despedirse, pero con el tiempo suficiente para hacerle prometer que ocuparía su lugar. Así fue.

	Durante los siguientes diez años, devolvió a la facultad el prestigio de antaño. Redujo el absentismo universitario reemplazando aburridos sermones que curaban el insomnio por interesantes debates que despertaban el interés del alumnado. Aumentó significativamente las horas de prácticas y el trabajo de campo con la intención de facilitar a los estudiantes el acceso al mundo laboral. De la noche a la mañana, la facultad se convirtió en un referente en todo el mundo.

	Sin embargo, y a pesar del éxito, la universidad estaba de capa caída. Alentado por el alumnado, decidió sacrificarse por ella y presentó su candidatura al rectorado. No tardaría en arrepentirse.

	Fue un camino largo y doloroso en el que no escasearon enemigos hasta alcanzar la dirección. Meses antes del nombramiento, su rival había hecho públicos los secretos más íntimos de su matrimonio, los escarceos amorosos de su mujer con un joven policía local. Esta situación habría derrumbado cualquier muralla, pero James estaba hecho de otra pasta. Al día siguiente, a primera hora de la mañana, presentó una orden de divorcio y dos horas más tarde, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, acudió a una conferencia en la que, ante unas mil personas, mostró sus inquietudes, así como las iniciativas más importantes que trataría de emprender si era elegido rector.

	«Esta fortaleza innata que tienes te conducirá a la gloria», le decía su padre de niño. No iba muy desencaminado.

	Fue la mañana siguiente al nombramiento cuando se dio cuenta. Mientras sus manos fabricaban, con la convicción de un autómata, un nudo de corbata, su vista se perdió en el reflejo de su propio ser en el espejo. No se reconoció. Los últimos disgustos le habían robado tantos kilos como años de vida. Le habían arrugado la expresión, clareado el cabello y afilado las facciones. «Necesito unas vacaciones», se dijo.

	Aquella misma noche rebuscó en Internet hasta dar con una vieja casa cuyo anuncio lo perseguía como la peste de buscador en buscador. Estaba a las afueras de Florencia y, al fin y al cabo, era lo que él deseaba: algo sencillo, acogedor. Una vivienda cuyas paredes exudasen historia por los cuatro costados. Tramitó una reserva. 

	De repente, la melodía de una banda de rock retumbó en las paredes de la habitación y lo devolvió a la realidad.

	«¡Por Dios, pero si son casi las tres de la madrugada!», pensó y presionó la almohada contra sus oídos con la intención de aislarse del estruendo que producía la voz desgarrada del cantante. Resultó imposible. 

	Lily tenía la mala costumbre de juguetear con el teléfono móvil de su padre y, en esta ocasión, había cambiado, por error, el tono de llamada por esa canción. James había intentado reemplazarla en varias ocasiones, pero su erudición en temas históricos era casi tan grande como su ignorancia frente a las nuevas tecnologías. Sabía encender un ordenador y apagarlo.

	El redoble de tambores y platillos era infernal.

	Se levantó con brusquedad, sin saber qué le molestaba más: que alguien tuviese la feliz idea de llamarlo a las tres de la madrugada o el hecho de tener que abandonar la cama para contestar al teléfono; lo había olvidado en el bolsillo interior del abrigo. 

	—¿Hola?

	—Buenas noches, ¿es usted James Oldrich?

	La voz era grave. Por la profunda exhalación que precedió a sus palabras, parecía estar fumando.

	—Me llamo Alfred Hilton. Se preguntará por qué le he molestado a estas horas. —Hubo un silencio acompañado de una profunda espiración—. Soy el abogado de Gerald, su oponente a la dirección de la universidad. Tengo entendido que no han sido unos días agradables para usted, me refiero a lo acontecido en su matrimonio.

	El mensaje contenía más veneno que la mordedura de una víbora. Apretó el puño con rabia.

	—¿Qué coño quiere, señor Hilton?

	James sospechaba que su mujer había sido investigada por los secuaces de Gerald durante la campaña electoral y estaba seguro de que todo había sido una treta para tirar por los suelos su nombramiento.

	—No sea tan arrogante, señor Oldrich. Quizá le subestimamos al pensar que unas simples fotos de su mujer retozando en los brazos de otro hombre acabarían por derrumbarlo. Si le soy sincero, nos equivocamos. De todas formas —continuó después de apurar una última calada—, ya hemos subsanado ese error. Por su propio bien, no vaya a trabajar el miércoles.

	—¿Es una amenaza?

	—¡Dios me libre!

	—¿Entonces?

	—Solo le advierto. El señor Gerald tiene unos amigos muy poderosos que desean a toda costa que dirija la universidad. Si yo fuera usted, lo tendría muy en cuenta.

	—No me preocupa. Buenas noches. 

	Finalizó la llamada sin escuchar la respuesta y apagó el móvil. Tenía el cuerpo tenso, rígido como una barra de acero. Se echó en la cama y se arropó con la manta extra que había colocado a los pies por si a media noche apretaba el frío.

	«Tranquilízate, James. Solo intentan intimidarte».
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	Amaneció. La claridad se filtraba a través de las rendijas de las contraventanas y proyectaba un haz de luz compuesto por millones de partículas de polvo que, suspendidas en el aire, se adentraban en la habitación hasta los pies de la cama. «¿Ha sido una pesadilla?», se preguntó, estirándose hasta sentir esa breve aunque placentera sensación de alivio mañanera. No tardó en descubrir su móvil apagado sobre la mesita de noche. Tensó la mandíbula al recordar lo sucedido y maldijo en voz baja. «Jamás me rendiré —se repitió varias veces—. Estoy aquí para disfrutar y relajarme. No permitiré que nadie lo estropee».

	La casa languidecía en un claro del bosque junto a una hondonada por la que antaño había corrido un río y que, con la ayuda de una cerca de madera podrida, delimitaba la parcela. Era soleada —no cabía duda—, gracias a la tala indiscriminada del bosque durante el último año, que había proporcionado calor a la vivienda. Las paredes ya no rezumaban ese olor a humedad acumulada durante décadas que amenazaba con corroer el mobiliario y derruirla a trozos. Se trataba de una casa de dos plantas con un suelo en madera de fresno, agrietado y carcomido por el paso del tiempo, que proporcionaba al inquilino un ligero crujido que acompañaba sus pisadas. La cocina era pequeña y contaba con una puerta acristalada de doble hoja que comunicaba con el matorral que tenía por jardín delantero, lo que generaba una falsa sensación de amplitud. El salón había sido reformado buscando la comodidad, sin renegar de su esencia. Paredes desnudas, un par de sofás de cuero oscuro flanqueando una mesa de centro de grandes dimensiones, varios muebles antiguos y un par de estanterías repletas de libros ajados. Junto a una de ellas había un antiguo reloj de pie revestido con un armazón de madera que alcanzaba los dos metros de altura y cuyo frente —una vitrina salpicada de motas de polvo— revelaba el latir de su péndulo dorado. Funcionaba, a juzgar por los sobresaltos que provocaba al anunciar las horas.

	La planta superior se dividía en dos habitaciones y un pequeño baño. La primera de ellas estaba descuidada; James descubrió incluso una abundante capa de moho que se extendía desde una de las esquinas del techo hasta el suelo. La otra era confortable y estaba decorada con mobiliario antiguo, probablemente adquirido a algún anticuario. Así y todo, James tuvo la sospecha de que nadie había dormido allí en años.

	El estridente pitido de un claxon quebró el silencio del lugar y provocó la estampida de una bandada de pájaros. En el exterior, un taxi esperaba junto a la cancilla de la cerca de madera. Llevaba un cuarto de hora allí y todavía nadie se había dignado a salir de la vivienda, ni siquiera para pedirle que aguardase unos minutos. Tocó el claxon de nuevo: un bocinazo prolongado e impaciente. Nada. Enojado, el taxista ya había bajado el freno de mano para irse cuando descubrió a un hombre de mediana edad, atlético y con buena presencia descender de dos en dos los escalones del porche mientras comprobaba que su cartera estaba donde debía.

	—Buon giorno, sento il ritardo. Ho finito l'acqua calda.

	La expresión de James parecía sincera. Los casi dos años que había pasado en Italia estudiando el arte y la arquitectura de sus iglesias lo habían dotado de un magnífico italiano, aunque con un marcado acento norteamericano. Abrió la puerta trasera y se dejó caer en uno de los asientos.

	El taxista clavó la vista en él a través del espejo retrovisor y, para sorpresa de James, le contestó en inglés:

	—Llevo veinte minutos esperándole. Pienso incluirlos en su factura.

	—No se preocupe. ¿Puede llevarme a la Galería de la Academia?

	—¿El David?

	James frunció el ceño.

	—¿Cómo dice?

	—Disculpe, pensaba en voz alta. Casi el cuarenta por ciento de los turistas que piden un taxi desean visitar el David, aunque la mayoría son incapaces de admirar la gran dificultad de la obra y de percibir lo que el autor intentaba transmitir.

	—Así que entiende de arte.

	—Más que eso, caballero. Podría decirse que soy un auténtico esteta.

	James esbozó una pequeña sonrisa. Hacía mucho tiempo que no oía ese vocablo para definir a las personas que aman el arte y lo consideran un valor esencial. No obstante, después de observar su aspecto descuidado y el desorden que reinaba en aquel taxi, se preguntó si era conocedor de otro de los significados que dicha palabra poseía y que resultaba imposible atribuirle: persona que adopta una actitud de culto a la belleza.

	—De joven —continuó— visité los museos más populares del país. Estudiaba Bellas Artes, aunque, al ver lo difícil que era conseguir trabajo, opté por seguir la profesión de mi padre.

	—Entiendo —contestó James y evitó mencionar la suya por miedo a iniciar una conversación interminable. Se recostó en el asiento trasero, estiró las piernas bajo el del copiloto y bostezó un par de veces dejándose llevar por el placer que le producía viajar con la calefacción al máximo. Mientras contemplaba el paisaje, reparó en su reflejo proyectado en la ventanilla trasera y se acarició inconscientemente la barba tupida de unos cinco días. Se entristeció al observar sus acusadas ojeras, producto no solo de un par de noches en vela.

	James era un tipo normal, aunque puede decirse que tenía cierto encanto. Sus amigos habían dado con la palabra adecuada: atildado. Lo que hoy en día se considera un hombre interesante. Era alto, medía un metro ochenta y cinco, y se conservaba bien. Tenía los ojos claros y el pelo castaño, que le ocultaba las orejas. Le gustaban todo tipo de deportes, en especial el baloncesto, que practicaba desde niño y le había inoculado el veneno de la competición. Sus clases siempre se llenaban de gente, no solo por la sencillez con la que transmitía los conceptos más importantes, sino también por la pasión y la dedicación con las que impartía las materias. 

	Un accidente en el centro de la ciudad ralentizaba el tráfico y hacía que avanzaran a trompicones por las calles florentinas. Una joven se había saltado un stop y había provocado que un camión se llevase por delante una boca de riego que escupía al cielo miles de litros de agua con la violencia de un géiser.

	—Señor, la carretera está cortada. ¿Quiere que dé un rodeo y le deje en la calle trasera?

	—No, no hace falta. Me bajo aquí mismo. —James le dio un billete de cincuenta euros y, antes de salir completamente del vehículo, añadió—: Quédese con la vuelta. Espero que cubra ese maravilloso cuarto de hora que me ha estado esperando.

	El taxista percibió el sarcasmo en sus palabras y, ofendido, aceleró para incorporarse al carril que circulaba en sentido contrario.

	Ya de pie en la acera, James observó con incredulidad cómo del lugar del accidente partían varios arroyos que acababan confluyendo en una pequeña marea que corría calle abajo. Recordó su último viaje a Venecia y una imagen aterrizó en su cabeza: acqua alta. Aunque lo que estaba contemplando no impresionaba tanto como la subida del nivel del agua de la laguna de Venecia, que en un día malo podía sumergir la plaza de San Marcos bajo un metro y medio de agua, toparse con aquella riada en pleno corazón de Florencia tampoco le dejaba indiferente.

	Pasados cinco minutos, localizó la Galería de la Academia. Todo continuaba tal cual lo recordaba: los mismos puestos ambulantes desperdigados alrededor del edificio; decenas de pintores que exponían sus obras en una manta extendida sobre el suelo, y otros tantos que tentaban a los turistas con caricaturizarlos en un pliego de papel colocado sobre un caballete; el cartel fijado a la fachada donde se informaba del coste de las entradas. Agradeció que no hubiese mucha gente y se situó detrás de un grupo de alumnos de primaria que fingían escuchar las explicaciones de un guía ante la impasible vigilancia de uno de sus tutores. Con seguridad, se trataba de un alumno universitario que se sacaba un dinero extra entre examen y examen. Le recordó sus años mozos, aquella inusitada energía que fluía por su cuerpo y le proporcionaba unas irrefrenables ansias de transmitir la grandiosidad de la arquitectura y del arte antiguos. 

	«De buena gana lo persuadiría para que no apostase su destino en la ruleta rusa de la historia y el arte, pero ¿quién soy yo para desilusionarlo?».

	Casi sin darse cuenta, la cola desapareció y ya se encontraba ante el taquillero, que trataba de llamar su atención con un golpeteo de nudillos en la ventanilla.

	—Mi scusi, uno per favore.

	La Galería de la Academia es uno de esos lugares mágicos donde el turista puede retrotraerse hasta la Florencia renacentista, por cuyas calles adoquinadas paseaban artistas ilustres como Filippino Lipi, Perugio, Sandro Botticelli o el mismísimo Miguel Ángel Buonarroti. Los fondos pictóricos y las esculturas están expuestos en ocho salas diferentes, que, como los buenos mercaderes, reservan lo mejor para el final.

	Aunque una visita al museo suele durar una hora y media, James agotó ese tiempo mucho antes de alcanzar el corazón del edificio. Donde la mayoría no veía más allá de lo que sus ojos les transmitían, él era capaz de captar los sentimientos que habían deseado inmortalizar sus autores: tristeza, esperanza, valentía, desasosiego… Aquel lugar despertaba en él una vorágine de emociones. 

	Cuando por fin accedió a la Galería de los Cautivos, se le dispararon las pulsaciones. A ambos lados se encontraban expuestas una serie de esculturas que Miguel Ángel dejó sin terminar y cuyo destino era la tumba del papa Julio II. Alzó la vista al fondo, al techo abovedado que se abría al final del pasillo, y, por fin, la vio. Aquella mole de mármol era la responsable de su pasión por el arte. La primera vez que la vio tenía dieciocho años, y, aun sin comprender la majestuosidad de la obra, quedó fascinado. Años más tarde, tras acabar sus estudios, volvieron a encontrarse frente a frente y en aquella ocasión ya no le fue hurtado secreto alguno y pudo captar su perfección anatómica, su fuerza, vitalidad y belleza.

	—Y, por fin, ante todos ustedes, la hipersupermegaobra maestra de la galería. —La voz hizo una pausa para generar mayor suspense y a continuación soltó la bomba—: el David de Miguel Ángel.

	James suspiró. Aquella mediocre introducción de presentador de late-night shows había hecho añicos el vínculo que había surgido entre ambos.

	Se volvió y descubrió a una veintena de turistas que prestaban atención a las explicaciones de un guía que gesticulaba de forma impetuosa con las manos. De aspecto enjuto y espigado, vestía ropa ceñida y llevaba la parte derecha de la cabeza rapada al cero. Lo que se había salvado de la criba lo peinaba hacia la izquierda, como si se lo hubiese lamido una vaca. De su nariz colgaba un arete que bien podría haber servido anteriormente como anillo de mano. James no le echó más de veinte años.

	«Bellas Artes».

	Por regla general, los turistas no solían prestar mucha atención a las explicaciones durante la visita y se limitaban a pasear alrededor de las obras, pero cuando llegaban a esa zona de la galería, aquella escultura de unos cinco metros de altura parecía convertir en estatuas atemporales a cuantos se acercaban a verla. Estatuas que, de repente…, escuchaban.

	—No me digan que no es ideal. Para su modelado, Miguel Ángel se sirvió de un bloque de mármol que llevaba abandonado a la intemperie más de cuarenta años. Hoy en día se considera que este factor es el mayor responsable del deterioro que presenta. —Su voz nasal y afeminada provocó que los turistas se apiñasen en torno a él para no perder detalle. Por primera vez en lo que iba de día, observaba entusiasmo en sus rostros—. Fíjense en la expresión facial, los ojos, las fosas nasales, la boca…: son supermegaagresivos, desafiantes y para nada delatan el temor que debió de sentir David al divisar a Goliat. Sobredimensiona las manos y la cabeza con la intención de ganar fuerza y evitar la frontalidad. Si esta obra ha pasado a la posteridad como patrón estético de anatomía y canon de belleza, es por cosas como estas.

	—¿Se refiere al célebre chico de la piedra y el gigante? —interrumpió un irlandés oculto en el grupo.

	El guía se cruzó de brazos y no pudo evitar sonreír.

	—Totalmente. David es un personaje bíblico. Era el pastor del rebaño de su padre, pero después de vencer al filisteo Goliat, fue proclamado rey del pueblo de Israel. —Tras el inciso, retomó una explicación que parecía recitar de memoria y volvió a su particular batalla de manos—. La idea inicial era exponerla en la fachada de la catedral de Florencia; sin embargo, los mercaderes, al ver el resultado, decidieron que merecía ser ubicada en un lugar mucho más fashion: frente a la sede de la Casa de Gobierno. Fue así como se convirtió en el símbolo de la República.

	—¡Anda! ¿Y eso por qué? —preguntó una mujer.

	El guía se alzó de puntillas sobre las dos torres que tenía delante con la intención de localizar a quien preguntaba.

	—La historia del David infunde valor, es decir, refuerza la idea de que cualquier cosa, por difícil que parezca, puede lograrse. De ahí que una pequeña república florentina en lucha contra los dirigentes de la época, los Medici y los estados pontificios, lo tomase como estandarte de su rebelión.

	Con más vergüenza que decisión, un hilillo de voz afloró de la boca de una de las dos pértigas de la primera fila:

	—Creo que en una de esas rebeliones sufrió algún daño, ¿verdad?

	El guía oyó murmullos entre los turistas. Parecía que nadie hubiese oído hablar de las desgracias del David.

	—¿Algún daño? Querido, lo que le ocurrió al David no lo ha padecido nadie en vida. Escuchen: fue apedreado; le cayó un rayo encima; en la rebelión de la que hablas, un hombre le amputó un brazo al lanzar un mueble desde una ventana; incluso alguien tuvo la brillante idea de limpiarlo con ácido clorhídrico. —Varios ahuecaron la mano en torno a la boca con los ojos muy abiertos—. Pero lo peor es que las desgracias continúan hoy en día. Hace veinticinco años un loco le dio un martillazo a uno de los dedos del pie y lo hizo añicos.

	—He oído que los tobillos están muy dañados —habló de nuevo la mujer.

	—Totalmente. Es que es muy fuerte. De hecho, yo creo que, como no hagan algo pronto, se va a armar una que no veas.

	Hizo un breve silencio para recorrer al público con la mirada, por si había alguien que quisiera hacer alguna otra pregunta.

	Sonrió al comprobar que, tras sus últimas palabras, varios reculaban.

	Nadie habló.

	—Son muchos los especialistas que lo consideran perfecto en el sentido de las proporciones ideales del hombre, pues la cabeza representa un octavo del resto del cuerpo y la escultura, en su conjunto, está equilibrada. —Sonrió, se aproximó al grupo y, en un intento de amortiguar el impacto de sus palabras, se tapó la boca con la mano—. Jolín, pero, entre nosotros, si yo tuviese esa cabeza y esas manos, me preocuparía. ¡Y no digo nada del pene!

	La gente estalló en carcajadas.

	Nunca mejor dicho, el alumno había impresionado al maestro, y no solo por lo bien que conocía la obra, sino por el desparpajo con el que se desenvolvía ante los turistas. De todas formas, a James empezaba a cansarle la querencia de aquel chico por alargar las consonantes de algunas palabras para enfatizarlas y su abuso constante de los superlativos, algo que él consideraba tonto e inmaduro a partes iguales. Se aproximó al grupo fingiendo desinterés y escuchó las nuevas observaciones del guía.

	—Fíjense. La figura está en tensión. La pierna izquierda se adelanta a la derecha. El torso se inclina sutilmente hacia la derecha con la cadera de un lado más elevada que la del otro. ¿No os da la sensación de que está a punto de dar un paso?

	«¡El contrapposto!», pensó James, que valoraba la eficaz, aunque escasa, explicación del joven.

	En ese momento, el irlandés se dirigió a su acompañante en un tono poco prudente:

	—Pensaba que Miguel Ángel era pintor. ¿No fue el de la Capilla Sixtina?

	James inspiró profundamente. Se resistía a creer lo que acababa de escuchar. El irlandés no parecía conocer a Miguel Ángel y la idea de que aquello fuese cierto le producía ardor en el estómago.

	El guía no alteró su semblante risueño.

	—Miguel Ángel fue un genio, un adelantado a su tiempo. No solo fue un escultor y pintor excepcional, sino también un gran arquitecto y poeta —le dijo, y por un instante pareció dudar—. Incluso en Florencia se cuenta que también llevó a cabo varios encargos de ebanistería, si bien no hay pruebas que lo corroboren, tan solo algunas leyendas con poco fundamento histórico.

	El joven percibió una mezcla de curiosidad y exaltación en la actitud de la gente. 

	James frunció el ceño. Jamás había oído nada.

	Uno de los turistas que no había intervenido aún formuló una nueva pregunta:

	—Disculpe, ¿le importaría hablarnos de ello?

	—Por supuesto. Veamos… Sobre Miguel Ángel hay varias historias, pero dos en particular son las más interesantes. La primera sugiere que el David no es una escultura única, sino que el autor creó en secreto otra obra de iguales proporciones y tan cool como esta, aunque con el cuerpo de una mujer, algo así como su compañera. Sé que parece una locura, pero son muchos los que piensan que la estatua permanece oculta y que es objeto de admiración por unos pocos elegidos. La segunda historia relata cómo, tras una masacre en un monasterio italiano, uno de los monjes habría conseguido escapar con un objeto de valor incalculable.

	—¿Un objeto? ¿Qué tipo de objeto? —preguntó otra vez el irlandés.

	—Ni idea, o sea, nadie lo sabe. Después de la matanza, un forastero contrató los servicios de Miguel Ángel. Quería decorar su vivienda con algunas esculturas y lienzos del joven artista. Entre sus encargos había dos muy extraños: un marco de mármol con un pequeño compartimento en la parte posterior y un mueble de madera, para cuya elaboración debía seguir unas instrucciones precisas. A Miguel Ángel debió de sorprenderle que su cliente no le permitiera tomar medidas de la estancia donde se ubicarían, lo que seguramente le hizo pensar que aquel hombre no quería que conociese el lugar donde vivía. La petición se hizo por correspondencia, previo pago y con una descripción en planos de las dimensiones físicas que debían tener los objetos. La entrega fue aún más extraña, pues Miguel Ángel debía abandonarlos en un viejo sendero que circundaba la ciudad. Actualmente se piensa que el monje era el extraño forastero que contrató sus servicios y que ha mantenido el objeto oculto durante todo este tiempo en su propia casa.

	En esa ocasión fue la mujer del irlandés quien habló:

	—Pero ¿cómo saben todo esto?

	—¿A que es muy fuerte? Según cuenta la historia, una noche de verano, Miguel Ángel se refugió en la bebida tras haber discutido con su amante; por cierto, un chico superguapo. —El guía juntó las palmas de las manos a la altura de la boca y entrecruzó los dedos en actitud chismosa—. Después de varios vasos de vino, le contó al tabernero que estaba trabajando en algo muy extraño y que no entendía nada, pero que le pagaban muy bien. Le reveló que era un requisito indispensable que las piezas fueran marcadas con un sello, quizás el emblema de una poderosa familia, una especie de triángulo con un círculo en su interior. De todas formas, es una historia bastante rocambolesca cuya veracidad nunca ha podido ser demostrada.

	James, que hasta ese momento se había mantenido expectante, se veía reflejado en el guía cuando era joven. Comprendía el entusiasmo con el que transmitía los conocimientos adquiridos y las leyendas escuchadas desde niño. Así y todo, nunca había creído en este tipo de historias. La mayoría suelen ser invenciones de la gente que vive en las ciudades para atraer a turistas ingenuos.

	«La verdad es que esas manos dan una gran sensación de fuerza», pensó mientras contemplaba por última vez la escultura, antes de abandonar la galería. Era la hora de comer. 
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	Eran las cuatro de la tarde cuando el taxi se detuvo al pie de la verja que delimitaba la vivienda. Exhausto, James ascendió los peldaños haciendo tintinear las llaves en la palma de la mano e introdujo con desgana una de ellas en la cerradura picada de herrumbre. Al abrir la puerta, la casa exhaló un aliento gélido a penumbra y humedad.

	«Qué extraño. ¿Habré dejado alguna ventana abierta?».

	El aire que se respiraba en el interior era tan frío que obligaba a toser con cada inspiración. Un extraño relente impregnaba la atmosfera, como si las ventanas hubiesen permanecido abiertas durante una noche glacial de vientos huracanados.

	Bajó al sótano en busca de la antigualla que tenía por caldera. Una bombilla desnuda pendida de un cable deshilachado pugnaba por emitir algo de luz. El piloto rojo estaba iluminado, lo que indicaba que la caldera estaba encendida, pero, por alguna extraña razón, no emitía el habitual rugido estremecedor que espantaba hasta a las ratas.

	«Lo que me faltaba». Se mantuvo delante de ella durante unos minutos, pensativo, como un niño que inspecciona el motor de un coche de alta gama. Intentaba no reparar en los chirridos que provenían de lo más profundo de aquel cuartucho en el que jamás había entrado la luz del sol. Sus manos toqueteaban la caldera con el timón de una cabeza inmersa en otras batallas. Sintió un escalofrío y decidió abortar la faena.

	«Aquí tiene que habitar la madre de todas las arañas».

	Regresó al salón decidido a telefonear a la dueña de la vivienda para que le enviase un técnico. Barrió la estancia con la vista en busca de su teléfono móvil, pero se detuvo ante la gigantesca chimenea, situada en una esquina.

	«¿Y si la enciendo? Sí. Además, esa mujer me aseguró que se pasaría por aquí esta tarde para ver si todo es de mi agrado. Se lo diré en cuanto venga. Iré a por madera».

	Apenas tuvo que adentrarse en el bosque para encontrar leña. La deforestación era tan violenta que miles de ramas se desperdigaban por el suelo allá donde alcanzaba la vista. El crepitar de la broza bajo los pies le recordó la primera acampada con sus padres en las montañas; una forma efectiva de estrechar lazos familiares. Sin embargo, lo único que había sacado en claro de aquel viaje era el modo en que no debía montarse una tienda de campaña —por la noche esta se vino abajo— y el hecho de que, tras dos horas intentando encender un fuego, solo ardían las ramas que estaban secas. 

	«Bueno. Creo que con esto será suficiente». Cargaba con unos diez troncos de distinto grosor, varias ramas secas y un buen puñado de yesca.

	Cuando llegó al salón, dejó caer todo sobre una manta roída que había sacado del sótano y extendido en el suelo para no ensuciar más de lo necesario. Se situó en cuclillas frente a la chimenea, colocó la yesca en medio —sabía que ardería con facilidad—, la atrincheró con las ramas secas en orden ascendente de grosor y construyó con los leños más grandes una estructura de tienda india que cubría todo lo anterior. Sacó un mechero y encendió la yesca. Al instante surgió una llama enorme que engulló las ramas más delgadas como si fuesen los entrantes de un menú en el que los troncos gruesos eran el plato principal.

	«Perfecto. Esto debería caldear la casa».

	Pronto, las llamas dieron paso a unas brasas que chisporroteaban pidiendo más madera. Echó el resto de la leña y sopló para avivarla, pero la humareda lo cegó y le ocluyó la garganta. Creía haber visto a su derecha un armazón de hierro forjado con forma de perchero del que colgaban una pala, un rastrillo y lo que parecía ser un fuelle. Buscó este último a tientas y con los ojos llorosos. El humo era cada vez más denso y por momentos creyó que se ahogaría. Agarró lo primero que pudo.

	«¿Una pala? Servirá».

	La colocó de perfil y la zarandeó en horizontal a modo de abanico. Era bastante incómodo, pero con algo de esfuerzo consiguió atizar el fuego.

	En uno de los movimientos, descubrió que algo resplandecía al aproximar la pala al fuego. Desconocía por qué, pero su instinto le pedía a gritos que lo examinase a conciencia. Eso hizo. Con el trapo que había utilizado para amontonar la leña, limpió la mugre. De repente, se quedó paralizado. Las pupilas se le dilataron al contemplar de cerca una inscripción dorada teñida de hollín.

	«¡Venga ya! ¡No puede ser!». La frotó hasta que la pala pareció recién sacada de fábrica. Se trataba de un triángulo con un pequeño círculo en medio y una línea en forma de sierra que lo atravesaba por la mitad y de arriba abajo. Sorprendido, recordó la historia que el guía del museo había relatado, la firmeza de su voz: «Todas las piezas debían estar marcadas con un sello, un extraño símbolo, quizás el emblema de una poderosa familia». Inspiró hondo y volvió la vista hacia la chimenea, luego al techo, y con cara de circunstancia recorrió apresurado cada una de las cuatro esquinas, como quien busca una cámara oculta.

	«Tiene que ser una broma. ¡Una puta broma!».

	Se acercó al marco de la chimenea y lo palpó. Deslizó las yemas de los dedos para examinarlo con minuciosidad. Tenía un tacto rugoso. Buscaba algo inusual, algún tipo de grabado, algo que acabase de hacer mella en su escepticismo. Lo vio. En el centro del mármol, casi cubierto de polvo e imposible de ver a primera vista, estaba tallado el mismo símbolo que en la pala. 

	Incapaz de contener la emoción, retrocedió varios pasos hasta tropezar con la mesa de centro. El cuerpo le temblaba ante la posibilidad de que la genial mano de Miguel Ángel estuviese detrás de aquellos grabados. 

	Durante unos segundos, toda su etapa académica desfiló ante él en forma de pequeños fragmentos audiovisuales. Recordaba cada uno de ellos al detalle y tuvo la certeza de que jamás se había sentido tan jodidamente nervioso como en aquel preciso momento.

	Si la historia era cierta, debía haber un compartimento secreto oculto tras el símbolo. «Pero ¿qué hay del mueble de la historia?». Echó un vistazo a su alrededor en busca de algo que se le hubiese pasado por alto. Localizó una especie de aparador junto a la cristalera que comunicaba con el jardín trasero. Era robusto y parecía antiguo. La pintura se desprendía formando láminas que se enroscaban como si fuesen caracoles queriendo alcanzar el suelo. Podría tratarse del mueble de la historia, pero no parecía tener cajones ni compartimentos. Por un momento pensó que podría haber algo debajo, pero pesaba demasiado y no pudo tumbarlo. Antes de darse por vencido, echó un vistazo a través de la grieta que formaba con la pared. No descubrió gran cosa, así que introdujo los dedos en ella con la esperanza de poder agrandarla. Fueron un par de centímetros, los suficientes para descubrir una pequeña cerradura que permanecía oculta en la parte posterior.

	Pasó un par de minutos petrificado junto al aparador, alternando la mirada entre la chimenea y su último descubrimiento. No sabía por dónde empezar.

	«Un marco de mármol con un pequeño compartimento en la parte posterior», recordaba una y otra vez aquellas palabras. La idea de destrozar el marco de la chimenea lo aterraba. «¿Y si es obra de Miguel Ángel? Su valor sería incalculable. Tiene que haber otra forma».

	Estudió la chimenea. Era un rectángulo enorme, de al menos un metro y medio por un metro, y no estaba acristalada. El símbolo se encontraba cincelado en la parte superior del marco. «Un marco de mármol con un pequeño compartimento en la parte posterior». Con más inquietud que miedo, metió la mano en el hueco de la chimenea. Era profundo, por lo que tuvo que introducir en él más de medio cuerpo. La humareda ya se había disipado y el fuego mostraba toda su viveza. Extendió el brazo hasta alcanzar el conducto hacia el tejado. Estaba caliente. Toqueteó todo el contorno hasta descubrir otra abertura, esta vez en la parte posterior del propio mármol. No titubeó. Profundizó hasta palpar lo que parecían ser posos de café, pero, sabiendo que era hollín acumulado, lo apartó hasta dar con algo de mayor consistencia.

	Lo extrajo con facilidad y le pasó un trapo húmedo para limpiarlo.

	Era una vieja caja de madera con el símbolo tallado en su cara frontal. James sonrió nada más abrirla. En el interior encontró una llave dorada que resplandecía cuando la claridad incidía sobre ella: el polvo no había llegado a tocarla. Observó cada detalle a la luz del fuego.

	La llave era gruesa y le recordó a las de antaño. Distinguió una palabra grabada en latín a lo largo del cilindro que finalizaba en una paleta con un par de dientes. ECLIPSIS, rezaba. No hacía falta ser un perfecto conocedor de esa lengua para saber su significado: ‘eclipse’. Y aunque no entendía el mensaje, sabía lo que debía hacer.

	Cruzó el salón en un par de zancadas y se plantó ante el aparador. Su mente divagaba acerca de lo que podría encontrar en su interior: un cuadro, una reliquia… No tenía ni idea. Insertó la llave en la cerradura y la giró sin que opusiese resistencia, como si los años no hubiesen pasado por ellas. Sonó un chasquido y la parte superior, de unos dos centímetros de grosor, se abrió como si se tratara de una caja, una gigantesca caja.

	James jamás hubiera imaginado la sorpresa que le deparaba aquel mueble.

	En su interior había ocho bolas de hierro macizo de distintos tamaños y colores atravesadas en su parte central por unos alambres estrechos que formaban círculos concéntricos alrededor de una bola de cobre más grande. Parecía una representación de nuestro sistema solar, con los planetas conocidos hasta entonces girando alrededor del Sol. Era magnífica, sublime, incluso había unas bolas de menor tamaño que simbolizaban, con acierto, las lunas de los diferentes planetas. Estaban todas, salvo una. James se percató de que faltaba la que debía representar la luna terrestre, y en su lugar había una pequeña hendidura.

	«La llave tiene grabada la palabra eclipse —recordó acariciándose la barba—. ¿Eclipse? Pero ¡si no hay Luna! Piensa, James, piensa».

	Pasó la siguiente hora devanándose los sesos hasta que se dio por vencido. La única solución que encontraba era romper el mueble en mil pedazos y ver lo que había en su interior. Su razón se lo impedía.

	Descendió con suavidad la tapa y se disponía a juntarlo de nuevo a la pared cuando contuvo una exclamación con la boca muy abierta. La llave tenía en su extremo una bola redonda que a simple vista parecía un adorno que hacía las veces de agarradera. La estudió con mimo hasta comprobar que la esfera no formaba parte de ella, sino que estaba enroscada al principio del cilindro, que finalizaba en la paleta con el código de dientes. La desenroscó. Le temblaron las manos al comprobar que se adhería con facilidad a la hendidura del mueble donde debía estar la Luna. Enroscaba con gracia, como si siempre hubiesen sido uno. Con el último giro de muñeca la bola hizo tope y un crac resonó en su cabeza.

	«¡Ya está!», murmuró.

	A pesar de su cara de satisfacción, no sucedió nada extraordinario. 

	«Pero ¿qué ocurre? —se preguntó varias veces—. La llave, el viejo mueble, la bola, la inscripción, eclipse… ¡Eclipse! ¡Ah, claro!».

	Contempló la representación del sistema solar y se le escapó la sonrisa pícara del que se sabe ganador en una partida de póker. La Luna no se encontraba formando un eclipse con la Tierra y el Sol, así que la hizo girar alrededor de la bola terrestre hasta situarla entre ambos. El sonido de bisagras era alentador, indicaba que el movimiento estaba permitido. Justo en el momento en el que el engranaje hacía tope, en uno de los laterales del mueble se abrió un compartimento secreto y un objeto envuelto en un paño oscuro cayó al suelo. 

	James temblaba como nunca antes lo había hecho.

	Lo desenvolvió con delicadeza. 
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	En aquellos instantes, en Moscú, diez personas sentadas en torno a una gigantesca mesa ovalada mantenían una acalorada discusión. Frente a cada uno de los allí presentes había un monitor en el que se listaban una serie de propuestas para salir de la crisis económica en la que estaba sumida la empresa. Presidía la mesa un hombre de unos sesenta años, panzudo, con el pelo cano y corto, y de nariz prominente. Vestía un traje impecable y una corbata de seda que resaltaba sobre la camisa. La persona que estaba sentada a su lado sintió una vibración en el bolsillo del pantalón: estaba recibiendo una llamada. Había dado órdenes de que nadie, absolutamente nadie, lo molestase durante la reunión, ni el mismísimo presidente de Estados Unidos. Solo había una excepción. Algo importante debía de estar ocurriendo.

	Se puso en pie y le enseñó la pantalla del teléfono al presidente de la compañía, quien le entregó las llaves de su despacho. El hombre abandonó la reunión sin decir una palabra.

	Algunos de los presentes refunfuñaron para mostrar su descontento, ya no solo por permitir el acceso a una reunión tan importante para el devenir de la compañía a alguien ajeno a ella y a quien nadie conocía, sino por el simple hecho de que este fuese estadounidense.

	El hombre no contestó a la llamada y se encaminó con paso firme hacia el ascensor. Subiría al despacho del presidente, donde estaba seguro de que nadie lo molestaría.

	Mientras tanto, en Florencia, un Audi A1 acababa de estacionar en el arcén de la carretera que había frente a la vivienda. Del interior del coche salió una mujer joven. Vestía unos vaqueros gastados, una camiseta blanca de tirantes y unas deportivas. Llevaba el pelo recogido y apenas iba maquillada. Subió con destreza los escalones que conducían al porche. Se acercó a la puerta y llamó al timbre. 
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	James se sentó sobre la manta roída que había utilizado para apilar la leña junto a la chimenea. Pasaba las páginas del libro que acababa de encontrar con la pericia de un paleógrafo que revisa un documento antiguo. No comprendía nada. Estaba escrito en una lengua desconocida y apenas lo había visto por encima cuando sonó el timbre de la vivienda. Extrañado, introdujo la mitad del libro en los pantalones y se apretó el cinturón para ceñirlo al vientre. Se acercó a la entrada y descorrió ligeramente la cortina de la cristalera de la puerta.

	Al otro lado esperaba una mujer de unos cuarenta años y ojos verdes que aprovechaba para atusarse una melena castaña. Era alta —rondaría el metro setenta y cinco— y delgada. Por la frecuencia con la que miraba el reloj, parecía tener prisa.

	«¡Joder! Una visita justo ahora».

	Trató de simular que no había nadie en la casa, pero terminó claudicando ante su insistencia.

	Sacó la llave y se adecentó en el espejo que decoraba la entrada antes de insertarla en la cerradura.

	—Hola, buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarla? 

	James extendió la mano a modo de saludo.

	Ella lo examinó de arriba abajo antes de tenderle la suya.

	—Buenas tardes, señor Oldrich. Soy Mary Anderson, la dueña de la casa. Encantada de conocerle.

	James se había olvidado por completo de ella. Instantáneamente le vino a la cabeza la caldera, aunque evitó mencionarla para que se fuese cuanto antes.

	—El placer es mío. Agradezco que se haya acercado, pero no tiene por qué preocuparse. La casa es perfecta. Me encuentro…

	—¿Le importa si hablamos dentro? La calefacción del coche estaba al máximo y me estoy quedando destemplada.

	—No, pero tengo un poco de prisa.

	—No se preocupe —contestó ahuecando las manos en torno a la boca para exhalar su aliento sobre ellas—. Serán un par de minutos.

	Cuando quiso darse cuenta, la mujer ya había cruzado el umbral de la puerta y se dirigía al salón.

	—Vayamos mejor a la cocina —le sugirió James al recordar el mueble sin cerrar—. Iba a hacer un café. ¿Quiere uno?

	—Sí, muchas gracias. De hecho, he quedado con unas amigas en una cafetería del centro, pero, como le he dicho por teléfono, he salido antes de casa para hacerle una visita y ver si todo es de su agrado. Es la primera vez que alquilo la casa desde que la heredé y aún no la he reformado.

	James sonrió. Deseó enumerarle los mil y un arreglos que aquel lugar pedía a gritos. Se contuvo.

	—Desde luego. Es perfecta —mintió, y le acercó una taza de café con un par de bombones de chocolate blanco, los preferidos de su hija—. El emplazamiento es idílico, justo lo que buscaba.

	Mary suspiró aliviada.

	—No sabe el peso que me quita de encima. Soy consciente de que la casa requiere ciertos retoques; no me malinterprete, la casa es habitable, pero necesito el dinero cuanto antes y… —Dejó escapar una risita nerviosa y se calló—. Lo siento, hablo por los codos. No le atosigaré más con mis preocupaciones.

	James desplegó una afectuosa sonrisa y le indicó con la mano que no pasaba nada.

	—Dígame, ¿qué le trae a Florencia? ¿Puedo ayudarle en algo?

	—La verdad es que necesitaba tomarme unas vacaciones, ha sido un mes demasiado largo y quería desconectar unos días. Soy profesor en una universidad y no tiene ni idea de lo agobiantes que son los jóvenes de dieciocho años. 

	—Lo cierto es que sí —se apresuró a decir—. Yo también he sido profesora de Arqueología durante cuatro años, sé de lo que me habla.

	—¿“He sido”? ¿Ya no imparte clases?

	—Bueno… Hace cuatro años, un compañero de facultad me pidió colaborar en una excavación en El Cairo. Parecía un trabajo sencillo, no más de seis meses, pero fui mendigando prórrogas y cuando me di cuenta ya llevaba casi tres años. —Respiró hondo y sonrió orgullosa—. Le puedo asegurar que nunca antes había experimentado una sensación tan gratificante como la de descubrir algo oculto durante milenios y mostrárselo al mundo sabiendo que has sido una pieza imprescindible en la investigación. Fue maravilloso. Al día siguiente, tomé la decisión más trascendental de mi vida: abandoné la enseñanza.

	James asintió con una sonrisa. Sabía a qué se refería porque él sentía lo mismo. ¡Cuántas veces había barajado la posibilidad de abandonar su trabajo para recorrer el mundo en busca de todos aquellos secretos que nuestro planeta guarda celosamente! Por un momento recordó lo que acababa de descubrir y se palpó el vientre para comprobar que aún continuaba allí. 

	—Si le soy sincero, en más de una ocasión…

	De repente, un ruido ensordecedor que procedía de la parte trasera de la vivienda hizo que se callara. James se disculpó ante Mary y corrió hacia el recibidor, donde miró en todas las direcciones, tratando de comprender lo que había sucedido. Se dirigió al salón. «¡El mueble! ¡Tiene que ser eso!».

	El salón estaba sumido en una neblina grisácea tejida por un olor a pólvora que se percibía nada más entrar y que provenía de un gigantesco boquete situado en el mismo punto donde antes estaba la cristalera que daba al jardín trasero. Dos hombres —uno rubio y otro moreno— habían accedido al interior sorteando los escombros. Rondaban los dos metros, eran musculosos y, por sus rasgos faciales, parecían de la Europa del Este. Sin saber qué hacer, levantó los brazos y bajó la vista al suelo, pero se quedó sin respiración al descubrirse un círculo rojo a la altura del corazón: uno de ellos lo apuntaba con un arma.

	—¡El libro! ¡Deme el libro! —gritó una voz desde las tinieblas.

	James miró de reojo a los dos asaltantes y pensó en la distancia que les separaba de ellos. Conocían la existencia del libro y no parecía que hubieran descartado la posibilidad de matarlo. «¿Cómo puede ser? ¡No hace ni diez minutos que lo he descubierto!».

	Confuso, obedeció sus órdenes. Cruzó el salón hasta situarse justo delante de la chimenea. Sus ojos reflejaban miedo, temor a lo que se le avecinaba. El hombre rubio lo agarró por la muñeca, tiró de él con fuerza y lo obligó a arrodillarse con las manos en la nuca. Había empleado tanta violencia en la acción que el pasador de la correa del reloj de James se había roto y este había caído al suelo. Ninguno se había percatado de ello.

	—Le seré sincero. Va a morir. Sabe demasiado —le dijo. Parecía ser el jefe. Tenía una cicatriz a la altura del ojo derecho, recuerdo de un desencuentro en un encargo que parecía fácil y que lo había convertido en un hombre más precavido—. Usted decidirá cómo. Díganos dónde está el libro y le pegaremos un tiro en la cabeza; si no…, bueno, Alfa 2…

	James sintió el filo de un puñal acariciándole el cuello. El hombre moreno lo alzó para mostrárselo, pero fue el reflejo de su propio rostro sobre la hoja lo que le aterrorizó.

	—No sé de qué me habla, tan solo soy un profesor universitario. Alquilé la casa ayer y…

	—¡Cállate, joder! —gritó Alfa 2. Estaba fuera de sí—. Te he vigilado desde tu llegada. He visto cómo accedías a un compartimento secreto dentro de la chimenea y sacabas una llave con la que has abierto aquel mueble. —James volvió la vista. La tapa continuaba abierta—. No te lo volveré a repetir, entréganos el libro o me ocuparé personalmente de que aflojes la lengua. Y créeme si te digo que cuando tu exmujer llegue a la morgue, le costará reconocerte.

	«¿Exmujer?».

	La realidad lo sobrepasaba. Acababa de tomar conciencia de la terrible situación en la que se hallaba metido. No saldría con vida de aquella habitación.

	—No sé de qué libro me hablan —repitió en un acto absurdo de valentía.

	Alfa 2 enloqueció. Tensó la mandíbula y la boca se le torció hasta deformarle el rostro, un tic que repetía con insistencia cada vez que estaba a punto de perder el juicio.

	Su jefe se abalanzó sobre él antes de que le cruzase la cara con un puñetazo.

	—Tranquilízate. Inconsciente no nos sirve de nada. Ve a por la maleta.

	Alfa 2 suspiró y se contuvo. Deslizó la punta del puñal hasta la zona media del cuello de James y con un movimiento de muñeca le hizo un corte propio de un profesional. A continuación, desapareció por el agujero. 

	James se palpó el tajo del cuello y observó con incredulidad la sangre que le teñía los dedos. Bajó la vista sin poder contener un par de lágrimas. Durante el recorrido, percibió algo anormal en la vestimenta del hombre rubio, algo que sus ojos llorosos no le permitieron identificar con claridad. Se enjugó las lágrimas con la manga de la camisa y alzó la vista hasta clavarla en el pecho del asesino. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.

	—Eres… eres un policía.

	—¿Cómo ha dicho?

	James le señaló el pecho con el dedo índice. Una palabra bordada en amarillo sobre un rectángulo rojizo decoraba su chaleco: POLIZIA.

	El asesino sonrió al darse cuenta.

	—Es muy astuto, señor Oldrich. Lástima que se encontrase en el lugar equivocado en el momento equivocado. Esta misma tarde, en cuanto llegase el equipo de búsqueda, íbamos a desalojar la casa hasta dar con el libro. Después de diez años, por fin estábamos cerca; hubiésemos derruido este chamizo si hubiese sido necesario. —Hizo un breve silencio y se agachó hasta situar su rostro frente al de James. Su voz se tornó agria—. Imagínese mi sorpresa al ver que usted, un simple profesor, ha encontrado el libro por casualidad. Ha provocado que todo cambie y nos ha obligado a intervenir antes de tiempo.

	James no había escuchado nada. Lo que había dicho al inicio lo había traumatizado.

	—¿Se… señor Oldrich? ¿Profesor?

	El asesino cabeceó al advertir que había hablado más de la cuenta.

	—Señor Oldrich, no tiene la menor idea de dónde se ha metido. Esto le viene muy grande. Nuestro enlace en el consulado estadounidense nos ha pasado un dosier muy amplio sobre usted. Sabemos sus gustos, aficiones, estudios, profesión, personalidad… Créame, lo hemos estudiado a fondo. En cuanto encontró el libro, supe que debía matarle.

	—Pero ¿por qué? ¿Qué esconde como para tener que matarme?

	—¿Lo ve? Está a punto de morir y sigue preguntándose qué esconde el libro. Jamás lo olvidará. Si yo fuera usted, me preocuparía de sufrir lo menos posible. 

	James se sentía desolado, sin ánimo. Solo esperaba que Mary hubiese huido por la ventana de la cocina y estuviese buscando ayuda. Se subió la camisa y extrajo el libro ante la mirada ansiosa de aquel tipo. Lo levantó para dárselo y suspiró, entregándose a lo inevitable. Un sonido seco seguido del impacto de un cuerpo al desplomarse le hizo alzar la cabeza.

	No comprendía nada.

	Mary se encontraba justo delante de él paralizada por el miedo. A sus pies, había un tronco de madera ensangrentado. Hizo ademán de recogerlo para rematarlo, pero se detuvo al reconocer el emblema de la Polizia di Stato.

	—¡Es… es… es un polizia di stato! —gritó retrocediendo un par de pasos—. ¡He golpeado a un polizia di stato!

	—¡Rápido! ¡Tenemos que huir, el otro estará al llegar! —gritó James sumido en un ataque de pánico.

	Mary entró en estado de shock. No coordinaba bien sus movimientos y era incapaz de andar. 

	Un ruido lejano, parecido al del impacto del maletero de un vehículo al cerrarse, los dejó sin respiración.

	—Proviene de la parte trasera. Debían de estar apostados allí y por eso no la han visto llegar.

	James la agarró del brazo y tiró de ella con fuerza.

	Mary se resistió y tras un breve forcejeo pudo liberarse de él.

	—¿Quién es usted? ¡¿Por qué la policía quiere matarle?!

	—Le he dicho la verdad. Tan solo soy un profesor…

	—¡¿Y por qué quieren matarle?!

	—Joder, la Polizia di Stato no mata a sangre fría. ¡Detiene! ¡Tienen que ser policías corruptos o asesinos a sueldo! —James posó las manos sobre los hombros de la mujer. Ella se las retiró con desprecio—. Mary, ¿quieres vivir?

	No supo qué contestar. Volvió la vista al cuerpo que yacía en el suelo. Comenzaba a mover los brazos.

	—¡Maldita sea! ¿Quieres vivir?

	Asintió.

	—¡Pues corre!

	Cruzaron la entrada principal a la carrera y saltaron todas las escaleras del hall de una tacada.

	James intuyó que Mary se dirigía al Audi A1 estacionado en la calzada. Abrió las cancillas de una patada mientras ella presionaba con ímpetu el botón de apertura del cierre centralizado.

	Estaba tan nerviosa que no paraba de gritar. El miedo no la dejaba pensar con claridad. Trató de introducir la llave en el contacto, pero era como si esta hubiese ensanchado cinco centímetros y no conseguía insertarla en la ranura. James giró la cabeza a tiempo para ver al hombre rubio saliendo a topetazos de la vivienda. Se palpaba la cabeza con rabia mientras pugnaba por mantenerse en pie. Su mirada desprendía un odio inmenso. Apuntó al coche justo en el preciso instante en el que Mary lo arrancaba. El tubo de escape escupió una humareda negra y una ráfaga de disparos atravesaron las ventanillas y parte de la carrocería. Mary pisó el acelerador a fondo al tiempo que se agachaba para evitar que las balas la alcanzasen.

	James fijó la vista en uno de los espejos retrovisores del coche para asegurarse de que no les seguían. Lo último que vio antes de poner pies en polvorosa fue al asesino sacando un teléfono móvil del bolsillo.

	A tres mil kilómetros de distancia, en un lujoso despacho en Rusia, un hombre esperaba la llamada más importante de los últimos meses. Reclinado en un sillón de cuero y con una copa de vodka en la mano, mantenía los pies estirados sobre el escritorio. Paladeó un nuevo sorbo con la vista perdida en el gigantesco lienzo que revestía el costado derecho de la sala. «No entiendo por qué les gusta tanto».

	Su teléfono volvió a sonar. En la pantalla podía leerse: NÚMERO PRIVADO.

	—¿Diga?

	—Soy Alfa 1. 

	—¿Y bien?

	—Todo ha salido como estaba planeado. Su compatriota ha conseguido huir con el libro, tal y como nos había pedido. —Hubo un silencio incómodo—. No está solo. Una mujer ha escapado con él. ¿Qué hacemos? ¿Seguimos con el plan?

	—¡Excelente! —respondió con una amplia sonrisa—. Vigiladlos de cerca. Nos serán bastante útiles.

	El hombre finalizó la conversación y apuró la copa de un trago. 

	Se puso en pie.

	«He de tomar un vuelo privado inmediatamente».
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	El Audi A1 zigzagueaba por las calles a gran velocidad. Las balas habían reventado las lunas del vehículo y la carrocería se asemejaba a un queso gruyer.

	James viajaba recostado en el asiento delantero. Las manos aún le temblaban y sentía una terrible angustia que le presionaba el pecho y le impedía respirar con calma. Temía que, en cualquier momento, los disparos comenzasen de nuevo y se mantenía en alerta constante. 

	Mary dio un volantazo a la derecha. Recortó tanto la curva que uno de los neumáticos raspó el bordillo de la acera. James contuvo la respiración y, en cuanto ella enderezó el coche, se ajustó el cinturón de seguridad.

	—Así que profesor. ¡Y una mierda! —chilló Mary. Había perdido los nervios.

	James hundió la mano en el bolsillo y sacó su smartphone, accedió al navegador y tecleó la dirección web de la Universidad de Columbia. Pinchó en un enlace y esperó con impaciencia a que la página se cargase antes de mostrársela. Mary leyó por encima el titular y descendió por el texto hasta dar con la fotografía que ilustraba lo que parecía ser una entrevista bastante extensa. Amplió la imagen hasta que abarcó toda la pantalla y, desconfiada, alternó la mirada entre la fotografía y el rostro de James.

	—Ha dicho profesor, no director.

	—Técnicamente, no he mentido. Pienso seguir ejerciendo como profesor y director de la universidad.

	—Omitir datos es lo más parecido que existe a mentir.

	—¿Adónde vamos?

	—¿Por qué querían matarle?

	—No lo sé. Creo que buscaban algo.

	—¡Que no me mienta, profesor! Acabo de arriesgar mi vida para salvar la suya. Creo que merezco sinceridad. —James agachó la cabeza—. Desde la cocina pude oír que le pedían un libro. ¿Tan importante es como para estar dispuesto a morir por él?

	—Dime primero adónde vamos.

	—A la comisaría de policía. Tenemos que denunciar…

	Antes de que Mary terminase de hablar, James se desabrochó el cinturón de seguridad y se abalanzó sobre el volante para evitar que tomase una nueva curva, esta vez a la izquierda. Forcejearon durante unos segundos, hasta que ella frenó en seco.

	James salió despedido contra el salpicadero y casi atravesó la luna delantera.

	—¡Está loco! Pero ¿qué pretende?

	—¡Dos policías di stato acaban de intentar matarnos y tú te diriges a la comisaría! ¿Quién es la loca?

	—¿Y si no eran policías?

	—No pienso comprobarlo —le espetó.

	—¡Por Dios, pero en qué lío me he metido! —gritó Mary, y rompió a llorar desatando toda su impotencia a manotazos contra el volante—. ¿Y si vamos a la embajada? Puedo dejarle allí, es estadounidense. Seguro que le ayudan.

	—La embajada está en Roma. En Florencia hay consulado.

	—Pues vayamos allí.

	—No podemos. Antes de que le partieses la cabeza a ese tipo, me confesó que un contacto en el consulado les había pasado información confidencial sobre mí. Y, por cierto, ya que veo que pretendes deshacerte de mí cuanto antes, espero que recuerdes que han visto tu coche. Me apuesto el cuello a que ya saben dónde vives.

	Mary expulsó una profunda bocanada de aire y metió primera.

	—Es imposible que sepan dónde vivo.

	Cinco minutos más tarde, el Audi A1 descendía la rampa de acceso a un garaje subterráneo. El portón se abrió nada más pulsar el botón del mando a distancia, pero antes de que lo hiciese del todo, Mary aceleró. El espacio de entrada todavía era escaso y no pudo evitar raspar el costado derecho del vehículo con un hierro que sobresalía de la pared. James se volvió hacia ella con un parpadeo de perplejidad.

	—No importa. Desde hace veinte minutos tengo pensado cambiar de coche.

	Ambos agradecieron que un ascensor comunicara el garaje con la vivienda sin tener que salir a la calle.

	El piso era pequeño y acogedor. Un pasillo estrecho pintado en tonos cálidos daba la bienvenida antes de doblar hacia la derecha. En el recibidor había dos puertas: la de la izquierda estaba abierta y conducía a la cocina; la de la derecha, al salón. Mary abrió esta última y lo invitó a entrar. El interior estaba decorado con souvenirs de diferentes procedencias, probablemente adquiridos en interminables viajes de trabajo. 

	—Bonito salón. 

	—¡Esta noche voy a necesitar a cinco como tú, querida! —exclamó Mary al ver que James no le quitaba la vista de encima a la estatuilla que coronaba una de las estanterías.

	—¿Cómo has dicho?

	—Ah, disculpe. Pensaba en voz alta. Es una representación de Hestia, la hermana del dios Zeus. Era una diosa doméstica, considerada por los griegos la protectora del hogar. La compré en uno de mis viajes a Grecia y desde que la tengo me siento más segura por las noches.

	James se aproximó a una de las cinco máscaras que decoraban las paredes. No necesitó tocarla para saber que era auténtica.

	—Veo que te gusta la cultura africana.

	—Me fascina. Viven sin ningún tipo de tecnología y son tan felices o más que nosotros. Quizá deberíamos aprender algo de ellos.

	Él movió la cabeza en un gesto de asentimiento y se sentó en uno de los sofás.

	—¿Me va a contar ya lo del libro?

	James le sostuvo la mirada sin inmutarse. Desconfiaba. Sabía que si no fuera por ella, estaría muerto, pero durante los últimos meses había aprendido la lección más dolorosa que la vida podía ofrecerle, una lección que el odio había grabado a fuego en su cerebro: confía en las personas, pero desconfía del demonio que llevan dentro. Con más dudas de las deseadas, se aflojó el cinturón y extrajo el libro que aún portaba ceñido a la cintura.

	—¿Qué es esto?

	—Esta mañana, durante mi visita al David, escuché a uno de los guías del museo relatar a un grupo de turistas una historia que jamás había oído. Supuse que se trataba de una leyenda más alrededor de la figura de Miguel Ángel y no le di mayor importancia, hasta que llegué a tu casa y descubrí los emblemas que describía aquella historia cincelados en varias ubicaciones del salón. Pensé que tenía que ser una casualidad, pero no me contuve y hurgué en la chimenea hasta dar con un compartimento oculto en la parte posterior. Encontré una llave que…

	Mary se mantenía en silencio. Su cara era de total estupefacción. Escuchaba el relato de James al tiempo que recorría con los dedos el emblema grabado a fuego sobre la tapa exterior del libro.

	—… Allí encontré el libro. ¿Qué sabes de la casa y los muebles?

	—¿Es… es una broma?

	—Claro, y para hacerla más creíble he contratado a dos psicópatas hormonados.

	Ambos suspiraron. No de alivio, sino por pura desesperación.

	—Pertenecían a mi abuelo —respondió—. Mi padre falleció en un accidente de tráfico cuando yo tenía diez años y mi madre tuvo que sudar la gota gorda para sacarnos adelante. Podría decirse que me crio él. Hace un par de meses enfermó. Estaba delicado de los pulmones y una gripe que derivó en una neumonía se lo llevó mientras yo regresaba de Turquía. —Se le humedecieron los ojos—. No pude despedirme de él.

	—Lo siento.

	—Durante los últimos años insistió en que yo me quedara con su casa si a él le ocurría algo. Era realmente pesado con ello; incluso me obligó a prometerle que jamás me desharía de ningún objeto. Hablamos por teléfono un par de días antes de que falleciese. Fue una conversación breve, estaba muy débil, pero insistió en verme cuanto antes. Sentí que quería contarme algo muy importante, pero se negaba a hacerlo por teléfono. En cuanto aterricé en Roma, me enteré de que había muerto.

	—Tuvo que ser duro —contestó James, sabedor de que el comentario no pasaba de ser una frase hecha.

	—Lo fue. —Exhibió una sonrisa, peculiarmente compungida—. Pero se aprende a vivir con ello. Te acostumbras. En fin, que desde entonces cuido de la casa lo mejor que puedo, pero estoy sin blanca y me es imposible reformarla. Decidí ponerla en alquiler, sacar un dinero extra y con ello ir arreglándola poco a poco. Usted es el primer inquilino que tengo.

	—Mary, creo que después de salvarme la vida no hace falta que nos tratemos de usted. —Ambos sonrieron—. Esos dos buscaban el libro. Llevaban varios días vigilando la vivienda y no sé cómo, pero sabían que estaba allí.

	Ella suspiró. Una espiración larga, interminable.

	—Aquí estamos seguros. Este piso pertenece al novio de mi madre. Aunque descubriesen mi identidad, jamás podrían relacionarme con este lugar.

	—¿Y las facturas? Internet, luz, gas…

	—Todas están a su nombre.

	—¡Perfecto! ¿Has hecho alguna compra con tu tarjeta de crédito desde aquí?

	—¡Qué va! Hace dos años que me mudé a este piso, pero, como viajo tanto, apenas he puesto los pies en él. Tranquilízate y dime de una puñetera vez qué es esto.

	James se recostó hasta apoyar la espalda en el sofá.

	—No he tenido tiempo de leerlo, pero, aunque lo hubiera hecho, no habría entendido nada.

	—¿Por qué? —preguntó. Supo la respuesta en cuanto lo abrió y ojeó el último párrafo de la primera página. 
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	—Utiliza un lenguaje extraño. No conozco ni una sola letra de las que emplea. Yo diría que está escrito con una gramática desconocida hasta la fecha y que, con seguridad, fue utilizada por un colectivo muy selecto para ocultar el contenido de sus comunicaciones. 

	Mary le devolvió el libro y por primera vez reparó en el tajo que James tenía en el cuello. La sudadera ensangrentada parecía anunciar una masacre, cuando, en realidad, la herida era relativamente superficial. Ambos tenían el pelo y la ropa salpicados de cristales.

	—Estamos hechos un asco. Tú especialmente. ¿Quieres ducharte tú primero?

	Él rehusó el ofrecimiento. 

	—Pues échale un vistazo mientras tanto, a ver qué descubres.

	James esbozó una lacónica sonrisa de desesperanza y esperó a que saliese del salón.

	El libro era grueso, de más de cuatrocientas páginas, de las que solo una cuarta parte estaban escritas. Las tapas estaban forradas con una piel curtida, resistente y rugosa al tacto. Olía mal. De hecho, apestaba. La portada había recibido la presión de un objeto candente hasta plasmar una imagen sobre ella: un triángulo con un círculo en su interior y una línea en forma de sierra que los dividía en dos. Por la cantidad de polvo que despedía al hojearlo, daba la sensación de llevar mucho tiempo cerrado. Estaba estructurado en capítulos y, aunque resultaba incomprensible, algunos de los grafemas guardaban cierto parecido con las letras actuales. Se esforzó en recordar cada uno de los alfabetos antiguos y lenguas muertas que había estudiado a lo largo de su carrera y buscó algún nexo entre ellos y el texto del libro: grafemas parecidos, trazos semejantes, signos diacríticos… Nada funcionaba, y por una razón u otra siempre los terminaba descartando. Sopesó la posibilidad de que aquello fuese una escritura críptica, y no de comunicación. James sabía que a lo largo de la historia se habían utilizado multitud de artimañas con la intención de ocultar información trascendental para el devenir de un Estado, una guerra o una sociedad secreta. La idea era conseguir que los mensajes fuesen incomprensibles ante la posibilidad de que alguien los interceptara. Dos métodos destacaban sobre el resto: el primero —conocido como esteganografía— consistía en ocultar la propia existencia del mensaje; el segundo —la criptografía— radicaba en alterar el contenido del mensaje hasta hacerlo incomprensible. Dentro de la criptografía, la mayoría de las técnicas basan su funcionamiento en el intercambio de unas letras por otras, en cambiar el sentido o la dirección de la escritura o en la utilización de sofisticados artilugios que ayudan a ocultar la información.

	Tembló ante la posibilidad de que estuviese en lo cierto; a pesar de las pequeñas nociones de criptografía que tenía, se sentía sobrepasado.

	Al final del primer capítulo, encontró una serie de hojas en blanco que no formaban parte del libro. Se trataba de un gran pliego que había sido doblado y prensado hasta alcanzar el tamaño exacto del resto de las hojas. Lo desplegó y estimó que medía alrededor de un metro cuadrado. Era un papel de color ahuesado y no tenía ninguna inscripción, salvo una serie de agujeros de poco más de medio centímetro dispersos sobre él y que no seguían un orden determinado. James estaba desconcertado. No tenía ni idea de lo que era. Supuso que los agujeros eran el resultado de que el papel hubiese permanecido doblado durante medio milenio.

	Siguió pasando páginas hasta encontrar algo aún más extraño. Al final del segundo capítulo, halló un objeto metálico con forma triangular y de no más de un milímetro de grosor. Por más que lo miraba, no conseguía determinar de qué material estaba fabricado.

	En los siguientes capítulos no encontró nada interesante, salvo una especie de cruz invertida compuesta por una serie de grafemas que le llamó la atención por estar ubicada en la última página del libro, como si se tratara del Santo Grial que permitiría descifrar el texto. 
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	«¡Increíble! —pensó tamborileando los dedos sobre el tapizado del sofá—. ¡Estoy ante el descubrimiento arqueológico más importante de las últimas décadas y no consigo descubrir de qué se trata!».

	Reflexionó durante unos minutos, recordando el elenco de profesores que la universidad tenía en nómina, muchos de ellos grandes matemáticos y expertos en programación informática. 

	«¿Y si…? ¡No, nadie debe saber de su existencia!».

	Alzó la vista al dejar de oír la ducha. El sonido de dos metales rozándose le hizo aventurar que Mary era una de esas personas que enrolla el flexo en la grifería en vez de anclar la alcachofa en el soporte de la pared. Hubo un silencio eterno durante el cual James aprovechó para ordenar cuanto había descolocado y que finalizó cuando Mary accionó el secador.

	En algunas ocasiones había oído comentar a Margot —una de las profesoras de la universidad— que un grupo de profesores de diferentes universidades del país y expertos en informática se reunían una vez al año con fines didácticos. Debatían sobre los últimos avances tecnológicos y trataban de aportar ideas para otros nuevos. Sopesó por un momento la idea de asistir a una de aquellas reuniones y comprobar si eran tan capaces como decían.

	La puerta del baño se abrió y una bocanada de vapor emergió del interior.

	—Ahora mismo estoy contigo y me cuentas lo que has descubierto —anunció Mary de camino a su habitación.

	Aunque la primera impresión del salón había sido positiva, después de pasar casi una hora allí, comenzaba a sentirse inquieto y vigilado. La disposición de las máscaras y las esculturas que adornaban la sala, y que parecían no quitarle la vista de encima, tenía mucho que ver en ello. Una de las máscaras destacaba sobre el resto. Tenía la tez negra, una prominente mandíbula, dientes blancos y unos ojos rojos sangre. Ubicada en el centro de la pared, estaba acompañada de otras cuatro muy parecidas colocadas a menor altura. James estaba convencido de que representaban al jefe de una antigua tribu africana reunido con sus guerreros.

	Por fin, Mary entró en el salón. Vestía unos pantalones de andar por casa y una camiseta amplia. Se sentó en el borde del sofá, junto a él, con la espalda ligeramente encorvada y la cabeza ladeada.

	—Y bien…, ¿qué has descubierto?

	La expresión de James era un tanto ausente. Tenía los codos apoyados sobre las rodillas, los puños en las mejillas y la mirada perdida en el libro, aún abierto sobre la mesa.

	—No mucho, la verdad. Por su estado de conservación y aspecto físico apostaría a que se trata de un códice antiguo, pero su contenido es realmente extraño, como si estuviese encriptado o escrito en un lenguaje desconocido. Ni siquiera he conseguido encontrar un alfabeto que contenga alguno de los grafemas que emplea.

	—¿Has pensado que pudiera tratarse de una farsa?

	—¿Una farsa?

	—Sí, un engaño. Una secuencia de símbolos al azar sin sentido alguno.

	James se acarició la barbilla. No había contemplado esa posibilidad. De todos modos, le bastaba recordar la violencia con la que aquel par de gorilas se habían ensañado con él para descartarla por completo.

	—No lo creo. En cualquier caso, no lo sabremos con exactitud hasta que escaneemos todo el texto y comprobemos si cumple la ley de Zipf. —Mary arrugó la nariz. James trató de explicarse—. La ley de Zipf establece que en todas las lenguas humanas la palabra más frecuente en un texto extenso aparece el doble de veces que la segunda más frecuente, el triple que la tercera y así sucesivamente.

	—¿Y el resultado es fiable?

	—En principio, sí, aunque hay ligeras excepciones. En este caso, suponiendo que el códice sea real, y tras haberlo estudiado solo por encima, no creo que estemos ante un lenguaje desconocido; más bien creo que se trata de un texto encriptado.

	—¿Encriptado? James, ¿no crees que su creador se ha tomado demasiadas molestias para esconder su contenido? ¡Tiene que ocultar algo muy importante!

	—¡Exacto! Lo he estado pensando y puedo pedir unos cuantos favores, reunir a gente especializada que descifre su contenido. Podrían comenzar con ello en un par de días.

	—¿Y cómo piensas salir del país? No sé si te has dado cuenta de que nos persiguen un par de policías corruptos. No tardarían mucho en dar con nosotros.

	—Aún no he pensado en ello. De todas formas, estoy seguro de que no han emitido una orden de búsqueda; tendrían que explicar cosas que no creo que quieran hacer públicas.

	Mary clavó la vista en los dos objetos que James aún sostenía en las manos.

	—¿Sabes lo que son?

	—El códice está estructurado en capítulos. Los he encontrado al final de los dos primeros. Este es un pliego en blanco de un metro cuadrado. Tiene que estar relacionado con el primer capítulo.

	James lo desplegó con mimo y se lo entregó.

	Mary contuvo la respiración, como si la simple exposición a una ráfaga de aire pudiese dañarlo. Lo estudió en balde.

	—Al final del segundo capítulo, he encontrado esta insignia. Está fabricada con una especie de aleación que no consigo identificar.

	—Parece una pirámide —dijo ella nada más cogerla.

	—Parece, pero no. De hecho, la primera vez que la he visto he pensado que se trataba de un símbolo masón.

	Mary abrió los ojos de par en par en señal de asombro y dijo:

	—¿Crees que puede pertenecer a algún tipo de orden secreta?

	James volteó la mano a uno y otro lado repetidamente, como dando a entender que aquella apreciación no era del todo disparatada.

	—La historia que escuché en el museo hablaba del emblema de una poderosa familia que había encargado una serie de trabajos a Miguel Ángel. Estoy seguro de que querían esconder este códice y se sirvieron de su ayuda para hacerlo. Creo que es una especie de mapa que conduce hasta algo mucho más importante, algo de incalculable valor, pero sin descifrar su contenido es imposible comprenderlo.

	De repente, un ruido sordo proveniente de la cocina los perturbó. La caldera se había encendido. Resoplaron aliviados. James se levantó del sofá y comenzó a pasear en círculos, con las manos en los bolsillos y los hombros encorvados. Al cabo de unos segundos, volvió a hablar:

	—Tenemos que huir de la ciudad. Aquí no estamos a salvo.

	—¿Ahora?

	—Ahora sería peligroso. Pasaremos aquí la noche y mañana por la mañana nos presentaremos en la embajada de Roma. Tienen que sacarnos del país.

	Mary advirtió preocupación en su mirada y asintió con la cabeza. Lo acompañó a su habitación y le mostró el baño.

	—Voy a buscar algo de gel, un cepillo de dientes, un par de toallas… Te lo dejo todo en el baño. 

	Había sido una tarde muy larga. Aquellos instantes en los que su vida pendía de un hilo mientras un loco le apuntaba con una pistola se le habían hecho eternos. Se acostó en la cama y suspiró con la esperanza de encontrar un minuto de tranquilidad. Su encuentro con Morfeo aún tendría que esperar unos minutos; Mary le acababa de dejar un improvisado kit de aseo en el baño y se había ido a dormir.

	El baño era pequeño. De un vistazo localizó los utensilios de aseo personal que ella le había preparado. Estaban desperdigados por la encimera del lavabo y sobre la repisa de un espejo gigantesco que ocupaba casi toda la pared. Un par de toallas colgaban junto al rincón donde estaba instalado el plato de ducha.

	«¡Joder, qué aspecto tengo! ¡Parezco un vagabundo!».

	Tenía el pelo grasiento y, al igual que su ropa, estaba teñido por el hollín de la chimenea. La barba ocultaba sus rasgos faciales y un olor corporal nauseabundo emanaba de su cuerpo. El cuello de la sudadera estaba manchado por la sangre que había brotado del tajo de la garganta y que le había salpicado hasta los pantalones.

	Tras recomponerse en el espejo se quedó pensativo, contemplando con detenimiento el texto estampado en su sudadera. Se trataba de una de las muchas prendas que los alumnos de último curso vendían para ganarse un dinero extra y poder costearse unas buenas vacaciones. Aunque el diseño era simple, las cifras de ventas lo avalaban. En él se veía una gigantesca circunferencia roja en la que, bordeando la mitad superior, aparecían escritas las palabras UNIVERSIDAD DE COLUMBIA y, bordeando la mitad inferior, se repetían las mismas palabras, aunque volteadas y escritas en sentido contrario.

	James se aproximó al espejo para leer con claridad el texto del semicírculo inferior. «¿Y si…?». Corrió a su habitación, agarró el códice y lo abrió con tal precipitación por la última página —la que contenía aquella especie de cruz invertida— que los dos objetos que guardaba cayeron al suelo. Lo giró en el sentido de las agujas del reloj hasta reestablecer la cruz y posicionar boca abajo el batiburrillo de grafemas. Recorrió con la vista cada uno de los caracteres de la primera fila y centró su atención en los diez últimos. «Parece el alfabeto…, pero… ¿está volteado?». Regresó al baño y, tembloroso, alzó el códice hasta situarlo frente al espejo. Fue incapaz de reprimir una carcajada cuando reconoció los caracteres. Se trataba del alfabeto latino clásico, pero estaba escrito con una tipografía muy particular. 

	Un análisis por encima de las cuatro filas que componían el travesaño de la supuesta cruz fue suficiente para descubrir la relación que había entre ellas. Después se fijó en las cuatro columnas y comprobó que también cumplían la misma relación. «¡Dios mío! ¡Esto… esto no es una cruz, es una T!». 

	Salió del baño a topetazos y corrió hacia el salón en busca de un bolígrafo. Localizó un lápiz en la bandeja de piel donde Mary había posado las llaves de la vivienda nada más llegar. Lo agarró y regresó al baño a la carrera. Había reconocido al instante aquel método criptográfico y sabía que estaba incompleto. Con suma delicadeza, fue rellenando sobre la hoja del códice los grafemas que faltaban y, de nuevo, lo situó ante el espejo. Sonrió. 

	[image: Image]

	—¡Mary! ¡Mary!

	James gritó tan alto y se empezó a reír tan fuerte que Mary se levantó de la cama de un salto y, aterrada, irrumpió en el baño.

	—¿Qué ocurre? ¿Algo va mal?

	—¡Acércate! ¡Mira el espejo! ¿Conoces el alfabeto que aparece en la primera línea?

	La mujer se aproximó tanto que su nariz dejó huella en el cristal. Palideció. Vio cómo los grafemas, antes indescifrables, mostraban su verdadera naturaleza ante el espejo.

	—James —musitó con voz temblorosa, abrigando la esperanza de un escueto “sí” por respuesta—, dime que entiendes lo que dice.

	Él negó con la cabeza.

	—El códice está encriptado y la clave para descifrarlo es esta tabla. ¿Sabes lo que es?

	Mary observó durante unos segundos la sopa de letras reflejada en el espejo. Quiso decir algo, pero no tenía ni pajolera idea.

	—Se llama tabla de Tritemio. Fue uno de los primeros juegos de criptografía que utilicé con mi hija.

	—Jamás había oído hablar de ella.

	—Tritemio fue un monje benedictino alemán famoso por sus libros sobre técnicas criptográficas disfrazados de tratados esotéricos. Su técnica más importante, la llamada tabla de Tritemio o tabula recta, mantuvo a los criptoanalistas entretenidos durante casi medio milenio. Para elaborar la tabla a partir de un alfabeto, por ejemplo, el latino, debemos escribir este en la primera fila. Cada fila inferior la obtendremos después de seleccionar el alfabeto de la fila inmediatamente superior, eliminarle la primera letra y correr todas las demás una posición a la izquierda. Para finalizar, colocaremos la letra que hemos eliminado al final de todo. La tabla estará completa cuando se repita la primera fila.

	—Parece fácil. ¿Cómo codificas el texto?

	—Imagínate una palabra de cinco letras; por ejemplo, perro. La primera letra de la palabra codificada corresponderá a la que ocupa la posición de la letra p, pero en el alfabeto de la primera fila, en este caso será la propia p. La segunda letra corresponderá a la que ocupa la posición de la letra e en el alfabeto de la segunda fila, es decir, la f. La tercera…

	—Sí, sí, lo pillo. La tercera será la… t; la cuarta…, la u, y la quinta…, la s: pftus.

	—Eso es. Este códice es un auténtico reto a la paciencia. Si te das cuenta, el autor ha tenido que emplear muchísimo tiempo en escribirlo, ya que los caracteres no solo están al revés, sino que también están codificados. Otra característica que lo convierte en impresionante desde el punto de vista artístico es que no solo está escrito en latín, sino que además se ha utilizado en él un tipo de escritura en concreto: la beneventana.

	Mary permaneció inexpresiva unos instantes. Reaccionó y sacó su teléfono móvil.

	—No te asustes. —James rio—. Lo sé porque el año pasado tuve que supervisar un examen de paleografía. Uno de los ejercicios consistía en transcribir un texto antiguo sobre ventas y permutas de monasterios y órdenes de reyes. El texto había sido escrito con la tipografía beneventana y me entró curiosidad; pasé un par de días indagando por mi cuenta.

	—Según este artículo —apuntó Mary alzando la vista de su smartphone—, la escritura beneventana se usó hasta finales del siglo xiii.

	—Podría coincidir. Tritemio nació a mediados del siglo xv y, cuando tenía veintidós años, fue nombrado abad del monasterio donde vivía. Es muy probable que el creador del códice, que según la historia que escuché en el museo pudo haber sido otro abad, conociera su obra y contactara con él en busca de un método criptográfico fiable. Al ver que se trataba de un siervo de Dios, Tritemio debió de confiar en él y es muy probable que le desvelase todos sus secretos.

	—Ya, pero eso no explicaría la utilización de la escritura beneventana.

	—¿Y si su autor quiso enredar aún más la madeja y decidió escribirlo utilizando una escritura ya incomprensible para aquella época, pero que quizás él pudo haber aprendido de joven mientras duplicaba algún documento o códice deteriorado?

	—Mmm… Podría ser. ¿Puedes transcribir su contenido?

	—¡Qué va! Mi curiosidad por este tipo de escritura se centró más en la época en la que fue utilizada, por quién y para qué.

	James observó el mismo gesto de resignación en el rostro de Mary que en el de un niño al que le regalan un caramelo y se le cae al suelo.

	—De todas formas —continuó, desplegando una amplia sonrisa—, sé quién puede ayudarnos. Conozco al mejor paleógrafo del mundo y, curiosamente, es amigo mío. 
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	Un Ferrari azul avanzaba con lentitud por las calles de Florencia. Parecía recién sacado del concesionario. En los costados, en blanco, se leía el rótulo POLIZIA.

	Era de sobra conocida la fama de la policía italiana de poseer en su flota de vehículos algún que otro deportivo de lujo con el fin de cazar delincuentes escurridizos, pero, no contentos con ello, la habían ampliado —eso sí, de forma gratuita— apropiándose de los más de cien Ferraris y Lamborghinis que habían incautado en la última operación contra la mafia napolitana.

	El Ferrari dobló a la derecha y enfiló una calle peatonal, estrecha y desierta. Pese a que el conductor apenas pisaba el acelerador, los ocho cilindros en V bramaban a plena potencia. Justo cuando se disponía a incorporarse a la avenida principal, frenó en seco y le señaló algo sospechoso a su compañero.

	—Lo veo —contestó este—. Es extraño que esté justamente ahí estacionado. Además, está prohibido aparcar en toda la calle.

	El conductor sonrió. Había sintonía entre ellos. Por fin le habían asignado un compañero al que le bastaba con un simple gesto para conocer sus pensamientos.

	A unos cincuenta metros de distancia, un todoterreno negro con las lunas traseras tintadas estaba estacionado justo delante de un banco.

	—¿Ves si hay alguien dentro?

	El agente aguzó la vista tratando de descifrar las sombras imprecisas que se perfilaban tras el parabrisas.

	—Parece que hay movimiento.

	—Comprobémoslo. Lo más seguro es que no se haya dado cuenta —añadió con resignación mientras daba marcha atrás y hacía rugir los casi quinientos caballos.

	Los dos hombres que estaban en el interior del todoterreno no habían intercambiado una palabra desde que abandonaron la casa del bosque. Uno de ellos vigilaba con sus prismáticos el salón de la vivienda que tenían enfrente; el otro se aplicaba una compresa de hielo sobre la cabeza. 

	Alfa 1 alzó la vista hasta enfocar el espejo retrovisor y se irguió nada más ver las luces estroboscópicas del coche patrulla que se acababa de detener detrás de ellos.

	—¡Tenemos visita! ¡Prepárate!

	De aquel deportivo salieron dos policías y, por las formas con las que procedieron, parecía que se trataba de un oficial enseñando a un novato. Rodearon el vehículo con determinación, uno por cada lado, y se detuvieron junto a los retrovisores. El oficial dejó que el novato tomara la iniciativa.

	—Buenas noches, ¿podría bajar la ventanilla, por favor?

	Al novato le pareció que no lo habían escuchado o no habían querido escucharlo. Aporreó la ventanilla con los nudillos y repitió las mismas palabras.

	Alfa 1 la bajó hasta la mitad.

	—¿En qué puedo ayudarle, agente?

	—En esta calle está prohibido aparcar. ¿No ve que no hay estacionamientos? Mueva el vehículo, por favor.

	El oficial, que escuchaba la conversación desde el otro lado del todoterreno, observó algo en el interior del vehículo que no podía pasar por alto. Siguió el protocolo habitual para esos casos: se encaminó a la parte trasera y, sin levantar sospechas, se comunicó con la central por el walkie-talkie que tenía anclado en el hombro. Les facilitó la matrícula del vehículo junto a la descripción de los ocupantes y se mantuvo a la espera.

	—Perdone, agente, es que estamos esperando a un amigo y no nos hemos dado cuenta. Ahora mismo lo quito de aquí.

	Alfa 1 arrancó el coche y metió primera, pero, antes de pisar el acelerador, alguien le cerró el paso. Era el oficial. Apartó al novato y los miro inquisitivo.

	—Antes de irse, ¿me podrían explicar por qué tienen unos prismáticos en el suelo del vehículo?

	Hubo un silencio incómodo.

	—Somos cazadores. Los hemos comprado esta tarde y hemos estado probándolos —respondió Alfa 1 con el sosiego de quien burla el polígrafo con facilidad.

	El oficial colocó los brazos en jarras simulando confianza, pero no era más que un viejo truco, perfeccionado durante años de oficio, para tener las manos cerca del arma sin que lo pareciera. Antes de hablar, desactivó el sistema antihurto de su funda.

	Alfa 1 siguió todo el proceso en el reflejo del espejo retrovisor.

	—Lo cierto es que me cuesta creerle, más después de los robos que han sacudido esta zona de la ciudad durante el último año. —El oficial apreció en el rostro de Alfa 1 la indignación propia de un ciudadano honrado que es acusado injustamente. Era muy creíble y dudó por un instante si se estaría extralimitando—. Lo siento, pero debo pedirles que se identifiquen.

	—Lo que usted desee, pero tengo la cartera en el bolsillo interior de la cazadora. ¿Me permite cogerla? —Alfa 1 introdujo la mano en ella y se palpó el pecho hasta dar con una pistola que empuñó con soltura. Desactivó el seguro y alzó la vista—. ¡Aquí tiene!

	Un segundo más tarde, los policías caían al suelo abatidos por sendos disparos en la cabeza.

	—¡Coge su coche y deshazte de los cuerpos! ¡Tenemos que irnos!

	Alfa 2 pisó el asfalto justo cuando la voz entrecortada de una mujer emergía del walkie-talkie del oficial. Estaba nerviosa. 

	—Aquí la central. Es un 10-14. Repito: es un 10-14. Proceda con la detención. 
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	En el restaurante de un ostentoso hotel en Roma, un grupo de personas mantenían una conversación distendida mientras les servían la cena. Durante la última media hora habían intercambiado opiniones y experiencias con la ilusión de una pandilla de niños permutando cromos en el patio de un colegio. La piedra Rosetta, el Manuscrito Voynich, el Códex Seraphinianus, el Necronomicón…: pese a que los debates eran diversos, todos quedaron vistos para sentencia en cuanto alguien mencionó el polémico hallazgo en los sótanos del Vaticano de un documento que absolvía a los templarios y que había acabado siendo portada de la mayoría de las revistas sensacionalistas del planeta. Al contrario de lo que se pensaba, el Vaticano no quiso acabar con los templarios y no los condenó por herejía, pero se vio envuelto en una crisis política y el papa Clemente V falleció sin esclarecer el asunto. La noticia había visto la luz hacía años, con el descubrimiento, por azar, de un sorprendente documento en el que el pontífice absolvía a la orden guerrera. 

	Una mujer de unos cuarenta años relataba sus experiencias con gesto resignado:

	—Quince, veinte…, ya no sé el número de solicitudes que he enviado al Vaticano para que me dejen husmear en sus archivos. Esos mojigatos siempre deniegan mis peticiones.

	El hombre que se encontraba frente a ella alzó una copa de vino y antes de vaciarla reveló, captando de este modo la atención de todos los comensales, que a él sí se lo habían permitido. 

	—Hacía muchos años que deseaba entrar en ese maldito búnker y no os podéis hacer ni puta idea de lo que guardan allí abajo. He podido leer ese documento y puedo verificar su autenticidad. —Un murmullo inundó la mesa. Si algún mortal había conseguido traspasar sus muros, ese tenía que ser Richard Matheson. Continuó—: Según he leído, fue un intento inútil para que Felipe el Hermoso no ejecutase al gran maestre Jacques de Molay y a los demás templarios.

	De baja estatura, ojos marrones, nariz chata y un pelo castaño cuyo aspecto variaba más que las camisas que se ponía, Richard era una persona muy cuidadosa con su apariencia, motivo por el cual se enojaba cuando alguien le sugería que adelgazase unos kilillos. Siempre acababa convenciéndose de que su peso estaba solo algo por encima del habitual, de que no estaba gordo y de que sus noventa y dos kilos no le preocupaban en absoluto. Luego, maldecía en voz baja preguntándose si la gente era estúpida y no se daba cuenta de lo mucho que le costaba mantenerse en ese peso, sin engordar, y de que si no adelgazaba era porque no podía, y no porque no quisiera. «¡Como si eso fuera fácil!», se había dicho en más de una ocasión, conteniendo las ganas de espetárselo a la cara de quien le dedicaba tan grotesca apreciación.

	—¿Y has descubierto algo interesante? —preguntó la mujer.

	Richard se mantuvo pensativo unos segundos. Jugueteó con el hoyuelo de la barbilla y la contempló hasta que ella se ruborizó. Quizá, si hubieran estado solos, le habría confesado algunas de sus investigaciones para tratar de engatusarla, pero ante tanta gente resultaba peligroso.

	—Lo siento, Rose, tendrás que seguir escribiendo cartas al Vaticano hasta que te concedan el permiso. Si te contara algo, tendría que matarte, y acabar con la vida de algo tan bello sería despreciable.

	Rose sufrió un ataque de tos áspera que exacerbó el rubor de sus mejillas. Sabía lo galante que era y la poca vergüenza que tenía, por lo que consideró que sería mejor cambiar de tema cuanto antes. No obstante, antes de que Rose dijera algo, el teléfono de Richard vibró sobre la mesa. Era la octava vez que lo hacía en la última hora.

	Miró quién llamaba y exhaló un suspiro.

	—Disculpadme, caballeros, esta llamada sí debo contestarla. Un rector novato necesita mis sabios consejos. 

	Se puso en pie y en el rostro de algunos comensales asomó una sonrisa comedida. Ya fuera, se sentó en un viejo banco de madera del siglo xvi y respondió la llamada con un refunfuño a modo de protesta (lo habían interrumpido en uno de sus momentos preferidos: mientras trataba de ligar).

	—Tú siempre tan oportuno. Por tu culpa esta noche dormiré solo.

	James Oldrich forzó la risa al otro lado del teléfono.

	—Desde luego, Richard, te gustan las mujeres más que a un niño las chucherías. ¿Qué tal va todo por la universidad?

	—James, ¿cuántas veces te he dicho que no estaría en Nueva York esta semana? ¿Recuerdas? ¿Roma? ¿G. P.?

	A James le costó tragar saliva, se había olvidado por completo. Richard era el miembro más destacado del Grupo Paleográfico, o G. P., como a ellos les gustaba que se les nombrara. No era más que un grupo compuesto por unas treinta personas originarias de los cinco continentes que se reunían una vez al año para conversar sobre los últimos descubrimientos en paleografía y diplomática. En aquella ocasión, el destino elegido para verse había sido Roma.

	—Lo siento, Richard. Esta semana ha sido muy larga. Tengo mucha presión acumulada y se me ha ido el santo al cielo. Bueno, cuéntame, ¿no estarás malgastando el dinero de la universidad invitando a una copa a todas las mujeres que te encuentras?

	—¡Cómo puedes pensar eso! ¡Me ofendes! —Richard dejó escapar una tosca risotada con la que a punto estuvo de atragantarse—. Me lo estoy pasando como un indio. Hemos aceptado a dos jóvenes promesas que apuntan maneras y que desconocen mi reputación mujeriega; tengo que aprovechar antes de que se percaten. Pero, James, te conozco muy bien, no me llamas para saber cómo va todo. Suéltalo. ¿Qué ocurre?

	James vaciló. «Mejor decirlo de golpe».

	—Tenemos que vernos cuanto antes. He hecho un descubrimiento extraordinario y necesito que me ayudes. No puedo contarte nada por teléfono; no sé si la línea es segura.

	—Eh, eh, eh… Un momento. ¿Línea segura? ¿De qué coño estás hablando?

	James hizo una brevísima pausa.

	—Hace siete horas han intentado matarme.

	—¿Qué dices? ¿Has ido a la policía? ¿Dónde estás ahora?

	James comenzaba a inquietarse. El tiempo corría en su contra.

	—Escúchame. No debemos hablar mucho por teléfono. Pon atención y haz lo que te diga. —Richard quiso hablar, James se lo impidió—. Te voy a enviar un documento. Quiero que lo transcribas y luego traduzcas su contenido.

	El móvil de Richard vibró. No le hizo caso. Supuso que se trataría de algún mensaje de texto recibido en alguna de las aplicaciones de mensajería instantánea que tenía instaladas en su smartphone.

	—James, espera un momento. ¿Qué esconde ese documento para que quieran matarte? ¿No lo habrás robado? Porque no quiero saber nada al respecto.

	—Tranquilízate. Es…

	—¿Cómo me voy a tranquilizar? ¡Joder, James, han intentado liquidarte! ¿Por qué no has ido a la policía?

	—¡Cállate! —gritó James. Richard cabeceó—. No tengo tiempo para explicaciones, confía en mí. —Oyó un resoplido al otro lado de la línea. Continuó—: Creo que es un códice antiguo, de no más de setecientos años. Lo encontré en la casa donde me hospedaba. Por cómo nos han tratado esta tarde, oculta algo muy valioso, pero soy incapaz de entenderlo. Necesito tu ayuda.

	Richard volvió a resoplar.

	—Está bien, pero, te lo advierto, como alguien intente…

	—Escucha. Pregunta en el hotel donde estás alojado si permiten enviar y recibir faxes; si no, sal y busca un lugar donde lo hagan. Una vez allí, envíame un fax en blanco al número que te acabo de enviar en un mensaje de texto.

	Richard no contestó, pero tampoco cortó la llamada. Corrió al recibidor del hotel. Por el camino tropezó con un anciano que esperaba el ascensor y se le escurrió el móvil de entre las manos. Lo recogió, abrigando la esperanza de que la línea se mantuviera abierta; la pantalla marcaba tres minutos y veintitrés segundos. A lo lejos observó a una pareja que entregaba las llaves de su habitación antes de encaminarse, con los hombros encorvados y las manos en los bolsillos, al final de su viaje. No había nadie más esperando.

	—Buenas noches. Mire, me alojo en este hotel y necesito enviar un fax urgente. Es un asunto de trabajo. Necesito cierta… intimidad —dijo al fin.

	Los recepcionistas se miraron. No estaban acostumbrados a recibir peticiones de ese tipo. No obstante, disponían de una sala administrativa con unos cuantos ordenadores conectados en red, un par de impresoras y un fax. Conocían el tipo de gente que se hospedaba en el hotel. Eran personas influyentes, con un poder adquisitivo alto y, en algunas ocasiones, una gran repercusión mediática. Para evitar problemas con sus superiores, lo dejaron pasar y cerraron la puerta para que se encontrara cómodo. 

	Se acercó el teléfono a la oreja.

	—Espero que merezca la pena, has conseguido que me encierren en una sala para que nadie me moleste.

	—¿Has recibido el mensaje?

	Richard dibujó un patrón en la pantalla de su terminal y este se desbloqueó. Accedió a su aplicación de mensajería instantánea. Tenía cuarenta mensajes sin leer; uno de un número desconocido.
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	No respondió a la pregunta. Su vista permanecía anclada en el número de teléfono que se leía en el encabezado del mensaje. No era el de James. Era el número desde el que le habían estado llamando toda la noche. Alcanzó una silla y se sentó junto al fax. Temblaba. Quizá porque presentía que se encontraba a punto de cruzar una línea de no retorno hacia algo desconocido y peligroso. Sobre todo, peligroso.

	—Me estoy arrepintiendo de haber descolgado el maldito teléfono. Estaba francamente bien hace unos minutos intentando ligarme a esa chica y cuanto más tiempo hablo contigo, mayor angustia siento. ¡Te han intentado matar! ¡Por el amor de Dios! ¿En qué estabas pensando? 

	James trató de calmarlo.

	—Richard, confía en mí. Jamás te metería en esto si pudiese hacerlo solo. Te necesito. Estoy seguro de que cuando veas el códice no te arrepentirás.

	Richard hizo una mueca a la sala vacía y en cuanto James volvió a hablarle siguió sus instrucciones con obediencia militar. Tecleó el número de fax que aparecía escrito en el mensaje de texto que había recibido y pulsó ENVIAR. Treinta segundos más tarde, en un cibercafé de Florencia, el fax se activó e imprimió una hoja en blanco.

	—Bien hecho, Richard, ya tengo el número. Debemos colgar. No sé si nos han estado escuchando.

	A Richard se le pasó por la cabeza la posibilidad de que varios hombres se presentasen en su habitación de madrugada para interrogarlo y deshacerse de él por algo que ni siquiera conocía. Sintió que le faltaba el aire.

	—Mantente ahí durante unos minutos y no dejes pasar a nadie. Lo que te voy a enviar es una copia del primer capítulo del códice junto con una tabla para descifrarlo.

	—Pero… Yo no…

	James chistó hasta hacerlo callar.

	—Richard, te conozco desde hace mucho tiempo y sé lo que pretendes decirme, pero piensa en lo que te he dicho. Y, por Dios, abandona el hotel en cuanto recibas los documentos. Mañana me pondré en contacto contigo. Por favor, hazme caso.

	James concluyó la comunicación sin que Richard pudiera despedirse.

	Aquella sala parecía el despacho del gestor de una asesoría en plena época de declaraciones. Media docena de ordenadores destacaban sobre un mar de papeles amontonados. Pese a todo, la sala era ostentosa, al igual que el resto del hotel. Se había percatado de ello incluso antes de ver su suite. Parecía un piso privado. No faltaba de nada: una cama enorme con un televisor con pantalla plana de cuarenta y dos pulgadas, un pequeño salón con un billar y un baño con un jacuzzi que haría las delicias de cualquier fanático de las burbujas. Habían reparado hasta en los detalles más nimios, como una pequeña bolsa con sales de baño. Las había de todos los tipos: aloe vera, lavanda, romero… En cuanto las vio, recordó un documental que elogiaba las bondades del baño termal —«Muchas enfermedades articulares pueden ser controladas por medio de este tipo de baños», aseguraba el reportaje—, al que ya se recurría tres milenios antes de Cristo. «Sí, y también curan el sida, no te jode», había pensado en su día.

	Un pitido hizo que diera un respingo y por un momento pensó que alguien se le acercaba por la retaguardia. Era el fax; alguien trataba de utilizarlo y le faltaba papel. 

	Introdujo un fajo de folios y el ruido cesó. La máquina comenzó a funcionar. Las primeras impresiones reflejaban datos bancarios, deudas pendientes de pago e infracciones por parte de algunos turistas del hotel que estaban siendo investigadas por su bufete. Richard asumió que no era lo que estaba esperando y lo depositó sobre la pila de documentos de la mesa más cercana.

	Las siguientes hojas se imprimieron con lentitud, como si quien las enviaba quisiera que el documento mostrara la máxima resolución posible.

	En cuanto el fax dejó caer el primer folio, lo alzó con mimo. Sus ojos barrieron el contenido casi tan rápido como sus piernas se estremecían. Se puso en pie tan bruscamente que a punto estuvo de tirar la silla. Por mucho que aquella amalgama de grafemas disfrazados hubiese supuesto un quebradero de cabeza en pleno siglo xv, para un profesional curtido en cientos de batallas como él no debía representar problema alguno.

	Cuando la máquina cesó, apiló las hojas y las enrolló en forma de pergamino. A continuación, desenchufó el fax para resetear toda la memoria interna y que nadie pudiera hacer un duplicado.

	En recepción, uno de los empleados se había ausentado y el que quedaba lo miró de reojo mientras entregaba unas llaves a una pareja que se abrazaba como si el mundo se fuese a acabar de forma inminente.

	—¿Ha terminado? —Richard asintió—. Espero que haya podido trabajar tranquilo. Mi compañero tenía que imprimir unos documentos y para no molestarle ha ido al despacho del director.

	—Sí, no se preocupe, muchas gracias.

	Richard se despidió y se encaminó al ascensor a paso ligero. Antes de acceder al interior le vinieron a la cabeza las últimas palabras de James, una súplica en toda regla: «Y, por Dios, abandona el hotel en cuanto recibas los documentos». Si la historia que contaba era cierta, quienes lo perseguían eran personas peligrosas, sin escrúpulos y con grandes recursos; no les costaría nada encontrarlo en otro hotel. Después de pensárselo dos veces, se volvió, fijó la vista en el recepcionista y caminó hacia él.

	—Perdone que le moleste de nuevo. ¿Alguien más, aparte de su compañero y usted, sabe que he utilizado el fax?

	El recepcionista negó con actitud afable.

	—En estos momentos, en recepción, solo estamos él y yo. Como sabrá, mañana el hotel organiza una gran fiesta, por eso la mayor parte del personal se encuentra colaborando para que todo esté a punto. Van algo retrasados, por lo que, a las diez de la noche, en cuanto acabe nuestro turno, nos uniremos a ellos.

	Richard miró su reloj, faltaban cinco minutos para el relevo. Sin pensárselo dos veces, sacó su cartera del bolsillo interno de la americana y, tras contabilizar unos seiscientos euros, los puso dentro de un folleto publicitario.

	—Mire, quizás alguien pregunte por mí esta noche. —Richard apreció perplejidad en el rostro del recepcionista, que parecía anticipar sus intenciones—. ¿Me podría hacer un pequeño favor? —preguntó, arrastrando el folleto sobre el mostrador.

	Tras comprobar su contenido, el joven se guardó los billetes en el bolsillo a una velocidad inusitada y le correspondió con una sonrisa que no dejó un solo diente oculto.

	—No se preocupe, no es la primera vez que me piden algo extraño. ¿De qué se trata?

	De forma breve y sencilla, Richard le explicó lo que quería que hiciese y desapareció.

	Cuando entró en la habitación, sintió un escalofrío. Estaba congelada. Richard era friolero; prefería dormir destapado por el calor a tener que arroparse con dos mantas y un nórdico a causa del frío. Buscó el cuadro de mandos y puso al máximo el termostato. Se dirigió al baño y se encerró en él. Salió al cabo de un rato, después de darse cuenta de lo ridículo de la situación. «¡Joder! Pero ¿qué estoy haciendo? Tengo que mantener la calma o terminaré paranoico».

	Mientras tanto, un hombre más alto que él, pero con quince kilos menos, entró en el hotel: pelo engominado y peinado hacia atrás, barba y unos ojos celestes que daban credibilidad a cualquier patraña.

	Recordó las palabras de sus dos compañeros de oficio, a los que debía un gran favor. «Entra, sube y cárgatelo. La deuda quedará saldada», se dijo, y atravesó el vestíbulo.

	—Hola, buenas noches. ¿En qué podemos ayudarle? —preguntó el nuevo recepcionista.

	—Me llamo Richard Matheson. Tengo una memoria pésima. ¿Podría recordarme el número de mi habitación? 
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	Richard tumbó la maleta en el suelo y la abrió por la mitad. La ropa se desparramó por los costados semejando la erupción de un volcán. No le resultó difícil localizar su portátil entre aquel amasijo de prendas arrugadas. Estaba suspendido. Lo encendió e introdujo la clave. 

	Mientras se iniciaba el sistema operativo, extendió los folios sobre la cama manteniendo el orden de impresión; las hojas no estaban numeradas. Fotografió cada una de ellas con su smartphone y volcó las imágenes en el disco duro del portátil.

	Cuando el editor de imágenes abrió la primera fotografía —la que James había utilizado para revelarle el lugar y la hora en que se encontrarían mediante un mensaje escrito a pie de página y subrayado hasta la saciedad—, la amplió hasta el trescientos por ciento. Se tomó su tiempo para estudiar cada uno de los grafemas de la primera línea. Alzó la vista y sus labios dibujaron una sonrisa.

	«Beneventana. Reconocería esta tipografía incluso borracho como una cuba», se dijo, no sin valorar el tremendo esfuerzo del autor por encriptar su contenido, pues además de que el texto estaba boca abajo, la escritura estaba al revés. Pulsó el botón de rotar la imagen ciento ochenta grados y luego el de voltearla. Sonrió de nuevo al observar el texto.

	[image: Image]

	Richard era uno de los mejores paleógrafos del mundo. Su reputación era merecida y su cotización aumentaba con cada trabajo que realizaba. Se había convertido en una pieza muy codiciada por los museos más importantes del mundo, que hacían cola para contratar sus servicios. La fotografía le hizo recordar su primer empleo. Un museo londinense había recurrido —a precio de ganga, o lo que ahora llaman beca— a recién titulados para transcribir un manuscrito de Leonardo da Vinci que había sido descubierto semanas antes y que desde entonces permanecía en secreto. La idea era realmente «estimulante»: exprimir el zumo para que otro se lo bebiera. Richard participó en la investigación durante una veintena de días, trabajó codo con codo con profesionales de prestigio que le enseñaron a estudiar y comprender los manuscritos del genio. Su rostro se desencajó cuando le revelaron que Da Vinci tenía la costumbre de invertir la escritura de sus documentos. La única forma de comprender el significado del texto era leer su reflejo en un espejo; de ahí el nombre de escritura en espejo o escritura especular. Al instante, lo que resultaba incomprensible se tornaba legible. Convertida en una anécdota de obligada mención a sus alumnos, había sido una experiencia extenuante pero muy enriquecedora, y aún hoy se reía al recordar cómo él y sus compañeros se repartían los folios del manuscrito y, ante un espejo, se entregaban a transcribir su parte.

	De vuelta a la realidad, empleó las dos horas siguientes en transcribir el primer capítulo a la tipografía times new roman de un editor de textos convencional. Buscaba erradicar todas las florituras de las tipografías medievales y transformarlo en un texto que la máquina pudiese interpretar. Una tarea muy compleja que abordó con dificultad, pero las viejas costumbres son costumbres muy asentadas y no tardó en entrar en calor. Cuando terminó, localizó en el escritorio de su portátil el icono de un programa informático llamado Cripto e hizo doble clic sobre él. Se trataba de una aplicación informática diseñada para facilitarle la vida. El programa aunaba todas las técnicas criptográficas que se habían encontrado hasta la fecha en documentos antiguos y permitía descifrar un texto en función de ellas.

	Introdujo el primer párrafo del códice en el cuadro de texto etiquetado como DOCUMENTO en la aplicación, seleccionó TABULA RECTA y en el menú desplegable, ALFABETO LATINO CLÁSICO. El campo AVANCE —el que indica la fila de la tabla a la que se pasa después de obtener una letra— lo dejó vacío; desconocía si el texto había sido codificado con el método tradicional de Tritemio o si su autor había añadido algo de su propia cosecha. Antes de pulsar ACEPTAR, repasó el texto para asegurarse de que la transcripción era correcta.
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	El programa emitió un pitido y mostró una barra de progreso. «Dos horas y treinta y dos minutos. Ese es el límite. En cuanto el programa reconozca una palabra en algún idioma, sabré el avance».

	Justo en ese momento, Richard tomó conciencia de lo cansado que estaba. Se tumbó en la cama, cruzó los pies y cerró los ojos. Se dejó vencer por el sueño.

	Una hora más tarde, una sombra atravesó el pasillo de la quinta planta y se detuvo ante la puerta de la habitación 501. Llevaba más de tres horas vigilándola y nadie había salido o entrado en ella. El hotel estaba en silencio y todos los huéspedes descansaban ya en sus habitaciones. Era el momento.

	Extrajo una tarjeta magnética de la cazadora y la insertó en el lector de la puerta. Conectó el extremo que sobresalía a un artefacto del tamaño de una cajetilla de tabaco y pulsó el único botón que tenía. El led verde se encendió y la cerradura emitió un chasquido. Miró a izquierda y derecha antes de empuñar su herramienta de trabajo preferida —una HK Mk 23—, y le enroscó el silenciador.

	Entró.

	Gracias a la luz del pasillo pudo orientarse en la habitación a oscuras. Sorteó sin dificultad la mesa de billar incrustada en medio del salón y abrió la puerta del dormitorio con sigilo. En la cama dormía una persona arropada hasta la coronilla, a pesar del tremendo calor que hacía dentro. Sin pensárselo dos veces vació el cargador sobre el bulto.

	La ráfaga de balas atravesó el colchón y el somier con facilidad, pero el cuerpo ni se inmutó: algo no iba bien. Se aproximó al cadáver y lo destapó. Tensó la mandíbula con tal fuerza que sintió un calambre en las sienes. Acababa de descubrir que el cuerpo masacrado por las balas era, en realidad, un amasijo de mantas y sábanas agujereadas. No había nadie.

	En la primera planta, Richard acababa de despertarse. El pitido de finalización del programa lo había sobresaltado. 

	«Ha sido una gran idea hacer una nueva reserva con otra identidad. Nadie sospechará que estoy aún en el hotel».

	Abrió la tapa del portátil y contuvo la respiración al leer el primer párrafo.

	Nomen mihi est Simo Benedettinus, abbas et ultimus magister maximus arcani ordinis ex saeculari vetustate, qui rem pretiosissimam custodit. Postumum vestigium amissae societatis sub noctis umbras. 
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	El despertador sonó a las ocho en punto de la mañana. Medio dormido, James palpó la mesita de noche en busca del pulsador que detenía aquel pitido infernal que amenazaba con repetirse cada dos minutos.

	Se tambaleó hasta la ventana y descorrió las cortinas de un tirón. La noche anterior se había olvidado de bajar la persiana y la claridad le acribilló los ojos.

	Las nubes, que habían tejido una sábana grisácea sobre Florencia durante toda la semana, habían descargado a lo largo de la noche y se habían esfumado como por arte de magia.

	Después del aseo, entró en la cocina, donde ya desayunaba Mary. Esta lo obsequió con una amplia sonrisa.

	—¡Por fin conozco al hombre tras la barba!

	James le devolvió la sonrisa tan solo por cortesía y se preparó un buen desayuno.

	—Tenemos que irnos cuanto antes.

	—¿A Roma?

	—Sí, nos reuniremos con Richard allí. Confío en que haya leído el mensaje que le dejé. —Pensó en él y por un momento suplicó al Santísimo que su amigo no estuviera en peligro, porque no se lo perdonaría en la vida—. Le he dado mil vueltas y creo que lo mejor será viajar en tren; la estación es enorme y tendremos más posibilidades de pasar inadvertidos.

	—Mmm… No sé. Es cierto, es enorme, pero… —Mary recordó la primera vez que había viajado en tren y las dificultades que había tenido para localizar al que debía subirse. Había sido complicado entre tanta gente—. Bueno, está bien —asintió a regañadientes.

	James vació la taza de café de un trago y alzó el brazo para subirse la manga de la camisa con el movimiento. Maldijo al recordar que había perdido el reloj. Estaba casi seguro de que había sido durante el forcejeo en la casa del bosque.

	—¿Qué ocurre? —preguntó ella con expresión temerosa.

	—Nada importante. Creo que he perdido el reloj. No lo encuentro por ningún lado.

	Mary suspiró aliviada y abandonó la cocina para regresar al poco tiempo con un reloj deportivo de color negro.

	—Toma. Es una antigualla que estaba a punto de jubilar. Lo utilizo para hacer deporte. No te preocupes, es unisex. —Sonrió.

	James lo aceptó de buen grado y se lo colocó. Odiaba no estar al tanto de la hora, y más en aquella situación. La pulsera le venía justa, pero serviría.

	—Prepárate, en diez minutos nos vamos. Coge lo indispensable, sobre todo dinero en efectivo para no utilizar tarjetas de crédito.

	Tuvieron suerte. A los dos minutos de pisar la calle se subieron a un autobús urbano con parada en Santa Maria Novella, la estación central del ferrocarril de Florencia. Llevaban todo lo necesario en una pequeña mochila que James cargaba a la espalda, salvo el dinero y la documentación, que preferían llevar encima, y el códice, que volvía a viajar ceñido al vientre de James.

	El autobús no tardó en enfilar la calzada que pasaba por delante de la iglesia de Santa Maria Novella. James desoyó sus propias indicaciones y pegó la cabeza al cristal para contemplarla, y es que era, junto con la basílica de Santa Maria del Fiore —la catedral de Florencia—, sus dos edificaciones preferidas de la ciudad.

	—Vamos —dijo él en cuanto se abrieron las puertas.

	Saltaron a la acera y echaron la vista atrás para cerciorarse de que no se dejaban nada. James volvió a palparse el vientre; era la octava vez.

	—Escucha. —Mary lo sujetó por el hombro. Tenía el rostro afligido—. ¿Estás seguro de que quieres viajar en tren? A un par de manzanas hay varias estaciones de autobuses. Junto con la de ferrocarril representan el primer punto de entrada y salida de la ciudad. ¿No crees que esos dos tipos nos estarán buscando por aquí?

	James insistió en mostrar una actitud reflexiva.

	—Ayer por la noche estuve pensando en la mejor forma de abandonar Florencia. Tu coche está para el desguace, así que si yo fuera ellos, pensaría que vamos a escapar en taxi, y parece lo más sensato, pero no sabemos quién está detrás de esos cabrones. Creo que no les costaría mucho averiguar si alguien de nuestras características pide un taxi para viajar a Roma. 

	—Pero ¿por qué iban a saber que nos dirigimos a Roma?

	—Por la llamada a Richard. ¿Recuerdas? Tuve que utilizar mi móvil porque no cogía las llamadas. Estoy seguro de que la interceptaron y saben adónde nos dirigimos.

	Mary movió la cabeza en un gesto de asentimiento, aunque seguía sin estar segura de hacer lo correcto.

	—De acuerdo, entremos, pero mantén los ojos bien abiertos.

	Entrelazaron sus manos como si fuesen una pareja y atravesaron las puertas automáticas con el sentimiento de que se adentraban en las fauces de un ser de piedra y sombra.

	El interior de la estación era espectacular. Levantado en la década de los treinta, el edificio causó un gran revuelo en la sociedad italiana del momento, entre los más proclives al cambio y aquellos que rechazaban la construcción de edificios modernos cerca del casco antiguo de la ciudad.

	La estación estaba abarrotada. A vista de pájaro aquello era un hormiguero humano, con cientos de personas desplazándose en todas las direcciones, formando un caos ordenado. El bullicio contribuía a que pasaran inadvertidos, lo cual apenas tranquilizaba a Mary.

	—Cálmate de una vez, estás temblando. Fíjate en la cantidad de personas que hay aquí dentro. No nos descubrirán.

	—Pues deja de tocarte el estómago. Me pones nerviosa.

	La estación era enorme y estaba construida en vidrio, metal y piedra, la misma piedra con la que se había levantado la iglesia de Santa Maria Novella. Tenía un pasillo casi tan largo como el de una terminal de aeropuerto, una decena de tiendas y varias cafeterías. Bajo un gran reloj digital, que en ese momento marcaba las nueve y diez de la mañana, estaba la biglietteria.

	Recorrerlo les llevó varios minutos. James se dejó embelesar por una serie de mosaicos que colgaban de las paredes, a unos siete metros de altura.

	—La llaman la Galleria di Testa —dijo Mary justo cuando James volvía la vista al suelo, cuyo diseño combinaba franjas longitudinales de mármol blanco y rojo.

	De las doce ventanillas, solo dos estaban en funcionamiento, lo que hacía que se formaran largas colas. Una cinta roja con el rótulo de PROHIBIDO EL PASO evitaba que se mezclaran.

	—¿Quién es el hombre al que vamos a ver?

	—Es un buen amigo y el mejor paleógrafo que conozco. Siendo director de la Facultad de Historia, recibí multitud de cartas que solicitaban la colaboración desinteresada de alguno de nuestros profesores. Si había textos antiguos de por medio, adivina a quién reclamaban siempre.

	—¿Y es de fiar?

	—Por supuesto. Lo conozco desde hace cinco años. Es un buen hombre.

	James recordó el apoyo y la ayuda que le había brindado Richard durante su dramático divorcio. Si había conseguido salir adelante era, en parte, gracias a él. «¿Si confío en él? —se preguntó—. Pondría mi vida en sus manos».

	Mary desplegó una sonrisa y le hizo un gesto con el brazo para que mirara al frente. La cola que tenían delante se había evaporado y un muchacho con semblante serio esperaba a que James hablase.

	—Scusami —se disculpó James—, volevamo due biglietti del treno per Roma.

	—Non ti preoccupare. Ce n’è uno in quaranta minuti. —El taquillero tecleó un par de comandos y pulsó ACEPTAR. Esperó resultados—. Ci sono posti disponibili. Mi riservo due passaggi?

	—Sì, per favore. —A continuación, James se giró hacia Mary y le susurró al oído—: Cuarenta minutos. No está nada mal. Pensé que tendríamos que esperar mucho más.

	El taquillero lo escuchó con claridad y decidió continuar la conversación en inglés.

	—Tercer andén. Son 70,90 euros. Si lo desean, pueden esperar en la cafetería. Sirven un café delicioso.

	—Tenga. Muchas gracias.

	Siguieron su recomendación y tomaron asiento en una mesa oculta tras el vinilo publicitario adherido a la cristalera del establecimiento. El dibujo de una taza que prometía cafés e infusiones a precio de risa difuminaba sus formas, a la par que les proporcionaba una visión panorámica de todo el interior del edificio.

	—Mary, ¿estás segura de que no quieres avisar a tu familia o… a tu pareja de que vas a ausentarte unos días?

	Ella se entristeció.

	James se flageló el alma al reparar en la reciente muerte del abuelo de Mary.

	—Desde niña siempre he sido muy independiente. No es que tenga una mala relación con mi madre, ni nada por el estilo, pero fue mi abuelo quien me crio, y ella apenas aparecía por casa. Hablamos poco, y el hecho de que yo siempre esté de aquí para allá tampoco ayuda. Además, cuanto menos sepa, mejor. Y mi abuelo…, bueno, ya sabes…

	James sabía que había metido la pata. El rostro de Mary no era el mismo que cinco minutos antes.

	—¿Te encuentras bien? —James posó las manos sobre las de ella. Las apretó con fuerza—. Ya sé que hace veinticuatro horas que me conoces, pero puedes contarme todo lo que quieras.

	Mary inspiró profundamente y contrajo la cara en un esfuerzo por no llorar.

	—No te preocupes, estoy bien. Es que aún no he asimilado su muerte, y hablar de él me hace ver lo sola que me encuentro. Encima, ayer tuve una discusión con mi exnovio. Lo dejamos hace tres meses, pero no quiere olvidarse de mí e insiste en que nos demos una nueva oportunidad, la vigésima, y yo ya estoy cansada de sufrir. —Mary alzó la vista al techo, revelando sus ojos, irritados e inyectados en sangre—. ¿Me entiendes, James? Necesito que alguien me entienda. —Él asintió, sabía que era lo que se debía hacer en esos casos—. La soledad es muy dura, pero más duro aún es partir sabiendo que dejas atrás a alguien que te estará esperando durante meses. Deseas verlo todos los días, pero hay cinco mil kilómetros de por medio. 

	James la comprendía: prefería sufrir durante un mes y olvidarse de una relación que no fructificaría a sufrir cada vez que tuviesen que separarse. 

	—Si al menos no fuese celoso —continuó Mary—, pero hace un mundo de cualquier tontería. Nos pasábamos el día enzarzados en discusiones absurdas que no nos llevaban a ningún lado y minaban nuestra la salud. Era un horror.

	James recordó el comportamiento que había tenido con su exmujer. Él no había sido celoso y consideraba que ese había sido uno de los motivos principales de la infidelidad. Pensaba que si hubiera estado más pendiente de ella, si hubiera estado más atento a sus amistades, podría haber evitado lo ocurrido.

	Mary sacó de su bolsillo un clínex y se enjugó las lágrimas arrastrando parte del maquillaje. Después, sonrió.

	—Lo siento, James. Necesitaba desahogarme; si no, hubiese explotado tarde o temprano.

	Se volvió para guardar el clínex usado en el bolsillo interior del abrigo y, de repente, su corazón se detuvo.

	Al otro lado de la cristalera, dos hombres con gesto airado examinaban a cuantos deambulaban por la estación. Separaron con violencia a una pareja que se despedía fundida en un abrazo y los zarandearon hasta comprobar que no eran quienes buscaban. Hicieron caso omiso a los insultos del novio y se alejaron refunfuñando.

	—¡Joder, joder! —Mary se deslizó de su silla. Había olvidado que el vinilo los ocultaba—. ¡Te lo dije!

	James se sobresaltó y volvió la vista en la dirección que señalaba Mary. «No puede ser. ¿Cómo han sabido que viajaríamos en tren?».

	—¡Rápido, levántate!

	Abandonaron la cafetería al mismo tiempo que los hombres alcanzaban la biglietteria. James rodeó la cintura de Mary con el brazo y la apretó contra él. Sentía la necesidad de protegerla. Ya estaban a unos veinte metros del local cuando alguien los llamó a voz en cuello. Pese a que había mucha gente, sabían que se dirigía a ellos. Trataron de ignorarlo, pero gritó aún más alto y la gente empezó a mirarlos.

	—Este cabrón nos va a delatar. ¿Quién es este tipo? ¿Lo conoces?

	Mary negó con la cabeza.

	Cuando llegó a su altura, se dirigió a ellos con un tono desafiante:

	—Señores, han de abonar las consumiciones.

	James extrajo un billete de diez euros de su cartera y se lo estampó en la mano.

	—Quédese con la vuelta.

	Mary, que en esos momentos miraba hacia la biglietteria, cruzó la mirada con la de uno de los asesinos. El alboroto del camarero había llamado su atención. Parecía confirmarle algo al otro; los habían descubierto. 

	Mary sintió que se le cortaba la respiración. Agarró a James de la cazadora y tiró de él hacia delante.

	—¡Corre! ¡Corre! 

	A James se le desencajó el rostro al ver a los asesinos embistiendo como dos jabalíes heridos a todo el que se interponía en su camino.

	Cruzaron las salidas que daban acceso a la zona de embarque, un área rectangular con nueve andenes techados que se proyectaban perpendicularmente a esta a lo largo de medio kilómetro. Insertaron las tarjetas de viaje en los molinetes y corrieron en dirección al andén número 1, donde un tren iniciaba la marcha. Aporrearon el vagón con insistencia, pero ya era demasiado tarde. También para recular. Continuaron corriendo por la plataforma.

	Un vigilante rollizo que hacía guardia junto a uno de los tornos más alejados observó a un par de hombres que apartaban a los transeúntes de la estación con malos modales. Siguió la escena con recelo y salió tras ellos en cuanto los vio saltar las barreras.

	Alfa 1 paró en seco a su compañero.

	—Acaba con él. Puede darnos problemas. —Continuó la persecución.

	Alfa 2 se ocultó detrás de una máquina expendedora ubicada al principio del andén. Cuando el vigilante llegó hasta allí, solo vio a uno de los hombres persiguiendo a una pareja por la plataforma. El otro se había esfumado. Tuvo una corazonada, pero ya era demasiado tarde. Un puñetazo le alcanzó la sien y lo obligó a hincar una rodilla en el suelo para no desplomarse. El dolor fue insoportable, como si cinco jugadores de rugby lo hubiesen placado a la vez. El suelo empezó a darle vueltas, y un nuevo guantazo hizo que perdiera el conocimiento.

	Alfa 1 estaba cada vez más cerca. Mary seguía la estela de James a poco más de dos metros y ya sentía el aliento del asesino en la nuca. Volvía tanto la vista que acabó tropezando con un niño que jugaba con una pelota, dio un traspié, se tambaleó y a punto estuvo de caer de bruces al suelo. «Joder, no hay escapatoria —pensó—. El andén se acaba. No hay pasos elevados para cruzar a los andenes de la derecha». Miró a la izquierda. Descubrió un área para la carga y descarga de trenes de mercancías y el mantenimiento de los de pasajeros. La ventaja se evaporó en segundos. Treinta metros, quince, cinco… El asesino alargó el brazo con la intención de agarrarla y abalanzarse sobre ella, pero esta giró bruscamente a la izquierda y saltó a las vías del tren, escurriéndose entre los vagones de un tren de pasajeros estacionado en el área de mantenimiento. El quiebro lo pilló desprevenido, pero no tardó en determinar a quién debía perseguir: la chica era la mejor opción, la utilizaría como cebo. 

	Mary sorteó un tren de mercancías que llegaba a la estación a tiempo de interponerlo entre ella y el asesino, y se encaramó con destreza al vagón de cola de otro que esperaba para ser adecentado por el servicio de limpieza de la estación. Estaba vacío. Emprendió una carrera desenfrenada por el pasillo, haciendo saltar por los aires un carro de la limpieza que bloqueaba el paso. Cuando menos lo esperaba, por una de las puertas delanteras apareció Alfa 2 pistola en mano. Era menos voluminoso que su jefe, aunque más vigoroso. Una auténtica pared de hormigón. Mary trató de huir desandando lo recorrido. Imposible. Alfa 1 le cortaba el paso. Estaba acorralada. 
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	—¡Cállate, puta!

	Alfa 2 la abofeteó. La sangre brotó del labio de Mary como si la herida hubiese sido causada por un arma blanca.

	—No te lo repetiré. ¡Dime qué tren piensa coger ese imbécil o te rajo aquí mismo!

	Mary estaba arrodillada. Alzó la cabeza hasta sostener la mirada del asesino y le escupió a la cara. Recibió otro bofetón.

	Alfa 1 caminó hacia su compañero mientras este se limpiaba el rostro. Lo agarró del brazo a tiempo de evitar el tercer guantazo.

	—Déjamela a mí. Ve y busca en los demás trenes, sobre todo en los de largo recorrido. Algo me dice que pensaban irse muy lejos.

	Alfa 2 refunfuñó y abandonó el tren seguro de la suerte que correría la mujer.

	Pese a estar sometida y ensangrentada a los pies del asesino, Mary no pedía clemencia, lo cual excitaba aún más a Alfa 1, que desenfundó un cuchillo de doble filo —con un canto de sierra y otro liso— antes de proseguir con las amenazas.

	—Este cuchillo es el que utilizan los SEAL. —Agarró el brazo de la mujer con fuerza, ya que esta oponía resistencia—. O me dice dónde está el señor Oldrich, o le sierro el brazo.

	Mary tenía claro que no diría nada. Ni siquiera intentó dar cuerda al asesino para ganar tiempo. Cerró los ojos y se entregó a la posibilidad del dolor.

	De repente, un alarido estremecedor le hizo abrirlos de golpe y se llevó la sorpresa de su vida cuando vio al asesino hincar las rodillas en el suelo, con las manos en la entrepierna y la tez casi tan pálida como la de un cadáver. James apareció detrás de él. Acababa de patearle los testículos con tal violencia que difícilmente podría orinar en días. Alfa 1 comenzó a sufrir arcadas, se dobló por la cintura y terminó cayendo al suelo de costado, donde se revolvió en posición fetal.

	—¡Vamos, corre! —James le tendió la mano y la ayudó a incorporarse—. He visto al otro entrar en el tren que está junto al que va a Roma.

	Escudriñaron los alrededores agazapados en el vagón de cola del tren de mercancías que acababa de llegar y saltaron a las vías. Corrieron hasta el último vagón del tren de pasajeros estacionado en el área de mantenimiento y se asomaron todo lo que pudieron. El tren al que debían subir estaba cerca. Podían verlo.

	—¡Es aquel! —James señaló el tercer andén—. Tenemos que cruzar las vías para llegar a él. ¿Podrás conseguirlo?

	Los mamporros que había recibido Mary habían alterado su rostro. Estaba ensangrentada y tenía la cara hinchada. Asintió.

	—¡Venga! —la animó.

	Hicieron ademán de avanzar, incluso llegaron a dar un par de pasos, pero Alfa 2 los descubrió antes de que comenzasen a correr. Estaba a la altura de la locomotora, y ellos, al final del convoy. Bastó un intercambio de miradas para que ambos subiesen al tren por la parte trasera. El asesino lo hizo por la delantera.

	Era un tren nocturno. Cada compartimento tenía dos huecos con dos camas en litera incrustadas en ellos. Alfa 2 los inspeccionó uno a uno. El tren hubiera estado vacío de no ser por un viejo borracho que había ocupado, por asalto, una de las cabinas y que parecía llevar allí varios días sin que nadie se hubiera dado cuenta. 

	Alfa 2 pateó la puerta del compartimento y le encañonó la cabeza.

	—¡Solo te lo diré una vez! —le gritó. Luego se tapó la nariz con la mano. El hedor que enturbiaba el ambiente era vomitivo, como el de un albañal—. ¿Has visto pasar por aquí a un hombre y una mujer?

	El vagabundo, en un claro estado de embriaguez, empezó a reírse como un tarado y le señaló una ventanilla bajada sin perder la ocasión de beber otro trago de whisky.

	—¿She gefieeere… a sshupegmann? Shalió volangdo pog ahí. —Alfa 2 reculó un par de pasos. Su aliento era peor que su olor corporal—. Qué hiiijo de futa. Le fecí unaz monedaz y me dio zu gopa.

	Alfa 2 observó la cazadora que sostenía el mendigo en las manos. Era la misma que vestía James Oldrich hacía unos segundos. Se asomó a la ventanilla del compartimento y descubrió que el tren de mercancías que acababa de llegar estaba a punto de partir de nuevo. No dudó. Abandonó el tren a la carrera mientras el vagabundo gritaba a voz en cuello: 

	—¡Tenjo la cazadoga de Sshuppegman!

	Unos segundos más tarde, la cabeza de James y el pelo desgreñado de Mary emergieron de un montón de mantas. Parecían un par de antílopes asomando la cabeza sobre la hierba de la sabana.

	—Muchas gracias —susurró James al oído del mendigo mientras le entregaba cincuenta euros—. No se lo gaste en bebida, buen hombre.

	—Esho mishmo haré —respondió, zarandeando la botella boca abajo para asegurarse de que estaba vacía.

	Bajaron del tren por ese mismo vagón y cruzaron las vías hasta el tercer andén. Subieron a la plataforma justo a tiempo para evitar que las puertas del tren que se dirigía a Roma se cerrasen.

	La locomotora emitió un pitido ensordecedor y empezó a moverse. Estaban a salvo. 
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	Los asesinos llevaban ya cinco minutos en el interior del tren. Uno de ellos estaba sentado en el suelo, recostado sobre la pared de la cabina. Aún tenía la cara pálida y mantenía las manos en los testículos; las arcadas no cesaban. El otro seguía maltratando, sin escrúpulos, al viejo mendigo, ya desnudo, ensangrentado y con numerosos cortes por todo el cuerpo.

	—¡Estúpido cabrón! —gritó Alfa 2, y le pateó la boca del estómago hasta hacerle vomitar sangre—. Por tu culpa no sabemos qué tren han cogido, beodo descerebrado.

	—Alfa 2 —le dijo el jefe pugnando por levantarse—, llevas cinco minutos torturando a ese hijo de puta. Está drogado y borracho. No siente dolor.

	Alfa 2 asintió, levantó el arma y le disparó a bocajarro en la cabeza. Los sesos del hombre se diseminaron por la pared del compartimento en un salpicón de neuronas borrachas y restos sanguinolentos. No se quedó a gusto y pateó el cadáver con saña una última vez. Luego, le escupió antes de hablar.

	—Lo llamaré. No sabemos adónde se dirigen, pero todo ha salido como estaba planeado. No debería enfadarse.

	El exmilitar sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó la tecla de rellamada. 
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	El tren se detuvo unos minutos. Circulaba por un tramo de vía de sentido único que en esos momentos estaba siendo utilizado por otro convoy. James y Mary viajaban en asientos contiguos. La cabeza de la mujer descansaba sobre el hombro del profesor. Estaba dolorida por los golpes recibidos. James le desinfectaba las heridas con un algodón empapado en alcohol; lo hacía con la delicadeza de un enfermero profesional.

	—¡Quema! —protestó Mary cuando este presionó el algodón sobre el labio, que aún sangraba—. Escuece mucho. ¿No tenían agua oxigenada?

	—Es lo único que me han dado. Aguanta un poco. —James contempló sus resplandecientes ojos verdes y balbuceó con un hilillo de voz entrecortado por la emoción—: Has… has sido muy valiente, pocos hubieran aguantado una tortura como esa. Yo, en tu lugar, les habría dado lo que me hubiesen pedido.

	—No lo creo. Estoy segura de que tú hubieras hecho lo mismo. ¿Acaso no recuerdas…?

	—¡No! Yo estuve a punto de darles el códice. Lo que has hecho ha sido heroico… y tremendamente estúpido. Podrías haberles dicho adónde nos dirigíamos y, a pesar de la paliza que te han dado, no te han sacado ni una palabra. Me has protegido. En el caso de que…

	—¿Me hubieran matado?

	James cabeceó. No quería ni pensar en ello.

	—James, si no hubieras aparecido, me habrían asesinado, y ten por seguro que lo hubiesen hecho aunque les hubiera revelado nuestros planes. Estaría muerta. ¿No te das cuenta de que son asesinos? Empiezo a pensar que no saldremos con vida de esta.

	James volvió la vista al suelo y asintió.

	«¿Y qué coño hacemos?», se preguntó.

	El tren reanudó la marcha.

	A la hora y media de viaje, escucharon una locución: «Próxima parada, Roma».

	James se levantó con la mochila a la espalda y el códice aferrado a la cintura.

	—Es la nuestra. 

	Se apearon del tren después de asegurarse de que no hubiese nadie esperándolos y subieron las escaleras mecánicas que comunicaban los andenes con el exterior de la estación. James se detuvo en una cabina telefónica, introdujo un par de monedas y marcó el número de teléfono de Richard. Colgó al primer tono y rezó para que este le hiciese caso y destrozase inmediatamente su smartphone, como habían hecho ellos durante la noche.

	Un bochorno húmedo y ponzoñoso, que no dejaba correr ni un soplo de brisa y que, sorprendentemente, hacía de un grifo incrustado en la pared un reclamo mayor que el propio Vaticano, ahogaba la ciudad.

	Circunvalaron la plaza de la República atravesando los pórticos que velan la fuente de las Náyades y doblaron a la izquierda para enfilar la Via Venti Settembre.

	Al cabo de diez minutos ya se encontraban bordeando el palacio del Quirinal, uno de los símbolos del Estado italiano y la residencia oficial del presidente de la República. Era uno de los pocos lugares que James aún no había podido visitar en Roma. Le habían hablado maravillas de sus famosos jardines emplazados en lo alto de la colina homónima que se encuentra en la ciudad, el Quirinal.

	Se adentraron en un laberinto de calles estrechas y empedradas. Un olor a mozzarella y pasta fresca los acompañó hasta toparse con una multitud que, bulliciosa, se congregaba en torno al que era su objetivo: la Fontana di Trevi.

	La plaza estaba atestada de turistas deseosos de hacerse un selfi con ella de fondo o arrojarle un puñado de monedas. 

	Era imponente. Sus veinticinco metros de altura y diecinueve de ancho la convertían en la más ambiciosa de las fuentes barrocas romanas.

	En un primer vistazo fue imposible localizar a Richard. Una marabunta de turistas rodeaban la fontana para refrescarse en sus aguas o en busca de esa ansiada instantánea con la que regresar a casa. Habían quedado junto a las escaleras que descienden a la fuente, pero allí no estaba. James miró el reloj, luego la fontana y otra vez el reloj. «Joder, hace diez minutos que tendría que estar aquí. Como le haya pasado algo…», pensó y se volvió hacia Mary justo cuando alguien le dio una leve sacudida.

	—Llegáis tarde.

	—¡Dios, qué susto me has dado! Pensé que nos habían encontrado. —Se abrazaron efusivamente—. Te presento a Mary. Me ha salvado la vida y no podía abandonarla en Florencia.

	Richard se aproximó a la mujer. Era guapa, pese a las magulladuras. ¿Su tipo? Quién no lo era. Le cogió la mano, hizo una pequeña reverencia y se la besó.

	Mary se ruborizó y sonrió para no parecer antipática.

	—¡Oh, no me jodas! —exclamó James—. Me estás avergonzando. ¿Ya empiezas con tus tonterías? Créeme, tu galantería no engatusa a las mujeres de hoy en día.

	—Si yo te contara… —contestó Richard, y miró de nuevo a la mujer—. Y bien, ¿qué opina vuestro marido de que os embarquéis en una aventura con dos despiadados pero apuestos hombres que buscan un tesoro?

	James casi vomitó al escuchar semejantes tonterías y le dijo dos verdades: que no era apuesto, y menos aún despiadado, ya que en caso de correr peligro sería el primero en abandonar el barco. No quería parecer celoso, pero pretendía acabar cuanto antes con aquel bochornoso espectáculo de playboy de discoteca.

	—¿Qué os parece si nos sentamos en una cafetería y nos cuentas tus descubrimientos? 

	Richard se había olvidado por completo del códice, pero tras la velada súplica de James sus ojos brillaron con impaciencia. Y es que a este reputado paleógrafo solo había una cosa que pudiera descentrarlo: las mujeres.

	—¡Esperad un momento! —Mary caminó hasta la fuente y sacó su monedero del bolso—. Ya que estamos aquí…, vamos a cumplir la tradición, ¿no?

	Ambos se rieron. Conocían la antigua creencia romana que asegura que quien lanza una moneda con la mano derecha por encima del hombro izquierdo y de espaldas a la fuente volverá a Roma algún día —deseo que los tres querían ver cumplido pues implicaba que continuarían vivos—; lanzar dos monedas garantiza enamorarse de una romana (o un romano), y tres, casarse con ella (o con él) en Roma. Sacaron la calderilla que tenían en los bolsillos y se situaron a ambos lados de la mujer.

	—Una, dos y… ¡tres!

	Buscaron una tienda de electrónica en la que comprar tres teléfonos móviles y entraron en una cafetería próxima a la fontana, donde ocuparon la mesa más alejada de la entrada. 

	Tras comprobar que nadie los observaba, James extrajo el códice que portaba en su cintura y se lo tendió a su amigo.

	Richard se lo arrebató de las manos. Se había despertado un par de horas antes del alba, en cuanto el programa informático había terminado de descifrar el primer capítulo. El resultado era un texto escrito en latín que a media mañana ya había conseguido traducir al inglés. Muy a su pesar, había una veintena de palabras en cuyo descifrado había fallado, probablemente por una interpretación errónea del texto. Su orgullo le impedía aceptarlo y atribuía la culpa al secado lento de la tinta del fax, que había terminado por embadurnar algunos párrafos y desfigurar otros tantos grafemas.

	—Así que por esta maravilla arriesgué ayer la vida. —Richard sostenía el códice con ambas manos, tal y como un niño sostiene un regalo.

	James contuvo la respiración y por un momento le sobrevino un tremendo sentimiento de culpabilidad.

	—¿Cómo dices? ¿Han intentado matarte?

	—Bueno, más o menos. Mientras abandonaba el hotel esta mañana, noté cierto alboroto en recepción. No le di mayor importancia hasta que un equipo de la policía científica cruzó la entrada con un montón de cajas metálicas. —Mary se volvió hacia James y advirtió preocupación en su mirada—. Al parecer, anoche alguien se coló en la habitación 501 y dejó la cama como un colador.

	—¡Joder, Richard! Siento haberte metido en esto.

	—Y la policía… ¿no te hizo un interrogatorio? —preguntó Mary.

	—Oí que mandaban apostar un guardia en cada salida. Conseguí escapar a tiempo por el garaje.

	Pese a la situación, a Richard se le notaba extrañamente complacido, y eso le arrancó a James una sonrisa nerviosa.

	—No lo entiendo. Cuando me amenazaron en la estación de tren, no sabían que nos dirigíamos a Roma, así que pensé que no habían escuchado la conversación telefónica con Richard. Es evidente que no es así porque han intentado asesinarlo. —Mary hizo una brevísima pausa—. ¿Qué está ocurriendo?

	James adoptó una expresión seria. Ya había reparado en ello.

	—Además, si han tratado de matarte a ti esta noche y esta mañana lo han intentado con nosotros, o se han pasado la noche en la carretera, o tienen más compinches. ¿Qué opinas, Richard?

	No respondió. Tenía la mirada fija en el emblema grabado a fuego sobre la piel curtida que revestía las tapas del códice. Era áspera y desprendía un olor fuerte que en su día debió de ser hediondo. Lo abrió al azar y frotó la hoja entre los dedos índice y pulgar, como si quisiese comprobar su grosor. James y Mary no dijeron ni una palabra. Extrajo una lupa del bolsillo y mantuvo fija la vista en el texto unos cinco minutos, hasta que a James se le agotó la paciencia.

	—Bueno…, ¿qué? ¿Es auténtico?

	Richard sonrió. 
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	—Vayamos por partes. Para empezar, veamos qué podemos saber por su aspecto. En la Edad Media existían tres clases de encuadernaciones, siempre atendiendo a los procesos de elaboración y ornamentación: sencillas, elegantes y lujosas. La encuadernación de este códice parece elegante, pero no lo es. Las tapas están forradas con un guadamecí tachonado con clavos de adorno en las esquinas. Debéis entender que un guadamecí no es más que el cuero que recubre las tapas, pero para llamarlo así debería haber en él muestras de alguna labor artística que lo embelleciera. No hay incisiones, repujados, mosaicos o colores. De oro, plata y metales preciosos, ni hablemos. Probablemente este cuero ha sido cocido en agua con cera o grasa y luego moldeado con la forma de un libro. Se ha gofrado en la portada un símbolo triangular mediante la presión de un objeto candente que, junto con los clavos tachonados, lo convierten en un guadamecí, pero uno muy pobre.

	—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Mary encogiéndose de hombros.

	—Bueno, las encuadernaciones sencillas suelen ser típicas de los monasterios, y el hecho de haber utilizado el gofrado implica finales del siglo xii en adelante, lo cual encaja perfectamente.

	James exhaló un profundo suspiro, como si todo eso ya lo supiese y esperara con impaciencia que entrase en materia cuanto antes.

	—Déjate de rollos. Ve al grano. ¿Qué hay del texto?

	Richard soltó una carcajada.

	—Sin duda alguna es lo más interesante. Su creador ha elegido la tipografía beneventana para su escritura y, para colmo, lo ha cifrado usando la tabla de Tritemio. La escritura beneventana floreció a principios del siglo viii y su decadencia tuvo lugar a finales del xiii. Por otro lado, Tritemio inventó la tabula recta a principios del 1500. Quien lo creó tuvo que ser un religioso de avanzada edad instruido en esa tipografía o un monje acostumbrado a duplicar códices antiguos muy deteriorados.

	—O sea que todo podría encajar —aventuró Mary—. Pero ¿cómo podemos saber si el documento es auténtico?

	—Lo primero que hay que hacer es analizar una muestra del guadamecí, el papel y la tinta. Una vez que tengamos las composiciones de cada uno de ellos, debemos confirmar que todos los componentes químicos que los forman existían aquel año. Si todo es correcto, lo habitual es estudiar la morfología de las letras, el ángulo de escritura, el trazado, la carga de tinta, los sistemas de abreviación, de puntuación, y contrastar todo ello con los demás documentos del lugar donde se ha encontrado hasta dar con su creador.

	—También podríamos utilizar carbono 14 —dijo ella sonriendo.

	—Aunque no te lo creas, para un documento de una época tan próxima a la nuestra es más costoso y menos efectivo. Un buen ojo clínico puede hacer milagros.

	—¿Entonces? —inquirió James exasperado y con las palmas de las manos abiertas como si pidiese limosna.

	Richard enarcó las cejas en una expresión de cautela.

	—James, no puedo asegurarte que sea bueno, aún, pero han intentado matarte. Por algo será, ¿verdad? Además, el contenido es incre…

	—¡¿Has descifrado el texto?!

	Richard cerró el códice con un golpe de muñeca y sacó las fotocopias de uno de los bolsillos.

	—No os vais a creer lo que dice el primer capítulo. —La expectación de James y Mary aumentaba con cada palabra que decía Richard. Ambos lo escuchaban sin pestañear—. Habla de una civilización muy antigua de cuya existencia no hay pruebas, salvo por una alusión de Platón. Adivinad de qué civilización estamos hablando. 
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	La decepción hizo acto de presencia en la cabeza de James y por un instante recordó un coloquio al que había asistido tiempo atrás. El tema a debate era «El legado de nuestros antepasados. Civilizaciones perdidas», y, como no podía ser de otra manera, la cuestión de la Atlántida salió a relucir.

	—¡La Atlántida es un cuento de niños! —replicó a voz en cuello uno de los setenta y cinco asistentes poniéndose en pie—. ¿Cuántos descerebrados han dilapidado sus fortunas buscándola? ¿Cuántos? —Hizo una pausa planificada y continuó, alentado por los aplausos de quienes comulgaban con sus pensamientos—. La única referencia que se ha encontrado hasta la fecha sobre esta civilización perdida son los diálogos de Platón. Los demás escritos son meras especulaciones y comentarios de la obra del filósofo.

	James trató de recordar el número de veces que había leído esos dos diálogos —El Timeo y El Critias—. Fue imposible. Había tenido la suerte de toparse con una primera edición de cada uno de ellos en un puesto ambulante de un mercadillo de barrio. Estaban en buen estado y la ignorancia del tendero facilitó la transacción, habida cuenta de que estaba dispuesto a invertir los ahorros del último año con tal de llevárselos a su casa. Desde entonces los relee alguna noche hasta perder el conocimiento.

	Como año tras año explica James a sus alumnos, El Timeo relata parte de la conversación que Sócrates mantuvo con tres de sus discípulos en el año 360 a. C. en Atenas. En el transcurso de la reunión, uno de los discípulos, Critias, revela a sus compañeros lo que el famoso político ateniense Solón le dijo a su abuelo. La historia contaba que, en uno de sus viajes a Egipto, Solón mantuvo una conversación con un sacerdote que le confesó la existencia de un relato, recogido en las crónicas egipcias, que narraba una guerra librada en tiempos muy antiguos —hacia el 9600 a. C.— entre Atenas y una poderosa civilización que provenía del Atlántico y avanzaba con la intención de invadir Europa y Asia. El sacerdote aseguraba que los invasores provenían de una gran isla llamada Atlántida, situada más allá de las columnas de Hércules (el actual estrecho de Gibraltar). La isla tenía el tamaño de un continente y comprendía numerosas ínsulas vecinas. Grecia resistió la invasión atlante, incluso llegó a liberar a numerosos pueblos que habían sido subyugados. Sin embargo, y de forma repentina, la Atlántida sufrió varios terremotos y pleamares, y, en un día y una noche, desapareció en las profundidades del mar. 

	El Critias describe detalladamente la fauna, la flora y todo lo concerniente al relieve y las proporciones de la isla. Habla de una división en reinos y de la organización administrativa de cada uno de ellos, haciendo hincapié en su avanzada tecnología y su asombrosa arquitectura. En las últimas páginas cuenta por qué fue destruida: un castigo divino por su ambición desmedida y su mal comportamiento.

	Uno de los presentes, cegado por sus creencias, se levantó con ímpetu y dirigiéndose al anterior le preguntó:

	—¿Y qué hay de la teoría difusionista?

	El hombre contestó de modo altivo:

	—Esa hipótesis, en este caso, es absurda. La teoría sostiene que si en lugares muy apartados surgen culturas parecidas, el hecho no puede ser casual, sino debido a contactos directos o indirectos. ¡Pero, por Dios, no compliquemos lo que es sencillo! ¡No es necesario plantar una isla en medio del Atlántico para demostrar que los egipcios y los americanos pudieron haberse conocido! Los partidarios de la existencia de la Atlántida sois capaces de agarraros a un clavo ardiendo con tal de evitar su mitificación, aun cuando la tectónica de placas no deja lugar a dudas. 

	En la sala estalló un gran alboroto. El director tuvo que recordar al público asistente cuál era el verdadero motivo de la reunión y que no estaban allí para debatir la existencia o no de la Atlántida.

	—James —dijo Richard trayéndolo de vuelta—, el autor del códice se presenta como Simón di Benedetto, abad de un monasterio y último gran maestre de una orden secreta de origen milenario encargada de custodiar… —Richard hizo que los folios pasaran de mano en mano hasta localizar la primera fotocopia. Se deslizó por el texto hasta ubicarse sobre la única línea encuadrada en una amalgama de marcos carmesí—. Leo textualmente —añadió—: un objeto de incalculable valor. El último vestigio de una civilización desaparecida en las sombras de la noche. —Mary quiso apuntar algo, pero optó por callar—. El primer capítulo habla de la existencia de una isla del tamaño de un continente que en tiempos muy antiguos se hundió en las profundidades del océano Atlántico. ¿De qué otra isla podría tratarse?

	James, cabizbajo, movió la cabeza en un gesto de desaprobación.

	—Lo siento, Richard, pero no puede ser. Sabes que soy un fanático de los misterios y la Atlántida es uno de esos por los que siento especial debilidad. He leído todo tipo de hipótesis acerca de su posible emplazamiento en el océano Atlántico e incluso creí en algunas de ellas, pero tras el estudio de la tectónica de placas el resultado no deja lugar a dudas: la Atlántida no pudo existir. Ningún continente de las dimensiones descritas por Platón podría haberse esfumado con tal facilidad.

	Richard comprendía el escepticismo de su amigo. Hasta él tenía dudas.

	—Te entiendo, James. Es cierto. Todas esas hipótesis no son más que especulaciones sin base científica, pura fantasía. Hasta el momento, siempre que alguien encontraba una estructura arquitectónica sumergida, ya fuese en el Atlántico, el Pacífico o… ¡el Ártico!, los telediarios acudían como moscas a la mierda para dar la noticia. Pero esto…, esto es diferente. No hablamos de encontrar un continente hundido, al menos de momento. Hablamos de dar validez a los escritos de Platón. 

	—Escucha. Me considero…

	—No, escucha tú. —Richard empleó un tono de voz desenfadado lo más convincente posible—. La descripción que hace Simón di Benedetto de la fauna y la flora de la isla se asemeja bastante a la de Platón. En ambas son abundantes los bosques, que proporcionan madera ilimitada, los animales domésticos y salvajes, así como los alimentos provenientes de la tierra.

	—Bueno…, es lo habitual, ¿no? —apuntó Mary con cierto retintín—. Estamos hablando de hace diez mil años. ¿Qué esperabas? La mayoría de las civilizaciones antiguas eran grandes recolectoras y fantásticas cazadoras.

	Richard sintió que lo miraba como si acabase de decir la mayor de las estupideces. La despachó con una sonrisa de indiferencia y siguió en sus trece.

	—El texto habla de una civilización capaz de crear edificaciones soberbias, tanto viviendas como templos en honor a los dioses. Por cierto, adoraban a Poseidón, al igual que los habitantes de la Atlántida. Sus arquitectos diseñaron una imponente ciudad rodeada de agua y con cientos de canales que facilitaban la navegación a cualquier parte de ella.

	Esta vez Mary se inclinó hacia delante; aquello sí era interesante. 

	—Platón describe una isla compuesta por varios círculos concéntricos separados por agua —añadió ella.

	—También apunta que la isla se hundió en el océano Atlántico hace más de doce mil años, al igual que la Atlántida. ¡Vamos, James, no me jodas! ¡Es evidente que Simón di Benedetto se está refiriendo a la Atlántida!

	—Te equivocas. Yo no discrepo. Es obvio que hablan de la misma civilización, pero ¿y si el abad de ese monasterio había leído los relatos de Platón?

	Richard guardó silencio, un destello de inseguridad asomó a sus ojos y, durante un rato, perdió el contacto con la realidad.

	—Mira, Richard. Me considero un ferviente admirador de la Atlántida. He asistido a numerosos simposios y coloquios en los que se ha tratado el tema hasta la saciedad. Platón no se identificaba con la mentalidad de la sociedad ateniense de la época, tanto en temas económicos como sociales. Muchas hipótesis apuntan a que sus diálogos están inspirados en lo acontecido en alguna isla cercana y que con seguridad él conocía. Buscaba cambiar el comportamiento de sus conciudadanos. Concienciarlos.

	—Hablas de Santorini, ¿verdad?

	—Por decir una, Mary. Santorini es lo que queda de la enorme explosión que tuvo lugar en la isla de Thera hace más de tres mil quinientos años. El volcán entró en erupción con una fuerza equivalente a la de una bomba de hidrógeno y vació la cámara magmática en un pestañeo, vomitando al cielo una columna de cenizas y roca volcánica de más de treinta kilómetros de altura. La mitad de la isla terminó por hundirse en las profundidades de un mar que bullía como un cazo de agua hirviendo. Una avalancha de cenizas volcánicas que se expandieron mar adentro sepultó lo que quedaba de isla bajo un rosario de cadáveres y un manto negruzco; en quinientos kilómetros a la redonda reinó la oscuridad durante días. Al igual que la Atlántida, fue una civilización poderosa. Prosperó y se enriqueció gracias a su magnífica ubicación en pleno cruce de rutas comerciales del Mediterráneo oriental. Era lógico que poseyeran una gran flota de barcos.

	—He trabajado con compañeros que han participado en las excavaciones. Las investigaciones han revelado la existencia de calles amplias con casas de dos pisos y un sistema antiguo de alcantarillado. Incluso la forma actual que presenta el contorno interior de la isla se asemeja a la forma redondeada que podría haber tenido el centro de la Atlántida y que Platón describe rodeada de agua.

	—El problema es que no solo ocurrió esa tragedia, hubo muchas más, por ello la idea de que todo sea una farsa cobra más sentido. Fijaos en Hélice: era una de las ciudades más importantes de la Grecia antigua y muy similar a la civilización atlante, incluso adoraban al mismo dios, Poseidón. La ciudad sufrió un fuerte terremoto y la presión del suelo empujó el agua subterránea hacia la superficie; surgieron así numerosas fuentes que licuaban la tierra como si se tratara de arenas movedizas. Creo que los geólogos lo llaman licuefacción. —Hizo una pausa breve, como para cerciorarse de que lo había dicho bien, y continuó—: Sí, sí, licuefacción. Lo más probable es que, más tarde, una corriente de agua procedente del golfo de Corinto penetrara en la zona, que, gracias a ese extraño proceso geológico, estaba más hundida de lo normal, y la ciudad se convirtiera en un lago. Con el tiempo, los ríos llenaron de sedimento ese lago y transformaron la ciudad sumergida en una ciudad enterrada. Es imposible que Platón desconociera el suceso, ya que ocurrió durante su vida y a tan solo ciento sesenta kilómetros de distancia, en una ciudad famosa que rivalizaba con Atenas. El hecho de que Platón escribiera sus diálogos unos años después de que se produjera la tragedia induce a pensar que la Atlántida no es más que una alegoría de la historia de Hélice.

	—Vale, vale. Lo pillo. —Richard alzó la voz dando un manotazo sobre la mesa—. Piensas que son fábulas inventadas por Platón para luchar contra la pobreza. Una manera de concienciarnos y hacernos creer que ciudades más poderosas fueron destruidas por la arrogancia de sus ciudadanos.

	—¡Pues claro!

	—Sin embargo, tú más que nadie sabes que, en algunas ocasiones, las leyendas pueden ser ciertas y que no es una locura partir de ellas para localizar restos arqueológicos. ¿Qué hubiera pasado si Heinrich Schliemann hubiera hecho caso de la gente que le pedía que abandonase la búsqueda de Troya? ¿O si Johann Ludwig no hubiera querido comprobar si la historia que le contaron de Petra era cierta? Al menos, déjame contarte algo que he descubierto y que no menciona Platón en su libro. 

	James le indicó con un gesto que continuara. Apuró el café de un sorbo y contempló de reojo a Mary. Aún temblaba. 
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	Habían pasado dos horas desde que un empleado de la estación del ferrocarril de Santa Maria Novella había encontrado el cadáver de un mendigo en el interior de un vagón estacionado en el área de servicio; demasiado tiempo de ventaja para dos hombres que no parecían simples carteristas. El cuerpo pertenecía a Teddy Gray, un vagabundo en edad de jubilarse que merodeaba por la estación a diario en busca de un puñado de monedas y de un lugar donde dormir la mona y, si Dios quería, pasar la noche. No era la primera vez que saltaba la cerca que impedía el acceso a las vías y aprovechaba cualquier despiste del personal para ocultarse en un vagón de mercancías. El día anterior había tenido suerte, o eso creía él. Sus súplicas para encontrar una puerta abierta en un tren de pasajeros averiado fueron, sin saberlo, el último deseo de un reo condenado a muerte. El cuerpo estaba desnudo y presentaba un disparo en la cabeza y numerosas incisiones de considerable calado en el torso. Aquel hombre había sido torturado antes de morir, pero ¿por qué?

	La brigada de homicidios del cuerpo de policía se puso manos a la obra en cuanto recibió la noticia y uno de los inspectores más cualificados, Carlo Tardelli, se personó en el lugar de los hechos.

	Se trataba del inspector con más renombre y condecoraciones del cuerpo de policía. De complexión alta y atlética, vestía trajes entallados bordados a mano que le conferían profesionalidad y experiencia a partes iguales. Sus ojos rasgados ocultaban una intuición de perro viejo que lo había llevado a ostentar el apodo de Carcelero entre sus camaradas, por su facilidad para capturar delincuentes escurridizos.

	Después de analizar el escenario, interrogó a los testigos. Varios declararon haber presenciado los hechos. Dos hombres corpulentos perseguían a una pareja que consiguió escapar en el tren que se dirigía a Roma. Uno de los testigos era un chico de dieciséis años que los había fotografiado con su iPhone antes de que se subiesen al vagón. Los rostros de los perseguidores los habían obtenido gracias a las cámaras de vigilancia de la estación. Para sorpresa de Carlo, coincidían con la descripción que habían facilitado la noche anterior los dos policías masacrados a tiros en Florencia. 

	El inspector no perdió más tiempo. Se comunicó con el servicio de seguridad de la estación romana, pero ya era demasiado tarde: el tren había abandonado la estación media hora antes. No obstante, en cuanto uno de los controladores recibió las fotografías, reconoció al hombre que aparecía en ellas como el viajero que le había pedido un botiquín para curar unas heridas. En ese momento no le había dado importancia.

	En un bar cercano a la Fontana di Trevi, Richard comenzaba a intuir que las probabilidades de convencer a sus amigos oscilaban entre escasas y nulas. Pese a todo, perseveró en el empeño.

	—James, hubo supervivientes. Antes de que la ciudad se hundiese, una veintena de barcos partieron del centro de la isla en diferentes direcciones. Los más afortunados consiguieron atravesar los canales marítimos, que se derrumbaban uno tras otro como piezas de dominó, y llegar mar adentro. Navegaron durante semanas hasta alcanzar territorios inhabitados, donde se asentaron, prosperaron y formaron nuevas civilizaciones que heredaron sus costumbres. 

	—Es imposible. En primer lugar, de ser cierto, tendrían que haber coexistido al menos dos civilizaciones bastante alejadas la una de la otra y con similitudes muy llamativas. Algo así jamás hubiese pasado inadvertido. En segundo lugar…

	—Ah, ¿sí? ¿Y no se te ocurren algunas?

	—¡Pues claro!, pero como te iba a decir, eso, por sí solo, no es suficiente. Además, tendrían que…

	—Supongo que os estáis refiriendo a los mayas y a los egipcios, ¿verdad? —preguntó Mary.

	James desistió.

	Richard convino con demasiada efusividad.

	—Todos hemos oído hablar alguna vez de un supuesto encuentro entre dichas civilizaciones en el pasado. Tienen demasiadas características comunes como para atribuírselas a la casualidad. —Consultó el cuaderno que tenía bajo el fajo de folios impresos. En la primera hoja, estaban enumeradas—. La primera semejanza son las pirámides, utilizadas como tumbas o edificaciones honoríficas y que, en uno y otro caso, revelan amplios conocimientos matemáticos y astronómicos que les permitieron orientarlas hacia el sol y alinearlas con los puntos cardinales y la posición de ciertos astros.

	Mary asintió con actitud afable y le lanzó un salvavidas al que aferrarse. Ella quería creer, pero le costaba. 

	—He oído que ambas culturas dividían el año en doce meses iguales de treinta días, a los que sumaban cinco para completar los trescientos sesenta y cinco.

	—De ahí sus doce dioses protectores —añadió Richard, y tachó el quinto punto de la lista—. La economía, el arte, la religión y la vida en sociedad eran similares. Ambas civilizaciones explotaban la tierra, las clases bajas eran simples campesinos. Los mayas tallaban imágenes en relieve sobre la piedra, en las que se percibe una clara influencia egipcia. ¡Incluso la posición de las figuras es similar! 

	Richard levantó la mirada del papel y contempló el rostro impertérrito de James. Se desesperó.

	—Elaboraban joyas y figuras de metal utilizando moldes. Incluso en la pintura utilizaban el caracol púrpura, considerado en ambas un color sagrado. ¿No te parece extraño que su escritura jeroglífica sea similar?

	James continuó sin inmutarse. Conocía todas esas semejanzas e incluso otras que Richard aún no había citado, pero que seguramente tendría anotadas. Había leído que en las dos culturas el sacerdote ostentaba el poder y que utilizaban barbas postizas, por no mencionar el uso de la sombrilla real, las flores de loto en los funerales o el hecho de mostrar reverencia llevando la mano derecha al hombro izquierdo. 

	—¿Habéis oído la historia del rey maya Pakal? —preguntó Mary—. Los arqueólogos descubrieron que bajo la lápida de su tumba se encontraba una momia al más puro estilo egipcio.

	—¿Y no es curioso que tanto una como otra fuesen absorbidas por la irrupción de otros pueblos?

	—¡Está bien! —interrumpió James irritado por la insistencia—. ¿Adónde quieres llegar con todo esto? ¿Qué pretendes probar? ¿Que ambas civilizaciones se conocieron? Richard, ¿eres consciente de que la similitud de costumbres no prueba por sí misma que dos culturas se hayan encontrado en el pasado? Tiene que haber algo más.

	Richard no titubeó, pero intentó adoptar un tono de voz más sosegado que el de James.

	—¿Sabes que después de analizar los cuerpos de varias momias egipcias se descubrieron restos de nicotina y extractos de la planta de la coca en ellos? James, no hace falta decirte que solo crece en Sudamérica. 

	—Lo sé, Richard, leí la investigación y te puedo asegurar… —Suspiró y guardó silencio, ponderando las posibilidades de que Richard entendiese lo que quería explicarle—. Has pedido una infusión, ¿verdad?

	—Sí, ¿por qué?

	—Estoy un poco revuelto, creo que pediré una. ¿Sabía bien?

	—Pues sí, pero ¿qué más da?

	—Es que no soporto el regusto del agua caliente en la boca. Además, el sabor varía mucho de una marca a otra. ¿Cuál es el fabricante de la tuya?

	—¡Yo qué sé! Pide una maldita infusión fría, pero céntrate en el… —Richard volvió con violencia la cabeza hacia James, que sonreía con sorna—. ¡Serás cabrón!, siempre lo llevas todo a tu terreno.

	—Richard, la mayoría de los productos que consumimos no sabemos de dónde vienen. Conocemos al intermediario, pero desconocemos quién es el productor, y más aún hace tres mil años, cuando no existían etiquetas en las que mencionarlos.

	—¿Adónde quieres llegar? —intervino Mary.

	—Los egipcios no destacaron por sus dotes para la navegación y dudo mucho de que consiguieran atravesar el Atlántico en barco, pero sí mantenían una estrecha relación con otro pueblo de fantásticos navegantes y mejores mercaderes: los fenicios. Ellos sí pudieron llegar a Sudamérica, abastecerse de productos exóticos y comerciar posteriormente con ellos.

	—Pero eso implicaría que Richard tiene razón, que ambas culturas conocían la existencia de la otra.

	—Es que yo no descarto que así fuese. Lo que me niego a pensar es que los egipcios llegasen a América. ¡Por Dios, si basta con echar un vistazo a sus conocimientos marítimos para saber que es imposible que alguna de las dos sobreviviera al Atlántico!

	—No, James, no me estás entendiendo. —Richard intentó explicarse con una actitud menos obstinada—. No quiero demostrar que se conocieron físicamente; de hecho, yo también pienso que los egipcios jamás alcanzaron América. Pero…

	James lo miró sin decir nada, con una expresión de total confusión. 

	—Entonces, ¿a qué viene esta charla? —protestó Mary.

	—Pues a que si todas esas similitudes no pueden deberse a la casualidad y los egipcios jamás llegaron a América, o bien los fenicios los pusieron en contacto, o…

	—¡Oh, no! ¡Venga ya! ¿De verdad crees que ambas proceden de esa civilización perdida de la que habla el códice? —James lo escrutó con la mirada intensa e intimidatoria de un profesor de escuela al que un alumno le ha tocado las pelotas—. ¿La Atlántida?

	Richard mantuvo la boca cerrada y solo la abrió cuando James dejó de escandalizarse.

	—Hay algo más que aún no os he contado y que quizá sea lo más importante. Simón di Benedetto concluye el primer capítulo hablando de un desastre que ocurrirá en la Tierra y que exterminará la raza humana. Asegura que los habitantes de esta civilización perdida eran conscientes de ello y durante años trataron de buscar una solución. Según él, la encontraron.

	Los nervios invadieron el cuerpo de James e instintivamente pensó en su hija.

	—¿Es… estás seguro de lo que nos estás contando? —balbuceó Mary, valorando la credibilidad que se le podría dar al códice—. ¿De qué fenómeno se trata?

	—No lo específica, pero creo que el códice es una especie de mapa que conduce a ese artilugio que ha de salvarnos. Aunque, sí, hay una cosa más. —Richard respiró hondo, como si quisiese dotar de mayor dramatismo a lo que estaba a punto de decir—. El códice establece como fecha del desastre los comienzos del segundo milenio después del Creador, es decir, ahora. 
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	—Tengo que estudiar el resto del códice para daros datos precisos. El primer capítulo es breve y apenas entra en detalles, más allá de alarmar con sentencias del tipo… —Richard buscó la última fotocopia y leyó la única línea subrayada—: “Ningún ser vivo, ya sea animal o vegetal, sobrevivirá. Todos perecerán”.

	—Una frase “alentadora” —apuntó Mary—. Pero ¿qué fenómeno podría acabar con la vida en nuestro planeta? Un terremoto, un tsunami, un meteorito, otro cambio climático… Hay demasiadas opciones.

	Richard se repantigó en su silla, extendió las piernas bajo la mesa y las cruzó, fijando la vista en la luz cálida que emitían los farolillos que decoraban las paredes del local.

	—Lo cierto es que este asunto siempre está de actualidad. Es una temática recurrente en reportajes, documentales y películas hollywoodienses de dudosa fiabilidad. Hace varios meses vi uno en el que se analizaba el peligro que suponen las manchas solares y los supervolcanes para la raza humana. ¿Sabéis que cada día son más los científicos que aseguran que nuestro astro se está comportando de una forma inusual?

	James tenía la cabeza en otra parte y apenas atendía a la conversación que mantenían sus amigos.

	—Pero la Tierra debería estar preparada para este tipo de contingencias, ¿verdad?

	—Eso aseguraban los científicos del documental. ¡Vete tú a saber! —respondió Richard meneando la cabeza—. Al parecer, las manchas solares son tormentas magnéticas que tienen lugar en la superficie solar y que alcanzan un tamaño superior al de la Tierra, llegando a desencadenar la energía de mil millones de bombas de hidrógeno.

	—¿Qué dices? Pero ¿estás seguro? Eso es una barbaridad.

	—Lo es y, aunque parece alarmante, según los científicos, no hay de qué preocuparse: el núcleo del planeta, compuesto por hierro derretido y sólido, genera en su movimiento de rotación un campo magnético alrededor de la Tierra, una especie de escudo que nos protege de esas radiaciones solares de gran magnitud. No obstante, lo cierto es que este campo magnético se ha reducido considerablemente durante los últimos años. Esto forma parte de un proceso cíclico que ocurrió por última vez hace setecientos ochenta y seis mil años y que llegó a su fin con el intercambio de los polos magnéticos: el norte pasó a ser el sur y viceversa. ¿Sois conscientes de los peligros que acarrearía un nuevo intercambio polar para aquellos seres vivos que utilizan el magnetismo para orientarse? Millones y millones de animales morirían, por no hablar de lo que nos ocurriría a nosotros si el campo magnético llegara a anularse por completo.

	Mary chasqueó la lengua: era un gesto de frustración contenida.

	—¿Y qué decía de los supervolcanes?

	—El documental se centraba casi totalmente en las manchas solares, aunque planteaba una hipótesis interesante: que la Tierra funcione como un organismo vivo capaz de regular el clima a su antojo, utilizando para ello los supervolcanes.

	—¿Como el Yellowstone? 

	—Entre otros. Es cierto que el Yellowstone es el supervolcán más famoso del mundo, pero hay más. Si alguno de ellos entrase en erupción, formaría una gran nube de ácido sulfúrico y ceniza que taparía la luz solar durante décadas, provocando lo que se conoce como invierno volcánico.

	James emergió de su ensimismamiento con un tono de voz desafinado.

	—Algo similar a lo que ocurrió en el Toba hace setenta y cuatro mil años. —Carraspeó para aclararse la voz—. Creo que redujo la población mundial a unos veinte mil habitantes.

	—Exacto. Según el documental, la sucesión de acontecimientos sería la siguiente: el Sol daría el último empujón al calentamiento global y este continuaría hasta que la Tierra se defendiera de él utilizando sus propias herramientas, como los supervolcanes que hay distribuidos por el planeta y que crearían esa nube protectora para la Tierra pero letal para nosotros. Obviamente, todo esto conduciría al planeta hacia una nueva edad de hielo.

	—¿A quién vendemos los derechos de la peli? —Mary desplegó una tímida sonrisa que se desvaneció enseguida—. Yo más bien creo que seremos nosotros mismos quienes nos exterminemos. 

	—¿En una guerra nuclear? —intentó adivinar James.

	—Es una posibilidad, aunque existen otras más estúpidas. ¿No os sorprende la falta de ética y moralidad del hombre, que crea virus letales, los introduce en la población y vende una vacuna para enriquecerse y quedar como el salvador de la humanidad? ¿Qué ocurriría si se le fuese de las manos? ¿Y si crease algo que no pudiera detener?

	James se apenó ante la idea de que a alguna lumbrera descerebrada se le pasase por la cabeza meter las narices en el negocio y perfeccionarlo hasta lograr tener a toda la población mundial por clientela. Le repugnaba la gente que se lucraba a costa del sufrimiento de otras personas. La ira recorrió su cuerpo al recordar todo lo relativo a la famosa gripe A, que tantos beneficios había proporcionado a las empresas farmacéuticas. Volvió a carraspear.

	—¿Da algún dato que nos haga entrever de qué podría tratarse?

	—He leído el capítulo tres veces. Nada. Como os he dicho, esta civilización consiguió detectarlo a tiempo y construyó un artefacto capaz de evitar la hecatombe. Simón llama a ese objeto Trifariam, que literalmente significa: ‘en tres partes’ o ‘de tres partes’, como adverbio; ‘que tiene tres partes’, como adjetivo.

	—Todo esto es… es absurdo —balbuceó James—. ¿Cómo puede ser que una civilización primitiva consiguiera descubrir, ojo, ¡hace diez mil años!, que iba a suceder algo catastrófico en la Tierra y que nosotros, con lo avanzados que creemos estar, todavía no lo hayamos ni detectado?

	—Lo que es absurdo —añadió Mary— es que fuesen capaces de detectar una catástrofe a diez mil años vista y no viesen la que se les venía encima.

	—No tiene por qué —replicó Richard—. Piensa por un momento en todos los fenómenos que podrían desencadenar nuestra extinción. Demasiados, ¿verdad? ¿Podríamos predecir alguno? —Richard sonrió y se respondió en cuanto vio que Mary abría la boca—: Seguramente, pero todos…, imposible. Quizá nuestro error esté en pensar que se trataba de una civilización primitiva. ¿Y si se trataba de una civilización que, en determinados ámbitos científicos, era más avanzada que la nuestra? Según Simón, el Trifariam otorgaría a su poseedor un poder inimaginable y por ello fue dividido en varios fragmentos que ocultaron en diversos lugares del planeta. Creo que el códice es una especie de mapa que nos permitirá encontrarlos.

	«En tres partes», se dijo de nuevo James.

	—Estás pensando en tres fragmentos, ¿verdad?

	—¿No es obvio? —contestó Richard.

	James discrepaba, pero no le concedió tanta relevancia como para debatirlo.

	—¿Qué crees que pudo ocurrir? —preguntó Mary.

	—Creo que pudo haber desaparecido durante el último deshielo que asoló la Tierra hace casi doce mil años. —Apiló todos los folios en orden y los insertó al azar en una página del códice—. Simón relata una serie de hechos que podrían coincidir con la última glaciación.

	James soltó una carcajada al darse cuenta de que Richard los había guiado con maestría hasta la última hipótesis a la que se aferraban los fanáticos de la Atlántida: aquella que atribuía su hundimiento a una subida repentina del nivel del mar, producida por un gran cambio climático que trajo consigo el deshielo de los casquetes polares y que terminó alterando el perfil costero de todos los continentes.

	Mary, a diferencia de James, se mordió el labio tratando de dar valor a las últimas palabras de Richard. Un destello en sus ojos y el pliegue que se formó en la comisura de estos revelaban una risa contenida, como si, de repente, aquella idea rocambolesca no le resultase una auténtica tontería.

	—¿Habéis oído hablar alguna vez de Derinkuyu? ¿De su ciudad subterránea?

	Ambos respondieron afirmativamente. Ninguno de los dos había estado allí, pero sí habían oído maravillas de esa pequeña ciudad de diez mil habitantes ubicada en pleno corazón de Turquía. Su significado, ‘pozo profundo’, era una declaración de intenciones en toda regla.

	Mary les explicó que conocía muy bien la región porque, en una de sus últimas expediciones arqueológicas, la había visitado con el fin de estudiar uno de los niveles más profundos de la ciudad subterránea de Derinkuyu. Había quedado tan fascinada con la experiencia que, con mucha frecuencia, le venía a la mente una panorámica de la región de la Capadocia y sus grandes montañas erosionadas por el viento y el agua, que había tenido la suerte de contemplar desde lo alto de un globo aerostático. Ella lo describía como un gigantesco queso gruyer cuyos orificios correspondían a las diferentes entradas, ventanas o terrazas de los miles de viviendas excavadas en las montañas. Así y todo, lo más impactante, según Mary, era lo que no se veía a simple vista.

	—En la Capadocia hay unas doscientas ciudades subterráneas, aunque en la actualidad tan solo conocemos la existencia de treinta y seis, y Derinkuyu es la más popular de todas. Creemos que podrían haber cobijado a un millón de personas, pues algunas contaban con una veintena de niveles subterráneos distribuidos a lo largo de seiscientos metros en vertical. La mayoría poseían un rudimentario sistema hidráulico de cierre, una red de megafonía para comunicarse entre los diferentes niveles y un impresionante sistema de aire acondicionado con hasta cincuenta y dos pozos de ventilación. Encontramos pozos de agua, depósitos de aceite, baños, bares, iglesias…

	—¿En qué nivel trabajasteis? —James se cruzó de brazos y esperó la respuesta con interés.

	—En el último. Derinkuyu tiene dieciocho niveles subterráneos. 

	—¿Y cómo podíais respirar a esa profundidad?

	—Eso fue lo que más me impresionó. Descubrimos que tenían un control del sistema de ventilación que para sí quisieran muchos edificios modernos. Gracias a que el aire fluye de un nivel a otro, este es fresco y abundante hasta en los niveles más profundos. Jamás sentí ansiedad. Pero ¿sabéis lo más impactante? —Mary hizo un silencio dramático. Sin darse cuenta, ambos se inclinaron hacia delante, como si les fuera a ser desvelado un secreto—. Lo más chocante es que, en la actualidad, independientemente del clima exterior, todas las galerías tienen siempre la misma temperatura: trece grados centígrados.

	Durante los siguientes diez minutos, Mary les relató sus primeros días de trabajo allí. Recordó cómo se enfundaba un traje impermeable cada mañana para descender los dieciocho niveles y así alcanzar el lugar que estaban investigando. Mientras bajaba, siempre se preguntaba lo mismo: ¿cómo diantres se las habían apañado para iluminar aquella ciudad? Una vez allí, encendía los focos y su corazón se detenía. Ante ella, a casi un centenar de metros bajo tierra, se alzaba una iglesia con una impresionante sala para los fieles que acogía, sin agobios, a más de quinientas personas. 

	—Tengo entendido que la ciudad fue construida para protegerse de algo o de alguien —afirmó James.

	—Sí, es una de las hipótesis que barajamos. Derinkuyu abarca una superficie de unos cuatro kilómetros cuadrados, suficientes para resguardar a unas diez mil personas durante meses. No obstante, las pocas cocinas que se han encontrado (creemos que para evitar que el humo fuera visible desde el exterior) y los pocos aseos con fosas sépticas que descubrimos nos hacen sospechar que fue diseñada para esconderse por periodos de tiempo cortos. Algunos piensan que de eventuales atacantes. 

	—De ahí que utilizasen esos cierres hidráulicos de los que nos hablabas.

	—Exacto, James. También está el hecho de que encontramos un túnel de ocho kilómetros de longitud que comunica Derinkuyu con Kaymakli, una ciudad vecina. Desconocemos si fue usado como ruta de huida o de comunicación. En cualquier caso, no creo que construyesen estas ciudades para protegerse de alguien.

	—Entonces… —Richard la observó con la mirada intensa y escrutadora de un policía en medio de un interrogatorio—, ¿cómo explicas el uso de los cierres hidráulicos?

	—Escuchad. Las ciudades subterráneas fueron diseñadas para cobijar, entre todas, a un millón de personas. Es imposible que tal cantidad de gente habitara esta región hace cuatro mil años, lo que me hace pensar que estas ruinas datan de un tiempo anterior, entre nueve mil y doce mil años antes, del cual no tenemos constancia histórica. Por aquella época tuvo lugar el famoso cambio climático que arrasó todos los continentes. Se cree que el efecto que tuvo en la Capadocia fue una disminución brutal de las temperaturas, lo que pudo llevar a sus habitantes a construir un lugar donde protegerse de las inclemencias del tiempo, de ahí que en todos los niveles haya una temperatura constante de trece grados, ya nieve o haga sol.

	—Fascinante —respondió Richard—, pero sigo sin entender por qué utilizaron cierres hidráulicos para encerrarse.

	—¡No seas tarugo y piensa un poco! —A James se le escapó una risita—. Hacía mucho frío. ¿Y si otros pueblos más fuertes, conocedores de la existencia de la ciudad, hubieran querido guarecerse en su interior? Sin un método para protegerse habrían sido vulnerables y podrían haberles echado de sus propias tierras.

	A Richard se le sonrojaron las mejillas. No había reparado en aquella posibilidad y, por un instante, sintió que James lo miraba como si fuese el idiota más grande del planeta, al que había que explicarle hasta lo más obvio.

	Cambió de tema a la carrera.

	—¿Y… cuántas entradas podría haber?

	—Creemos que existen alrededor de seiscientas. Están camufladas, y repartidas por toda la ciudad, incluso en las propias iglesias. Ante todo, daos cuenta de una cosa: picar la piedra era relativamente sencillo, lo difícil era crear la ingeniería necesaria para que todo funcionara como se planeó, sobre todo si al final se trataba de una civilización de hace más de diez mil años.

	—En definitiva —sentenció Richard, que aún estaba herido en su orgullo—, podríamos estar ante una prueba de que a lo largo de la historia ha habido grandes civilizaciones que se han visto afectadas por los cambios climáticos, algunas de las cuales han podido llegar a desaparecer, ¿verdad?

	—Así es —confirmó Mary—. Yo creo que la ciudad descrita por Simón en su códice pudo haber existido y haberse visto afectada por el deshielo. Pensar en la Atlántida podría ser un poco descabellado, pero, aun así, no deberíamos desechar la idea.

	Richard sacó pecho y se hinchó como un pavo real. Luego palmeó la espalda de James y posó la mano sobre su hombro.

	—Si no se trata de algo tan importante, ¿por qué han intentado matarnos? Además, estamos de suerte. El primer fragmento podría estar en Roma. Seríamos imbéciles si no lo comprobásemos.

	James miró a Mary. Con este gesto parecía preguntarle qué quería hacer.

	—Yo ya no confío en la Polizia di Stato, los consulados o las embajadas —dijo ella mientras hacía una búsqueda rápida en el navegador web de su nuevo smartphone, una carraca de segunda mano que funcionaba a trompicones—. Faltan seis horas para el próximo vuelo a Nueva York. No perdemos nada por intentarlo.

	James conocía a Richard y sabía de su terquedad. Siempre conseguía convencerlo de sus extravagantes ideas. Sin embargo, había descubierto que los verdaderos encantos de Mary no residían en un rostro bello y una agradable figura. Era una mujer muy inteligente y tremendamente convincente.

	—Está bien, Richard. ¿Cómo empezamos? 
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	—Para encontrar el primer fragmento, debemos resolver el siguiente acertijo:

	Una de las más grandes de la ciudad católica,

	donde cerca se prohíbe andar erguido.

	En sus entrañas esconde una marca conocida,

	puerta y camino hacia el poder huido.

	Guardaron silencio durante un par de minutos para pensar cuál podría ser la solución al enigma que Simón les estaba planteando.

	Richard fue el primero en hablar:

	—Es obvio que la primera línea se refiere a un templo romano, ya que Roma es la ciudad católica por excelencia. Además, creo que el calificativo grande no alude al tamaño de la iglesia, sino a su importancia. —Richard extrajo otro papel del bolsillo y prosiguió con su explicación—: En Roma hay un millar de iglesias y, como todavía no he descubierto qué significa la segunda línea, he anotado las más…

	—Interesante —lo interrumpió James—, pero estás equivocado.

	Richard arrugó la frente y no dijo ni una sola palabra. No comprendía por qué. El texto era claro.

	—El adjetivo grande, si lo tomamos al pie de la letra, califica a algo como mayor de lo normal. En Roma hay una serie de basílicas, llamadas basílicas mayores, que se caracterizan por tener una puerta santa y un altar papal: la basílica de San Pedro del Vaticano, la de San Pablo Extramuros, la de Santa María la Mayor y la de San Juan de Letrán.

	Mary sonrió tímidamente. Cuatro opciones eran mejor que mil.

	—Creo que la segunda línea hace referencia a la…

	—¡A la Escalera Santa! ¡Claro! —gritó Richard al tiempo que se propinaba un coscorrón por no haberse dado cuenta antes—. Tiene que ser la de San Juan de Letrán.

	Mary los observó con un gesto de total incomprensión.

	—En el año 326 —le explicó James—, santa Elena, madre de Constantino I, ordenó traer del palacio de Poncio Pilatos en Jerusalén la Escalera Santa, aquella por la que subió Jesús de Nazaret el Viernes Santo para ser juzgado. El edificio donde se conserva actualmente la escalera está enfrente de la basílica y a diario recibe la visita de cientos de fieles que desean ascenderla de rodillas; está mal visto subirla a pie. No se me ocurre otro edificio en toda Roma que encaje mejor en esa descripción.

	Mary no perdió más tiempo. Alzó la mano, con la que empuñaba un billete arrugado, para reclamar la atención del camarero y pagar la cuenta. Richard adivinó sus intenciones y la detuvo.

	—En mi país es de muy mala educación dejar que una mujer pague las consumiciones de dos caballeros. —Buscó su cartera en el bolsillo y abrió la billetera. Soltó un bufido al recordar la “desinteresada” ayuda del recepcionista la noche anterior—. James, paga tú. Estoy sin blanca.

	Accedieron a la Via del Corso en la plaza Colonna y se subieron en el primer taxi que pasó. El tráfico era fluido —todo lo fluido que podía llegar a ser en Roma— y a los cinco minutos se encontraban bordeando el Coliseo. Dos tercios del camino hechos.

	Richard hablaba con el taxista sobre el tiempo y las probabilidades de haber sufrido una lipotimia si hubiesen intentado hacer el recorrido a pie. Mary viajaba recostada en el asiento trasero, junto a James. Volvía a estar nerviosa.

	—Tranquila, no tienes de qué preocuparte. Tengo la corazonada de que esos dos hijos de puta están bastante lejos. —James estrechó su mano y la apretó con fuerza.

	—Hemos llegado. Déjenos aquí mismo.

	El taxi se detuvo al pie de una carretera adoquinada que se adentraba en el complejo y que en aquel momento se encontraba cortada por varios bolardos automáticos de seguridad. Dos guardias apostados en una especie de caseta de obra cotejaban las autorizaciones.

	Mientras se apeaban, James los atiborró con una buena dosis de información turística, aunque, en esa ocasión, no tanto para informarlos como para tratar de convencerse de que estaban en el lugar correcto.

	—Esta basílica es la más antigua (comenzó su construcción en el siglo iii) y la que ostenta el rango más alto entre las cuatro basílicas mayores de Roma: Omnium urbis et orbis ecclesiarum mater et caput, lo cual quiere decir que es la madre y cabeza de todas las iglesias de la ciudad de Roma y del mundo. Lo que veis anexo a la basílica son el palacio de Letrán, un baptisterio y un claustro con jardines y arquerías. Antiguamente, todo este complejo fue la sede del papa y del Gobierno eclesiástico, hasta que la corte pontificia se mudó a Aviñón, en Francia.

	Tomaron el camino que nacía perpendicular a la fachada de la basílica. Estaba flanqueado por dos zonas ajardinadas y bancos de piedra cada diez metros.

	No les hizo falta alcanzar los portales para confirmar que las gigantescas rejas exteriores estaban cerradas con llave. Tuvieron un mal presentimiento; estaban en horario de visitas.

	Mary se encaminó con la cabeza gacha y los hombros encorvados hacia uno de los bancos. A medio camino se topó con una horda de mercaderes ambulantes que la rodeó al grito de «¿Comprar palo selfi?», «¿Querer postal?», «¿Necesitar fular?». Sabía que no saldría airosa de aquella emboscada hasta que comprara algo, así que pagó diez euros por un fular que con seguridad necesitaría si conseguían acceder al interior —la Iglesia es muy estricta con la cantidad de piel que queda a la vista—, y los vendedores inmediatamente se dispersaron en busca de una nueva víctima.

	—“Christo Salvatori”. —Richard leyó la inscripción ubicada en la parte central de la fachada, bajo la estatua de Cristo junto a los santos y los apóstoles. Algo llamó su atención sobre esta línea: la fachada contenía un triángulo con un círculo en su interior sostenido por dos ángeles—. Tiene que ser esta.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Mary al tomar asiento.

	—Tenemos que buscar la forma de entrar. Quizá podamos colarnos en el palacio de Letrán y acceder a ella desde el interior. ¿Qué opinas, James? 

	Al volverse, comprobó que no estaba.

	Lo vio corriendo al encuentro de una persona vestida con hábito religioso que acababa de salir por el portón del palacio y se dirigía a las escaleras de la basílica. El sacerdote extrajo una llave del bolsillo y abrió la cancela central. La cerró a su paso.

	James no llegó a tiempo de interponer el pie.

	—Perdone, buen hombre —dijo introduciendo el rostro entre los barrotes de la reja—, me preguntaba si nos permitiría ver la basílica a mis amigos y a mí.

	El sacerdote atravesó el atrio e insertó una segunda llave en la cerradura de uno de los portones de madera que daban acceso al interior. Se volvió para examinar a James de arriba abajo.

	—Lo siento, caballero. La basílica permanecerá cerrada las próximas dos semanas, quizá más, el tiempo que tarden en finalizar las obras de restauración que deberían comenzar esta misma tarde.

	«¡Dos semanas! ¡No tenemos tanto tiempo!».

	Mintió.

	—Hermano, venimos desde muy lejos y, como usted, yo también soy un siervo del Señor. Hace treinta años, cuando era joven y alocado, recibí su llamada en esta misma casa y me convertí. Lo dejé todo. Para mí es un honor enseñarle a mi familia la gran casa de Dios donde comenzó mi camino, mi verdadera vida. Hoy es nuestro último día en esta preciosa ciudad. Permítanos, al menos, postrarnos ante el Santísimo en una de sus casas más ilustres.

	James se sorprendió por la desenvoltura con la que había improvisado un embuste tan descomunal.

	El sacerdote dudó por un instante, pero al final comprendió que sería cruel desoír las suplicas de un hermano, un siervo de Dios como él, al fin y al cabo. Accedió a regañadientes.

	El interior les pareció espectacular. La planta tenía forma de cruz latina con cinco naves paralelas separadas por filas de arcadas o columnas y una nave transversal. La nave central —la de mayor anchura y altura de las cinco— conducía a los visitantes hasta el presbiterio bajo una sucesión de esculturas gigantescas de los doce apóstoles. Justo antes del crucero —espacio donde se cruzan la nave transversal y la central— se elevaba el altar mayor, similar al de la basílica de San Pedro, y, como en esta, unas escaleras protegidas por una balaustrada conducían al nivel inferior. El techo dorado, las esculturas y la ornamentación de la basílica terminaban por dotarla de la suntuosidad que debe tener una de las más «grandes» de Roma.

	—Hermanos, ¿saben que bajo el altar mayor está enterrado el papa Martín V, bajo cuyo pontificado se abrió por primera vez la puerta santa de esta iglesia? —El sacerdote les señaló el altar antes de volver la vista hacia James. Echaba en falta algo—. No es por meterme donde no me llaman, pero debería llevar puesto el alzacuello. Me hubiera percatado de que era un sacerdote y les hubiera dejado pasar sin dar tantas explicaciones.

	Tanto Richard como Mary se volvieron hacia James. Había mentido de una forma tan descarada que no pudieron evitar sonreír. Este se limitó a asentir y golpeó con el codo el costado de Richard para que disimulase, o el sacerdote comenzaría a sospechar.

	—Tengo que atender un asunto importante que me mantendrá ocupado las próximas dos horas. Están en su casa. No duden en presentar sus respetos al Señor. Cuando terminen, salgan por donde han entrado. Tengan en cuenta que los portones les permitirán salir, pero no volver a entrar. No se olviden nada.

	El sacerdote se despidió y cruzó la salida ubicada junto al rótulo CLAUSTRO, en la nave situada más a la izquierda.

	Richard esperó a que el sacerdote estuviese suficientemente lejos para hablar con sus compañeros.

	—Según Simón, tenemos que encontrar “una marca conocida”. —Alzó la vista y giró sobre sí mismo hasta dibujar con la mirada un círculo completo—. Supongo que estará grabada en algún lugar de esta monstruosidad. 

	—Habla de un lugar en las entrañas de la basílica. Creo que no estará a la vista ni al alcance de cualquier visitante. —James les mostró la portada del códice—. Estoy seguro de que la marca que buscamos tiene que ser esta. Es el único emblema que conocemos. Tenemos poco tiempo antes de que vuelva el sacerdote. ¡Separémonos!

	—Divide y vencerás —señaló Mary y se cuadró para hacerle un saludo militar—. Yo me encargo de la nave transversal.

	—Yo de la central, el altar mayor y el presbiterio.

	James arqueó las cejas. Pese a que le habían dejado las cuatro naves laterales, era, con diferencia, lo más sencillo.

	—Está bien. Vamos.

	Los tres asintieron solícitos y se alejaron en diferentes direcciones. Estudiaron con minuciosidad cada centímetro de piedra, ya fuese un trozo de columna, un fragmento de una escultura o parte del mosaico de mármoles de diferentes colores que conformaba el suelo. La iluminación era magnífica. Era difícil dejarse algún rincón sin examinar.

	En cuanto Richard terminó con la nave central, se encaminó al altar mayor. Buscó a Mary con la mirada y cabeceó al constatar que aún continuaba en el altar del Santísimo Sacramento. Ella examinaba las cuatro columnas doradas, de unos siete metros de altura, con demasiada parsimonia. «Así no acabaremos en la vida».

	Dio un respingo al oír una voz a su espalda.

	—Según cuenta la tradición, la losa del altar mayor es la misma que usaban san Pedro y los primeros papas al celebrar la misa. —Richard suspiró al ver que el semblante de James era idéntico al que empleaba cuando estaba a punto de soltar una de sus chapas—. Sobre este hay un baldaquino con un relicario en el que se conservan las cabezas de san Pedro y san Pablo. Yo creo que…

	Richard lo cortó por lo sano.

	—¿Has encontrado algo?

	—Nada.

	—Tiene que estar aquí. El texto es claro.

	James asintió en silencio para expresar su conformidad. Luego miró su reloj y se dirigió al presbiterio. Había pasado la mitad del tiempo y comenzaba a impacientarse.

	«Una marca tan clara… debería ser fácil de encontrar».

	—¡Eh, chicos! ¡Rápido, venid!

	Era Mary. Su voz procedía de una cámara anexa al área del crucero y cuya entrada estaba rotulada con el texto SACRISTÍA. Intentaba mantener la calma, pero el tono de su voz la delataba.

	—¡Venga! ¡Rápido!

	Ambos corrieron hacia ella, James fue el primero en llegar a su lado.

	—¿Qué ocurre? ¿Has descubierto algo?

	Mary se encontraba en una de las estancias destinadas al uso del papa y sus ayudantes. Era una especie de vestuario que los obreros habían tomado por asalto, convirtiéndolo en un improvisado almacén de construcción.

	Estaba paralizada. Su dedo índice señalaba una marca cincelada en una de las losas de la pared. Era idéntica a la de la portada del códice.

	Richard, que acababa de llegar, ya buscaba algo en el cuarto para destrozarla. En una de las esquinas localizó material de construcción: sacos de cemento apilados, palas, cubos, martillos, tuberías y un par de cajas de herramientas. Agarró el martillo más contundente, lo alzó conteniendo la respiración y se dispuso a arremeter contra la pared.

	James se cruzó a tiempo en su camino.

	—¡Estás loco! ¿Quieres que nos encierren por destrozar una de las iglesias más famosas del mundo? —Richard recapacitó al instante. La emoción lo había superado—. ¡Coge la picota que está oculta bajo aquellas cajas!

	Sirviéndose de cualquier utensilio punzante que hubiera en la caja de herramientas, arañaron el cemento alrededor de la losa hasta conseguir una pequeña hendidura. La intención era introducir el pico en la ranura y hacer palanca para extraerla sin dañarla.

	Las prisas impidieron que la incisión inicial tuviera la profundidad suficiente para que la picota se aferrase a la losa, por lo que continuaron hurgando hasta desprender casi todo el cemento que la rodeaba. Consiguieron hacer un surco lo bastante hondo como para que el pico consiguiera desestabilizarla y, finalmente, tirarla al suelo.

	El agujero que quedó al descubierto era muy profundo —de dos metros, quizá más— y de aspecto similar al de un nicho de cementerio. Los tres se mostraron desconcertados al descubrir lo que había en su interior. Era imposible que Simón di Benedetto hubiera dejado aquel objeto dentro del agujero. 
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	—Lo siento, caballeros, deben irse. Está prohibido acceder al recinto sin autorización.

	En los aledaños de la basílica de San Juan de Letrán, uno de los guardias de seguridad responsables del acceso al complejo conversaba con dos personas corpulentas que intentaban acceder en un 4 × 4 al aparcamiento de la basílica. El conductor se volvió y, a través de la luna trasera, inspeccionó todo el perímetro. La zona estaba atestada de militares armados cuya única misión era salvaguardar los monumentos religiosos de la muchedumbre que se agolpaba a sus puertas. Había demasiados, la mayoría frente al edificio donde se conservaba la Escalera Santa, a unos cincuenta metros de donde se encontraban.

	—Disculpe, agente, desconocíamos que estaba prohibido estacionar dentro.

	Alfa 1 bajó la ventanilla, dio marcha atrás y regresó a la carretera de cuatro carriles —dos por sentido— que finalizaba en la plaza Porta San Giovanni. Luego giró a la derecha para enfilar la Via Sannio, una carretera atravesada por calles sin salida en las que sería fácil estacionar.

	—Llámalo. Los hemos encontrado.

	Alfa 2 extrajo del bolsillo interior de su cazadora el móvil que les había entregado el jefe. Aquel era el único medio que podían utilizar para comunicarse con él. Esperó dos tonos.

	—¿Diga? —respondió alguien que hablaba en ruso. No era la persona que los había contratado. De hecho, era la primera vez que oían la voz de aquel hombre. En cualquier caso, estaban al tanto. El jefe ya los había advertido de que a partir de este momento solo tratarían con él.

	—Soy yo —dijo Alfa 2—. Los hemos localizado. Se encuentran en el interior de la iglesia.

	—No intervengáis —ordenó—, quizá puedan ser de utilidad. Seguidlos de cerca. Bajo ningún concepto deben descubrir que los estáis vigilando. Matad a cualquiera que intente ayudarlos. ¿Está claro?

	—Sí —respondió Alfa 2—. ¿Qué hacemos cuando lo encuentren?

	Silencio.

	—Lo que os han dicho, pero, por vuestro propio bien, recordad siempre la reunión donde aceptasteis la misión. 
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	El agujero era tan profundo que la luz apenas penetraba en él. Richard cogió una linterna de obra que alguien había abandonado sobre los sacos de cemento y alumbró el interior. Vacío. No encontraron nada, salvo el sobre amarillento que habían descubierto al acceder al agujero. Lo examinaron. La textura del papel, el pegamento sobre el borde de la solapa y el matasellos de una oficina postal estadounidense le otorgaban —tirando por lo alto— no más de veinte años de existencia.

	James lo abrió. Contenía un folio doblado por la mitad que envolvía un billete de un dólar estadounidense.

	—¡Mierda! Alguien se nos ha adelantado.

	Richard introdujo medio cuerpo en el agujero para palpar las paredes. Buscaba alguna inscripción tallada en la piedra, pero no localizó ni un palmo de superficie que no estuviera lisa. Parecía que, en pos de conservar algo en buenas condiciones, alguien hubiese enyesado todo el interior y luego lo hubiese pulido con una lija de grano fino.

	—¿Qué dice el papel? —preguntó Mary con resignación.

	James lo desdobló con mucho cuidado. Al fin y al cabo, aquel documento era la prueba de que no estaban perdiendo el tiempo. Se trataba de un folio blanco abarquillado por la humedad. Contenía un texto en inglés escrito a mano. Lo leyó en voz alta. 
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	—¡Se acabó! —exclamó después de leerlo en voz alta—. Este tipo ha confundido el símbolo de la losa con el de la Orden Illuminati.

	Mary se llevó las manos a la cabeza y empezó a moverse en círculos por la cámara. Estaba desesperada.

	—Para colmo —dijo—, no nos da ni una mísera pista de lo que encontró dentro. No podemos hacer nada.

	—No del todo. —Richard contemplaba con minuciosidad el billete de un dólar que sus compañeros habían desdeñado sin siquiera echarle un vistazo. Hablaba sin quitarle la vista de encima—. Creo que sé cómo encontrarlo.

	Mary, extrañada, le arrancó el folio a James de las manos y desmenuzó el texto con la pericia de un policía que se enfrenta al mensaje de un asesino en serie. Lo leyó varias veces. La carta no presentaba el menor descuido y las referencias a la Orden Illuminati no servían más que para confundirla. Nada. No encontró nada.

	—Pero ¿cómo puedes saberlo? El billete y las alusiones a la orden y a Thomas Jefferson, si nos indicaran algo, sería que se trata de un ciudadano estadounidense. Sería imposible encontrarlo.

	Richard conocía perfectamente la Orden Illuminati. Había trabajado en varios proyectos de transcripción de textos antiguos relacionados con ella. Estos le llegaban a través de intermediarios y nunca había tenido trato con las personas que contrataban sus servicios. Así y todo, suponía que había hecho un gran trabajo, ya que después del primer encargo le llegaron decenas de manuscritos antiguos de diferentes propietarios. Todos relacionados con los illuminati y la masonería.

	Por su forma de proceder, tenía la costumbre de investigar por su cuenta todos aquellos temas en los que estuviera inmerso. Creía fundamental manejar la mayor cantidad de información posible para poder llevar a cabo una transcripción correcta y resolver así la ambigüedad de ciertas palabras. Poco a poco fue conociendo sus costumbres, sus rituales y su estructura jerárquica, hasta descubrir sus secretos más oscuros.

	—¿Qué sabéis de los illuminati?

	—Lo que se ve en las películas. Recuerda que soy italiana, pero mi padre era estadounidense. Nos encantaba Hollywood.

	—Basura, entonces. Escuchad. La Orden de los Perfectibilistas o Iluminados de Baviera, más conocida como Illuminati, fue una sociedad secreta fundada por Adam Weishaupt el 1 de mayo de 1776. En la actualidad, y gracias a un sinfín de documentales conspiranoicos, mucha gente cree que sus intenciones eran derrocar los Gobiernos de todo el mundo y erradicar las religiones con el objetivo de gobernar a todas las naciones bajo un nuevo orden mundial. —Richard guardó silencio por un momento, como si estuviese sopesando la veracidad de aquella suposición—. No nos volvamos locos. Puede haber algo de verdad en todo ello. No digo que no. Pero los illuminati buscaban alcanzar una sociedad libre e igualitaria, y por ello prestaron especial atención a la educación y la moralidad. ¿No creéis que utilizaron una mala estrategia si lo que realmente buscaban era dominar el mundo?

	Mary cayó en la cuenta de que tenía razón y movió la cabeza en un gesto de asentimiento.

	—Lo cierto es que es más fácil dominar ovejas dóciles y analfabetas que cabras obstinadas e instruidas.

	—De mi investigación concluí que se trataba de una organización política cuyos ideales estaban basados en la búsqueda de una sociedad más justa, eliminando la influencia de la religión sobre la vida y los abusos del poder del Estado. Obviamente, esta mentalidad les reportó grandes enemigos y, después de ser perseguida durante largo tiempo, se creyó que la orden se había disuelto en Europa en la primera década del siglo xix. No obstante, parece que sigue estando presente en Estados Unidos gracias a su rápida infiltración en las logias masónicas, lo que me lleva a la siguiente pregunta: ¿conocéis el misticismo que se cierne en torno a las sociedades secretas y su relación con el billete de un dólar norteamericano?

	Por la expresión que dibujó en el rostro, James la conocía. Mary no tenía ni idea.

	Richard sacó del interior de su mochila un bolígrafo rojo y trazó una serie de figuras geométricas en el billete que habían encontrado y se lo mostró.
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	—En el billete actual de un dólar norteamericano aparece el Ojo que todo lo ve, también llamado Ojo de la Providencia, junto al Gran Sello de Estados Unidos. El primero fue aceptado por los francmasones para representar al Gran Arquitecto del Universo e introducido después en el billete de un dólar con la aprobación del presidente de Estados Unidos Franklin Delano Roosevelt, masón del grado treinta y dos del rito escocés y miembro de los Shriners. En cuanto al segundo, ¿sabéis quién formó parte del comité inicial encargado de su diseño? 

	—¿Thomas Jefferson? —aventuró Mary sin demasiada confianza. Era el nombre que aparecía en el folio.

	—¡Exacto! —respondió Richard con excesiva efusividad—. Antes de continuar, es importante que comprendas algo. Si observas la pirámide del billete, verás que está formada por trece escalones, y es curioso ver como ese número aparece tantas veces en el billete. Fíjate en él. He señalado todas las apariciones con un círculo rojo.

	Mary se lo arrebató de las manos y comprobó mentalmente las distintas repeticiones: el número de flechas, el número de hojas y de aceitunas de la rama de olivo, el de estrellas con cinco puntas, las barras verticales en el escudo, los escalones de la pirámide, las letras de las leyendas superiores de ambas caras… Trece. Siempre trece.

	—Este número podría simbolizar las trece colonias de Estados Unidos, aunque también podría representar los trece grados de la jerarquía de los iluminados de Baviera. 

	—¿Y a cuál de los dos crees que hace referencia?

	—Es difícil saberlo —intervino James—. Ni siquiera el año 1776 escrito en números romanos en el primer escalón de la pirámide vierte algo de luz en el asunto, ya que podría hacer referencia al año de la independencia de las trece colonias o, también, al año de la fundación de la Orden Illuminati. Como ha dicho Richard, muchos investigadores sugieren que la intensa persecución a la que se vieron sometidos los illuminati durante el siglo xviii los condujo a infiltrarse en la mayoría de las logias masónicas del momento, y no es un secreto que los padres fundadores de Estados Unidos eran masones.

	—Sí, eso es lo que se dice —añadió ella.

	—No, no solo es lo que se dice. En este caso es verdad. Fíjate en la estrella de David que he trazado sobre el billete. 

	Mary fijó la vista en la pirámide y se quedó boquiabierta. Cinco de los vértices de la estrella los componían las letras A de ANNUIT, S de COEPTIS, N de NOVUS, O de ORDO y M de SECLORUM. Ordenadas, forman la palabra MASÓN.

	—¿Y qué significan las inscripciones Annuit Coeptis y Novus Ordo Seclorum?

	—La primera frase significa ‘Él favorece nuestra empresa’, mientras que la segunda fue traducida durante años como ‘nuevo orden seglar’. Esta traducción es incorrecta. En realidad, su significado es ‘nuevo orden de las eras’ o ‘nuevo orden de los siglos’.

	—Así que el billete está cargado de simbolismos.

	James sonrió.

	Richard prosiguió su explicación:

	—Más de lo que piensas, pero no es el momento de mencionarlos todos, aunque sí uno que pocos conocen y que nos conducirá hasta el creador del mensaje.

	Ahora sí, James estaba desconcertado. No conocía nada oculto en el billete que pudiera hacer referencia a una zona en concreto de Estados Unidos y, menos aún, a una persona en particular.

	—¡Observad la pirámide del billete! —Mary lo extendió para que ambos pudiesen verlo—. ¿Veis una pequeña “X” escrita en uno de los escalones de la pirámide?

	James la contemplaba pasmado.

	—Sí, ¿qué significa?

	—El texto contiene ciertas…, digamos…, florituras que podrían formar parte de las teorías conspiranoicas más complejas. Si las tenemos en cuenta, por ejemplo, la frase en la que se menciona a Thomas Jefferson no solo nos indica que tenemos que prestar atención al Gran Sello de Estados Unidos, ya que él fue uno de los padres fundadores, sino algo más. Cuando busqué información sobre los illuminati, descubrí las investigaciones de un escritor que afirmaba algo sorprendente: creía que al unir mediante una línea imaginaria ciertos edificios emblemáticos de la ciudad de Washington se formaba un triángulo isósceles. Los edificios son el Capitolio, la Casa Blanca y el Thomas Jefferson Memorial. Según él, la relación entre la longitud de cada lado y la base es 0,76, exactamente la misma que en la pirámide grabada en el billete de un dólar.

	Richard dibujó una amplia sonrisa al observar la conmoción en sus rostros.

	—Espera un momento. ¿Quieres decir que el billete podría ser una especie de mapa? —inquirió James, exaltado—. ¿Có… cómo sabes que el autor de la carta se basó en esas investigaciones para escribirla?

	—Fíjate en el vértice derecho del triángulo.

	—“TJ” —leyeron ambos.

	Mary había visto las iniciales desde el principio, pero pensaba que las había escrito Richard.

	—Según ese escritor, si superponemos la pirámide en un mapa de Washington y colocamos el vértice etiquetado con el rótulo TJ sobre el Jefferson Memorial, es muy probable que los otros dos vértices coincidan con la Casa Blanca y el Capitolio. ¿Os dais cuenta? ¡“TJ” tiene que significar ‘Thomas Jefferson’! De todas formas, yo discrepo. No creo que la distribución de esas tres construcciones en la ciudad haya sido premeditada, sino más bien producto de la casualidad. 

	—¿Casualidad? Demasiada, ¿no?

	—No creas, Mary. Es muy probable que si cogemos un callejero de cualquier ciudad y trazamos líneas al azar acabemos encontrando una figura geométrica de cualquier tipo. —El rostro en tensión de la mujer reflejaba impaciencia por rebatir aquella afirmación. Richard se dio cuenta—. Escuchad. No quiero decir que no esté de acuerdo con lo que os acabo de contar. Simplemente pienso que la persona que nos dejó el sobre era consciente de todas estas leyendas que circulan alrededor de la masonería y recurrió a ellas para decirnos dónde debíamos buscarla.

	—Entonces —concluyó James— la “X” del billete representa una zona dentro del área que delimita el triángulo. Pero ¿cómo sabremos cuál es el edificio?

	Richard lo señaló con el dedo índice, y con ese gesto le dio a entender que había formulado la pregunta adecuada, la que sostenía su deducción.

	—Fíjate en el número de serie del billete y verás que tiene dos números subrayados. El primero podría ser el portal, y el segundo, el piso.

	James abrió los ojos todo lo que pudo.

	—Eres impredecible, Richard. Recuérdame que te suba el sueldo cuando todo esto termine. 

	De repente, oyeron cierto bullicio, pero no sabían de dónde provenía. Colocaron la losa en su sitio y corrieron hacia la entrada de la iglesia. Podría ser el sacerdote y querían evitar una larga explicación.

	Justo cuando los ojos de James entraron en contacto con la luz del sol, se los frotó al contemplar la escena que se estaba produciendo en el exterior: dos coches de policía derrapaban sobre la gravilla y se detenían junto a otros tres con las puertas abiertas, completando un despliegue de las fuerzas del orden digno de una película policiaca. De cada vehículo salió una pareja de agentes y se dispersaron por la zona. Justo en medio del parque, un hombre con una gabardina color crema, gafas de sol y pelo engominado fumaba un cigarrillo mientras hablaba por su teléfono móvil. Se trataba del inspector Carlo Tardelli.

	La idea de enviar las imágenes a todos los departamentos policiales y agencias de seguridad de Roma había dado sus frutos en menos tiempo del que había imaginado. A los pocos minutos de que Carlo llegase a la ciudad, surgió el primer soplo. Provenía de un guardia de seguridad que vigilaba los alrededores de la basílica de San Juan de Letrán y que creía haber visto a los dos hombres de la fotografía diez minutos antes de recibir las imágenes.

	Cuando la policía llegó al lugar de los hechos, ya se habían ido. Un equipo científico recogió muestras de la zona donde había estado estacionado el vehículo. Buscaban alguna prueba que les permitiera identificarlos. La matrícula que habían captado las cámaras de seguridad coincidía con la que habían dado los dos agentes de Florencia antes de ser asesinados.

	Carlo intuía que esos dos hombres estaban metidos en algo muy muy gordo. Pretendía averiguarlo.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Richard.

	James estaba pálido.

	Mary intentó ponerse de puntillas para asomar la cabeza por encima de su hombro. Fue imposible. Las piernas le temblaban con solo pensar que los asesinos que los perseguían pudieran estar cerca.

	—Acaban de llegar cinco coches de policía. Fuera ha ocurrido algo.

	Richard respiró hondo y exhaló una bocanada, mitad aire mitad desesperación.

	—¿Cómo salimos de aquí?

	—Después de la que montamos en la estación de Florencia, es probable que estén buscando a dos hombres corpulentos o a una pareja. Lo mejor será que salgamos los tres juntos como si fuésemos turistas y que nos mezclemos con la multitud. Debemos charlar con normalidad y mostrar indiferencia ante la presencia policial. Mary, tú y yo deberíamos cambiarnos de ropa por si la están utilizando como método identificativo.

	Mary echó mano a la mochila que James portaba a la espalda, pero cuando se disponía a abrir la cremallera, se detuvo.

	—Esperad. Tengo una idea mejor —dijo, y corrió hacia la sacristía.

	Cinco minutos más tarde, tres sacerdotes abandonaban la basílica y se ocultaban entre el gentío que curioseaba frente a la fachada. Había más de quinientas personas, la mayoría sorprendidas ante tal despliegue armamentístico y con la esperanza de que algún personaje notable —quizás el santo padre— fuese a hacer acto de presencia. Doblaron la esquina de la basílica y se subieron al primer taxi libre que encontraron. 
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	«James, tranquilízate de una puta vez. Hay que llegar a Estados Unidos. No queda otra. Tenemos que arriesgarnos», le había dicho Richard antes de empujarlo hacia el mostrador asignado al vuelo con destino a Washington, donde debían comprar tres pasajes para el siguiente vuelo.

	De camino al mostrador, James sintió una fuerte opresión en el pecho acompañada de una sensación de ahogo, y por un momento dudó si sería capaz de hablar.

	—¿En qué puedo ayudarles? —preguntó la azafata con una sonrisa más que ensayada.

	—Tres billetes. Washington —le espetó James, entregándole los tres documentos de identidad. La azafata hundió la vista en el monitor y él aprovechó para enjugarse con la manga de la camisa el sudor que le perlaba la frente.

	La azafata seleccionó la pantalla de nuevas contrataciones, reservó tres pasajes y tecleó las identidades de los pasajeros. James no paraba de mirar de un lado a otro como si esperase la intervención de un guardia de seguridad que los encerrara en un cuartucho hasta que los asesinos apareciesen. Había pensado hasta qué alegaría si eso ocurría, a quién podrían acudir… Nada sucedió. Al cabo de un rato, la mujer le entregó los tres billetes, lo que hizo que James la mirara estupefacto. 

	—¿Ocurre algo? —preguntó ella.

	Richard le dio un codazo en el costado y él negó con la cabeza. James había temido que saltasen todas las alarmas en cuanto pusiesen un pie en el aeropuerto, pero jamás hubiese imaginado que ni un mísero mensaje informático advertiría a la azafata de su presencia.

	—Disculpe. Pensaba que a estas alturas el vuelo ya estaría lleno.

	La azafata sonrió y les señaló hacia dónde debían dirigirse.

	Atravesaron los controles de seguridad sin contratiempos y se dirigieron a la puerta de embarque. Se subieron al avión.

	«No lo entiendo —se dijo James al tomar asiento. Estaba muy mosqueado—. ¿Quién nos persigue? Si son policías, deberían saber que estamos aquí. A no ser… ¿Y si no lo son?». Suspiró. Estaba muy nervioso. Les esperaban once horas de vuelo hasta aterrizar en el aeropuerto Ronald Reagan de Washington.

	Tras un intento frustrado de dormir unas horas, Richard solicitó los servicios de una de las azafatas. A la llamada acudió una chica de veinticinco años que no perdió la sonrisa en ningún momento y que asintió, sin mediar palabra, a cuanto él le dijo. A continuación, se ausentó durante unos minutos y reapareció con un callejero de la ciudad de Washington plegado, una manta y un gin-tonic.

	Como le resultaba imposible conciliar el sueño, pensó en ubicar el lugar señalado en el billete en aquella interminable maraña de calles, avenidas y rascacielos que le acababan de entregar.

	James y Mary viajaban en asientos contiguos en la parte delantera del avión. Ella estaba agotada. Cerró los ojos sin saber que no los volvería a abrir hasta sobrevolar Washington y, de forma inconsciente, deslizó la cabeza en el asiento hasta apoyarla en el hombro de James, que en aquel momento leía un periódico estadounidense. Sonrió al verla derrumbarse y le acarició el pelo, como en muchas ocasiones había hecho con su hija cuando se desvelaba de madrugada; aquel viejo truco siempre conseguía relajarla. 

	Cuando logró que se durmiese, dobló el periódico y lo guardó en el bolsillo del asiento delantero. Bostezó un par de veces y se arropó con la manta que le habían entregado y que apestaba a ambientador barato. No tardó en vencerle el sueño.

	Richard, que se encontraba unas quince filas por detrás, trazó con un bolígrafo rojo un triángulo isósceles en el callejero, uniendo las tres edificaciones que había nombrado. Con ayuda de una regla estableció medidas de acotación en el interior del área resultante con el fin de hallar el punto exacto que indicaba la «X» del billete. Fue fácil, solo tuvo que trasladar los trece escalones de la pirámide al triángulo. El desconocido de su derecha observaba la escena con incredulidad.

	«Tiene que ser por esta zona», pensó, mientras trazaba repetidos círculos sobre un área del callejero para cercarla. Por suerte, la «X» caía sobre la arista izquierda del triángulo y coincidía con lo que parecía ser una intersección de calles; el edificio debía hacer esquina. De todas formas, en su ordenador tenía una versión desactualizada de Google Earth. Con él podría acotar con mayor exactitud el edificio al que hacía referencia el billete. Lo utilizaría en cuanto aterrizasen.

	Poco a poco el cansancio fue haciendo mella en él. El habitáculo interior estaba prácticamente a oscuras, salvo por las luces tenues que alumbraban las salidas de emergencia. Guardó el mapa para continuar con la trascripción del códice, pero a la media hora su cabeza dijo basta y, sin darse cuenta, cayó rendido en su asiento.

	—Señores pasajeros —se oyó por megafonía, y a continuación el traqueteo de una veintena de asientos elevándose—, les habla Steven Stewart, el comandante de a bordo. Son las nueve de la noche, hora local. En treinta minutos aterrizaremos en el aeropuerto Ronald Reagan de Washington. Espero que el vuelo haya sido de su agrado. La temperatura actual en la ciudad es de diez grados centígrados, y la humedad, del cincuenta y cinco por ciento. Por favor, abróchense los cinturones y tengan un feliz aterrizaje. —Acto seguido, repitió la información meteorológica en varios idiomas.

	Richard se estiró en su asiento para salir de su propio estado de sopor y sintió placer al oír la sinfonía que componían sus articulaciones al crujir una detrás de otra. Había conseguido mantenerse dormido durante unas nada despreciables seis horas y se sentía descansado. Bostezó, se llevó las manos al vientre, luego al pecho y, de repente, tuvo un mal presentimiento. Las hundió en los laterales del asiento, en el apoyo lumbar, incluso elevó los apoyabrazos para ver mejor. No estaba. El códice había desaparecido.

	Lo buscó por el suelo. Preguntó a las azafatas, a sus compañeros de asiento, pero nadie lo había visto. 

	Se desabrochó el cinturón y se levantó. El corazón le golpeaba el pecho con fuerza. Corrió por el pasillo en dirección a sus amigos hasta que una de las azafatas lo abordó a mitad de camino.

	—Disculpe, señor, tiene que regresar a su asiento. Ya ha oído al piloto. Aterrizaremos en unos minutos.

	A Richard le temblaban las manos.

	—Un momento, señorita, tengo que preguntarle algo a mi amigo.

	—Lo siento —insistió ella en un tono menos cordial—, pero eso tan importante que desea compartir con él tendrá que esperar unos minutos. Siéntese, por favor.

	—Pero…

	James, que se había vuelto al reconocer la voz de Richard, comprendió enseguida el motivo por el que estaba tan exaltado.

	—¡Richard! —lo llamó James desde su asiento. Zarandeaba el códice en alto.

	Él suspiró aliviado.

	James se había despertado durante el vuelo con ganas de ir al servicio. En su trayecto hacia la parte posterior del avión había visto que Richard se había quedado dormido con el códice abierto sobre la panza, y a punto estuvo de sufrir un infarto. Pensó en despertarlo y echarle la bronca de su vida, pero no hay nada mejor que una buena lección. Lo cogió y se largó.

	Bajaron del avión y se subieron a un taxi que los llevó al centro de la ciudad. En esa ocasión era Mary quien viajaba en el asiento delantero mientras ellos trataban de acotar aún más el lugar indicado en el billete con el programa Google Earth instalado en el portátil de Richard. Para ello, habían convertido uno de los móviles en un punto de acceso a Internet y le habían conectado el portátil para actualizar las librerías con los mapas de todas las ciudades del mundo. 

	Localizaron los tres puntos clave en la ciudad de Washington y los unieron mediante tres líneas rojas, tal como había hecho Richard en el callejero.
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	—Tiene que ser esta calle. —Richard clavó el dedo índice en una franja de la pantalla—. Ya verás como el número de alguno de estos edificios coincide con el que aparece subrayado en el billete.

	James, que opinaba lo mismo, no dijo nada.

	El taxi pasó por delante del 1600 de la avenida de Pensilvania, donde se ubica uno de los edificios más famosos y emblemáticos de Estados Unidos, la Casa Blanca. Esta avenida, que finaliza en el Capitolio, componía una de las tres aristas del triángulo que habían trazado sobre el mapa. Las otras dos las formaban la avenida de Maryland, que comunica el Capitolio con el Jefferson Memorial, y la línea imaginaria que une la Casa Blanca con el Jefferson Memorial.

	Llegaron a la conclusión de que el punto exacto que indicaba el billete era un bloque de viviendas, uno de los pocos que había en la zona, pues la mayoría correspondían a parques, empresas y edificios gubernamentales.

	Allí fue donde se bajaron. Mary alzó la vista con la intención de atisbar el remate de los edificios, pero lo único que consiguió fue ganarse un mareo innecesario.

	Buscaron el portal cuyo número coincidía con el primer grupo de dígitos subrayado en el billete de un dólar. Cuando lo encontraron, Richard les dedicó una sonrisa radiante que venía a significar algo así como «Os lo dije».

	En el interior, un portero de avanzada edad devoraba un ejemplar de The Washington Post en una garita acristalada de dos metros cuadrados, mientras una radio sintonizaba un partido de baloncesto. Aquel hombre parecía revivir día tras día el eterno aburrimiento de un can encerrado en la jaula de una perrera. Pateó el suelo en cuanto los vio para desentumecer los pies y salir de su estado de sopor.

	—Buenas noches —dijo James después de coronar las escaleras que conducían al descansillo donde estaba situado aquel cubículo—. Venimos a ver a un amigo. ¿Podemos pasar?

	El viejo los escrutó con la mirada. No tenían mal aspecto.

	—¿A qué piso van, caballeros?

	—Al décimo —se anticipó Richard.

	El portero volvió a analizarlos, esta vez con expresión adusta. No comprendía cómo podían ser amigos del inquilino del décimo piso. De hecho, lo que no comprendía era que aquel personaje huraño pudiera tener amigos.

	—El señor Albert no ha salido esta noche. En estos momentos debe de estar cenando. ¿Quieren que les acompañe?

	—No, no se preocupe —respondió James—. Conocemos el camino.

	El portero frunció el ceño; no recordaba haberlos visto nunca. Aunque no puso objeción y los dejó pasar, la respuesta de James le suscitó ciertas dudas y decidió informar al inquilino de la visita.

	«Hombre precavido vale por dos», se dijo.

	Mientras esperaban al ascensor, Mary descubrió que en uno de los extremos del portal había un mueble cajonero antiguo colgado de la pared. Eran buzones. Los ojeó uno a uno hasta dar con los correspondientes a los inquilinos del décimo piso. No pudo contener una sonrisa cuando comprendió por qué el portero había nombrado a una persona en particular: las cuatro viviendas de aquella planta pertenecían a un tal Albert Williams.

	Cuando salieron del ascensor, se encontraron con un espacio amplio, demasiado amplio para una sola puerta. Probablemente, las otras tres las habían tapiado.

	Llamaron al timbre. 
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	Tras observar por la mirilla, el anciano se apoyó en un bastón de madera con empuñadura de cobre para introducir la llave en la cerradura y le dio unas cuantas vueltas. Vestía unos pantalones azules y una parka acorde con la temperatura de la calle. Debía de estar a punto de salir, ya que andaba descalzo y sostenía un par de mocasines marrones.

	—Buenas noches. ¿En qué puedo ayudaros?

	James se dio cuenta en ese momento de que no habían preparado, en absoluto, la situación. Todo había ocurrido muy rápido. Habían empleado tanto tiempo en localizar al dueño del billete que no habían reparado en lo que le dirían cuando lo encontrasen. 

	Richard se volvió hacia su amigo, que permanecía inmóvil frente al anciano sin decir ni una palabra. Le dio un codazo para instarlo a hablar.

	No dijo nada.

	La puerta comenzó a cerrarse como si una corriente de aire la empujara. El anciano no comprendía la situación y quería deshacerse de ellos cuanto antes. «¿Por qué habrá dejado pasar el portero a estos majaderos?», se preguntó.

	Richard interpuso el pie a tiempo y le mostró el billete de un dólar.

	—¿Ha estado alguna vez en la basílica de San Juan de Letrán?

	El anciano contuvo la respiración. La pregunta le trajo recuerdos ya olvidados y sus ojos resplandecieron como un faro en la inmensidad del mar. Le arrebató el billete y lo examinó. Después los examinó a ellos y volvió a hacer lo mismo con el billete.

	—Pasad, por favor. Me llamo Albert Williams.

	La casa era impresionante. Albert había comprado las cuatro viviendas adyacentes y había tirado todos los tabiques que las unían para convertirlas en una única residencia. El vestíbulo era enorme. Llamaban la atención el mueble del siglo xiv en madera de roble que decoraba el costado izquierdo y una alfombra cuyo dibujo representaba la famosa flor de la vida, ese enigmático diseño tan usado durante siglos en la mayoría de las religiones y creencias del mundo. El dibujo lo componían una gran cantidad de círculos superpuestos que daban lugar a una figura perfecta en proporción y armonía, de más de seis mil años.

	Un pasillo larguísimo, decorado con cuadros de incalculable valor y numerosas réplicas de la Grecia antigua, sucedía al vestíbulo.

	Albert avanzaba con presteza por él, casi sin la ayuda de su inseparable bastón. La visita lo había dotado de una vitalidad impropia de su edad.

	—Hace varios años que estuve en Roma —dijo invitando a los tres desconocidos a entrar en el salón—. Fue mi última visita a Italia, pero la más importante de mi vida.

	El salón, más parecido a un museo que a cualquier otra cosa, les robó un nuevo gesto de admiración. Era lujoso, solo al alcance de unos pocos privilegiados. Las paredes vestían cuadros de los pintores más ilustres que han pisado la tierra: Van Gogh, Picasso, Leonardo da Vinci… La lista era interminable y, con seguridad, muchos de ellos habían sido adquiridos en selectas subastas en las que nunca se revelaba el nombre del nuevo dueño; los muebles soportaban el peso de esculturas de incalculable valor, la mayoría de autores italianos; las alfombras y lámparas doradas remitían al ambiente fastuoso de la burguesía de los siglos precedentes. La ausencia de cualquier tipo de electrónica en la vivienda —lo último en modernidad era un gramófono rodeado de cientos de discos de música clásica— dejaba entrever la personalidad del señor Williams. Aquel hombre no solo chapoteaba en la abundancia, sino que parecía nadar en ella como pez en el agua.

	La cara de James era la de un niño en una tienda de juguetes.

	—Señor, tiene el salón más hermoso que he visto en mi vida.

	—Gracias. Es mi pequeño templo. El resultado de una vida entera coleccionando obras de los autores más destacados de la historia. Ni que decir tiene que provengo de una buena familia, y al hablar de buena me refiero a pudiente, adinerada, porque mi padre era un auténtico cabrón. Acumuló una gran fortuna durante la Gran Depresión y luego supo sacarle una magnífica rentabilidad mientras el país prosperaba. Mis padres fallecieron en un accidente aéreo cuando esperaban su segundo hijo, por lo que soy el único responsable de este derroche.

	—Así y todo, estoy seguro de que a su padre le encantaría su casa.

	—Mi padre era un enamorado del dinero y yo lo soy del arte, dos aficiones difíciles de compaginar. Estoy convencido de que aún se revuelve en su tumba cada vez que me ve despilfarrar miles de dólares en un trozo de mármol, pero no puedo evitarlo. Ya desde joven me embobaban las pinturas expuestas en las galerías de arte y hubo un momento en el que «cerraba» los museos como un borracho los bares. A los treinta años comencé a viajar por todo el mundo, no solo contemplando el arte —matizó—, sino interesado también en la historia. Seguramente soy una de las pocas personas que pueden presumir de haber examinado los restos arqueológicos más importantes del planeta. 

	Mary, que hasta ese momento había permanecido callada, suspiró al pensar en lo que daría ella por haberlos visto.

	—Ayer encontramos su nota en la basílica. Nos lo ha puesto muy difícil —recalcó Richard.

	—Lo siento, no quería que cualquiera pudiese ver la obra y me las tuve que ingeniar con los artilugios que tenía a mano. A día de hoy, aún no la he hecho pública. Nadie conoce su existencia.

	—¿Ha dicho “la obra”? —preguntó Mary frunciendo el entrecejo.

	—Así es. Cuando visité la basílica, la curiosidad me nubló la razón y me colé en un área reservada a los sacerdotes y sus ayudantes. Descubrí la marca tallada en la pared y una corazonada me condujo a quitar la losa. Al otro lado encontré una sábana blanca que envolvía un lienzo enrollado en forma de pergamino y que ocultaba un misterio que a día de hoy no he sido capaz de resolver.

	La cabeza de James era un hervidero de preguntas.

	—¿Un misterio? ¿Qué misterio? ¿Y por qué no quiso hacer público su descubrimiento?

	—Desde que lo encontré, he sido partidario de que tan solo pudieran acceder al cuadro aquellos que se interesasen por la historia de quienes lo ocultaron. Dejé una pista tan confusa y enrevesada para que solo un verdadero amante de la Orden Illuminati consiguiese interpretarla con acierto. En cuanto al misterio, ahora lo verán.

	—Señor Williams…

	—Llamadme Albert, por favor. A mi edad el señor o el usted solo sirven para llevarme a la tumba antes de tiempo.

	—Albert, pues. —James colocó las manos sobre los hombros del anciano mientras seleccionaba las palabras adecuadas para revelarle la verdad—. Lo cierto es que creemos que no fue un miembro de la Orden Illuminati quien escondió el cuadro en la basílica. 

	—¡Tonterías! —exclamó expresando a voz en cuello su disconformidad. En su cabeza comenzó un arduo debate en el que trataba de deliberar si se habría precipitado al dictaminar que aquellas tres personas eran dignas de ver la obra—. La marca era clara: ¡se trataba del símbolo illuminati! —gritó.

	—No es cierto —interrumpió Richard. El rostro del anciano se tornó rudo—. El símbolo que encontraste es similar, aunque existen varias diferencias: ambos son triángulos, pero uno tiene escalones, y el otro, una línea en sierra que lo divide en dos; en uno, el círculo está en la parte más alta de la pirámide, representa el Ojo que todo lo ve y, en el otro, está justo en el centro; los símbolos pertenecen a dos organizaciones antiguas, pero diferentes. Además, ¿no te parece extraño que el símbolo de la orden aparezca en una iglesia del siglo iii cuando la creación de los illuminati tuvo lugar mil cuatrocientos años más tarde?

	El anciano era consciente de todas esas diferencias, pero las había achacado al desgaste del grabado sobre la piedra con el paso de los años. Además, la historia no mencionaba la existencia de un emblema similar al de los illuminati, así que era lógico pensar en ellos y en que el símbolo hubiese sido tallado a comienzos del siglo xviii.

	James sabía que si persistían en esa actitud, entrarían en terreno resbaladizo: el viejo podría no querer cooperar. Extrajo el códice de la mochila y le mostró la portada.

	—Albert, ¿el símbolo que viste en la iglesia era igual que este? —El anciano, boquiabierto, contuvo la respiración—. Necesitamos que nos dejes ver el cuadro cuanto antes.

	Albert asintió sin apartar la vista del códice y los invitó a que lo acompañasen. Cruzaron la segunda puerta que había en el salón, y un nuevo pasillo, tan largo como el anterior, les hizo pensar que quizá ya se encontrasen en una de las viviendas adyacentes.

	Al final había una puerta blindada revestida de madera. Albert sacó una llave del bolsillo y a la cuarta vuelta consiguió abrirla. Para sorpresa de sus acompañantes, detrás de ella había otra acorazada y con cierre electrónico. La apertura se realizaba mediante la introducción de un código alfanumérico y la comprobación de una huella dactilar. Una auténtica cámara de seguridad.

	La sala donde entraron no tenía nada que ver con el resto de la casa. Era inmensa, doblaba el tamaño de la vivienda que habían visto hasta el momento. Daba la impresión de ser un laboratorio de pruebas. Había una gran cantidad de máquinas, ordenadores, escáneres, rayos X, e infinidad de probetas y líquidos precintados.

	—¿Para qué quieres todos estos equipos? —preguntó Mary desconcertada.

	—Todo comenzó después de encontrar el lienzo en la basílica. El cuadro me dejó anonadado. Era de una belleza sin precedentes y no tardé mucho tiempo en descubrir quién era su autor: Miguel Ángel. En la parte posterior del lienzo encontré una frase escrita en latín que rezaba: Ecce mulier quae totius historiae summum arcanum servat.

	«He aquí la mujer que guarda el secreto más importante de toda la historia», se dijo Richard.

	El anciano se dirigió hacia una serie de mesas que formaban un círculo perfecto y sobre las que había un importante despliegue informático. En el centro de aquel círculo había una gigantesca caja de acero sobre la que reposaba una urna acristalada del mismo tamaño. Albert encendió uno de los ordenadores y, después de varios segundos tecleando una serie de letras y números, oyeron un engranaje poniéndose en funcionamiento.

	La cara superior de la caja se plegó como un acordeón y un minúsculo ascensor elevó, desde el interior de la caja hasta la urna blindada, un lienzo sobre un caballete.

	Era precioso. Representaba a una mujer embarazada tendida sobre un jardín lleno de flores mientras dos ángeles revoloteaban a su alrededor. Comprendieron entonces el motivo de tanta seguridad. Aquel cuadro tenía un valor incalculable.

	—¿Representa a la Virgen María? —preguntó James.

	—Eso fue lo primero que pensamos, pero pronto descubrimos que estábamos equivocados. Se trata de María Magdalena.

	—¿Em… embarazada? —balbuceó Mary.

	—Así es. Este cuadro representa el vientre de María Magdalena fertilizado por Jesús de Nazaret. 

	James volvió la vista hacia Richard, que suspiraba sin levantar la vista del lienzo. Ambos conocían la hipótesis de que Jesús de Nazaret había mantenido una relación con María Magdalena y de que fruto de esa unión había surgido un linaje que había perdurado hasta nuestros días, pero jamás le habían dado mayor credibilidad.

	Mary se acercó al lienzo para verlo de cerca.

	—Entonces, ¿el secreto al que se refiere ese mensaje es que Jesús de Nazaret tuvo descendencia?

	—¡Sí y no! —El anciano sonrió—. Esa frase nos ha confundido durante meses. Lo que en realidad nos quiso decir Miguel Ángel es que bajo esta pintura se esconde un secreto aún mayor. Hace tiempo oí que un equipo de investigadores había encontrado la imagen de la cabeza de una mujer oculta bajo una obra de Van Gogh. Para ello habían utilizado una técnica que empleaba rayos X aplicados con un acelerador de partículas, lo que les había permitido obtener una foto coloreada del dibujo oculto bajo la pintura. Me pregunté si aquí ocurría algo similar.

	—¿Por eso cuentas con toda esta maquinaria? —preguntó James.

	—Exacto. Los rayos X tienen limitaciones y sabíamos que solo nos permitirían medir la fluorescencia de las capas de pintura, que, por supuesto, son distintas según el elemento químico que contengan. Decidimos seguir la senda marcada en el cuadro de Van Gogh y aplicamos conjuntamente el pequeño haz de rayos X y el acelerador de partículas, lo cual nos permitió, después de escanear durante mucho tiempo la superficie, trasladar la información pictórica de la composición a un ordenador y mostrar la imagen original bajo la pintura.

	—¿Y qué has encontrado? —preguntó de nuevo James.

	Albert se dirigió a uno de los armarios laterales y sacó una lámina plastificada del tamaño del cuadro.

	—Miradlo vosotros mismos. Esta lámina contiene el dibujo subyacente en su tamaño original.

	Los tres se aproximaron a la mesa donde Albert la había depositado. James sentía su corazón bombear con fuerza en el pecho.

	Era increíble. Toda la lámina estaba repleta de letras, sin espacios en blanco. Habría más de diez mil.

	—¿Cuántas hay?

	—Cuarenta mil letras. He intentado por todos los medios traducir el texto. No he reparado en gastos. Contraté a los mejores matemáticos y expertos en criptografía del país para que trabajasen en equipo y a tiempo completo en el proyecto. Fue horrible. Cada semana surgía un nuevo algoritmo, según ellos, más esperanzador que el anterior, y un equipo de informáticos de mi confianza lo utilizaba para diseñar el kernel de una aplicación que descifrase el texto. Nunca funcionó —reveló Albert, dejándose caer sobre una silla. En su rostro era apreciable el cansancio acumulado hasta la fecha—. Incluso nos ha sido imposible hallar el significado de los tres círculos minúsculos que hay en tres de las esquinas del lienzo. Y algo no menos importante: ¿por qué una de ellas no lo tiene?

	Richard estudió con entusiasmo la lámina. Estaba claro que su autor había sido Simón di Benedetto: el tamaño de las letras y su morfología eran idénticos a los del códice. Ya que Albert había llegado a la conclusión de que se trataba del estilo inconfundible del maestro Miguel Ángel, la única posibilidad era que Simón di Benedetto le hubiese pedido pintar la obra sobre el lienzo ya escrito. Además, las letras empleadas volvían a ser las del alfabeto latino con la tipografía beneventana, aunque en esta ocasión no estaban volteadas.

	—Fijaos —dijo Albert—. Las consonantes están agrupadas, y las vocales, muy dispersas. Es imposible formar una palabra. —Al ver sus caras trató de explicarse mejor—: Si leemos las letras en horizontal, nos encontramos con veinte consonantes seguidas y a continuación una vocal. En vertical ocurre algo parecido, pero en este caso son diez consonantes por cada vocal. En definitiva, nos fue imposible descifrar el texto porque al sustituir unas letras por otras jamás obtuvimos ni una sola palabra en algún idioma. Parece que las letras estén colocadas al azar, sin sentido alguno. Es una auténtica pena. Estoy convencido de que el “crucigrama” esconde una lista con los nombres de los descendientes consanguíneos de Jesús de Nazaret hasta la época de Miguel Ángel.

	James, que había permanecido absorto en sus pensamientos mientras Albert explicaba sus deducciones, no paraba de contemplar los tres círculos de las esquinas de la lámina. Llegó a la conclusión de que no estaban colocados de forma aleatoria. De hecho, después de analizarlos minuciosamente, descubrió que todos distaban los mismos milímetros de su esquina respectiva. Era evidente que en ellos estaba la solución del acertijo.

	«Yo he visto algo similar —rebuscó en su cabeza, pero no encontró nada. Insistió—: He visto esos tres círculos antes. Piensa, James, piensa».

	El ferviente debate sobre posibles significados que había comenzado en el laboratorio no hacía más que distraerlo de sus pensamientos. Se alejó. Necesitaba reflexionar en silencio. Introdujo las manos en los bolsillos laterales de la cazadora con la intención de relajar los hombros, pero, entonces, palpó el códice que había encontrado y un presentimiento irrumpió en su cabeza.

	«¿Y si el códice nos dijera cómo comprender este galimatías? Después de todo, es como un mapa».

	Lo sacó y lo depositó en una de las mesas. Pasó las hojas prestando especial atención a los detalles dibujados en los márgenes y a cada uno de los objetos que había en el interior. Buscaba alguna pista que pudiese relacionar con el cuadro. Centró toda su atención en el gran pliego blanco del final del primer capítulo. Lo desplegó con cuidado, preguntándose si tendría un tamaño similar al del lienzo, y sonrió al verificar la existencia de un agujero circular en tres de los cuatro vértices del papel. «Los círculos tienen que indicar la posición exacta donde el papel encaja con el lienzo».

	Mary golpeó el costado de Richard en cuanto vio a James colocar el pliego sobre la lámina. Al ser del mismo tamaño no tardó en encontrar una posición en la que los tres agujeros coincidieran. 

	—¡Dios mío! —Albert no pudo contener por más tiempo la euforia acumulada durante años. Llevaba demasiado tiempo intentando descifrar su significado y estaba más cerca que nunca de conseguirlo.

	El pliego ocultaba casi todas las letras del lienzo, salvo las que sobresalían por los siete agujeros en forma de cuadrícula que había dispersos por el papel y que James había achacado al propio desgaste de haber permanecido tanto tiempo doblado. Se trataba de un método antiguo de encriptación de mensajes llamado rejilla de Cardano. Una a una fue escribiendo las siete letras en un papel según iban apareciendo de izquierda a derecha. El resultado fue increíble. Se formó una palabra que los dejó tan indiferentes como al principio:

	Suprema

	«Suprema», pensó Albert y gritó en voz alta:

	—¡No puede ser! ¡No es un nombre!

	James negó con la cabeza.

	—Lo siento, Albert, pero este lienzo no oculta lo que estás pensando. Richard, ¿qué opinas?

	A diferencia de James, Richard no miraba la lámina con las letras, sino el papel. Había algo que no acababa de comprender.

	—¿Por qué has colocado el pliego en esa posición?

	James no entendía la pregunta. La respuesta era obvia.

	—¿No ves que los tres agujeros revelan la posición correcta de entre las cuatro posibles?

	—¿Cuatro? Yo más bien diría ocho.

	James retrocedió un par de pasos y contuvo la respiración al comprender lo que su amigo quería decirle.

	Aun así, Richard se explicó:

	—El papel, al tener forma cuadrada, también se puede poner al revés, con la cara que ahora está pegada al lienzo mirando hacia el techo. De esta forma surgen otras cuatro posibles posiciones, de las cuales solo una es válida.

	«Dos rejillas de Cardano en una. Impresionante».

	James se apresuró a darle la vuelta a la hoja y encajó los agujeros en sus posiciones. Apuntó la nueva palabra que se formaba al juntar las otras siete letras:

	Pyramis

	—Pyramis suprema —leyó James, y alzó la vista hacia sus compañeros. 
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	Después de tantos años empleados en resolver el amasijo de letras escritas bajo la pintura, por fin lo había logrado. Como intuía, las letras estaban colocadas de manera aleatoria, sin seguir un algoritmo determinado. Si hubiese continuado con las investigaciones, habría dilapidado toda su fortuna inútilmente.

	«Pyramis suprema. La pirámide más alta, más importante», pensó Richard y susurró con un hilillo de voz entrecortada: 

	—Creo… creo que el texto hace referencia a una de las grandes pirámides de Egipto. ¿La de Keops?

	Mary asintió.

	—Podría ser. Las pirámides más prestigiosas son las de Egipto, en concreto las de Keops, Kefrén y Micerino. La de Keops es la más grande de las tres. Tiene que ser esa.

	—Quizás el códice nos dé alguna pista de lo que tenemos que buscar allí —sugirió James.

	—Pero ¿qué demonios estáis buscando? —gritó Albert, que no entendía nada de lo que susurraban entre ellos.

	—Por tu seguridad, será mejor que no lo sepas. Alguien desea hacerse con el códice a toda costa.

	En la frente de Albert se materializó una gigantesca vena. Desde luego no estaba acostumbrado a ser la última elección en el patio del colegio. Era consciente de que sus piernas ya no tenían la fuerza de antaño, pero mantenía las ansias aventureras que tenía de joven.

	—De eso nada, chico —le dijo a James con voz autoritaria—. No sé en qué estáis metidos, pero es evidente que es algo muy importante. Quiero participar.

	Richard negó categóricamente con la cabeza.

	—Lo siento, pero no puede ser. Nos retrasarías. Nuestras vidas están en juego y no pienso arriesgarme ni un pelo.

	—Chico, tengo ochenta y dos años, es cierto, no voy a negarlo. Estoy hecho un carcamal, pero no estoy senil, y si pensáis que me voy a quedar aquí atiborrándome a pastillas y esperando el fin de mis días, estáis muy equivocados. He pasado toda mi vida visitando las obras de arte y los restos arqueológicos de las civilizaciones más influyentes a lo largo de la historia y, así y todo, tengo la convicción de que vosotros tres estáis involucrados en algo mucho más importante. Es cierto, sois más jóvenes, pero mi amor al arte y a la historia es tan grande o mayor que el vuestro. —Sus ojos brillaron como nunca antes lo habían hecho. Estaba emocionado, incluso le temblaban las manos—. ¡Por el amor de Dios, no podéis dejarme tirado! ¡Ahora no!

	Los tres se miraron sin saber qué contestar a aquellas palabras cargadas de ternura. Comprendían sus sentimientos, pero no estaban dispuestos a poner sus vidas en peligro para que un viejo pudiese poner la guinda a una trayectoria impresionante.

	—Escucha —dijo James al cabo de unos segundos—, el arte y la historia son mi vida, al igual que para ti. Cuando encontré el códice, experimenté un nerviosismo que jamás antes había sentido, incluso me asfixiaba al pensar que estaba a punto de desenterrar un trozo de la historia de la humanidad. Ayer estuvieron a punto de matarnos y si vinieras con nosotros serías una carga muy beneficiosa para ellos. De todas formas, comprendemos tu amor al arte (tu casa es una buena prueba de ello), y tus consejos y conocimientos podrían ser de gran ayuda. Mereces estar al corriente de todas nuestras investigaciones. Es lo máximo que podemos hacer por ti.

	El anciano no pudo reprimir su inmensa frustración y los ojos se le inyectaron en sangre. Sentía una mezcla de rabia y resignación. Al menos había obtenido algo. Podría estar al corriente de todos sus descubrimientos y, de alguna manera, formar parte de la aventura.

	—Está bien —aceptó a regañadientes—. Lo comprendo. Quizá yo haría lo mismo. Decidme, al menos, qué esconde ese viejo libro del que no os habéis separado desde que os he dejado entrar.

	James todavía no estaba seguro de haber despistado a los asesinos, así que no podía revelarle nada. Desplegó una afectuosa sonrisa con la que pretendía evitar dar una respuesta.

	—Lo sabrás a su debido tiempo. Ahora no es seguro contarte nada.

	—Venga —interrumpió Richard—, debemos irnos. Tenemos que coger el primer vuelo a Egipto.

	Albert ocultó con una exigua sonrisa la desconfianza que sentía ante la promesa que James le acababa de hacer.

	—Quizá pueda ayudaros. Tengo un avión privado en un hangar cerca de aquí. Si prometéis cumplir vuestra palabra y mantenerme informado, lo pongo a vuestra entera disposición.

	La noticia les agradó. La posibilidad de viajar sin utilizar transporte público se lo pondría mucho más difícil a sus perseguidores.

	—Aquí tenéis: la dirección del aeródromo y el número del hangar. Decid que vais de mi parte. Ahora mismo aviso al piloto para que vaya preparando el avión.

	El anciano se despidió, sacó su teléfono móvil y cerró de un portazo. No fue un portazo en sí, sino un exceso de adrenalina.

	Esperaron en el rellano un par de minutos, pero el ascensor no ascendía. Decidieron bajar los diez pisos por las escaleras. Cuando alcanzaron la quinta planta, Mary recordó que habían olvidado el gigantesco pliego blanco encima de la mesa del laboratorio. James desconocía si lo necesitarían en el futuro, por lo que, después de consultarlo con ellos, decidió regresar a por él.

	Dos minutos más tarde, Richard y Mary descendían los últimos peldaños que conducían a la garita del portero. Richard sonrió al descubrir que este se había quedado dormido sobre un ejemplar de The Washington Post.

	—Menudo currante —murmuró mientras se acercaba a él con la intención de hurtarle uno de los periódicos que ya había leído—. A este no lo contrato yo…

	De repente, se quedó paralizado ante la ventanilla.

	Mary, que ya había salido del portal, volvió para que se apresurase.

	—Venga, Richard, tenemos que parar un taxi.

	Él seguía sin moverse.

	Mary frunció el ceño.

	—¿Ocurre algo?

	Richard no respondió, ni siquiera se movió un centímetro. Estaba catatónico, con la mirada perdida en el charco de sangre que avanzaba por el suelo de la garita. Alzó la vista hacia la cabeza del portero y descubrió un pequeño agujero en la nuca del que todavía brotaba un hilillo de sangre. Le habían disparado a bocajarro.

	—¡Están aquí!

	En el décimo piso, James permanecía inmóvil en la entrada de la vivienda. La puerta estaba entreabierta y sobre la alfombra con el grabado de la flor de la vida descansaban el bastón de Albert, su móvil y las llaves de la casa. Tuvo un mal presentimiento. Los recogió y entró sin emitir un solo ruido. Caminó de puntillas hacia el salón, guiado por unos murmullos lejanos que, a medida que avanzaba, se iban transformando en gemidos. Al asomarse por la rendija de la puerta, sintió el corazón a punto de reventarle la caja torácica. Albert estaba arrodillado con las manos atadas a la espalda y chorreaba sangre por la boca. Lo habían golpeado con el marco del Picasso que colgaba de la pared principal del salón y luego habían arrojado el cuadro al suelo como si fuese una baratija de mercadillo. Junto a él, un hombre corpulento lo apuntaba con un arma a la cabeza.

	«¿Dónde estará el otro hijo de puta?», pensó James, y sintió unas gotas de sudor frío resbalándole por la frente. Los nervios se apoderaron de él, por un instante tuvo la sensación de que Alfa 2 estaba a su espalda.

	Se volvió.

	Nadie.

	El asesino trataba por todos los medios de sonsacarle información al anciano. Era el más macabro de todos los interrogatorios que había visto en su vida, comparable al de una película policiaca con cierto toque gore.

	—¡Estúpido viejo! ¡Dime adónde se dirigen o lo lamentarás!

	Alfa 1 tumbó al anciano en el sofá, le agarró la pierna con fuerza y le perforó la rodilla con un clavo de unos diez centímetros. Los chillidos de Albert paralizaron aún más a James, que estaba impresionado por aquella brutalidad y sadismo.

	En el rostro de Alfa 1 no asomó ni un signo de piedad. El hecho de que fuese un anciano no parecía importarle.

	—No voy a perder ni un segundo más contigo. O me dices ahora mismo todo lo que quiero saber, o te conecto una fuente de ciento veinte voltios al hierro que tienes clavado y la dejo enchufada hasta que te mueras.

	Alfa 1 le quitó la esponja que le había metido en la boca para ahogar sus gritos. Pensaba que sus amenazas habían sido más que suficientes y que el viejo cooperaría; sin embargo, en cuanto lo hizo, Albert le escupió a la cara y lo insultó, sumido en una especie de enajenación mental.

	—Serás imbécil, viejo loco. —El asesino alzó la pistola, apuntó a la frente de Albert y disparó.

	«¡Están chiflados! ¡Hay que huir!».

	James continuaba paralizado, pero por nada del mundo se hubiese imaginado lo que ocurriría a continuación. Fue una vibración en su bolsillo la que se lo anticipó, seguida de un redoble de tambores que emergió de él con el estruendo de los fuegos artificiales de una verbena de barrio. Levantó la vista y sorprendió al asesino observándolo a través de la rendija de la puerta: lo había descubierto. 

	James la cerró de un portazo, interpuso el bastón de Albert entre la manilla y el marco de la entrada, y salió pitando hacia el pasillo. Tras él, oía las violentas arremetidas de Alfa 1 para escapar del salón. Alertado por el alboroto, el otro asesino salió del laboratorio justo cuando James alcanzaba la puerta de la vivienda. Alfa 1 ya había conseguido abandonar el salón y estaba en el pasillo. Levantó el arma y vació el cargador, pero solo consiguió destrozar los jarrones de la dinastía Ming que decoraban la entrada.

	James bajó las escaleras como alma que lleva el diablo, saltándolas de cuatro en cuatro. Ya se encontraba en el piso octavo cuando sus perseguidores salieron de la vivienda y pudo conservar esa pequeña ventaja hasta la planta baja. Corría arrimado a las paredes para esquivar la incesante lluvia de disparos que se colaban a través del ojo de la escalera, algunos de los cuales le pasaban demasiado cerca.

	Atravesó el portal y saltó de una tacada los últimos ocho peldaños que comunicaban con la calle. En ese momento la música dejó de sonar. Desorientado, buscó desesperadamente a sus amigos. Suplicó para que ya hubiesen localizado un taxi.

	—¡James, aquí! —Mary lo llamaba desde la ventanilla trasera de un coche que esperaba en la acera de enfrente. Atravesó la calzada sorteando el tráfico y se subió tan rápido como pudo—. ¡Vamos! ¡Arranque! ¡Arranque!

	El taxista, sorprendido por los gritos de los tres pasajeros, trató de pedirles explicaciones, pero un par de disparos a la luna trasera fueron suficiente para que acelerase, poniendo tierra de por medio. 
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	El taxista atravesó la avenida de Pensilvania dejando una estela de semáforos en rojo a su paso. Dobló a la derecha justo antes de alcanzar la Casa Blanca y se aferró al volante con fuerza, consciente del caótico zigzagueo de curvas que venían a continuación y que apenas le permitieron examinar de reojo a los tres pasajeros que viajaban con él. Entró en pánico y activó el cierre centralizado. Los asaltos a taxistas se habían convertido en algo habitual y varios habían acabado en tragedia. La frustración que sentían algunos ante la impunidad con la que actuaban estos delincuentes los había llevado a instalar un sistema de protección entre el conductor y los asientos traseros, una especie de mampara de cristal con un rudimentario cajetín metálico en el que los pasajeros introducían el importe del trayecto. 

	James sacó el teléfono móvil para averiguar quién había sido el autor de la llamada que lo había delatado. No pudo contenerse y esbozó un profundo suspiro al mostrarle la pantalla a Richard. Este se encogió de hombros con un gesto que bien podría significar «¿Qué querías que hiciese?».

	—¿Quiénes son ustedes? —preguntó el taxista.

	Richard contestó con un sarcasmo muy propio de él:

	—Desconocía que en Washington fuese obligatorio identificarse antes de subir a un taxi.

	—La mampara que nos separa está blindada. Si disparan dentro del coche, lo más probable es que la bala rebote y les hiera. Tengo una luna rota por su culpa. ¡O me dicen quiénes son ustedes, o… hay una comisaría a dos manzanas! ¡Ustedes verán!

	—Escuche —intervino James, antes de que Richard empeorase aquella situación aún más—. Hemos venido a visitar a un amigo. Es un gran coleccionista de obras de arte y quería mostrarnos su última adquisición. Al salir del ascensor nos hemos encontrado la puerta de su vivienda abierta. Esos dos hombres y otros tantos que estaban arriba trataban de robar toda su colección privada. Al vernos han intentado matarnos, al igual que hubiesen hecho con usted y como previamente han hecho con nuestro amigo y con el portero del edificio. —James volvió a sorprenderse por sus recientes y más que convincentes dotes de interpretación—. Hemos llamado a la policía. En estos momentos debería estar llegando a la vivienda. Si hubiésemos permanecido allí, sería su palabra contra la nuestra. ¿No se da cuenta de que nos encarcelarían a todos y ellos podrían eliminarnos sin problema?

	El taxista solo necesitó dos segundos para psicoanalizarlos. Había crecido en un barrio marginal donde las bandas eran las dueñas de las calles y un mindundi como él solo sobrevivía si llegaba a reconocer una Glock en el bolsillo de un tarado antes de que fuese demasiado tarde. Aquellos hombres no tenían aspecto de asesinos. Habría puesto la mano en el fuego a que los tres iban desarmados.

	«Este tipo tiene razón. Si los entrego a la policía y son inocentes, seguramente los liquidarán antes de que averigüen quiénes son los verdaderos culpables». Recapacitó y evitó girar a la izquierda para enfilar la recta que conducía a la comisaría.

	—Y los desperfectos del coche, ¿quién me los pagará?

	James, consciente de la situación tan comprometida en la que estaban, sacó un fajo de billetes del bolsillo, abrió el compartimento de pago e introdujo mil dólares.

	—Aquí tiene. Es más que suficiente para reparar la luna y cobrarnos la carrera.

	El taxista, sabedor de que tenía la situación bajo control, les preguntó:

	—¿Adónde quieren que les lleve?

	Los minutos caían a cuentagotas. James se mantenía en silencio. No podía quitarse de la cabeza un par de pensamientos recurrentes que lo atormentaban desde que había descubierto a los asesinos en la vivienda de Albert. Uno de ellos en concreto era extraño y a la vez tremendamente desalentador: «¿Cómo habían averiguado que estaban en Washington y en aquel piso en particular?».

	—¿En qué piensas, James? Estás muy callado.

	James alzó la vista hacia Mary y meneó la cabeza en un gesto de desconcierto.

	—¿Cómo han sabido que estábamos en casa de Albert? —Mary y Richard asintieron y luego guardaron silencio. También habían reparado en ello—. Lo he estado pensando desde que hemos escapado y la única posibilidad es que hayan rastreado nuestros datos personales en las bases de datos de las compañías aéreas.

	—Pero eso no explicaría cómo han descubierto la ubicación exacta. Además, han llegado demasiado rápido. ¿Cómo puede ser? ¿Y si han rastreado la ubicación de nuestros teléfonos móviles?

	—Imposible —respondió Richard con rotundidad—. Cuando nos encontramos en la Fontana di Trevi, compramos tres tarjetas de prepago y tres smartphones. El pago lo hicimos en efectivo. No hay nada que nos relacione con ellos. 

	Mary dejó escapar una débil sonrisa. No una sonrisa al uso, sino más bien histérica.

	—Entonces solo puede ser que…

	—¿En qué piensas? —la apremió James al ver que contenía la respiración con la boca muy abierta.

	—La única posibilidad es que sepan nuestra ubicación mediante transmisores de posicionamiento global. 

	James sintió una inquietud terrible y sin pensárselo dos veces revolvió su mochila en busca de algún GPS oculto entre sus pertenencias. La suya era pequeña y estaba medio vacía, por lo que le fue fácil comprobar que no había nada extraño. Sin embargo, al volverse para ayudar a Mary, la descubrió paralizada por el miedo. Sostenía una cazadora —la misma que vestía en Florencia—, y en la palma de la mano izquierda había una pegatina metálica del tamaño de una moneda que emitía una luz roja intermitente. 

	—¡Serán cabrones! —maldijo James, y bajó la voz para que el taxista no pudiese oírlo—. Ya me parecía extraño que a dos asesinos profesionales les costase tanto liquidarnos. Nos están utilizando. Han debido de comprender que tenemos más posibilidades que ellos de encontrar el objeto que esconde el códice. Debieron de aprovecharse del pánico que sentiste en la estación de Florencia para colocarte ese aparato.

	Mary bajó la ventanilla trasera —solo pudo hacerlo hasta la mitad— y lanzó el receptor GPS a la cuneta. Además, registraron de nuevo todas sus pertenencias, por si habían pasado algo por alto. No encontraron nada.

	A la hora de viaje el taxi dobló a la derecha para enfilar una carretera estrecha que se adentraba en el recinto del aeródromo. El lugar no era demasiado grande: se trataba de un puñado de hangares privados apiñados que semejaban las naves de un polígono industrial y un par de pistas de aterrizaje cruzadas. La mayoría estaban cerrados, salvo uno, por el que, en aquel instante, emergía el morro de un jet privado. El avión tenía una pegatina a la altura del ala derecha que James reconoció al instante. Se trataba de la flor de la vida, la misma que el bueno de Albert tenía grabada en la alfombra de su casa.

	—Está allí.

	Avanzaron con paso tembloroso hacia las escaleras de embarque.

	La puerta del jet se abrió y del interior emergió la silueta de una mujer alta, uniformada y con el pelo recogido.

	—Hola, buenas noches. Ustedes deben de ser los tres pasajeros que vienen de parte del señor Williams, ¿verdad?

	Asintieron sin saber qué decir.

	La azafata los invitó a subir. 

	Más que un avión, aquello parecía una extensión del salón de su casa. El habitáculo principal era un rectángulo con el suelo en madera de Agar y las paredes decoradas con cuadros. Un par de sofás de cuero oscuro, un comedor, cuya mesa de madera de roble ocultaba un billar en su interior, y una pequeña bodega, no por ello corriente, donde los amantes del buen vino podían deleitar el paladar degustando las mejores cosechas del momento, convertían cualquier viaje de negocios en uno de placer. En la parte posterior había tres habitaciones pequeñas, un despacho y un par de baños.

	La azafata selló las puertas y comunicó al piloto su llegada.

	—Iniciaremos el viaje en cuanto el comandante cargue los tanques de combustible. Si desean algo, solo han de pedírmelo y con mucho gusto se lo traeré. El vuelo a Egipto será largo, por lo que disponen de tres habitaciones en la cola del avión donde podrán descansar. Hemos instalado una televisión y un equipo de música en cada una de ellas; les hará el viaje más ameno.

	Una vibración se propagó por todo el fuselaje. Fue algo tenue, casi imperceptible. El piloto acababa de encender los motores. Los tres tomaron asiento en unos sofás individuales adaptados para las maniobras de despegue y aterrizaje, equipados con firmes cinturones de seguridad que se tensaron durante la aceleración del avión.

	Las primeras horas de vuelo fueron relajadas. La azafata les sirvió una cena ligera. La escasez de turbulencias la convirtió en amena.

	Richard se había percatado de la complicidad que comenzaba a surgir entre James y Mary. Las risas y las miradas aumentaban en la misma proporción en la que vaciaban copas de vino. Richard los abandonó tras engullir el postre y se encerró en su habitación con el códice y su ordenador portátil. Al cuarto de hora oyó a cada uno hacer lo mismo en la suya.

	«¡Serás mojigato!», pensó, tamborileando contra la barbilla el bolígrafo que le había birlado a la azafata.

	Un rato más tarde alguien llamó a la puerta de la habitación de James. Medio sonámbulo, se levantó de la cama y quitó el pestillo. Richard entró como una exhalación. Sostenía su portátil bajo la axila derecha mientras pasaba las hojas del códice con ambas manos.

	—¡Tienes que ver esto! He descifrado el segundo capítulo del códice. ¡Es increíble!

	—¿Qué has descubierto? —James bostezó una vez. Dos. Tres. Con desinterés.

	Richard se cruzó de brazos. Estaba claro que James tenía la cabeza inmersa en otra guerra.

	—¿Te gusta Mary? 

	James se atragantó y sufrió un ataque de tos áspera que lo espabiló inmediatamente. Ante esa pregunta, la respuesta más breve siempre es la mejor. Sin florituras.

	Fue incapaz.

	—Solo es una amiga. No tengo ningún interés en ella.

	Richard cabeceó. Conocía a su amigo y mentir no era uno de sus fuertes.

	—Entonces, ¿no te importará que vaya ahora mismo a su habitación? Hace unos minutos he oído el secador, aún debe de estar despierta. La invitaré a tomar un whisky en mi habitación. Nos vendrá bien, después de los últimos acontecimientos.

	Richard ni siquiera esperó una respuesta. Cogió todos los bártulos que había depositado sobre la cama y se encaminó hacia la salida.

	—¡Está bien! Me gusta. ¿Estás contento?

	La sinceridad detuvo a Richard justo cuando su mano se aferraba a la manilla de la puerta. Sus labios dibujaron una amplia sonrisa de satisfacción y fue a sentarse junto a James en la cama.

	—James, pero si hasta el piloto se ha dado cuenta de la tensión sexual que hay entre vosotros.

	James dejó escapar una risotada infantil, impropia de él. Richard siempre conseguía sacarle una sonrisa, incluso en los malos momentos. Él había sido su pilar fundamental tras enterarse del desliz amoroso de su exmujer. Gracias a él había salido adelante.

	—Tienes que olvidar a esa zorra e intentar rehacer tu vida. Mary es una buena mujer. Es sensible, cariñosa, dulce, y tenéis una afición en común: a los dos os gusta meteros en problemas.

	James exhaló un profundo suspiro. Aunque lo lamentaba por Lily —había luchado mucho para que se criara en el seno de una familia estructurada—, Richard tenía razón. Quizás era el momento de pasar página y buscar una persona que consiguiera reparar el daño que su exmujer le había causado. Al menos tenía el apoyo de su hija, que desde el principio había sabido la verdad de lo ocurrido y en todo momento se había posicionado a su favor.

	—Bueno —dijo James cambiando de conversación—, ¿qué has descubierto? 
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	El inspector Carlo Tardelli finalizó la llamada estampando su teléfono contra la encimera de la cocina mientras maldecía. La frustración lo corroía por dentro. Dos horas antes la policía había descubierto que Richard Matheson, el individuo estadounidense cuya habitación había aparecido como un colador esa mañana, había abandonado el país en un vuelo a Estados Unidos. Las grabaciones del aeropuerto habían revelado que dos de las personas que buscaban habían escapado con él. Por fin conocían sus identidades. Según sus pasaportes, se trataba de James Oldrich, ciudadano estadounidense, y Mary Anderson, italiana. 

	Carlo había telefoneado de inmediato al FBI y, aunque en un principio el agente que lo atendió fue reacio a colaborar, prometió echar un ojo al caso después de escuchar que dos agentes del cuerpo de Polizia habían sido asesinados. Llamaría en cuanto supiese algo.

	De todas formas, Carlo sabía que ya era tarde —el avión había aterrizado hacía horas—, pero la rabia que sentía le impedía tirar la toalla. Habían tardado demasiado tiempo en relacionar a Richard Matheson con el caso y eso lo atormentaba. Podrían haberlos pillado. 

	Aplastó en el cenicero el cigarro que estaba fumando, en medio de un cementerio de colillas arrugadas y deshechas, víctimas todas ellas de su reciente conversación con el agente del FBI. Estaba agotado y tenía los ojos inyectados en sangre. Había pasado toda la noche interrogando a testigos y viendo grabaciones de seguridad. Necesitaba descansar unas horas, aunque sabía que la excitación que sentía le impediría dormir. Sacó otro cigarro de la cajetilla, tamborileó un par de veces en la encimera con él y se lo llevó a la boca mientras contemplaba al dueño del restaurante de enfrente comenzar la jornada laboral. Siempre lo hacía a la misma hora. A las once de la mañana. 
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	Una voz aún desconocida habló por la megafonía del avión. El comandante acababa de desactivar el piloto automático y se dirigía a los pasajeros para comunicarles que en media hora tomarían tierra en El Cairo. James, que ya estaba despierto, se arrastró por la cama hasta sentarse en el borde, desde donde observó el reloj circular que colgaba de la pared. Habían pasado ocho horas desde que Richard había tomado por asalto su habitación para contarle sus últimos descubrimientos.

	Según le había dicho, el segundo capítulo del códice estaba dedicado al Trifariam, el objeto por el que el último gran maestre, Simón di Benedetto, había entregado su vida. Describía con detalle su aspecto y dimensiones, semejándolo con gran precisión al grabado de la portada del códice. Había sido fabricado con un material proveniente de las estrellas, de una dureza inimaginable, probablemente un meteorito que había atravesado la atmósfera terrestre hacía millones de años. Tras el hundimiento de la isla, los supervivientes pensaron que habían sido castigados por traicionar la confianza de los dioses y fabricar un artefacto cuyo poder era equiparable al suyo. Juraron no hablar de ello nunca y lo dividieron en varios fragmentos para evitar que cayese en malas manos.

	La ciudad de las grandes pirámides fue la encargada de custodiar el primero de ellos. Sin embargo, por aquella época decenas de leyendas que enaltecían sus poderes corrieron como la pólvora de boca en boca, hasta convertirlo en objeto de deseo de los hombres más codiciosos sobre la faz de la Tierra. Los guardianes consiguieron ocultar su existencia durante cientos de años, incluso llegaron a destruir cualquier escrito que hablase de él. Solo unos pocos elegidos, preparados desde niños para ejercer dicha tarea, conocían el secreto: los grandes maestres.

	Pese a ello, un grupo de saqueadores de tumbas, cegados por la codicia que habían inyectado en sus venas todas esas historias legendarias, casi consiguieron apoderarse de él. Estuvieron tan cerca que los guardianes hubieron de ingeniárselas para hallar un lugar seguro.

	Para sorpresa de James, la transcripción de este segundo capítulo había sido esclarecedora. Aunque en un principio todos los indicios apuntaban a Egipto como punto inicial de la búsqueda y a la Gran Pirámide de Keops como el lugar idóneo para ocultar el primer fragmento, habían partido hacia El Cairo sin ninguna prueba que corroborara sus hipótesis. Sí, es cierto que el texto del lienzo hacía referencia a una gran pirámide, pero hay infinidad de ciudades con pirámides gigantescas repartidas por todo el globo terráqueo. Richard había acotado magníficamente las posibilidades al traducir este capítulo, en el que se mencionaban tanto Egipto como la existencia de una cámara secreta en alguna de sus pirámides.

	Richard, que comenzaba a conocer a Simón, había descubierto que en algunas páginas del códice había mensajes ocultos que le proporcionaban pistas muy importantes. En ese caso, la última hoja del segundo capítulo estaba en blanco, pero a pie de página aparecía el símbolo [image: Image] garabateado a un tamaño inapreciable para el ojo humano. A pesar de la similitud con el emblema de la portada del códice, en seguida se dio cuenta de que se encontraba ante el sello alquímico del carbón. Cualquiera lo hubiese pasado por alto, pero al deslizar los dedos sobre la superficie de la hoja descubrió que estaba alabeada. Tuvo un pálpito. Cogió un carboncillo y sombreó toda la cara del folio, observando que las arrugas eran, en realidad, un texto marcado sin tinta y, por lo tanto, imperceptible a simple vista.

	En él, Simón confesaba que el Trifariam estaba compuesto por más de dos fragmentos, y aseguraba que el resto de las ubicaciones serían desveladas en cuanto se fusionasen los dos primeros.

	Esta revelación había generado un arduo debate sobre el verdadero significado del término Trifariam. James expuso al fin su sospecha de que el nombre del objeto no estaba relacionado con la división de este en tres fragmentos, a diferencia de Richard, que pensaba todo lo contrario.

	Aterrizaron en El Cairo pasadas las ocho de la tarde. Caía la noche. La azafata abrió la puerta y una bocanada de aire fresco se coló en la cabina de pasajeros, en la característica bienvenida con la que el desierto acoge a sus visitantes nocturnos durante el mes de marzo.

	—El señor Williams ha puesto el avión a su disposición el tiempo que sea necesario. Hemos alquilado un hangar y tenemos reservadas un par de habitaciones en un hotel cercano, donde les estaremos esperando. En cuanto tengamos la información de contacto, se la enviaremos en un mensaje de texto al móvil del señor Matheson.

	Pese a que no parecía difícil negociar con los taxistas egipcios, algunos de los cuales chapurreaban hasta seis idiomas diferentes, prefirieron alquilar un vehículo en el aeropuerto. Mientras Richard se ocupaba del papeleo, James se dirigió al punto de información turístico, donde arrasó con cualquier folleto disponible de la ciudad, sobre todo mapas y callejeros.

	Mary, que había visitado Egipto con una expedición arqueológica seis meses antes, les propuso hospedarse en el mismo hotel donde ella se había alojado en aquella ocasión. Se trataba de un establecimiento modesto que carecía de la suntuosidad de los grandes complejos hoteleros de la capital, pero estaba a quince minutos de las pirámides de Guiza y ofrecía lo imprescindible: agua embotellada y barra libre de aire acondicionado durante el día.

	«¿Dónde hay que firmar?», pensó James. 
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	El tiempo había sido caluroso durante toda la semana, con temperaturas que rayaban en lo humanamente insoportable y que disminuían con brusquedad en cuanto el sol se ponía. Una vez en el hotel, subieron a la azotea para divisar las siluetas iluminadas de las tres pirámides de Guiza, recortadas sobre un horizonte apuñalado por el manto de estrellas que arropaba El Cairo de este a oeste. Mientras las contemplaban, Mary relató a sus compañeros lo que le había ocurrido la primera vez que las visitó. Una mujer había tropezado en las escaleras que descendían hasta el corazón de la Gran Pirámide y había rodado varios metros hasta impactar con dos turistas fornidos que consiguieron retenerla. Tras un primer reconocimiento, presentaba un fuerte dolor cervical y el guía no se atrevió a levantarla; bloqueó la salida hasta que los servicios médicos consiguieron extraerla dos horas más tarde. Fue una situación angustiosa. Faltó muy poco para que se volviese loca allí dentro.

	Aprovecharon la noche para pasear por la ciudad —a James le sorprendieron la cantidad de basura que había sobre las aceras, la contaminación y el tráfico caótico que gobernaba sus calles—, visitar el bazar Khan El-Khalili y tomar una bebida caliente en algún lugar próximo al hotel antes de acostarse.

	—¿Habéis oído hablar de Abu Simbel? —preguntó Mary, señalando una cafetería que tenía buen aspecto.

	—Sí —respondió Richard, que enfiló hacia el establecimiento como si la indicación de la mujer hubiese sido una orden en vez de una sugerencia—. Aunque no he estado allí, conozco lo básico: un complejo arqueológico compuesto por dos templos construidos bajo el reinado de Ramsés II con el propósito de impresionar a los pueblos vecinos y reforzar la influencia que tenía la religión egipcia en aquel territorio. Si no me equivoco, los templos fueron abandonados y quedaron a merced de las tormentas de arena, que los sepultaron hasta que fueron redescubiertos hace más de doscientos años.

	—Yo he tenido la oportunidad de visitarlo en tres ocasiones, cada una de ellas más gratificante y enriquecedora que la anterior. Siempre descubría pequeños detalles que anteriormente había pasado por alto. Me gustaría mucho llevaros allí, pero está demasiado lejos.

	La camarera les sirvió tres infusiones y esperó para cobrar.

	James hizo una mueca de extrañeza. Sabía que la decisión de construir la presa de Asuán había aumentado el nivel del Nilo y había puesto en peligro los templos de la región; muchos habían tenido que ser reubicados y este era uno de esos casos. Había oído hablar de la dificultad de desmontarlos bloque a bloque —podían pesar hasta veinte toneladas—, transportarlos hasta su nuevo destino y volver a montarlos. «¡Como para tener en cuenta esos pequeños detalles!».

	—Cuéntanos algo. No nos dejes así —dijo Richard con una sonrisa.

	—Existen muchos misterios sobre este complejo. El más extraordinario tiene lugar en el templo mayor. En el interior del santuario hay tres estatuas que representan a los dioses Ra, Amón y Ptah, y una cuarta que representa a Ramsés. Resulta curioso ver cómo los días 21 de febrero y 21 de octubre los rayos de sol penetran hasta el fondo del templo para iluminar las caras de Amón, Ra y Ramsés, y dejan en la penumbra la cara del dios Ptah, considerado por los egipcios el dios de la oscuridad. Aunque no hay datos que lo corroboren, se cree que esos dos días corresponden al del nacimiento del rey y al de su coronación.

	—Esto podría ser una prueba más de que los egipcios tenían un conocimiento del Sol y las estrellas impensable para aquella época.

	James ignoró la cara de satisfacción de Richard e intentó reconducir la conversación:

	—Cerca de su nuevo emplazamiento se encuentran el Valle de los Reyes y una multitud de templos construidos en honor a los dioses. ¡Lástima que tengamos poco tiempo!

	—Así es. Lo cierto es que el valle no es más que una gigantesca necrópolis donde se encuentran las tumbas de la mayoría de los faraones de las dinastías XVIII, XIX y XX. Más allá no, ya que los reyes de la dinastía XXI abandonaron Tebas y trasladaron la capital a Tanis. De todos modos, no encontraríamos nada de valor, dado que por aquel entonces bandas muy agresivas e impasibles ante los castigos que se les pudieran infligir comenzaron a desvalijar todas las tumbas. Incluso había miembros de la administración local implicados en los saqueos. Fueron pocas las que se salvaron, casi siempre gracias a la intervención de un sacerdote que ordenó trasladar las momias reales a varios escondrijos donde las mantuvieron a salvo. 

	—Me encantaría visitar la tumba de Tutankamón —señaló James, que esperaba la confirmación de la mujer.

	Mary le lanzó una mirada risueña que daba a entender: «¡No eres tú tonto ni nada!».

	—Esa tumba fue la que desató la fascinación mundial por Egipto que hay en nuestros días, sobre todo por la gran cantidad de tesoros de incalculable valor que se encontraron en ella. 

	—¿Y qué hay de los otros templos de los que habla James? ¿Han encontrado algo en ellos?

	Mary tomó un sorbo de infusión antes de hablar. Estaba seca.

	—En esa zona hay muchísimos templos, algunos de ellos reconstruidos en una ubicación distinta a la original, porque la presa de Asuán los inundó, pero están prácticamente vacíos. Está el templo de File, construido en honor a la diosa Isis en una isla junto al río Nilo; el templo de Edfu y el de Kom Ombo, en honor a Horus; el de Karnak y el de Luxor, en honor a Amón, ambos unidos mediante una avenida flanqueada por esfinges. Aunque a mí el templo que más me gusta es el de la reina Hatshepsut, compuesto por tres terrazas escalonadas de grandes dimensiones que se confunden con la ladera de la montaña situada justo detrás. Una parte del templo está excavada en el interior de la roca, y el resto, en el exterior.

	—Pero muchos consideran los templos de Karnak y Luxor como los más importantes —replicó James restándole importancia a las palabras de Mary.

	—Es cierto que el complejo de Karnak es el centro religioso conocido más antiguo del mundo. De hecho, después de las pirámides de Guiza, es el segundo lugar más visitado de Egipto. Pero lo mío es algo más… espiritual. Siempre he sentido admiración por la reina Hatshepsut. 

	Richard maldijo en voz baja.

	—Va a ser una auténtica pena que no podamos visitarlos. Si al menos hubiésemos despistado a esos dos gorilas…

	A James se le esfumó la sonrisa de un plumazo.

	Mary se dio cuenta y le posó la mano sobre el hombro antes de hablar.

	—De todas formas, en Egipto también se pueden hacer muchas otras actividades gratificantes y divertidas, más allá de visitar museos, templos y pirámides. Yo hice esnórquel en el mar Rojo y es impresionante.

	—¿Esnórquel? —preguntó Richard, y apuró el último trago de la infusión.

	James se le adelantó:

	—Submarinismo con gafas de buceo y un tubo para respirar.

	—Sí, sí. Sé lo que es, pero nunca me lo hubiera imaginado.

	—Pues el mar Rojo es el mejor lugar del mundo para hacerlo —añadió ella—. Lo que se puede ver allí abajo es… espectacular. 
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	Eran las siete y media de la mañana cuando llegaron al complejo. Habían decidido visitar las pirámides cuanto antes para evitar el calor, los atascos y las aglomeraciones; sin embargo, a esas horas ya había una cola de unas veinte personas esperando para comprar las entradas.

	Mary detuvo el coche en una llanura elevada sobre la meseta de Guiza con la intención de que James y Richard disfrutasen de una vista panorámica de las tres pirámides. Ambos se bajaron del coche sin decir una palabra y no apartaron la mirada de los monumentos hasta llegar a una especie de mirador, a pocos metros de donde se encontraban. Mary sonrió al verlos extasiados por la emoción, incapaces de sostener los folletos con los que se abanicaban, que se les escurrieron entre los dedos y cayeron al desierto. Contener el aliento era inevitable, casi una obligación. Notaban su propio pulso acelerado palpitando en las sienes. Permanecieron inmóviles y absortos durante más de un minuto, contemplando cómo las cuatro caras de cada pirámide convergían allí arriba, en la inmensidad del cielo egipcio, mientras veían pasar el tiempo. Sin duda alguna, aquella estampa quedaría impresa para siempre en sus retinas. 

	Uno de ellos habló por fin. Fue Richard. Lo hizo después de llevarse las manos a la frente a modo de visera.

	—Las fotos de los libros no les hacen justicia. ¿Por qué pasarían de utilizar mastabas a pirámides?

	Mary se frotó la frente con un trapo húmedo y respondió:

	—Yo creo que fue debido a que los egipcios buscaban alcanzar alturas cada vez más significativas para manifestar la importancia y el poder del faraón. Además, su forma escalonada podría simbolizar la ascensión del difunto del mundo terrenal al de los cielos.

	James se alejó unos metros y se incorporó a un grupo de turistas que contemplaban la Gran Esfinge desde la meseta mientras escuchaban las explicaciones en inglés de un guía con un claro acento norteamericano.

	—La Gran Esfinge fue tallada en la propia roca caliza que había aquí hace miles de años. —El guía posó sus ojos oscuros en James. No recordaba su rostro—. Mide veinte metros de alto, setenta y tres de largo y catorce de ancho. Fíjense en la cabeza. ¿Qué les parece?

	Uno de los turistas bebió un trago de agua y secó los cristales de sus gafas, humedecidos por las gotas de sudor que se le acumulaban en las cejas. Utilizó la manga de la camiseta para enjugarse la frente y, de paso, mostrar un cerco de sudor del tamaño de un pomelo bajo las axilas. Respondió antes que nadie:

	—No parece proporcional al cuerpo.

	—Exacto. —El guía expresó su conformidad con el pulgar en alto—. Esto es debido a que no es la cabeza original, y deben saber que sobre este tema encontrarán tantas teorías como arqueólogos lo han investigado: son incapaces de ponerse de acuerdo. Yo creo que la hipótesis más acertada es la que sostiene que en un principio tenía cabeza de león (el cuerpo es similar al de este animal y en aquella época estaba orientada hacia la constelación de Leo) y que más tarde fue sustituida por la cabeza del faraón Kefrén, que es la que se puede contemplar en la actualidad. Además, el hecho de que el cuerpo presente signos de erosión producidos por el agua de la lluvia, cuando el clima del lugar era mucho más húmedo, respalda la teoría de que fuese creada miles de años antes que la Gran Pirámide.

	James se elevó sobre el hombro de un turista y ojeó el folleto que este leía con atención y que informaba de los signos de erosión de los que hablaba el guía. Al alzar la vista advirtió que Richard lo llamaba con la mano para ir a comprar las entradas y regresó junto a ellos.

	«Todo lo concerniente a los egipcios es puro misterio».

	Nada más ponerse a la cola, uno de los trabajadores del complejo informó a través de la megafonía de que la visita al interior de la Gran Pirámide se retrasaría hasta las cuatro de la tarde. Al parecer, un equipo arqueológico emplearía toda la mañana en instalar equipos informáticos en el interior del monumento para certificar la veracidad de una serie de teorías que habían cobrado fuerza durante el último año.

	La gente estaba enojada y formaba corrillos alrededor de sus guías en busca de otra alternativa. Muchos viajaban en trayectos organizados con un tiempo estipulado para cada visita. No podrían esperar siete horas.

	Decidieron esquivar la muchedumbre alborotada y regresar a El Cairo sin alejarse demasiado de la meseta de Guiza. El calor era asfixiante. Se refugiaron bajo el toldo de una terraza en una cafetería cercana y mataron el tiempo hablando de todos los misterios que encerraba aquella emblemática construcción.

	Tras pedir tres botellas de agua helada, Richard extrajo un montón de papeles doblados del interior del bolsillo y se inclinó hacia delante, sobre la mesa.

	—Esta vez he hecho los deberes. Anoche estuve buscando información sobre la pirámide de Keops.

	James cruzó los brazos y se recostó en su silla. Le hacía gracia la voz rota, a lo detective Colombo, que había adoptado Richard durante los últimos días para infundir dramatismo a las conversaciones.

	—¿Y qué has encontrado? 

	—¡Está llena de misterios! Veamos —dijo y resopló hasta localizar lo que buscaba—. ¿Sabíais que existe una relación muy estrecha entre la distribución de las pirámides sobre la meseta y el Cinturón de Orión, compuesto por las estrellas Zeta, Épsilon y Delta Orionis? En primer lugar, la alineación de las pirámides y las estrellas es exacta, hacia el sudoeste en ambos casos. En segundo lugar, la estrella más alta, Delta Orionis, está desviada hacia el este de la diagonal que forman las otras dos estrellas. En las pirámides ocurre exactamente lo mismo con la pirámide de Micerino.

	Aunque parecía que James y Mary comprendían sus explicaciones, Richard les mostró un dibujo impreso en un folio.
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	James ni siquiera lo miró. Vació la botella de agua de un trago y antes de hablar pidió otra.

	—¿No puede ser casualidad? 

	—Si solo tuviesen esa característica en común, podría ser, pero hay más. Delta Orionis es, claramente, la menos brillante de las tres. Este brillo se puede corresponder con la magnitud de las pirámides, ya que la de Micerino es la más pequeña. Además, la estrella central se encuentra casi a la misma distancia de las otras dos, al igual que la pirámide de Kefrén respecto a las de Keops y Micerino.

	James meneó la cabeza y le lanzó la mirada cautelosa con la que advertía a sus alumnos cuando el entusiasmo rebasaba la frontera de la fantasía.

	—Richard, seamos sensatos. Si las tres pirámides estuviesen relacionadas con el Cinturón de Orión, ¿no debería haberse encontrado algo en su interior que lo corroborase?

	—Es que ya se ha encontrado. —James arrugó la frente en expresión de desconcierto—. Hace unos años se descubrió que el canal sur de la cámara del rey de la Gran Pirámide había sido orientado hacia el Cinturón de Orión, hacia Osiris. Más tarde se descubriría que el canal sur de la cámara de la reina está orientado hacia la estrella Sirio, identificada como la hermana y esposa de Osiris, la diosa Isis. Están relacionados. No hay duda.

	—¿Y se sabe por qué habrían hecho algo así?

	—¡Qué va! Existen muchas teorías, la mayoría puras especulaciones, pero ni siquiera los especialistas se ponen de acuerdo, debido a que la documentación que revela los aspectos sobre construcción en aquella época es muy escasa.

	Mary posó la vista sobre la hoja que Richard sostenía en las manos. Conocía todos los entresijos de las pirámides de Guiza desde que las había visitado por primera vez y estaba segura de que nada de lo que él había apuntado la iba a sorprender. Continuó callada.

	—¿Qué más has encontrado?

	—¡Escuchad! —exclamó Richard, plantando el dedo índice en el primer punto de una lista interminable—. La pirámide cumple una serie de condiciones matemáticas increíbles. Dudo mucho que hoy en día consiguieran reproducirlas con tanta exactitud. Al parecer, si dividimos el perímetro de su base por el doble de su altura se obtiene el numero pi: 3,141592… ¿Sabéis quiénes inventaron este número?

	—Los griegos.

	—¡Pero siglos más tarde! —añadió Richard, y a continuación enumeró cada punto de la lista—: si multiplicamos su peso por mil millones, obtendremos el peso de la Tierra; si la altura se multiplica por un billón, nos da la distancia de la Tierra al Sol; las paredes interiores parecen rectas, pero son convexas, y tienen una curvatura igual a la de la superficie terrestre; cada lado resulta igual al número de días que tiene el año en codos. —Richard fijó la vista en el rostro impertérrito de Mary—. Todo esto unido al misterio que rodea los albores de la civilización egipcia, pues en la época de la primera dinastía se pasó de una cultura casi neolítica a una tan avanzada como para levantar semejantes construcciones, es lo que os trae de cabeza, ¿verdad?

	Mary sonrió y por fin habló:

	—¿Qué has encontrado sobre la construcción de la pirámide? 

	Richard respondió sin mirar el papel. Aquello era tan sorprendente que se lo sabía de memoria.

	—Fue construida por el faraón Keops en tan solo veinte años. Para ello se utilizaron casi dos millones y medio de piedras, algunas de hasta sesenta toneladas, que cortaron con la misma exactitud que si fuesen prismas ópticos. Llevaban las piedras desde la cantera de Asuán, situada a unos mil kilómetros de distancia, sin utilizar ruedas o carreteras, cruzando el Nilo fuera o no época de crecidas. Las piedras las arrastraron a lo largo de un kilómetro por la meseta de Guiza y las elevaron hasta alcanzar una altura cercana a los ciento cincuenta metros.

	Mary volvió a sonreír al contemplar el rostro estupefacto de James. Lo habitual después de escuchar esos datos era exclamar que era imposible.

	—Pero haciendo cuentas saldría a…

	—Un bloque cada cuatro minutos y medio ininterrumpidamente durante veinte años —concluyó Mary antes de que él terminase el cálculo. 

	Richard dibujó un semblante amenazador. Aquel dato estaba subrayado hasta la saciedad en su folio.

	Mary se lo tomó a risa.

	Richard pasó al siguiente apunte.

	—Utilizaban un yeso de fraguado rápido que hacía imposible mover el bloque para alinearlo una vez fijado. ¡Joder, tuvieron que ajustarlos con una precisión milimétrica! 

	«Y todo ello al compás de un bloque cada cinco minutos», pensó James.

	—Lo más impactante de todo esto —añadió Mary— es la creación de los bloques en sí, la capacidad de alinearlos apenas sin error y la maquinaria utilizada para colocar cargas tan pesadas en lugares tan altos. Los arqueólogos no hemos conseguido descubrir de qué técnicas se sirvieron para construir las pirámides; los astrónomos palidecen al pensar cómo pudieron orientar, en aquella época, cada cara de la pirámide hacia un punto cardinal con tanta exactitud; los topógrafos no se explican que, después de allanar la meseta para construirla, solo cometieran un error de un centímetro entre extremos distantes trescientos veinticinco metros; y, por último, los ingenieros prefieren no pensar en qué tipo de grúas utilizaron para elevar pesos de casi sesenta toneladas a cientos de metros de altura, y más si tenemos en cuenta que hoy en día existen solo unas pocas en todo el mundo capaces de levantar semejante tonelaje. ¡Ni siquiera se han encontrado restos de amarres de cuerdas o algo similar que pudiesen haber utilizado!

	—Pues yo no entiendo por qué os escandalizáis tanto —dijo James, y trató de explicarse antes de que ambos se le lanzasen a la yugular—: No me malinterpretéis. Comprendo la extrema dificultad de lo que decís, salvo… los bloques. Conseguir ese ritmo de trabajo, al fin y al cabo, ¿no es solo una cuestión de número de trabajadores? ¿De mano de obra?

	Mary carraspeó como si hiciera por contenerse.

	—James, en la actualidad, la tecnología más avanzada en el corte de piedras utiliza una hoja circular que con cada giro consigue introducirse en ellas cuatro centésimas de milímetro. —Suspiró para dotar de mayor impacto a lo que estaba a punto de decir—. No sé cómo narices lo hicieron los egipcios, pero con cada paso de sierra avanzaban dos milímetros y medio, ¡sesenta veces más! En la actualidad es imposible aumentar la presión sobre la piedra porque se estropearían las puntas de la hoja circular.

	—¡Joder! Entonces, ¿qué material utilizaron los egipcios?

	—Ni idea. Aunque te puedo asegurar que no existe un material, ya sea natural o artificial, en todo el sistema solar capaz de soportar esas presiones. Los egipcios tuvieron que utilizar un material con un valor de dureza quinientos, unas cincuenta veces superior al diamante. Además, la pirámide fue revestida con veintisiete mil losas que fueron talladas y pulidas con una exactitud casi inviable para nuestra época. Es obvio que los constructores utilizaron instrumentos ópticos de gran precisión.

	La conversación prosiguió durante horas y el calor les robó las pocas ganas que tenían de comer. Terminada la tercera ronda de consumiciones, retomaron la visión de la Gran Pirámide de Keops en la lejanía, formada por casi seis millones de metros cúbicos de piedra. Una cantidad más que suficiente para construir una autopista de ocho carriles que comunicase Nueva York con San Francisco y cuya distancia superase los cuatro mil quinientos kilómetros.

	James miró su reloj.

	Quedaba una hora para que se permitiese el acceso a la pirámide. 
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	Un hombre de unos cincuenta años, con el pelo alborotado y una perilla pronunciada esperaba a los pies de la Gran Pirámide. Era corpulento y parecía torpe. Vestía una camiseta blanca de manga corta y unos vaqueros rotos y polvorientos. En torno a él se había formado un grupo de treinta personas que le hacían preguntas sin cesar. El sol apretaba con fuerza. Richard cabeceó al descubrir entre el grupo a un chico temerario de piel pálida que rechazaba con malos modales la crema solar que le ofrecía su pareja. Vestía una camiseta de tirantes con el cuello en pico que, a juicio de Richard, dejaba a la vista unos poderosos pectorales y una tremenda estupidez convertida ya en quemaduras de primer grado.

	«Menudo imbécil. Tranquila, ya se arrepentirá mañana».

	El guía hizo bocina con las manos para saludar a los asistentes y esperó a que cesaran los murmullos. 

	—Hola, buenas tardes. Me llamo David Roberts. Pertenezco al grupo de arqueólogos que hoy, durante todo el día, estudiarán ciertos fenómenos extraños que vienen produciéndose en la Gran Pirámide. Antes de nada, deseo pedirles disculpas en nombre de todo mi equipo a aquellas personas que tenían previsto visitarla esta mañana y a las que por nuestra culpa se les ha denegado el acceso. Ahora mismo deberían ser unas ciento cincuenta personas, pero lo más probable es que la mayoría tuviesen contratado un viaje preestablecido y no hayan podido asistir a esta hora. Llevamos toda la mañana instalando equipos informáticos en el interior del monumento y, como comprenderán, no confiamos en los guías egipcios; estoy seguro de que esos avariciosos serían capaces de dejarles marchar con uno de nuestros cacharros a cambio de un puñado de dólares. —De fondo se oyeron unas risas tibias—. Tampoco queremos que interfieran en nuestras investigaciones, y ya que el Ministerio de Antigüedades ha denegado el cierre de la pirámide durante esta tarde, nos hemos visto obligados a enseñársela nosotros mismos.

	David sostenía en las manos un taco de folios que repartió entre los turistas. Las hojas tenían impreso el siguiente dibujo:
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	—Se trata de un plano básico del interior de la Gran Pirámide. Creemos que fue construida en tiempos del faraón Keops, unos dos mil quinientos años antes de Cristo, a pesar de que algunos análisis geológicos se empeñen en atribuirle diez mil años de antigüedad.

	—¡Diez mil años! —exclamó en voz baja la novia del imbécil. El susurro llegó a oídos de David.

	—Aunque pueda parecer disparatado —añadió, mirándola de reojo—, el descubrimiento de la alineación de las pirámides de Guiza con las estrellas de la constelación de Orión nos sugiere que datarla hace diez mil años no es nada descabellado.

	El grupo ya agradecía la presencia de David. Todos estaban de acuerdo en que aprenderían mucho más de los misterios que encierra la pirámide con él que con cualquier otro guía.

	—Está llena de cámaras, túneles y galerías. De momento, se han descubierto tres cámaras: una subterránea, a unos cuantos metros bajo la Gran Pirámide, y otras dos en el interior: la cámara del rey y la cámara de la reina. Permanezcan todos juntos y nadie se perderá. Hoy evitaremos la entrada que utilizan a diario los turistas, situada en la quinta hilera de piedras, y accederemos por la original, en la hilera decimoquinta.

	Llegar a ella no fue fácil. Al atravesarla se encontraron con un túnel angosto que descendía hasta perderse en las profundidades de la pirámide. Apenas superaba el metro y veinte centímetros de altura y rondaba el metro de ancho; se hacía imposible caminar erguido. Los turistas, con el guía a la cabeza, descendieron por él con extrema precaución. Una pendiente de veintiséis grados, compuesta por una lámina de madera con listones de obra clavados a ella a modo de peldaños de cinco centímetros de huella, hacía más que probable que algún despistado recorriese rodando sus noventa y siete metros. «Los cien metros lisos» lo llamaban.

	Al final de la fila, una de las mujeres caminaba despreocupada sin hacer caso a las advertencias del arqueólogo, lo que hizo que resbalase en uno de los escalones y perdiera el equilibrio. Los reflejos de su marido para sujetarla y agarrarse a los pasamanos evitaron la tragedia.

	David esperó a que todo el mundo finalizase el descenso para formar un círculo a su alrededor.

	—En estos momentos nos encontramos bajo tierra, justo debajo de la pirámide. ¿Ven ese túnel de allí? —La gente se acercó a una especie de agujero al pie del bloque que les cortaba el paso. Nadie se atrevió a adentrarse en él sin el consentimiento del americano—. Es mucho más corto que el que acabamos de descender. Tiene una longitud de nueve metros y es inevitable andar a gatas para cruzarlo. Al otro lado se encuentra la cámara más profunda de la pirámide. ¡Venga, manos a la obra!

	Los turistas percibieron al instante una reducción del volumen de aire, que, unida al calor, producía una sensación claustrofóbica. Además, millones de toneladas de piedra descansaban sobre sus cabezas y aquel pensamiento recurrente bastaba para desear alcanzar la salida lo antes posible, lo que provocó algún nerviosismo en los momentos en que el grupo no avanzaba.

	Al otro lado esperaba una estancia a simple vista inacabada. Mary fue la última en entrar. Sus compañeros ya escudriñaban la sala en busca de alguna pista que los condujera hasta el primer fragmento del Trifariam, si bien sus miradas parecían revelar la más absoluta de las decepciones.

	—Esperaba algo… diferente —anunció Richard, y se cruzó de brazos—. Tengo la impresión de encontrarme en una cámara inconclusa. ¿Dónde está esa perfección arquitectónica en las paredes de la que tanto se habla?

	Mary le golpeó el costado con el codo. No porque se sintiese ofendida, sino porque creía que tal ignorancia se la merecía.

	—No seas bruto. Esta sala fue creada así a propósito. Se cree que su función era mermar la moral de los ladrones para que pensaran lo que tú has pensado y se fuesen con las manos vacías.

	James sonrió a la vez que indicaba a sus amigos que debían salir de allí; la gente respiraba con dificultad y algunos ya presentaban síntomas de ansiedad.

	Antes de irse, Richard advirtió unas escaleras y se preguntó adónde conducirían.

	—¿Por qué no subimos por ellas?

	—Están bloqueadas por tres moles de piedra. Supongo que el guía nos llevará por el túnel que abrieron los profanadores de tumbas o por el camino habitual.

	Regresaron sobre sus pasos, remontaron más de la mitad del túnel por el que habían bajado y se detuvieron frente a un canal que en el descenso les había pasado inadvertido y que ascendía con la misma pendiente con la que descendía el primero. Era más corto, de unos treinta y siete metros, y en su extremo se dividía en dos: uno horizontal que conducía a la cámara de la reina y otro que seguía ascendiendo y desembocaba en la Gran Galería.

	David cruzó el canal horizontal seguido de una treintena de turistas entusiasmados, y todos accedieron a la cámara de la reina, donde ya empezaba a apreciarse la grandeza de la civilización egipcia.

	—Esta es la cámara de la reina, nombre que no tiene mucho sentido porque aquí nunca se guardó reina alguna. Tiene treinta metros cuadrados y si se fijan bien en las paredes, descubrirán que los bloques están unidos con una precisión impensable para aquella época. Si alguien consigue introducir una aguja en alguna ranura, le regalo mi Mustang del 95 —afirmó entre risas.

	—¿Qué es lo que hay a su izquierda? —preguntó uno de los turistas—. Parece un agujero en la pared, pero tiene el aspecto de una pirámide escalonada.

	—Creemos que fue un nicho donde se guardó al “doble del faraón”, que no es más que una escultura de él, a su imagen y semejanza.

	James estaba maravillado. Deslizó los dedos por las paredes y percibió una suavidad asombrosa. Las piedras estaban tan pulidas y encajaban con tal perfección unas con otras que no le resultó difícil comprender el desconcierto en la voz de Mary al hablar de ellas. Rotó sobre sí mismo para observar la estancia y en una de las paredes advirtió un agujero cuadrado de unos veinte centímetros de lado.

	—¿Y eso? —preguntó alzando la voz sobre el murmullo que invadía la cámara. El resto de los turistas se volvieron hacia él.

	—En un primer momento se pensó que pudiera tratarse de canales de ventilación, pero finalmente se les atribuyó un propósito astronómico. En el mapa que les he dado aparecen dibujados algunos de ellos. Este canal es muy famoso. A principios de los años noventa se introdujo un robot y se descubrió en su parte final una piedra de unos siete centímetros de grosor que impedía el paso. Diez años más tarde, tras obtener la autorización pertinente, la perforaron e introdujeron una cámara de fibra óptica por el agujero.

	—¿Y qué se descubrió? —preguntó el chico de la camiseta de tirantes.

	Richard se preguntó si el tremendo calor que invadía la cámara emanaba todo del cuerpo torrado del imbécil. Lo observó con disimulo y sonrió al volver la mirada a la cámara; le acababa de recordar a un pollo escaldado.

	—Pues un espacio vacío de dieciocho centímetros de profundidad y otro bloque. Este todavía no se ha perforado, o eso es lo que nos quieren hacer pensar las autoridades egipcias. Yo no me lo creo. Los arqueólogos pensamos que tras esta “puerta” de piedra encontraremos una tercera que nos conducirá a la cámara secreta. El motivo de considerar tres puertas es porque tres eran las que impedían el acceso a la cámara del rey, y si hay otra estancia oculta, es muy probable que también esté precedida de tres bloques de piedra.

	A continuación, David salió de allí desandando sus pasos y cruzó el canal horizontal seguido de todos los turistas. James detuvo a sus amigos anteponiendo el brazo a la salida.

	—Creo que este es el canal donde tenemos que buscar, y esa, la cámara oculta de la que habla el códice.

	Richard asintió como si hiciera tiempo que había llegado a esa conclusión.

	—Yo también lo creo —dijo Mary—, pero va a ser muy difícil acceder a ella.

	El segundo camino conducía a la Gran Galería, una estancia imponente de ocho metros de altura y cincuenta de longitud que venía a ser una prolongación del camino ascendente que la precedía y que acababa bifurcándose. Pese a ser un espacio más amplio, el suelo entrañaba el mismo riesgo que el anterior y la huella para la pisada seguía siendo insignificante. Por más que lo intentaba, James seguía sin encontrar un mísero resquicio en las paredes en el que insertar el filo de una hoja de papel.

	Richard se colocó detrás de él y le dio un par de palmadas en la espalda.

	—Como no te des prisa, te vas a quedar sin esa carraca oxidada.

	Al final de la Gran Galería se encontraron con otro pequeño túnel horizontal que conducía a la cámara del rey. David lo cruzó hasta la mitad y se detuvo.

	—Les hablaba antes de tres piedras que impedían el acceso a la cámara del rey, ¿verdad? —Esperó a que alguien asintiese—. Pues bien, se supone que esas tres losas estaban aquí colocadas, justo donde me encuentro ahora mismo. Su función era impedir el acceso al auténtico corazón de la pirámide, la cámara del rey.

	Se adentró en ella y el grupo lo siguió.

	Era una estancia fascinante. Tenía una planta rectangular de unos cincuenta metros cuadrados y una altura cercana a los seis metros. Estaría vacía de no ser por el enorme sarcófago de granito rojo situado en el extremo oeste de la cámara. De la nada surgió una fila de turistas deseosos de inmortalizarse junto a él.

	Tanto James como Richard repararon en un nuevo canal de las mismas dimensiones que el de la cámara de la reina —unos veinte centímetros de lado—, ubicado en una de las paredes. Este, según el mapa, conducía al exterior de la Gran Pirámide.

	David sacudió la cabeza al ver que nadie reparaba en algo importantísimo y lo mencionó:

	—Fíjense en el tamaño del sarcófago y en el del marco de la entrada.

	—¡Es más grande el sarcófago! —respondió la mujer que se había salvado por los pelos al comienzo de la visita.

	—¡Exacto! Es evidente que el sarcófago fue introducido en esta cámara durante la construcción de la Gran Pirámide, porque de lo contrario nunca podría haber llegado hasta aquí: no cabe por la entrada.

	Les dio unos minutos para que inspeccionasen el lugar y concluyó la visita guiando a los turistas hasta la salida. En el trayecto, una de las mujeres de mayor edad se dirigió a él con la intención de satisfacer una curiosidad que la reconcomía desde el inicio:

	—Al entrar nos ha dicho que están aquí para estudiar varios fenómenos extraños que ocurren en la Gran Pirámide. ¿Han descubierto algo?

	La pregunta tomó a David desprevenido. Pensó en sortearla respondiendo lo primero que se le ocurriese, pero presintió que la mujer solo aceptaría una respuesta que saciase su caprichosa curiosidad. Su rostro inocente ayudó a que al arqueólogo le viniese a la cabeza el embuste perfecto. James, que en esos momentos estaba cerca, lo escuchó todo.

	—Estamos investigando las cinco cámaras ubicadas sobre la cámara del rey. Son cámaras pequeñas y de difícil acceso, por lo que transportar todo el equipo hasta ellas nos ha llevado más tiempo del esperado. Aún no tenemos ningún resultado. Además, en ellas sucede algo extraño. Las baterías de las linternas se consumen con demasiada facilidad y eso nos está retrasando mucho.

	—Vaya, ¿y a qué puede deberse?

	—Ni idea. Ya le digo que vamos muy retrasados y no tenemos tiempo de hacer estudios que no estén contemplados en el proyecto original.

	La mujer alzó la vista. La salida estaba cerca.

	—Entiendo. Trabajan contra reloj.

	—Pues sí. En principio teníamos dos días, pero mañana por la tarde visitará la pirámide un grupo de orientales que pretenden meditar en el interior de una de las cámaras y, gracias a sus cincuenta mil dólares por cabeza, tienen prioridad.

	Tras casi dos horas de visita por el antiguo Egipto, salieron al exterior.

	La claridad los cegó.

	Richard aprovechó para «interrogar» a David en cuanto la mujer lo dejó libre, y aunque este se mostraba intranquilo y con prisa, a Richard no parecía importarle. Mary lo observó hasta que él empezó a dibujar un cuadrado en el aire con los índices de ambas manos, luego volvió la vista hacia James. Su semblante serio, que nada tenía que ver con el de hacía unas horas, revelaba que algo lo inquietaba.

	—James, ¿te ocurre algo? Desde que hemos entrado en la Gran Pirámide pareces otro.

	—No… Nada —respondió—. Es solo que ahí dentro he recordado a mi hija. Le encanta la cultura egipcia y el año pasado nos pidió más de mil veces pasar las próximas vacaciones familiares aquí, pero ahora va a ser un poco difícil.

	—No seas tonto. ¿Por qué iba a ser difícil? ¿Porque te has separado de tu mujer? —James no contestó. Suspiró—. ¡Vaya tontería! ¿Cuántas parejas deciden finalizar su vida en común y siguen viendo a sus hijos como de costumbre? Tu hija nunca debe verte triste o sufrirá. Si yo fuera tú, vendría con ella aquí este mismo verano. Los dos solos. Y la madre…, ¡que se joda!

	James soltó una carcajada, más por complacerla que porque le surgiese.

	—¿Sabes?, me sentía un poco triste porque hoy es su cumpleaños y no puedo estar con ella, pero, bueno, ahora ya me siento mejor y cuando todo esto termine la recompensaré como Dios manda. Hoy, 21 de marzo, cumple catorce años.

	En un primer momento Mary pasó esa fecha por alto. Le sonaba, pero no le dio importancia. James continuó hablando y ella recapacitó y comprendió el motivo por el que los arqueólogos estaban allí. Lo de las cinco cámaras debía de ser una excusa para que los turistas no los molestasen mientras trabajaban. Era 21 de marzo, el día del equinoccio de primavera, y eso se vería reflejado en la Gran Pirámide.

	Lanzó una ojeada a su reloj y, sin decir una palabra, agarró a James del brazo y le hizo un gesto a Richard para que los siguiera.

	No comprendían nada.

	—¿Qué ocurre?

	—¡Rápido! ¡Sé por qué los arqueólogos están aquí!

	Mary los condujo hasta una llanura desde la que se podía ver la cara sur de la pirámide. Allí encontraron a un grupo de egiptólogos atrincherados tras un centenar de equipos de grabación y cámaras fotográficas. La situación no sorprendió a Mary, pero sí tomó desprevenidos a sus dos acompañantes. Al cabo de unos minutos, David apareció en el lugar gritando las últimas instrucciones a todo su equipo como un poseso. La situación les recordó a la de un general alentando a su pelotón en plena batalla.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Richard.

	—La Gran Pirámide funciona como una máquina astronómica gigantesca —respondió Mary—. Después de cuatro mil quinientos años aún predice los equinoccios y los solsticios con un efecto luminoso sobre las piedras. Fijaos en la cara sur de la Gran Pirámide. Faltan unos segundos para que den las seis de la tarde.

	En esos momentos, unos diez egiptólogos armados con cámaras fotográficas de última generación retomaban sus posiciones a lo largo de la explanada ubicada frente a la cara sur de la pirámide. Ni pestañeaban. Las grabaciones de vídeo habían comenzado una hora antes. Estaba claro que allí nadie quería perderse ni el más mínimo detalle.

	—¡Ya empieza! —gritó uno de los presentes.

	De repente, todas las cámaras empezaron a disparar ráfagas de fotografías a la velocidad de una metralleta a pleno rendimiento. La descarga se prolongaría hasta que finalizase el efecto.

	La pared sur, en un principio iluminada, comenzó a oscurecerse gradualmente desde la arista de la izquierda. Hacía el efecto de una cortina que va corriéndose hacia la derecha. Cuando la sombra alcanzó el punto medio de la cara —proceso que le llevó veinte segundos—, se detuvo, dividiendo la cara sur de la pirámide en dos mitades —la izquierda, oscura, y la derecha, iluminada—. Se mantuvo así durante cuatro o cinco minutos. Finalmente, la sombra avanzó hasta cubrir toda la cara.

	Richard no daba crédito a lo que acababa de ver. Los fotógrafos tomaron las últimas instantáneas del momento y detuvieron las grabaciones de vídeo.

	Mary habló en cuanto cesaron los aplausos:

	—Este efecto tiene lugar cada 21 de marzo y 21 de septiembre, ocurre al amanecer y al atardecer de cada día. Por la mañana es similar, aunque el velo que parece correrse es la luz del sol al iluminar la parte izquierda de la cara.

	—Pero ¿cómo es posible que ocurra esto? —preguntó Richard entusiasmado.

	David, que acababa de darse cuenta de la presencia de los tres turistas, se aproximó a ellos. Había escuchado la pregunta de Richard y respondió antes de que lo hiciese Mary:

	—El efecto que acaban de presenciar tiene lugar porque la Gran Pirámide no se compone de cuatro caras, como se piensa, sino de ocho. De esta forma, unas mitades de las caras dan sombra a las otras.

	Cogió uno de los folios abandonados sobre el suelo y dibujó en él el verdadero contorno de la base de la Gran Pirámide. Luego lo mostró.

	[image: Image]

	Se marchó a la carrera después de contemplar sus rostros de incredulidad; uno de los fotógrafos requería su presencia.

	—No sé vosotros, pero ahora estoy más convencido que nunca de que el primer fragmento tiene que estar guardado en esa cámara secreta. Pero ¿cómo lo sacamos de allí? —preguntó Richard en cuanto David se fue.

	James desplegó una sonrisa contenida. 
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	—Caballeros, estarán de acuerdo conmigo en que el prototipo ha sido todo un éxito. No solo cumple las funciones para las que fue diseñado, sino que ha conseguido superar el test de Turing con un noventa y ocho por ciento; recordemos que hasta el momento la cifra más alta alcanzada era del treinta y tres por ciento. El software de inteligencia artificial que le hemos integrado dejará obsoleto al todopoderoso buscador de Google. En cierta manera, le permitirá pensar. 

	El público congregado en la sala estalló en aplausos y los prolongó durante al menos treinta segundos. La mayoría se puso en pie. Anthony Miller observaba la muchedumbre desde lo alto de su púlpito enclavado en el centro del escenario. Estaba orgulloso, feliz. Una inimaginable sensación de placer recorría todo su cuerpo. Había sido un trabajo muy duro y por fin se había terminado. Había llegado el momento de saborear las mieles del éxito.

	Anthony tenía cincuenta años. Había cursado Ingeniería Informática y se había especializado en el desarrollo de software para empresas. Sin embargo, su trabajo le aburría y eran escasas las satisfacciones personales que recibía, así que decidió inmiscuirse poco a poco en el mundillo de la robótica. Ese mundo lo fascinó desde el primer momento. Amplió sus conocimientos con dos másteres en Inteligencia Artificial que lo encumbraron hasta convertirse en una pieza fundamental de un proyecto, joven pero ambicioso, que amenazaba con cambiar la sociedad de la misma forma que lo habían hecho la automoción, la electricidad o Internet. Tres años antes se había convertido por unanimidad y méritos propios en la cabeza visible de la empresa: el director ejecutivo. Su seriedad e implicación con el proyecto habían terminado por convencer a la junta directiva. Él sería el encargado de colocar a la empresa en la órbita mundial.

	Al principio, su personalidad y modo de trabajo no encajaron bien entre sus compañeros; lo tachaban de demasiado recto y, en algunas ocasiones, tremendamente cruel con quien cometía algún error. Por eso eran frecuentes los comentarios que hacían alusión a la facilidad con la que se podía hacer que se le hinchara la vena de la frente hasta casi hacerla estallar. Pronto todo cambió y conformaron un equipo unido con una idea en la cabeza: triunfar. De complexión delgada, tenía unos rasgos faciales muy marcados y el pelo rapado para aceptar cuanto antes una calvicie prematura. En aquella ocasión, vestido con un traje entallado de color azul oscuro, una camisa a rayas y una pajarita, desvelaba uno de los secretos mejor guardados de su personalidad: su pasión por la moda italiana.

	Desde su púlpito contempló cómo dos de sus ingenieros de confianza retiraban una sábana blanca y mostraban lo que parecía un robot humanoide sentado en una silla de madera con la mirada perdida al frente. El público se enfervoreció al constatar el tremendo parecido de la máquina con el de una persona de carne y hueso. 

	El móvil vibró en el bolsillo de los pantalones. Lo sacó y cortó la llamada después de comprobar que no tenía registrado el número. 

	—Con todos ustedes…, Thrall, el primer robot diseñado por el hombre con capacidad para pensar. —El alboroto fue atronador. Intentó continuar—: En unos meses será presentado ante el mundo y más tarde se fabricará en masa. Su función, por supuesto, será la de ayudar en las labores cotidianas, haciendo la vida mucho más sencilla. —Anthony respiró hondo y miró sus apuntes—. Nuestro optimismo no podría ser mayor. Esperamos que el primer año las ventas se disparen y Thrall llegue al diez por ciento de las viviendas estadounidenses. 

	Una nueva ovación, esta vez mucho más ensordecedora que la anterior, interrumpió su discurso. En ese momento su móvil volvió a vibrar. Comprobó que se trataba de un mensaje de texto enviado desde el mismo número de teléfono que figuraba en la llamada anterior. El mensaje decía:

	SOY JAMES. LLÁMAME. ES URGENTE.

	Anthony releyó el mensaje cinco veces antes de dirigirse al público con cierta impaciencia:

	—A continuación, haremos un breve descanso de treinta minutos. Podrán tomar un pequeño tentempié en la sala contigua, habilitada a tal efecto. En cuanto retomemos la reunión, comprobarán de lo que es capaz el prototipo. Muchas gracias.

	Se encaminó hacia una salida lateral que daba acceso a un pequeño despacho donde se reunían los conferenciantes para preparar el material de su presentación. Una vez allí, buscó el número del mensaje y pulsó la tecla de llamar.

	Descolgó una voz conocida.

	—Hola, Anthony. Gracias por llamar tan rápido.

	—James, ¿eres tú?

	—Sí, sí. ¿Qué tal estás?

	—Nervioso. De momento todo marcha según el plan. Acabo de revelarles el aspecto que tiene el prototipo y les ha encantado. No esperaba tu llamada tan pronto. ¿Ocurre algo?

	James frunció el ceño y de repente recordó que su amigo tenía ese mismo día la reunión más importante de su vida. Debía presentar ante todo el cuerpo directivo y los accionistas de la empresa el resultado del proyecto al que había dedicado los últimos ocho años. Le ocultó que lo había olvidado y le hizo algunas preguntas de cortesía:

	—¿Cómo está la gente? ¿Entusiasmada con el robot?

	—Eso parece; no han parado de aplaudir. Pero es normal, somos pioneros en esta tecnología y de momento ninguno de nuestros competidores ha conseguido recorrer ni una cuarta parte de nuestro trayecto.

	—¿Han visto ya el aspecto que tiene?

	—Sí. Lo que más ha sorprendido es su apariencia humana a simple vista. Han comprendido perfectamente que su integración sería menos violenta si los creásemos a nuestra imagen y semejanza.

	La buena relación existente entre ambos había propiciado que James conociera a fondo todo el proyecto. Incluso había visitado en varias ocasiones el centro de inteligencia donde estaban fabricando el prototipo y había comprobado en primera persona de lo que era capaz.

	—James, te conozco. ¿Qué ocurre? Suéltalo.

	James vaciló un par de segundos.

	—¿Recuerdas el robot que os encargó aquella empresa petrolera?

	—¿Cuál? ¿El Caribdis? 

	—El que recorría el interior de las tuberías para localizar los problemas. 

	—Sí, sí. Es ese. —Sonrió—. Estaban desesperados. Sufrían decenas de fugas en los oleoductos que transportaban el crudo. ¿Por qué lo preguntas?

	—¿Recuerdas si le habíais incorporado alguna herramienta que le permitiese abrirse camino en caso de encontrar dificultades?

	—Tenía dos brazos hidráulicos y un taladro con punta de diamante capaz de perforar cualquier superficie. También contaba con cargas explosivas de efecto local diseñadas para destruir el objeto donde fueran insertadas. Pero ¿a qué viene todo esto?

	—¿Todavía lo tienes?

	—Sí, claro. Creo que está en el almacén.

	—Otra cosa: ¿tienes algún sistema para inutilizar cámaras de vigilancia?

	Anthony carraspeó y, pese a encontrarse solo, caminó hasta la esquina más alejada. Aquello sonaba muy extraño. Se aproximó todo lo que pudo el teléfono a la boca antes de hablar:

	—James, ¿en qué coño andas metido?

	—Es largo de contar. Confía en mí, por favor.

	Anthony se encorvó sobre su móvil y respondió con un susurro esquivo, vago:

	—Tengo algo que podría servir, pero o me dices para qué coño lo quieres, o corto la puta llamada.

	James no se amedrentó. Sabía que Anthony jamás le dejaría tirado.

	—Necesito que vengas a Egipto con esos dos aparatos y nos enseñes a manejarlos.

	—¡Estás loco! —exclamó enfadado—. ¿Qué clase de mierda te has fumado? ¡Cómo voy a dejar la conferencia para viajar a Egipto!

	—No te pido que la dejes, solo que tomes el último vuelo de la noche y traigas contigo los robots junto con todos sus “juguetitos”.

	—James, no me jodas… Estoy agotado, llevo varias semanas sin poder dormir y me pides que viaje a la otra punta del planeta. Además, son propiedad de la compañía y están…

	En ese instante, uno de sus ayudantes golpeó la puerta con los nudillos, entró y gesticuló impetuosamente con la boca sin emitir sonido alguno: la abría y cerraba igual que un pez fuera del agua. Anthony no llegó a entenderlo, pero sí leyó las palabras «presidente» y «reclama» en sus labios.

	Asintió y lo despachó con una seña de la mano. 

	—Anthony, eres el director ejecutivo de la empresa, seguro que si quieres puedes utilizarlo para rascarte el culo con él. No me hagas recordarte quién te recomendó para el puesto. En muchas ocasiones me has dicho que me debes una. Ahora puedes pagarla.

	Tras un largo silencio, Anthony retomó la palabra, no sin antes manifestar su disconformidad con lo que estaba a punto de decir:

	—¿Cuánto tiempo estaré fuera?

	—Un día. Dos a lo sumo.

	—¿Es legal?

	—¡Pues claro! —mintió—. ¿Cuándo he hecho yo algo ilegal?

	—Está bien, tú ganas. Cogeré los prototipos que tienen guardados en el almacén y viajaré a Egipto en el último vuelo de esta noche. Pero ten claro que en menos de cuatro días debo traerlos de vuelta o alguien los echará en falta. Son normas de la empresa para asegurarse de que sus “juguetitos” no acaban siendo analizados por la competencia. 

	—No te preocupes, estarás de vuelta a tiempo. Dentro de unas horas te enviaremos un mensaje al móvil con la documentación del vuelo y el nombre del hotel donde te alojarás. De verdad, Anthony, muchas gracias.

	—Espero que merezca la pena y que me lo recompenses con unas entradas a pie de pista para ver a los Knicks.

	James sonrió al otro lado del teléfono y cortó la comunicación. 
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	La cena en el hotel comenzó a las siete en punto. Se trataba de un bufé libre compuesto por platos ligeros que saciaban sin atiborrar en exceso.

	De todas las mesas que quedaban libres, eligieron la más próxima a un gigantesco ventanal desde el que, aguzando la vista, se distinguían las siluetas de las tres pirámides.

	Mary se preparó una ensalada mixta con todos los tipos de vegetales que encontró en el comedor; los otros dos optaron por un pescado a la plancha. La camarera les sirvió tres botellas de agua fría y una de champán, obsequio del hotel.

	—Estoy de acuerdo contigo —anunció Mary después de aderezar la ensalada—. Estoy convencida de que el primer fragmento del Trifariam está en esa cámara secreta. Supongo que tu intención es utilizar el robot para acceder a ella y buscarlo, pero ¿cómo pretendes conseguirlo si la pirámide está siempre vigilada?

	—Escuché a David decir que en ocasiones se permite la entrada a grupos de turistas que desean meditar en la cámara del rey a cambio de una ingente cantidad de dinero. No sé cuánto tiempo les permitirán estar dentro, pero mañana a mediodía la visitará un grupo de orientales. 

	Mary capturó una aceituna con el tenedor y lo señaló con ella antes de llevársela a la boca.

	—Así que pretendes mezclarnos con ellos.

	James se atragantó.

	—Más o menos, aunque lo mejor es que vaya yo solo. Si…

	—¡Tú solo! —exclamó alzando la voz hasta rozar el grito. Luego arrugó la nariz por si aún no le había quedado claro lo que opinaba de su estúpido plan.

	—Es lo más sensato. Son orientales. Estoy seguro de que los guardias desconfiarán al ver a un americano entre ellos, imaginad si ven a tres. Cuando se dirijan a la cámara del rey, los despistaré e iré hacia la de la reina.

	Richard tampoco estaba de acuerdo con el plan de James, pero era obvio que tres americanos mezclados con un grupo de turistas orientales cantaban demasiado.

	—¿Y cómo piensas colarte en el grupo?

	—¿Y si sobornamos al guía?

	Richard cabeceó. La idea era simple a la par que estúpida, aunque, teniendo en cuenta el mercadillo ambulante en el que se había convertido la zona y lo pesados que podían llegar a ser los egipcios con tal de vender algo, no descartaba que pudiese funcionar.

	—Mmm… Pues igual no es tan mala idea como parece —manifestó Mary, y se explicó—: Ya habéis oído a David. Desconfiaba de la avaricia de los egipcios. Podríamos intentarlo, pero no me gustan las sorpresas. Si lo hacemos a tu modo, deberíamos estar informados de todo lo que ocurra en el interior de la pirámide.

	—Tiene razón —la apoyó Richard—. Si te pillan y no lo sabemos a tiempo, no lograríamos escapar. Acabaríamos todos entre rejas.

	James sonrió irónico ante tal «derroche de preocupación» hacia su persona. Descorchó la botella de champán y sirvió tres copas con cuidado para que la espuma no desbordase. Levantó la suya en alto y brindó por que eso nunca ocurriese.

	Cuando terminaron de cenar, ya era noche cerrada. Richard se levantó y cogió su jersey verde del respaldo de una de las sillas vacías.

	—Si me disculpáis, me voy a mi habitación. Estoy transcribiendo el siguiente capítulo y creo que nos será de utilidad muy pronto. Me gustaría terminarlo cuanto antes.

	El restaurante estaba casi vacío, solo había ocupada una mesa al inicio del comedor. Un hombre gordo y con rasgos sudamericanos devoraba una chuleta de ternera tan grande que no cabía en el plato.

	James notaba cómo la complicidad entre él y Mary iba aumentando, por el modo en que ella se reía con sus historias. Buena parte de culpa la tenía el burbujeante champán, que empezaba a hacer estragos en ambas cabezas.

	Ella estaba deslumbrante. Tenía los labios pintados y el pelo ondulado le resbalaba sobre los hombros hasta acariciarle el escote barco de su vestido negro, sencillo, sensual —y no por ello vulgar—, que estilizaba su silueta sin desdibujar sus curvas.

	James, que en los últimos minutos se había aproximado a ella con disimulo, sentía unas ganas increíbles de estrecharla entre los brazos y besarla.

	Había tenido la oportunidad de hacerlo en un momento en que ella hizo un silencio y sus miradas se cruzaron durante un instante que pareció eterno. Él consiguió reunir el coraje suficiente para extender el brazo a lo largo del respaldo de la silla de Mary, pero ninguno de los dos dijo nada. Se miraron a los ojos hasta que una de las camareras paso a su lado con un carro de platos sucios y la torpeza por bandera.

	—Deberíamos irnos —dijo ella al caer en la cuenta de que se habían quedado solos en el restaurante.

	En el rellano, una joven esperaba el ascensor junto a un par de maletas. Hablaba por teléfono.

	Cuando se abrió, la chica no hizo ademán de utilizarlo, así que ambos se subieron en él.

	El ascensor era antiguo y se movía con lentitud, lo que subrayaba un silencio incómodo. Los dos miraban al frente, Mary estaba ligeramente adelantada.

	«¡Ahora o nunca! ¡Bésala, no seas estúpido!». La cabeza de James era un embrollo. El corazón lo incitaba a actuar; el cerebro pensaba en cómo sería el resto del viaje si lo rechazaba.

	Piso 3… Piso 4… Piso 5.

	Las puertas se abrieron.

	James, sabedor de la oportunidad que acababa de desperdiciar, acompañó a Mary hasta su habitación. Ella entró, no sin antes premiar su gesto con un beso en la mejilla, aunque tan próximo a sus labios que le desconectó la cabeza durante unos segundos.

	—Mary… Yo…

	—Dime, James.

	Fue incapaz de articular palabra. Las piernas le temblaban y estaba seguro de que tartamudearía si intentaba decir algo. Concluyó actuar y no hablar. Cruzó la entrada y, sin pensárselo dos veces, la estrechó entre los brazos. Ella le devolvió el abrazo, él se quedó estupefacto. Su mirada y sentirse correspondido le infundieron el valor suficiente para besarla en los labios. Fue un beso cálido, tierno y húmedo.

	—¿Ya te has decidido? —preguntó Mary con las mejillas enrojecidas. Sus labios acechaban los de James: buscaba robarle otro beso.

	Un niño de unos quince años se dirigía al ascensor en ese momento. La curiosidad le hizo volver la cabeza al interior de una habitación con la puerta entreabierta. Su cerebro le pidió detenerse, pero la inercia del movimiento hizo que pasara de largo. Retrocedió un par de pasos y contempló cómo una pareja se besaba apasionadamente. El hombre arrinconaba a la mujer contra la pared y manoseaba su muslo descubierto.

	La puerta se cerró de un portazo y el niño se asustó. 
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	James estaba sentado en el borde de la cama, ya vestido, contemplando el rostro de Mary, que dormía plácidamente en el lado derecho. No podía apartar la vista de su cabello. Zigzagueaba sobre los hombros hasta perderse bajo las sábanas. El teléfono sonó a las nueve de la mañana. Lo descolgó antes de que finalizase el primer tono. Una breve locución le dio los buenos días a la hora que Mary había solicitado.

	Cuando la mujer abrió los ojos, distinguió la silueta borrosa de un hombre junto a ella. La claridad la cegaba, pero no tardó en advertir que se trataba de James. Vestía la misma ropa que la noche anterior. La cara, recién afeitada, el pelo engominado y una sonrisa que mostraba todas las muelas del juicio presentaban a un James diferente, rejuvenecido.

	—Buenos días. ¿Qué tal has dormido?

	Mary buscó a tientas el interruptor de la luz sin reparar en algo que James sostenía entre las manos. Fue después de quitarse las sábanas de encima y echar un vistazo a la habitación en busca de sus pantalones cuando su mirada se cruzó con un hermoso ramo de flores.

	—¿So… son para mí? Muchas gracias. Son preciosas. —Mary acercó la nariz e inspiró profundamente.

	—Lo siento. —James sonrió para disimular su sonrojo—. Son artificiales. No sabes lo difícil que es encontrar un ramo de flores en este país. Siéntate en la cama, tengo una sorpresa para ti.

	Mary obedeció sin rechistar.

	James se dirigió a la entrada de la habitación, se agachó y levantó una bandeja del suelo con café, leche, galletas, pasteles de chocolate y una torre de tostadas que rebosaban mermelada. Preparar aquello le había reportado una sensación placentera que ya no recordaba y que pensaba que jamás volvería a tener en la vida. Una sensación que lo acercaba momentáneamente a la felicidad. Llevaba un tiempo acostándose tarde, tratando de mantenerse activo hasta última hora de la noche, porque así pasaba menos tiempo dando vueltas y más vueltas a pensamientos que no hacían más que destruirlo. En algunos de ellos —los más emponzoñados— se veía estancado durante años en un lodazal administrativo que no solo arrasaba con parte de sus ahorros, sino que también se llevaba por delante la adolescencia de su hija. Un buen día, más pronto que tarde, ya sería toda una mujer. En otros —los más llevaderos— pensaba en lo que le costaría encontrar a una nueva persona con la que compartir su vida, sus aficiones, sus preocupaciones… Que fuera lo que él siempre había querido: no solo su esposa, también su mejor amiga. «¡Una auténtica utopía para los tiempos de libertinaje en los que vivimos!», se había dicho en más de una ocasión, y ya se había hecho a la idea de que se convertiría en un viejo carcamal a la espera de la muerte sin otra compañía que la de un par de perros que no habrían corrido mejor suerte.

	Sin embargo, y para su sorpresa, Mary había cicatrizado las heridas más profundas de su corazón, las que su exmujer se había encargado de crear justo cuando más la necesitaba. Era la ocasión propicia para darle una segunda oportunidad al amor. Que entrara en su vida arrasando con todas las sensaciones impuras que lo desgarraban por dentro y atormentaban su existencia.

	—¡Muchas gracias! ¡Qué pinta tiene todo!

	Mary partió una galleta con las manos para llevarse un trozo a la boca, pero lo soltó asustada al oír a alguien aporrear la puerta de su habitación.

	—¡Mary, soy Richard! ¿Estás ahí?

	—Sí —contestó ella—. Me estoy vistiendo.

	Ambos rieron.

	James recogió sus cosas y se encerró en el baño. 

	Ella abrió la puerta.

	—¿Qué ocurre? —preguntó mientras insertaba el cinturón en la primera trabilla del pantalón.

	—A las nueve de la mañana he llamado a la habitación de James. Como no contestaba, le he preguntado a la chica de la limpieza si ha visto a alguien salir de allí y, sorprendida, me ha dicho que nadie ha pasado la noche dentro; se ha encontrado la cama hecha. ¿Le habrá pasado algo?

	Mary no parecía impresionada por la historia, lo cual desconcertó a Richard.

	—No te preocupes, estará abajo. ¿Lo has llamado al móvil?

	James recordó que tenía el móvil en el pantalón. Una llamada inoportuna de Richard podría delatarlos. Metió la mano en el bolsillo y lo sacó.

	—Sí, unas diez veces, pero está apagado.

	Suspiró.

	Mary caminó hasta el sofá ubicado junto a la cristalera de la terraza, cogió un jersey granate y aprovechó para descorrer las cortinas. Al instante, Richard reparó en un ramo de flores sobre una de las mesitas, así como en una bandeja con el café humeante posada en el suelo. Ató cabos al instante. Esbozó una sonrisa pícara que Mary no vio porque aún le daba la espalda e intentó por todos los medios simular ignorancia.

	—Voy a preguntar en recepción. Quizá sepan algo.

	—Está bien. Nos vemos en diez minutos en la cafetería.

	James salió del baño en cuanto Richard abandonó la habitación. Se miraron a los ojos y rieron a carcajadas: sabían que Richard los había pillado.

	—Baja tú primero, yo voy a ducharme.

	James hizo un gesto de aprobación, pero terminó embobado junto a la entrada contemplando cómo Mary se desnudaba. Caminó hacia ella y la abrazó por detrás, besándola en el cuello varias veces.

	—¿Y si… nosotros…?

	Mary no aguantó la risa y se mordisqueó el labio inferior, como si realmente lo estuviese considerando. Luego, se volvió hacia él y le plantó un beso en los morros.

	—Escúchame —dijo, aún con mirada lasciva, y, juguetona, le acarició el pecho con el dedo índice—. Ha estado bien. Muy bien, diría yo, y me encantaría repetir, pero debes irte. Tengo la sensación de que Richard ha descubierto algo importante.

	James asintió a regañadientes y recreó con bastante exactitud el rostro de un niño que busca dar lástima.

	Ella volvió a reír.

	La mayoría de los huéspedes seguían durmiendo. La noche anterior, el hotel había festejado la llegada de la primavera con un fantástico cotillón en el que los juegos circenses, los payasos y los magos habían amenizado la velada hasta altas horas de la madrugada. La fiesta había concluido con un estallido de fuegos artificiales que habían dibujado en el cielo los vivos destellos de un anochecer fallero.

	En el comedor aún se servía el desayuno. No tardó en localizar a Richard sentado en una mesa de la terraza. Leía un periódico norteamericano con la tranquilidad de quien se ha deshecho de un gran peso.

	James se sentó dando los buenos días.

	—¿De dónde lo has sacado? 

	Richard no separó la vista del periódico.

	—El hotel está plagado de americanos. Este lo abandonó un anciano en aquella mesa. Es de ayer, pero tiene un par de artículos muy interesantes.

	Dobló el periódico por la página treinta y lo dejó caer frente a James. Se trataba de un reportaje breve cuyo título llamaba la atención tanto como la fachada de un burdel de carretera: EL ANIMAL INMORTAL. A la derecha, una fotografía en color de una medusa ilustraba la página.

	James prestó especial atención a la imagen. Conocía la historia.

	—He visto la noticia en varias cadenas de televisión, pero es la primera vez que leo algo sobre ella. 

	El artículo informaba de la preocupación que comenzaban a sentir algunos biólogos marinos ante la rapidez con que se habían extendido las medusas por todo el planeta. James lo leyó en silencio sin dejar de escuchar a Richard.

	—Esa medusa es el único animal terrestre que es inmortal, podría estar aquí desde tiempos inmemoriales. Tiene la capacidad de resetear sus células después de un periodo indeterminado de años, tras lo cual vuelve a ser joven y vive una nueva vida. Es como si una mariposa, antes de morir, retornara a su estado de oruga y de ahí renaciera una joven mariposa. 

	—Vamos, que repetiría ese proceso hasta la saciedad y nunca moriría—resumió James levantando la mirada del periódico.

	—¡Exacto!

	—Según narra el autor del reportaje, su hábitat natural son las costas panameñas, pero debido al cambio climático ha conseguido adaptarse y sobrevivir en casi todos los mares del mundo. Su aparición en otros ecosistemas se debe a los barcos. Estos bichos se cuelan dentro de las bodegas mientras la tripulación carga grandes cantidades de agua para llevar a cabo las labores de limpieza. Después de utilizar esa agua, vierten los residuos al mar junto con las medusas, que comienzan a colonizar un hábitat que no es el suyo. 

	—¿Te das cuenta, James? El cambio climático acabará con nosotros de una forma u otra. Estamos ante una futura invasión en todas nuestras costas de un animal difícil de eliminar y nuestros dirigentes están más pendientes de airear trapos sucios que de resolver los problemas que nos atañen.

	James estaba de acuerdo con su amigo. Lo bueno de trabajar en una universidad eran las fabulosas e interminables vacaciones a las que tenían derecho y que él siempre dedicaba a lo mismo: la playa. Era un fanático del buceo y de los deportes acuáticos. Una invasión de medusas en las costas de todo el mundo sería una auténtica tragedia.

	—Bueno, cuéntame. —Los ojos de Richard resplandecieron al adelantarse a lo que le iba a preguntar—. ¿Dónde has pasado la noche?

	James llevaba ensayando aquella mentira desde que había abandonado la habitación de Mary. Inspiró hondo y trató de no atorarse al comenzar la farsa:

	—Ayer bebimos más de la cuenta y antes de acostarme salí a pasear para despejar la cabeza. Cuando regresé, me tumbé en uno de los sofás del recibidor y me quedé dormido. Me he despertado a las ocho…

	—¡Me tomas por imbécil! ¡Qué mierda de excusa! —Richard tomó a James desprevenido y provocó que se atragantase hasta el punto de sufrir un ataque de tos—. Os he pillado con los pantalones bajados, nunca mejor dicho, ¿y esto es lo mejor que puedes ofrecerme? Has tenido media hora para inventarte algo convincente. Esperaba más del futuro rector de nuestra universidad.

	James sonrió. Era absurdo negar la evidencia y aún más ante Richard, que era como un sabueso: había olfateado el rastro y jamás se detendría hasta obtener la exclusiva. 

	—La verdad es que…

	—Hola, buenos días. —Mary acababa de llegar. James respiró aliviado, provisionalmente al menos—. Bueno, ¿qué has descubierto? —preguntó, y se sentó a su lado.

	Richard carraspeó.

	—Se lo estaba contando ahora mismo a James. He conseguido transcribir y traducir el tercer capítulo completo. En un principio pensé que estaba dedicado íntegramente a la orden, ya sabéis: cuándo se formó, para qué, jerarquía interna, preparación de los grandes maestres… El caso es que se empezó a poner interesante y creo que me encuentro en disposición de proponer un posible emplazamiento para el segundo fragmento.

	—¿Menciona algún lugar?

	—No lo cita textualmente, pero habla de una civilización que guarda una gran semejanza con la encargada de custodiar el primer fragmento del Trifariam.

	—Tiene que tratarse de los mayas —afirmó Mary con rotundidad.

	—Es lo primero que pensé. Pero no podemos permitir que de nuevo presentimientos o conjeturas nublen nuestro juicio y nos alienten, por sí solos, a cruzar medio planeta. Debemos saber con seguridad dónde tenemos que buscar. Además, el tercer capítulo es tan misterioso que me ha hecho sospechar. He tenido que analizarlo varias veces.

	Los ojos de Richard brillaban por la lámina de humedad que los cubría. Era el orgullo que sentía por haber descubierto lo que estaba a punto de contarles.

	Mary suspiró. «¡Venga, dilo ya!», parecía decir.

	—Ayer me desperté sobresaltado y con una corazonada. No podía esperar para confirmarla. Me pase más de una hora ante la última página del capítulo, no quería que se me escapara ni un solo detalle. —Hizo una pausa para abrirlo por la hoja exacta y se la mostró—. ¿Os dais cuenta de que los espacios que ocupan las letras del último párrafo no son iguales a los del resto del códice? ¿Y si hubiera una nueva pista, esta vez en el propio texto?

	Ambos clavaron la vista en el párrafo. Richard tenía razón. En cuanto James observó el texto de forma abstracta y sin intentar comprender su significado, reparó en que, en esa ocasión y a diferencia del resto de las páginas del códice, cada carácter del párrafo ocupaba exactamente el mismo espacio dentro de la hoja, con independencia de la letra de la que se tratase. Además, los signos estaban agrupados formando filas y columnas bien definidas, como en una sopa de letras. Mary también se dio cuenta.

	—Me sorprendió muchísimo esa disposición de los caracteres y me pregunté si Simón di Benedetto estaría llamando nuestra atención hacia ese fragmento de texto. Ya que la lectura en filas era la habitual y sabía lo que estaba escrito, comencé a leer el texto en columnas. Ninguna tuvo sentido hasta que llegué a la columna vigésimo cuarta.

	A James le sonó el móvil. Era Anthony. Lo más probable era que ya hubiese llegado al hotel y los estuviese esperando en el recibidor.

	Antes de ir a buscarlo, Richard le entregó un papel a su amigo. Se trataba de un folio donde estaban enumeradas y escritas todas las columnas que componían aquel párrafo. Él lo leyó y se mostró indiferente, lo que derivó en un enfado monumental por parte de Richard.

	—¡Lee la columna vigésimo cuarta! —gritó enojado.

	Al instante, James masculló una cantidad ingente de improperios. Justo hacia la mitad de la columna los caracteres componían dos palabras muy esclarecedoras en aquellos momentos: «Sol» y «Luna».

	Richard continuó. Aún había más. 

	—Si recordáis, Simón ya había introducido mensajes ocultos en la última página en blanco de un capítulo. Sucedió en el anterior, ¿por qué no en este? Estudié la última hoja con mimo hasta que identifiqué un nuevo símbolo alquímico garabateado a pie de página y que a simple vista parecía un borrón de tinta. El sello alquímico era [image: Image], que literalmente significa ‘quemar, cocer la materia tratándola mediante el fuego o la llama’. Es obvio que Simón no quería incitarnos a quemar o cocer la página, pero sí a que le aplicásemos calor. Agarré la lámpara del escritorio y la aproximé tanto como pude a la hoja. Lo que ocurrió a continuación fue increíble.

	—¿Qué pasó? —preguntó Mary muy inquieta. 

	—Una reacción química, pero es mejor que os la muestre.

	Richard extrajo un mechero y a una distancia segura trazó círculos con la llama sobre la superficie del papel. Tres párrafos se materializaron en los márgenes de la página como si fuesen burbujas emergiendo a la superficie desde la oscuridad de un pozo sin fondo. James se abalanzó sobre el servilletero y hundió las manos en los bolsillos en busca de un bolígrafo, pero cuál no sería su sorpresa cuando descubrió que las imágenes, al cabo de varios segundos, desaparecían como por arte de magia. 

	—¡Tinta simpática de Paracelso! —exclamó James.

	—¡Exacto!

	—¿Cómo? —preguntó Mary.

	James se explicó:

	—Es una especie de tinta invisible que se consigue al diluir cloruro de cobalto y goma arábiga en agua. Los escritos hechos con esta tinta permanecen invisibles hasta que se les aplica calor. De hecho, si este calor no es demasiado elevado, el texto vuelve a desaparecer según se vaya enfriando el papel. —Se volvió hacia Richard y preguntó eufórico—: ¿Qué dicen los textos y el dibujo?

	—El dibujo es desconcertante y los párrafos creo que forman parte de una especie de acertijo. —Richard les pasó un folio escrito de su puño y letra y guardó silencio.

	[image: Image]

	«¿Teotihuacán?», se dijo James. 
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	Un hombre sentado en uno de los sofás que decoraban el vestíbulo vio a varias personas acceder al hotel e inclinó ligeramente la visera de su gorra con la intención de ocultar el rostro. Para examinarlas, ladeó la revista científica que sostenía a la altura de los ojos. No eran ellos. El auricular insertado en su oído derecho no paraba de emitir interferencias muy alejadas de cualquier melodía musical. 

	En la quinta planta, su compañero, equipado con un dispositivo similar, abandonó la habitación de Mary con las manos vacías y se encaminó a la última puerta del pasillo. La cerradura era electrónica. Echó un vistazo a su alrededor antes de acercar al lector la tarjeta maestra que había birlado a una limpiadora del hotel. Entró nada más oír el chasquido de la cerradura.

	La habitación estaba patas arriba: había pantalones y camisas desperdigados sobre la cama, como si alguien los hubiese arrojado allí con prisa; de los estantes del armario colgaban las mangas de varios jerséis y el resto de los tejidos se aovillaban en el fondo. Un par de calcetines usados en una esquina, unos zapatos al pie de la cama… Aquello recordaba a la habitación de un adolescente.

	Sobre el escritorio había un portátil con la tapa abierta y la carcasa aún templada. A su izquierda, bajo un jersey verde arrugado y del revés, halló el códice que andaban buscando.

	Alfa 2 lo ojeó con delicadeza, como si acabase de encontrar una pieza por la que un anticuario pagaría una fortuna. Lo abrió.

	«Tenía razón. Pueden ser útiles», pensó mientras observaba aquel galimatías de símbolos indescifrables. Devolvió el códice al escritorio y lo cubrió con el jersey.

	Registró la habitación en busca de algo que les revelase cuál sería su próximo destino. Tras desaparecer en Washington habían perdido su rastro hasta que el jefe los llamó para comunicarles su paradero. Era un hombre con recursos, o «amistades», como ahora lo llaman: ¿cómo, si no, los había localizado en tan poco tiempo?

	Estaba a punto de irse cuando reparó en una papelera de plástico ubicada bajo el escritorio. La volcó sobre el edredón y una pelotilla de papel rodó hasta el borde de la cama. La desenrolló. Contenía un texto con una extensión de unas cincuenta líneas y que no hubiese merecido mayor atención de no ser por dos palabras que aparecían rodeadas con sendos círculos rojos y sobre los cuales alguien había escrito: MÉXICO.

	De improviso, una voz inquieta le habló a través del auricular:

	—¡Sal de ahí! ¡Acaban de llegar!

	—Lo tengo.

	Cuatro personas acababan de cruzar la entrada del hotel. James, Mary y Richard acompañaban hasta su habitación a un hombre alto, calvo y visiblemente descontento. Arrastraba una maleta metálica de color gris y cargaba una mochila a la espalda. Cruzaron el vestíbulo sin pasar por recepción y subieron al ascensor.

	Alfa 2 intentó huir por la escalera de servicio, pero el acceso estaba cerrado y no respondía al pase magnético. Alzó la vista al indicador luminoso del ascensor. Ya habían superado la tercera planta. No tenía tiempo para escapar en el otro, debía esconderse.

	De la manilla de una habitación próxima al ascensor colgaba un aviso para el servicio: POR FAVOR, ARREGLE LA HABITACIÓN. Debía de estar vacía. Sacó la tarjeta maestra y la pasó por el lector. Al igual que las otras cerraduras, esta emitió un chasquido y la luz del display se tornó verde. Entró, dejó la puerta entreabierta y apagó las luces.

	El ascensor abandonó la planta en cuanto se bajaron. El hombre que arrastraba la maleta parecía más tranquilo, aunque de vez en cuando gruñía y dedicaba alguna mueca de enfado a uno de sus acompañantes. Pasaron por delante de la habitación en la que Alfa 2 se había ocultado. A través de una rendija, este observó de cerca al nuevo acompañante.

	—¡Esperad un momento! —exclamó James al advertir la puerta a medio cerrar.

	—Alfa 1 —susurró por el intercomunicador Alfa 2—, situación de peligro. 

	El asesino se puso detrás de la puerta con la espalda bien pegada a la pared y desenvainó el cuchillo que llevaba en la cintura. Tensó la mandíbula y la boca se le deformó como hacía tiempo que no sentía. Era la emoción de la cacería.

	—Es intolerable que después de limpiar la habitación se dejen la puerta abierta. ¿Y si fuese la tuya, Richard?

	James la empujó con delicadeza. Faltaron pocos centímetros para que la manilla interior impactase con el vientre de Alfa 2, que mantenía la mano derecha agarrotada alrededor del mango del cuchillo. El corazón le palpitaba con fuerza. Lubricaba con la lengua el labio inferior como si ya saborease el premio.

	«Tengo que esperar a que esté dentro. No puede gritar o ahuyentará al resto», pensó.

	Pero James no llegó a cruzar el umbral de la habitación, aun cuando la fragancia femenina que emanaba del interior incitaba a esbozar un «hola». Observó la oscuridad reinante, oyó el siseo del aire acondicionado durante unos segundos y cerró de un portazo.

	Alfa 2 relajó los músculos. Estaba decepcionado.

	La habitación de Anthony estaba al final del pasillo, frente a la de Richard. Era similar al resto, aunque la distribución interior era diferente, ya que tenía a su izquierda las escaleras de servicio.

	—¡Estáis locos! —exclamó Anthony mientras posaba la maleta metálica encima de la cama—. A ver si lo he entendido: intentaréis entrar en la Gran Pirámide de Keops a plena luz del día, utilizaréis el robot para recorrer un conducto secreto que nace en la cámara de la reina y que conduce a una supuesta cámara secreta, y la profanaréis en busca de algo que no sabéis muy bien cómo es.

	—Sí —afirmó James dubitativo—. ¿Te apuntas?

	—Si piensas que después de cruzar el Atlántico voy a permitir que te diviertas tú solo, estás muy equivocado. Me apunto, aunque sea para asegurarme de que no te olvidas de algo que pueda involucrarme. —Introdujo el código de apertura de la maleta gris y la desplegó sobre la cama—. Y, James, no creo que haga falta explicarte lo caros que han sido el desarrollo, la investigación y la construcción de este robot. Ten mucho cuidado. 

	El interior de la maleta estaba acolchado con una esponja protectora que permitía encajar los objetos que transportaba de forma que no se movieran. La parte izquierda contenía el robot y todos sus juguetitos. La derecha, los equipos de imagen y sonido.

	—El robot cuenta con una cámara con resolución Full HD en el morro. Todo lo que se vaya encontrando podrás visionarlo en este monitor.

	Mary contabilizó tres monitores. Parecían tablets.

	—Hay varios. ¿Nosotros también lo veremos?

	Anthony sonrió, cogió uno de los supuestos monitores y apretó ambos extremos de la carcasa exterior hasta que cedió y se abrió. En el interior había media docena de objetos plastificados del tamaño de una tarjeta bancaria.

	—Son cargas explosivas de efecto local. Destruyen en un radio de unos diez centímetros alrededor del lugar donde se colocan.

	—Pero ¿cómo has conseguido eludir los controles de seguridad del aeropuerto? —insistió.

	—Solo traje el Caribdis. Soy el CEO de una multinacional, no un estúpido con ganas de salir en todos los canales de televisión por haber sembrado el caos en un aeropuerto. Colaboramos con más de cincuenta empresas repartidas por todo el mundo, dos de ellas en El Cairo. Bastó una llamada para que alguien me estuviese esperando con los explosivos fuera del aeropuerto.

	—Está bien. Metamos todo en las mochilas y pongámonos en marcha. Faltan unas horas para que lleguen los orientales y aún no sé ni cómo unirme a ellos. 
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	A las doce de la mañana, un autobús se detuvo en el aparcamiento habilitado en el complejo. La temperatura era de veintiocho grados centígrados. De él se bajó un grupo de turistas, cada uno de ellos equipado con una mochila, una esterilla y varios litros de agua embotellada. Su aspecto físico revelaba su procedencia oriental.

	En un coche en el exterior del recinto cuatro personas vigilaban todos sus movimientos. James introducía con delicadeza el robot en el doble fondo de una mochila de la que sobresalía una quinta parte de una esterilla enrollada. Las cargas explosivas, junto a una batería extra, irían en los bolsillos laterales.

	A su lado, Anthony configuraba la cámara para que retransmitiese con la mayor calidad posible lo que el robot encontrase en el interior del canal.

	El mando de control era bastante intuitivo. Tenía cuatro joysticks alineados bajo el monitor: el primero regulaba el avance o retroceso del robot; el segundo permitía girarlo a la izquierda o a la derecha; el tercero orientaba la cámara, y el cuarto controlaba el movimiento de su brazo hidráulico. Por último, una serie de botones alineados bajo los joysticks proporcionaban toda la funcionalidad extra del aparato: zoom de la cámara, sonido, encendido del taladro, luces, activación y desactivación de las cargas explosivas…

	—Colócalo en la entrada del canal como te he dicho y ten mucho cuidado al orientarlo; es muy caro y no quiero que lo destroces dándole topetazos contra las paredes. —Anthony no estaba de acuerdo con el plan, pero ya era demasiado tarde—. Si este indicador luminoso comienza a parpadear, bájalo cuanto antes, ya que solo dispondrás de treinta minutos más de batería.

	A Richard lo asaltó una tremenda angustia al volverse hacia la valla de dieciocho kilómetros de longitud y cuatro metros de altura que cercaba todo el perímetro. Había leído que contaba con doscientas cámaras de seguridad. Incluso el interior de la pirámide estaba protegido.

	—¿Cómo evitaremos que las cámaras de vigilancia detecten a James mientras está en la cámara de la reina? 

	—Ya lo hemos hablado y la única solución que he encontrado es introducir un virus en su sistema de seguridad. —Sacó del bolsillo un aparato electrónico del tamaño y aspecto de un móvil. Estaba conectado a un cable que finalizaba en una pinza metálica de cocodrilo—. He traído este juguetito de América. Es lo último en tecnología para el ejército, y aunque todavía es un prototipo, nos servirá. En cuanto James entre en la pirámide, deberá localizar el cableado que utilizan las cámaras de videovigilancia e insertar uno de los cables en esta pinza; luego, pulsará el botón rojo y se irá. La pinza se cerrará y desgarrará el cable. En poco más de cinco minutos controlaremos toda la seguridad del complejo. No creo que haga falta mencionar lo importante que sería colocarlo lo más próximo posible a la salida para que la transmisión sea perfecta, ¿verdad?

	James apenas escuchó la advertencia de Anthony. Tenía la cabeza en otra parte. Comenzaba a sentir miedo y no dejaba de preguntarse si había sido una buena idea presentarse voluntario. Volvió la vista al grupo de orientales, algunos de los cuales ya habían accedido al interior del recinto y esperaban junto al sendero que conducía a la pirámide. No había vuelta atrás. Ahora o nunca. Sin despedirse, cargó la mochila a la espalda, agarró el códice con las traducciones de Richard y el transmisor del virus, se aseguró de que aún tenía el dinero en el bolsillo —casi unos seis mil euros al cambio— y abandonó el vehículo.

	Tardó medio minuto en comenzar a caminar hacia ellos. Con paso titubeante, como si en realidad no desease alcanzarlos. Aun así, sabía que los interceptaría antes de que entrasen todos. Sintió cómo le temblaban las piernas al bordear la verja y advirtió, desanimado, que alguna de las cámaras de vigilancia seguía sus pasos. Incluso creyó oír el zoom al enfocarlo.

	—Hola, buenas tardes —saludó al llegar al grupo—. ¿Son ustedes los turistas que van a meditar en la Gran Pirámide?

	Nadie lo comprendió o se esforzó en comprenderlo. Algunos se miraron extrañados y otros ni siquiera se detuvieron ante él, probablemente tras ser advertidos de que el lugar estaría infestado de vendedores ambulantes intentando engatusarlos. 

	Comenzó a impacientarse y casi perdió los papeles con uno de ellos, que lo apartó con desprecio.

	—Esta gente no desea comprar nada —farfulló alguien en árabe—. Por favor, no moleste.

	James no le entendió y se volvió hasta contemplar al voluminoso personaje que se venía sobre él. Mediría casi dos metros, lo cual hacía incomprensible no haberse percatado antes de su presencia en un grupo en el que la mayoría apenas superaba el metro sesenta. Vestía unos pantalones polvorientos, una camisa raída y unas sandalias. El gigante se cruzó de brazos justo delante de él, parecía que intentaba desafiarle a un encuentro cuerpo a cuerpo, si tenía valor. La intimidación surtió efecto y James agachó la cabeza, hundió las manos en los bolsillos y agarró el fajo de billetes con fuerza. En el proceso, reparó en las manos de aquel tipo —eran gigantescas— y en las cicatrices que mostraban y que solo podían significar una cosa: lo mal pagada que debía de estar la profesión de guía turístico, ya que con seguridad también desempeñaba otro oficio mucho más rudimentario. Parecía necesitado. Un chantaje podría funcionar.

	—Disculpe, es muy alto y me ha recordado a un buen amigo. ¿Ha jugado alguna vez al baloncesto? 

	El gigante no respondió. Parecía malhumorado.

	—¿Es usted el guía asignado al grupo oriental que va a meditar en la Gran Pirámide? —insistió.

	—¿Qué desea? —contestó en un perfecto inglés.

	James sacó el fajo de billetes del bolsillo, temeroso de que la avaricia del egipcio acabase siendo menor que el amor por su país y por las pirámides.

	—Ayer oí que un grupo de orientales iban a meditar hoy en Keops. Soy un fanático de este tipo de prácticas orientales y me preguntaba si usted podría… —James alzó la mano con el fajo de billetes—. Es todo lo que he podido conseguir. 

	El gigante se aproximó a él para examinarlo de cerca. Observó el fajo de billetes con cara de repugnancia y agarró a James por la pechera y lo alzó hasta ponerlo de puntillas.

	—¿Me tomas por imbécil? ¿Qué es esto? ¿Una puta broma? —Gruñó y lo zarandeó hacia los lados. James creyó experimentar cómo sería la potencia de un oso al abalanzarse sobre uno.

	—Te juro por Dios que no —exclamó James—. Estoy de vacaciones. Es una ilusión que tengo desde hace…

	El egipcio lo cacheó con malos modales para asegurarse de que no llevaba ningún micrófono. Después de los últimos atentados había disminuido el número de turistas y la economía del país se había resentido. Corrían malos tiempos y la gente sacaba dinero de donde podía. Por un instante temió que aquello fuese una treta del Ministerio de Antigüedades para conocer el grado de moralidad de sus trabajadores. Asomó la cabeza a la abertura de la mochila que este cargaba a la espalda y con el dedo índice la agrandó. Solo vio agua, una esterilla y un par de toallas.

	—Si es una trampa y pierdo el empleo, no descansaré hasta que te corte el cuello.

	—No, no. Te juro por Dios…

	El gigante le arrebató el fajo de billetes de las manos y le propinó una palmada en la espalda que a punto estuvo de provocar que el corazón se le saliese por la boca y escapase de allí por piernas.

	—Entonces…, ¿tenemos un trato?

	El egipcio tuvo que contar los billetes dos veces para creerse la cantidad de dinero que tenía en las manos. Emitió un silbido jovial a modo afirmativo.

	—Entrarás con nosotros. Os dejaré en la cámara del rey y regresaré a por vosotros al cabo de varias horas. Yo no te conozco y jamás he hablado contigo. ¡Ah!, y como te muevas un pelo durante ese tiempo, te juro por ese Dios que tanto nombras que te mato con mis propias manos.

	James tragó saliva y asintió.

	«¡Como este animal se entere de que le he mentido, me destroza! —se dijo—. Tengo que encontrarlo cuanto antes».

	Había mucha gente en el interior del recinto, pero el acceso a la Gran Pirámide se había prohibido hasta el día siguiente. Se trataba de una condición impuesta por los orientales para que nadie interfiriera en sus meditaciones. 

	El grupo, capitaneado por el egipcio, enfiló el sendero que conducía a la pirámide y allí enseñó el papel firmado por el ministro de Antigüedades de Egipto al guardia de seguridad.

	Este no telefoneó para confirmar la visita. Estaba al tanto.

	Subieron hasta la quinta hilera de piedras y accedieron al interior en fila india. James entró el último. Daba la impresión de que caminaba comprobando el estado de las instalaciones, aunque lo que buscaba en realidad era una cámara de vigilancia. Localizó un tramo de cable que sobresalía bajo la lámina de madera que conformaba el suelo. El vigilante apostado en la entrada aún estaba cerca, pero miraba hacia otro lado. Se agachó y simuló atarse los cordones. Sacó de su bolsillo el dispositivo e introdujo el cable en la pinza de cocodrilo, pulsó el botón y observó cómo esta lo desgarraba. Luego se limpió el sudor de la frente con un pañuelo. Rebosaba adrenalina.

	Los orientales cruzaron el canal horizontal y sortearon los dos desniveles del suelo. El egipcio hizo un alto al final, justo donde comenzaba el canal ascendente que conducía a la Gran Galería.

	A diferencia de la visita anterior, en la que los flashes y los comentarios aparecían a cada paso, los orientales permanecían en silencio. Nadie dijo ni una palabra. Al entrar en la Gran Galería alguno deslizó las yemas de los dedos por las paredes —dos o tres—; la mayoría caminaba con las manos entrelazadas a la altura del abdomen y la cabeza inclinada al frente. Se preparaban para comenzar su breve letargo meditativo.

	Nada más llegar a la cámara del rey, el gigante los invitó a entrar con un gesto de la mano. Cuando James pasó a su lado, lo miró con cara de pocos amigos. Desplegaron las esterillas en el suelo y adoptaron la típica asana de yoga: sentados en el suelo con las piernas cruzadas y las manos quietas sobre las rodillas.

	James los imitó con poco éxito.

	El egipcio permaneció allí cinco minutos antes de irse. 

	Se hizo el silencio.

	En el exterior de la pirámide, Anthony acababa de hacerse con el control de la vigilancia y la megafonía del complejo. Aprovechó que los orientales estaban meditando en la cámara del rey para grabar un vídeo de dos minutos y lo configuró para que se emitiese en bucle en la sala de control. Medio minuto más tarde, el recinto sufrió un apagón de unas milésimas de segundo, inapreciable para el ojo humano. 

	Este proceso continuó con todas las cámaras situadas en el interior de la pirámide, aunque el trabajo fue menos laborioso. Bastó con sacar una instantánea de lo que enfocaba cada cámara y plasmarlo en los ordenadores de la central. Jamás serían conscientes de que estaban contemplando una fotografía del interior y no una imagen en directo.

	En cuanto James vio girar la cámara de la sala hasta enfocar el sarcófago, suspiró aliviado. Era la señal. Se levantó con sigilo y esquivó de puntillas aquella especie de campo de minas.

	«Más les vale que todo funcione», pensó aterrado.

	Pese a que Anthony controlaba los sistemas de videovigilancia, iluminación y comunicación de la pirámide, la sensación de cruzar en solitario aquellos túneles era angustiosa. Descendió la Gran Galería sin pestañear, temeroso de que en algún momento un guardia le diese el susto de su vida. Las luces se iban encendiendo y apagando a su paso. Sabía que el causante de tal fenómeno era Anthony, que vigilaba todos sus movimientos y trataba de facilitarle el camino; sin embargo, la situación ya era de por sí estresante y aquel juego de luces no ayudaba. Le hacía sentir que la oscuridad le perseguía, que no cesaría hasta engullirlo y hacerlo desaparecer. A los dos minutos se adentró en el túnel que conducía a la cámara de la reina. El olor era distinto al del día anterior, incluso el aire era más seco. Se preguntó si la soledad del interior aguzaba los sentidos hasta el punto de hacerle prestar atención a todas aquellas menudencias que pocas horas antes le habían pasado inadvertidas.

	La cámara estaba iluminada con una luz tenue, casi en penumbra. Aquella estancia tétrica y sombría lo atemorizaba más que la idea de encontrarse en un callejón del barrio más peligroso de Estados Unidos en plena noche.

	A punto estuvo de parársele el pulso nada más entrar en ella, al contemplar algo oscuro que cruzaba las paredes de lado a lado con violencia. Aquella mancha fantasmagórica era muy rápida y apenas podía seguirla. Pensó en huir, pero las piernas dejaron de responderle en cuanto oyó una voz de ultratumba retumbar en las paredes. No pudo retener un grito.

	—Es tu sombra, James. No seas infantil.

	Tardó en reconocer que la voz que le hablaba era la de Richard a través del altavoz instalado en la cámara. Se sintió imbécil y por un momento deseó intercambiar sus posiciones para que él experimentase cómo la oscuridad y la soledad de la pirámide pueden hacerte perder el juicio.

	Extrajo el robot de la mochila y empezó a montarlo delante de la cámara de vigilancia. Recordaba todo el proceso de montaje que le había explicado Anthony y lo reprodujo con una exactitud pasmosa, en parte por no volver a oír esa voz siniestra a través de la megafonía.

	Una vez montado, lo introdujo con delicadeza en el agujero sur de la cámara. El túnel tenía una inclinación considerable, por lo que fue una verdadera suerte que el sistema de movimiento del robot careciese de ruedas y fuera similar al de un tanque. Encendió el mando y el robot emitió el sonido electrónico característico de los coches teledirigidos al sincronizarse. Los faros delanteros se iluminaron, al igual que el monitor acoplado al mando, mostrando lo que el robot veía desde la entrada al agujero. La visión no era muy nítida, pero serviría.

	Comenzó el ascenso.

	Durante los primeros metros, el robot fue rebotando de lado a lado como una pelota, hasta que, poco a poco, James consiguió hacerse con el control. A los veinte minutos, el panel informativo de la pantalla anunció que acababa de superar los cuarenta y cinco metros de recorrido. 

	En ocasiones, James sentía la presencia de alguien que lo observaba en la oscuridad. Sabía que era producto de su juguetona imaginación, pero era incapaz de reprimir la angustia y siempre se volvía para contemplar la penetrante y desafiante negrura que emanaba del exterior de la cámara y que amenazaba con devorarla entera. Tembloroso, enfocaba con su linterna la salida y se tranquilizaba al comprobar que no había nadie.

	Con el paso del tiempo, el miedo fue decreciendo a medida que aumentaba su ilusión por encontrar algo. El robot se detuvo a los sesenta y cinco metros ante lo que parecía un muro de piedra con dos pomos de cobre y un pequeño agujero perforado con un taladro, tal y como les había dicho David durante la visita a la pirámide. No necesitó pensar mucho para saber lo que debía hacer.

	«Tengo que cargarme el bloque de piedra», se dijo varias veces, pese a saber que no era la mejor opción, ya que si las autoridades egipcias se enteraban de lo que pretendía, estaría entre rejas de por vida. 

	Fijó la primera carga explosiva con ayuda del brazo hidráulico. Lo hizo en el centro del bloque, ya que, según Anthony, tenía un efecto destructor muy pequeño.

	«Ojalá no se equivoque».

	Para que no lo dañase la onda expansiva, desplazó el robot a una distancia considerable, unos cinco metros. Acarició con el dedo pulgar el botón del detonador, inseguro de lo que estaba a punto de hacer. Cuando por fin albergó el coraje suficiente para pulsarlo, reparó en un extraño grabado cincelado en una de las paredes. 

	En la subida, probablemente absorto por la emoción, no lo había visto. Con bastante destreza consiguió posicionar la cámara frente a él. Presionó el zoom hasta que el grabado ocupó toda la pantalla del monitor. Lo que descubrió le cortó la respiración. 
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	La sombra que proyectaba una nube sobre el desierto refrescó durante varios segundos el interior de un vehículo estacionado a las puertas del complejo. Pese a tener las cuatro ventanillas bajadas, las tres personas que permanecían en el interior se sentían como si las hubieran encerrado en una sauna a pleno rendimiento. Anthony tenía la camiseta empapada en sudor y se le ceñía al cuerpo como una lapa. Mary y Richard improvisaban un abanico con los fajos de publicidad que habían cogido en el aeropuerto y cabeceaban cada vez que miraban la pantalla del portátil. 

	En el interior de la Gran Pirámide, James no le quitaba la vista de encima a la entrada del canal. Presionaba con la mano izquierda la marcha atrás en el joystick mientras con la derecha acechaba la entrada del agujero para capturar lo que se presentase.

	En el exterior de la pirámide las preguntas no cesaban:

	—¿Por qué no ha presionado el botón?

	—¿Qué demonios está haciendo? 

	—Voy a preguntárselo antes de que nos quedemos sin tiempo —anunció Richard enfurecido y le arrebató el micrófono de las manos a Anthony.

	—¡Espera! —exclamó Mary—. Fijaos en el agujero. Aquello… ¿es el robot?

	—¡Joder! ¡Sí, sí, es el robot! ¿Y si ha detonado la carga explosiva pero no ha funcionado? ¿Estás seguro de haber conectado bien todo el cableado?

	Anthony no respondió. Sabía que Richard estaba equivocado. Los cientos de millones de euros destinados a la investigación y desarrollo de cada prototipo servían para probarlo en las situaciones más adversas posibles. Además, el test de configuración no había arrojado por pantalla ni un solo error, de ahí que él fuese el único que no se sorprendió cuando James desprendió al robot de todas las cargas explosivas y el torno cilíndrico que hacía las funciones de perforador. A continuación, sacó el códice, pasó unas cuantas hojas y localizó lo que estaba buscando: el triángulo dorado.

	—James, ¿qué cojones estás haciendo? —La voz enérgica de Richard emergió del pequeño altavoz situado en una esquina de la cámara de la reina—. ¡Cárgate el puto bloque! ¡No pierdas más tiempo!

	Y eso precisamente —el tiempo— era lo que parecía haberse detenido en aquella cámara lúgubre. Las palabras de Richard le llegaban como susurros ininteligibles, a los que no hacía caso alguno. Toda su atención estaba concentrada en la imagen que la cámara había fotografiado al final del canal.

	La comparó con el objeto triangular que sostenía en las manos. Aunque la imagen no era nítida, se podían apreciar pequeñas similitudes entre ambos. El grabado de la pared también tenía forma triangular y eran idénticos en tamaño, aunque los dibujos internos no acababan de encajar del todo: mientras que los grabados de la pared parecían surcos tallados sobre la propia piedra, en el objeto se trataba de líneas en relieve.

	«¿Y si es una especie de llave y cerradura?». La idea había merodeado por la cabeza de James desde que lo había descubierto. Los colocó frente a frente y ahogó un grito de emoción al descubrir que las líneas en relieve del objeto se introducían con precisión en los surcos del grabado de la pared. «Tengo que comprobar si encajan antes de destruir el bloque».

	Richard volvió a la carga.

	—James, ¿puedes oírme? Di algo, joder.

	La temperatura en el interior de la cámara era de veinte grados centígrados. James tenía la frente salpicada de sudor y se había anudado un pañuelo a modo de diadema para evitar que el pelo se le adhiriese al rostro. No podía perder ni un solo segundo con explicaciones. Con un movimiento rápido del cuarto joystick comprobó el funcionamiento del brazo hidráulico de tres dedos. Sujetó el triángulo sin problemas, colocando un dedo en cada arista.

	Devolvió el robot al agujero y presionó la palanca de avance para que comenzara el ascenso. Una sonrisa en sus labios y un leve zarandeo de su mano derecha con el pulgar en alto bastaron para que sus amigos comprendiesen que tenía la situación bajo control.

	Gracias a su recién adquirida destreza con los mandos, el robot pudo coronar la cumbre en la mitad de tiempo y se detuvo en el mismo lugar donde lo había hecho anteriormente. Giró la cámara en busca del misterioso grabado. No tardó en encontrarlo. Extendió el brazo hidráulico para tratar de insertar el triángulo en él, pero la tarea no fue sencilla. La iluminación pésima del canal y algunas interferencias dificultaron la maniobra. Lo logró al cuarto intento.

	Durante los siguientes segundos no ocurrió nada de interés. James estaba desconcertado. Había elucubrado todo tipo de hipótesis: que los bloques se apartasen para dejar pasar al robot; que de la nada apareciese un nuevo canal por el que continuar el ascenso; o incluso que allí mismo se abriese algún compartimento secreto que dejase caer el fragmento que estaban buscando.

	«Mierda. Estaba seguro de que funcionaría. —Mantuvo la cabeza fría para que la frustración no le arrebatase las pocas esperanzas que aún conservaba—. El triángulo encaja en la pared. ¡Debería ir allí! —Su cerebro procesaba todas las posibles soluciones a una velocidad pasmosa—. ¿Qué probabilidades hay de que esas dos piezas encajen? Tienen que estar relacionadas. Algo se me escapa. ¿Qué puede ser?».

	Ya que el objeto coincidía con el grabado de la pared, parecía obvio que aquello no podía ser otra cosa que una cerradura y su llave. Había un problema: cómo hacer girar la llave.

	Paseó en círculos por la cámara pensando en ello, ya sin ningún tipo de temor. La soledad reinante había pasado a ser su fiel aliada. Sus amigos, que seguían todos sus movimientos a través de la cámara de vigilancia, no dijeron ni una palabra. 

	«Voy a sacarlo y volveré a encajarlo».

	Con un giro brusco del joystick dirigió el brazo hidráulico al triángulo. Había encajado bien y apenas había dejado una rendija de medio centímetro en cada arista del triángulo, demasiado escasas para insertar los dedos del brazo en ellas, prenderlo y tirar de él hacia fuera. Pero había que intentarlo.

	Todo parecía ir bien hasta que intentó introducir el segundo dedo: le faltó destreza con los mandos y presionó el objeto contra la pared. De inmediato, oyó un ruido ensordecedor que procedía del lugar donde estaba el robot. Reculó un par de pasos de forma inconsciente y clavó la vista en la pantalla. Una avalancha de polvo engulló su campo visual y descendió canal abajo hasta salir expulsada por la entrada del agujero. Tosiendo y con la ayuda de la manga de la camisa, frotó la pantalla, conmocionado aún por lo que creía haber visto: el triángulo incrustándose en el interior de la piedra.

	Giró la cámara para enfocar el canal y vio, literalmente, cómo el suelo se tragaba el primer bloque, dejando a la vista un segundo, el que había sido descubierto años atrás. Para su sorpresa, justo en el preciso instante en el que el primero se ocultaba, el segundo comenzó a descender, evidenciando la existencia de un tercero, tal y como había predicho David durante la visita. Este último también fue succionado.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Richard, aún sobrecogido por la polvareda que había emergido del agujero—. ¿Has conseguido detonar el explosivo?

	James, que aún tosía por el polvo, asintió con la cabeza. Ya habría tiempo de explicaciones.

	El robot continuó el ascenso hasta llegar al final de la pendiente. El canal pasó a ser horizontal y, aunque era más ancho, seguía resultando imposible de atravesar por un ser humano. Divisó la salida a lo lejos. 

	El corazón le bombeaba con más fuerza que nunca, parecía que iba a reventarle el pecho. La respiración, antes pausada, era rápida y arrítmica. Sus pupilas se dilataron. Estaba excitado. La idea de ser el primer hombre que viera el interior de la cámara en miles de años le provocaba un éxtasis inconcebible.

	El robot aceleró la marcha, ya sin ninguna pendiente que demorara su avance. Finalmente, cruzó la salida y se detuvo para iluminar toda la estancia. La famosa cámara secreta.

	Se trataba de una estancia de planta cuadrada, pequeña y sombría —al igual que el resto—, que rozaba lo tenebroso, lo siniestro. En la pared de la izquierda había una entrada taponada por un gigantesco bloque de piedra, lo que revelaba la existencia de otro sendero oculto en la pirámide que conducía a la cámara. Justo enfrente del robot, en el centro de la sala, había un sarcófago de mármol pulido de mayor complejidad que el de la cámara del rey. Localizó en el suelo cientos de papiros enrollados, figuras doradas que debían de ser representaciones de dioses o reyes y objetos de diversa índole que parecían formar parte de la vida cotidiana del faraón: sillas, vasijas, camas, tronos, cofres, joyas… Todos estaban colocados alrededor del sarcófago a modo de protección.

	Repasó varias veces aquella especie de ajuar real hasta llegar a la conclusión de que lo que buscaba no estaba allí. De hecho, descubrió un par de líneas paralelas que dibujaban un ovillo sobre el polvo acumulado en el suelo y que no dejaban lugar a dudas: alguien o algo había estado allí.

	James volvió a oír un ruido detrás de él. La sensación de que alguien lo observaba regresó a su mente. Se giró y enfocó la salida con la linterna. Solo encontró oscuridad.

	Volvió la vista al monitor y expulsó el aire lentamente. Tenía el dedo pulgar tan rígido por la tensión que, sin saberlo, estaba presionando uno de los joysticks y la cámara se había convertido en una especie de peonza. Lo soltó y esta quedó enfocando el agujero por el que había entrado el robot. Algo le llamó la atención. Algo que no podía haber visto al entrar. La pared tenía justo encima una abertura del tamaño de la entrada, aunque la cavidad solo tenía unos cincuenta centímetros de profundidad. En su interior había un arca pequeña tallada en la piedra de tal forma que el agujero y el arca eran uno. A primera vista mostraba la misma perfección que el resto de la pirámide. En su cara frontal, la que quedaba expuesta a la sala, se apreciaba un grabado que James reconoció al instante.

	Inmediatamente tuvo el convencimiento de que el primer fragmento del Trifariam había estado allí en algún momento. Era evidente que alguien había conseguido entrar en la cámara y se lo había llevado. En un principio, solo había dos vías de acceso y la entrada principal estaba tapiada por un gigantesco bloque de piedra, por lo que pensó que tuvo que ser alguien que utilizase el canal ascendente. Pero ¿cómo había conseguido deshacerse de las tres piedras que bloqueaban el acceso?

	Volvió a oír un ruido. Pisadas. Se oían con tal claridad que parecían provenir de la propia cámara de la reina, como si alguien se dirigiese hacia él. Se giró a tiempo de ver un puño gigantesco a centímetros de su cara que lo empotró contra la pared. El golpe fue tan violento que el impacto de la cabeza contra los bloques lo dejó aturdido y cayó al suelo. Tenía una brecha profunda por la que comenzó a sangrar abundantemente. Sin fuerzas para levantarse, alzó la cabeza hacia la persona que lo había golpeado mientras se palpaba la nuca con las manos. Su aversión a la sangre hizo que perdiese el conocimiento, no sin antes descubrir unas sandalias a escasos centímetros de su cara. 


38

	—¿Quién es ese? —Richard rozó el grito.

	—¡Lo va a matar! —chilló Mary.

	Salieron del coche a trompicones y con la confusión del momento se dejaron la puerta trasera abierta y las llaves puestas. Habían estado tan absortos contemplando la imagen que transmitía la cámara de la reina que se habían olvidado de vigilar las demás cámaras.

	Dos horas antes, el gigante había abandonado el complejo con la intención de poner el dinero a buen recaudo, pero en un momento de lucidez tuvo un mal presentimiento y regresó a la pirámide para confirmar que la situación estaba bajo control. Los orientales continuaban en la cámara del rey. Un ligero barrido visual fue suficiente para comprobar que el americano no estaba con ellos. Dio media vuelta y con un gruñido inquieto se encaminó hacia la salida. 

	Cuando enfilaba el túnel que conducía al exterior, oyó un ruido ensordecedor que provenía de una de las cámaras inferiores, probablemente de la cámara de la reina. Puesto que ese día no solo estaba prohibida la entrada a los turistas, sino a cualquier persona, no podía tratarse de algún grupo de arqueólogos. Bajó con sigilo.

	Para su asombro y desde el anonimato que le proporcionaba la oscuridad, descubrió al hombre que lo había engañado fisgando —estaba seguro de que ilegalmente— en las entrañas de uno de los canales de la cámara. Sostenía en alto un dispositivo de control remoto que con seguridad manejaba alguna especie de robot que en aquellos instantes debía de encontrarse en el interior del agujero.

	En honor a su patria y al simbolismo que representaban las pirámides para Egipto, no podía permitir que robase nada. Por un momento pensó en avisar a los guardias y negar cualquier relación con él, pero se consideraba mucho más fuerte y creía que podría reducirlo sin grandes complicaciones. Cruzó la cámara en segundos y le propinó un golpe certero que lo lanzó contra la pared y lo dejó medio desmayado. A continuación, tomó del suelo una de las cargas explosivas, la examinó y, sin ser consciente de lo que era, le arrancó los cables para usarlos a modo de cuerdas.

	Pasados quince minutos, James aún continuaba inconsciente en el suelo y de espaldas a la pared. El gigante guardaba todo su material en la mochila sin ningún tipo de delicadeza. Para él eran pruebas y más pruebas de su culpabilidad. 

	Cuando por fin abrió los ojos, distinguió una silueta borrosa que se movía a varios metros de distancia. Al intentar levantarse descubrió que tenía las manos atadas por detrás de la cintura. En el primer forcejeo para intentar liberarse, el gigante se aproximó a él y le propinó una patada en la boca del estómago.

	—¡Eso por engañarme, cabrón!

	El dolor le robó el aliento y las pocas palabras que podría haber dicho.

	—¿Qué pretendías hacer con todo este equipo?

	—Era la única forma que tenía de entrar —balbuceó entre quejidos.

	—Todos estos utensilios… ¿Pretendías robar algo?

	James pensó en sus compañeros, en por qué no le habían advertido de que aquel orangután había irrumpido como un salvaje en la pirámide.

	—No he podido descubrir nada gracias a ti. Me has dejado inconsciente. ¿Cuánto tiempo llevo aquí tirado?

	—Eres un blandengue —le dijo con desprecio mientras analizaba el mando que controlaba al robot—. ¿Qué es eso?

	James, que aún se resentía del golpe, comprendió que era mejor colaborar antes que recibir un nuevo puntapié.

	—He introducido un robot en el agujero para examinarlo. Con ese aparato puedo controlar sus movimientos.

	En cuanto el gigante desvió la mirada, James tensó los brazos y utilizó la fuerza bruta para tratar de romper los cables que lo maniataban. Fue imposible. En un intento desesperado, trató de rasgar el cable raspándolo contra las paredes, pero los bloques estaban tan pulidos que ni siquiera encontró una mísera esquirla de piedra con la que liberarse.

	—Quiero ver el interior del agujero, saber qué has descubierto.

	—Ya te he dicho que no he descubierto nada. No me ha dado tiempo —contestó alterado.

	—¡Mientes! Te he estado vigilando durante un buen rato y he visto cómo te alegrabas en varias ocasiones. Además, hay mucho polvo esparcido por el suelo.

	«Por Dios, pero si solo tenían que vigilar la puta pirámide. Solo. ¡Tan difícil era!».

	—Soy un hombre razonable. Desde mi punto de vista, tienes dos opciones: o me dices lo que quiero escuchar y llegamos a un acuerdo, o te entrego a las autoridades egipcias para que te juzguen por destrozar nuestro objeto más preciado.

	James arrugó la frente. Después de todo, aquel hombre sí que era avaricioso. Demasiado.

	«No tengo otra opción. Al menos ganaré tiempo».

	—Está bien —declaró con voz resignada—. Uno de los objetos que has guardado en la mochila era… 

	La linterna, que James sostenía en el momento del placaje y que había rodado por el suelo hasta que su haz de luz quedó enfocando la entrada, alumbró lo que parecían ser tres sombras proyectadas en la pared en una sucesión de lamas de persiana. Las siluetas aumentaban de tamaño a medida que se aproximaban a la cámara y, aunque aquel era un lugar muy oscuro, James creyó reconocer la de Mary entre ellas.

	—¿Cómo funciona? ¡Dímelo, si no quieres…!

	—Presiona el botón rojo —respondió antes de que terminase la amenaza. Su cabeza ya estaba ideando un plan—. El monitor acoplado al mando se encenderá y mostrará lo que ve el robot. Las paredes de la pirámide atenúan demasiado la señal. Tienes que colocarte lo más cerca posible del agujero.

	El gigante sonrió satisfecho y siguió al pie de la letra todas las indicaciones de James. Se acercó a la entrada del canal tanto como pudo, incluso llegó a introducir la mitad del mando en él. Presionó el botón de encendido. Su rostro reflejaba la ambición propia de un ser mezquino que pretende sacar tajada de los hallazgos que ha hecho otro. Lo que observó en un principio lo desconcertó, incluso pensó que le estaba tomando el pelo, pero no tardó en comprender que se trataba de una cámara que jamás había visto. Se volvió para preguntarle de qué se trataba, pero de la nada surgieron tres sombras negruzcas que se abalanzaron sobre él. Las dos primeras, las más voluminosas, le asestaron una lluvia de golpes en la espalda con tal agresividad que le hicieron tambalearse hasta caer de rodillas. La tercera le pateó los testículos hasta hacerlos trizas.

	Richard aprovechó que el gigante se encontraba al borde del desfallecimiento para maniatarlo y amordazarlo.

	—James, ¿estás bien? —Mary corrió hasta él y lo desató.

	—Lo siento. Estábamos tan absortos que no vimos entrar a ese tipo —se excusó Anthony.

	—Ya veo —contestó James con tono sarcástico—. Rápido, dame el mando. Tenemos que sacar el robot del canal antes de que se dé cuenta alguien más.

	—¿Has encontrado el primer fragmento? —preguntó Mary.

	—Conseguí acceder con el robot al interior de la cámara secreta, pero no encontré nada. Alguien se lo ha llevado.

	La sonrisa de sus labios rojos se convirtió en una mueca de desilusión.

	Limpiaron la cámara y metieron todo en la mochila. Los tres se miraron sorprendidos cuando James extrajo el triángulo dorado de la pared y un ruido ensordecedor descendió por el canal hasta emerger por el agujero. Los bloques volvían a impedir el acceso.

	Abandonaron al gigante en el suelo y ascendieron por el túnel principal hasta la salida. Para sorpresa de James, se toparon con un guardia todavía inconsciente y amordazado a cinco metros de la salida.

	Anthony, que se había quedado rezagado, atravesó la salida con el transmisor del virus en las manos y los apremió con la mirada.

	—¡Vámonos! En diez minutos todos sus discos duros se formatearán y las cámaras volverán a la normalidad. Pienso subirme al primer vuelo que salga de este puto país, aunque sea a Australia.

	Atravesaron el recinto con paso airoso y sin correr. Por suerte, el coche seguía donde lo habían dejado. Unos minutos más tarde, oyeron en la lejanía el sonido de unas estridentes sirenas clamando auxilio. 
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	Mary los había advertido de que el café del aeropuerto de El Cairo tenía un regusto similar al del mascado de papel de periódico usado para limpiar el suelo de una perrera. Así y todo, se sentaron en una mesa y pidieron cuatro cafés bien cargados y un enorme bocata con el que Anthony pretendía sobrellevar las diez horas de vuelo a las que se enfrentaba.

	James había aprovechado el trayecto en coche al aeropuerto para responder con todo tipo de detalles a las preguntas que sus amigos le formulaban, alguno de los cuales incluso tartamudeaba al hacerlas: «¿Cuántos bloques te has encontrado? ¿Cómo te has librado de ellos? ¿Cómo era el interior de la cámara secreta? ¿Qué has encontrado dentro?», y la más recurrente: «¿Crees que en algún momento el primer fragmento del Trifariam ha estado dentro de esa especie de cofre labrado en la pared?». Los cuatro eran conscientes de que se trataba del mayor descubrimiento de la arqueología egipcia desde que en 1922 Howard Carter descubriera la tumba de Tutankamón, pero lo que en realidad les producía escalofríos era que solo ellos conocían su existencia y la forma de entrar: si los mataban, ese tesoro jamás vería la luz.

	Mary se inclinó sobre la mesa de la cafetería y habló en voz baja. Fue casi un susurro:

	—Pero ¿cómo puedes estar tan seguro de que la cámara ya había sido profanada?

	—Porque el suelo de la sala estaba plagado de rodadas de neumáticos estrechos, y no creo que los egipcios los inventasen. También he descubierto la existencia de una segunda entrada tapiada con un bloque gigantesco. La persona que accedió a la cámara tuvo que hacerlo por el mismo lugar que utilizamos nosotros y, por supuesto, se llevó cuanto pudo sacar, incluido el primer fragmento del Trifariam.

	—Pero si ambas entradas estaban bloqueadas, ¿por qué crees que accedieron por el canal, y no por la entrada principal? —preguntó Richard arqueando las cejas, no por desconfianza, sino porque no acababa de entenderlo.

	James sonrió.

	—Pues porque los objetos que componían el ajuar estaban repartidos por la cámara de una forma muy extraña: algunos estaban apelotonados, y otros, muy alejados. Daba la impresión de que alguien se había llevado un gran número de ellos y había dejado huecos muy llamativos. Además, todo lo que había allí era demasiado grande como para sacarlo por el canal, incluso los papiros, que estaban enrollados y cuyo tamaño superaba el de la abertura del agujero. No tardé en plantearme por qué los habrían dejado allí. Me refiero a los papiros. ¿Os dais cuenta de que en ellos podrían estar las respuestas a la mayoría de los secretos de la civilización egipcia? Sería el descubrimiento del siglo.

	—¿Porque no pudieron sacarlos? —aventuró Mary.

	—¡Exacto! Creo que quien entró en la cámara sabe que existe otra vía de acceso y en estos momentos debe de estar buscándola desesperadamente. 

	—¡Joder! —chilló Mary, y acto seguido se llevó la mano a la boca—. ¿Recordáis lo que nos explicó David durante la visita? No se creía que el Ministerio de Antigüedades no supiese aún lo que hay al otro lado de los bloques. ¿Y si tiene razón? ¿Y si han conseguido acceder al interior de la cámara secreta?

	Los ojos de Richard resplandecieron. Volvía a tener esperanzas.

	—¡Claro, tienen que haber sido ellos! Si han conseguido sacar algo por el canal, tiene que estar guardado en los almacenes del museo. Tenemos que conseguir hablar con el ministro de Antigüedades.

	La megafonía del aeropuerto informó de la inminente salida del vuelo a Estados Unidos.

	—Es el mío. Por fin me marcho de este puto país.

	Sin más demora, Anthony cogió su equipaje, se despidió de ellos con la mano en alto y una merecida sonrisa con la que pretendía dar por zanjadas todas sus deudas con James, y se dirigió a la puerta de embarque. Media hora más tarde se dejaba caer, agotado y con un eterno suspiro, en una fila de asientos que, contra todo pronóstico, aún estaba vacía. Reclinó el suyo con la intención de relajarse, pero se irguió con violencia al sentir una punzada en el brazo. Un líquido espeso penetró en su cuerpo y el torso y la boca se le paralizaron. No pudo gritar. Intentó levantarse, pero las piernas no le respondían.

	Alguien le habló al oído:

	—Te quedan tres minutos de vida antes de que tu corazón se pare. —Alfa 2 había aprovechado la ausencia de las azafatas para sentarse detrás de él. Sostenía una jeringuilla—. Pero si te soy sincero, lo que más me molesta es no poder degollarte aquí mismo, como pienso hacer con tus amigos.

	A continuación, le colocó el cinturón de seguridad, lo tumbó en el asiento y le cerró los párpados para simular que dormía. Después, abandonó el avión, para sorpresa de las azafatas.

	Sin fuerzas para abrir los ojos, Anthony derramó una lágrima que cruzó su cara y terminó en la barbilla. En ese momento, su corazón se detuvo. 
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	En 1835 se fundó el Servicio de Antigüedades de Egipto con la finalidad de proteger los monumentos y tesoros del país de la codicia local y extranjera. Los restos arqueológicos encontrados desde entonces fueron conservados en distintos lugares, hasta que finalmente se decidió construir un museo para almacenarlos. Este fue inaugurado en 1902. En él se encuentra la mayor colección de objetos de la era de los faraones: alberga más de ciento veinte mil ya clasificados. Se trata de un edificio de dos plantas de estilo neoclásico, rodeado por un jardín decorado con epígrafes y esculturas antiguas. La planta inferior está dedicada a la escultura, los relieves pintados y los sarcófagos. Allí se encuentran las colosales estatuas de Amenhotep III y la reina Tie, que vigilan la sala como si fuesen los custodios de aquel ancestral tesoro. En la planta superior se exhibe el ajuar fúnebre de Tutankamón —la joya del museo—, junto a otras reliquias encontradas en la tumba.

	Mary fue la primera en ponerse a la cola. James la siguió con rostro inquieto y paso vacilante. El acceso estaba protegido por distintos niveles de seguridad. Cualquier turista que quisiese penetrar aquellos muros debía entrar antes en una caseta ubicada frente a la fachada del edificio, donde varios guardias de seguridad comprobaban con rayos X la presencia de objetos peligrosos escondidos entre sus pertenencias. A continuación, el turista debía dirigirse a la entrada y atravesar uno de los arcos de seguridad que daban acceso al interior.

	Ambos coincidían en que si alguien sabía algo del primer fragmento del Trifariam, debía ser el ministro de Antigüedades de Egipto o el director del museo: fueron ellos quienes mandaron cerrar la Gran Pirámide para su restauración, al término de las investigaciones en uno de los canales. Este último, según Mary, tenía un despacho en el edificio. Debían acceder a él como fuese. Anthony les había prestado el transmisor del virus, no sin antes suplicarles que se lo devolviesen intacto, y se había asegurado de que Richard tomaba nota mentalmente de cómo se manejaba el programa. Pretendían usar la misma táctica que habían empleado en la Gran Pirámide, salvo por el hecho de que en esa ocasión sería Richard quien desactivase los sistemas de seguridad y de videovigilancia. Una vez en el despacho, Mary abogaba por el diálogo. Creía que, confiándole la verdad al director, este colaboraría. Richard discrepaba. Había oído barbaridades de aquel hombre en boca de colegas de profesión que trabajaban en la sección del Antiguo Egipto del Museo Británico. Lo describían como un hombre testarudo, ambicioso y obsesionado con el regreso de toda aquella colección a los almacenes de su museo. Sabía que intentar razonar con él era una temeridad que solo segaba años de vida generando grandes dolores de cabeza.

	«¿Qué piensas que hará en cuanto sepa lo que tiene en su haber?», le había preguntado Richard.

	Mary no había sabido qué contestar.

	«Sacarle todo el jugo posible», había añadido él.

	Ya estaban muy cerca de la caseta. Mary ocultó el transmisor en la funda de una cámara fotográfica. Observó que le temblaban las manos y se cruzó de brazos.

	—Con un poco de suerte pensarán que es una cámara fotográfica y no le prestarán atención —le dijo a James con una tímida sonrisa.

	Dos minutos más tarde se plantaron ante los guardias. Estaban muy nerviosos. Era crucial acceder con el transmisor al interior.

	Uno de ellos se dirigió a Mary con cara de pocos amigos:

	—Coloque todas sus pertenencias en esta bandeja. Luego, pase por el detector de metales.

	Mary depositó la funda en el interior y la cubrió con todos sus bártulos. La bandeja atravesó el escáner sin que el operador de seguridad apreciase nada extraño en las pantallas. Una vez al otro lado, uno de los guardias susurró algo al oído de su compañero, que revolvió en ella hasta localizar la funda de la cámara fotográfica. El corazón de Mary latió con fuerza, incluso le dolía. «¡Nos han pillado!», pensó.

	—¿Es una cámara fotográfica? —preguntó con voz áspera y sin sacarla de la funda.

	—S… sí —tartamudeó ella.

	—Su entrada no contempla esta opción. Si desea utilizarla, tiene que pagar un suplemento; de lo contrario, déjela aquí y se la devolveremos a la salida.

	—Pagaré lo que haga falta, no se preocupe.

	James siguió el mismo procedimiento y al cabo de unos minutos se encontraron al otro lado de las trincheras. Habían conseguido entrar.

	—Por aquí —susurró Mary—. Las piezas del museo están ordenadas cronológicamente en el sentido de las agujas del reloj. Si vamos en sentido contrario, llamaremos mucho la atención.

	Pese a que el museo estaba abarrotado de turistas, los guardias tenían órdenes de dejar pasar a todo aquel que tuviese sesenta libras egipcias en el bolsillo, lo que convertía aquello en una especie de cámara de gas al más puro estilo nazi. La temperatura interior era similar a la exterior y en ningún caso agradable y refrescante, como James se había imaginado. Incluso llegaron a presenciar cómo una mujer alemana de unos cuarenta años era atendida por los servicios médicos: sufría una lipotimia. 

	Aquello era un auténtico caos. Allá donde miraban solo veían turistas abriéndose paso entre una maraña de brazos alzados y palos selfis en pugna por el espacio. Algunos —los más sensatos, los que no querían formar parte de aquel circo— renunciaban sin contemplaciones a fotografiarse junto a uno de los cientos de vitrinas que protegían los objetos más valiosos de la exposición, así como los más pequeños, susceptibles de ser robados, y se encaminaban sin ningún tipo de remordimiento hacia la salida.

	A simple vista, Mary dividió la multitud en decenas de grupos de turistas dirigidos por un guía que les explicaba, por medio de auriculares, los misterios más significativos de la civilización egipcia mientras les mostraba la exposición. Eran muchos los idiomas que allí se oían; español, francés e inglés, los más populares. 

	James observó a una mujer que alumbraba con una linterna el interior de un sarcófago, quizás en busca de alguna inscripción que no se dejara ver a simple vista. Sabía que aquella era una práctica habitual en la exposición, y no solo con los sarcófagos, también con las esculturas y los relieves pintados.

	Avanzaron por el pasillo hasta atravesar la primera zona, correspondiente al periodo predinástico. Los restos predominantes eran vasijas, esculturas y objetos datados antes de la unificación del Bajo y Alto Egipto. Por más que miraban en todas direcciones, no localizaban una cámara de vigilancia que estuviese lo bastante baja como para infectarla con el virus. Pasaron a la siguiente zona.

	James pasó el dedo por una de las vitrinas que tenía delante y se lo mostró a Mary.

	—Había oído que el museo era una pocilga, que estaba hecho un asco, pero a mí no me parece que sea para tanto.

	—Porque ahora lo cuidan mejor, aunque si vieses cómo tienen los sótanos… Es indignante. Hace unos años encontraron tres estatuas del imperio antiguo que habían sido declaradas por el museo como robadas. En su momento se llevaron a cabo las investigaciones pertinentes y detuvieron a dos empleados encargados de la limpieza de los sótanos. ¡Eran inocentes! —James bufó indignado. Creía que había pocas cosas más frustrantes que ser declarado culpable de algo que no has hecho—. Y no sé si sabes que hasta hace poco tenían la momia de Hatshepsut encerrada ahí abajo. Fue identificada gracias a un fragmento de muela.

	La siguiente zona estaba dedicada al periodo antiguo, época en la que se construyeron las grandes pirámides de Keops, Kefrén y Micerino. James se detuvo ante una figura de apenas siete centímetros y medio que le resultaba vagamente familiar. Rebuscó en la memoria, pero no le vino nada a la cabeza.

	—Representa a Keops —dijo Mary—. Es lo único que queda del faraón de la Gran Pirámide.

	James se estremeció al recordar que unas horas antes había profanado su pirámide y lo que podría ser su tumba, pero lo olvidó nada más sentir la vibración de su teléfono móvil en el bolsillo. Richard comenzaba a impacientarse. Debían darse prisa.

	La siguiente etapa correspondía al reino medio y periodos intermedios. Predominaban los sarcófagos y los relieves arrancados de templos y tumbas. Era la antesala de la parte más importante del museo, el imperio nuevo. En esa zona tampoco hubo suerte, ninguna cámara de seguridad estaba al alcance de la mano.

	El imperio nuevo fue el periodo más brillante del Egipto faraónico, el más prolífico en cuanto a conquistas, construcciones o arte se refiere. La primera sala que se encontraron estaba dedicada al faraón Akhenatón, marido de Nefertiti. Fue, sin duda alguna, el faraón más extravagante y extraño. Destacó por ser el primero en implantar una religión monoteísta, eliminando cualquier culto a un dios que no fuera Atón, el disco solar.

	Subieron las escaleras que conducían a la planta superior. Estaba dividida en varias estancias donde se podían contemplar desde sillas reales, objetos funerarios o cotidianos, alhajas, estatuillas… hasta la joya de la corona del museo: el tesoro de Tutankamón.

	James se dirigió a una de las galerías de la planta superior, desde donde podía divisar la sala principal de la planta inferior. Al asomarse a la balaustrada de piedra descubrió una cámara de vigilancia fijada a la pared, situada a unos veinte centímetros del suelo que pisaba.

	—¿Qué te parece? —preguntó cuando Mary se reunió con él.

	Ella resopló y no dijo nada.

	—Es la única posibilidad que tenemos, el resto de las cámaras están demasiado altas. La entrada al museo está justo debajo. Debemos tener mucho cuidado o nos descubrirán. 

	James se arrodilló y pasó el brazo entre dos balaustres que formaban parte de la barandilla. Nadie se fijó en él. Mary le indicaba con susurros la dirección que debía seguir para localizar el cableado de la cámara:

	—Un poco más a la izquierda… Un poco más… Más… ¡Ahí! ¡Agárralo!

	El ruido de las pinzas metálicas al desgarrar el cable le sonó a gloria, y aunque el transmisor había quedado colgado del cable, pasaba inadvertido, como si se tratase de algún componente de la propia cámara de vigilancia.

	En el exterior, el ordenador de Richard emitió un pitido. El virus comenzaba a infectar el sistema y en un par de minutos la seguridad del museo estaría en sus manos.

	Descendieron a paso ligero las escaleras que conducían a la planta inferior y se toparon con una marabunta de gente que ascendía al segundo piso repitiendo el nombre de Tutankamón casi de forma enfermiza. Mary recordaba haber visto un acceso privado en una zona alejada de la entrada. Se dirigieron hacia él. Se trataba de una puerta acorazada con apertura electrónica mediante tarjeta magnética. A su derecha también había un pequeño cuadro de mandos con un teclado alfanumérico. 

	James sacó su teléfono y buscó el número de Richard en la agenda.

	—¡Ya era hora! —exclamó—. Pensé que os habían pillado.

	—No ha sido fácil. Las cámaras de vigilancia son inaccesibles. He tenido que jugarme el pellejo para conectarlo. Creo que nadie nos ha visto.

	En ese instante, hubo un nuevo pitido y una ventana emergente ocupó el centro de la pantalla:

	Éxito. Virus transmitido.

	El software instalado en el portátil comenzó a descargar archivos a muchísima velocidad. Richard entendió, por los nombres de los ficheros, que se trataba de archivos privados del museo: planos, cuestiones de seguridad, códigos de acceso, datos de personal, inventarios… Todo, absolutamente todo, se estaba volcando en el disco duro del portátil.

	Cuando el proceso concluyó, el programa instalado en el portátil de Richard se inició y mostró la imagen que estaba emitiendo en ese momento la cámara número 1 del museo. Su manejo era intuitivo y el hecho de que Richard conservase sus recuerdos claros como el agua facilitaba las cosas. A la izquierda, un menú desplegable permitía seleccionar la cámara elegida; a la derecha, mostraba un listado de todos los accesos con pase electrónico del museo y dos botones con los rótulos ABRIR y CERRAR, que podían ser de utilidad. En la parte inferior, un programa permitía elaborar un vídeo en función de lo que mostraba la cámara seleccionada, lo duplicaba tantas veces como se le indicara y lo asignaba a un monitor de la sala de vigilancia.

	—Richard, ¿estás ahí?

	—Sí, perdona. El virus se ha transmitido con éxito. Tengo acceso a todo el edificio. —Rio a carcajadas—. ¡Este programa es la hostia! ¡Deberíamos instalarlo en la universidad!

	James desplegó una amplia sonrisa, aunque Mary no comprendió por qué. Tras más de diez minutos en los que Richard editó una serie de vídeos caseros que luego asignó a los diferentes monitores de la sala de vigilancia, la puerta acorazada emitió un pitido y, para asombro de ambos, se abrió.

	Al otro lado les esperaban el aire acondicionado y un pasillo largo y estrecho, decorado con estatuillas egipcias y un suelo de moqueta grisáceo. Las cuatro primeras estancias eran laboratorios. Cada uno de ellos contaba con una cristalera enorme que permitía fisgar el interior desde el pasillo. A James le recordaron a las salas nido de los hospitales. Por lo visto, el museo poseía sus propias instalaciones para estudiar los objetos que tenían almacenados. Había gente dentro, así que se arrodillaron y atravesaron las cristaleras a gatas.

	Se detuvieron ante la quinta puerta, junto a la cual había una placa que rezaba: DIRECTOR DEL MUSEO. Contaba con los dos sistemas anteriores de apertura. Richard la abrió sin problemas. 

	No había nadie. El despacho era enorme, de unos cuarenta metros cuadrados, y su planta tenía forma de «L». A la derecha, un sofá y un par de butacas alrededor de una mesa de madera invitaban a cualquier reunión de negocios. Frente a la entrada —al final del despacho— estaba el área de trabajo, compuesta por un enorme escritorio de madera repleto de papeles, documentos y cartas de turistas al director del museo amontonadas bajo un abrecartas cuyo mango tenía forma piramidal. Varios relieves pintados adornaban el flanco izquierdo y una réplica de la máscara funeraria de Tutankamón, pero a menor escala —la verdadera máscara estaba expuesta en el museo—, presidía la pared tras el escritorio.

	El repiqueteo de unos nudillos sobre el tabique de la entrada hizo que se miraran frunciendo el ceño. Parecía que alguien caminaba por el pasillo en dirección a ellos. Se les cortó la respiración al oír el chasquido de una tarjeta magnética al pasar por el lector de la puerta que daba acceso adonde se encontraban. Aún no estaban listos. James ojeó el escritorio y agarró el abrecartas mientras oía cómo alguien tecleaba el código de acceso en el cuadro de mandos. 

	Richard denegó la entrada desde el portátil, haciéndole creer que había introducido un código erróneo, y bloqueó todos los accesos a ese pasillo para que nadie pudiese interrumpirlos. 
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	La cerradura del despacho se abrió al segundo intento y dos personas accedieron al interior: un hombre bajo, esmirriado y con gafas de pasta y una niña de ocho años con un vestido rosa de tirantes y un lazo turquesa en la cintura. Aunque eran padre e hija, no lo parecían. Él era de facciones definidas y piel oscura, a diferencia de la niña, cuyo rostro henchido y piel pálida recordaban a los de un niño gordinflón al que le acabasen de dar un susto de muerte.

	—Pasa y siéntate en el sofá, verás lo que te he comprado —anunció él, y se dirigió a la estantería, donde había un pequeño paquete envuelto en papel de regalo.

	La niña oyó un murmullo, se volvió con un vaivén de coletas y ahogó un grito que su padre no llegó a oír. 

	James asaltó al director antes de que alcanzase la estantería. Con el brazo izquierdo le rodeó el cuello y lo obligó a echar la cabeza hacia atrás. Con el derecho oprimió el abrecartas contra su garganta a modo de puñal.

	Mary aprisionó a la niña entre sus brazos y le tapó la boca para que no chillase.

	—¡Un grito, un murmullo y te degüello! —le advirtió James, casi más asustado que su víctima—. ¿Eres el director del museo?

	—No saldréis de aquí con vida. Os lo aseguro —masculló con un hilillo de voz generado por el poco aire que James le permitía expulsar.

	Con el forcejeo, sus gafas cayeron al suelo. James las pisó con saña.

	«Cuanto menos vea, mejor».

	—¿Eres el director? —insistió con un tono de voz mucho más intimidatorio.

	—¡Sois unos imbéciles! —gritó sumido en una especie de éxtasis—. ¿Cuánto lleváis aquí encerrados? ¿Una hora? ¿Dos? ¿Aún no os habéis dado cuenta de que aquí no hay nada de valor? ¡Vaya par de ladrones de poca monta!

	James titubeó. Se volteó hacia Mary y de nuevo hacia su rehén.

	—¿Dónde guardas el objeto triangular que encontrasteis en la cámara secreta de la Gran Pirámide?

	«¿Qué? ¿Cómo puede ser? Pero si nadie conoce su existencia… ¿Cómo lo han sabido?».

	El director cesó de agitarse como un energúmeno, aunque le valía para bien poco: James le sacaba más de treinta kilos y una cabeza.

	—Fuisteis vosotros. Vosotros entrasteis en Keops esta mañana.

	James aplicó más fuerza. No con la intención de hacerle daño, sino para estar seguro de que podría explicarse con mayor tranquilidad.

	—Después de introducir un robot por uno de los canales que parte de la cámara de la reina y mostrárselo al mundo entero, cerrasteis el acceso a la Gran Pirámide para reformarla. Sabemos que habéis seguido investigando en el túnel. —James observó la cara del director reflejada en el cristal de la vitrina que tenían enfrente. Transmitía asombro e incredulidad—. Encontrasteis tres bloques de piedra que obstaculizaban el paso y los levantasteis para acceder al interior de la cámara secreta. Allí descubristeis un ajuar fúnebre en torno a un sarcófago y un objeto triangular guardado en un arca tallada en la pared, sobre la propia salida del canal.

	El director sintió un escalofrío. Sabían con total exactitud lo que había sucedido. «¿Cómo puede ser?», se preguntaba de forma obsesiva. Solo él, un par de científicos y el ministro de Antigüedades conocían la existencia de la cámara. El ministro jamás habría dicho nada y los dos científicos que manejaban el robot habían jurado mantener el secreto so pena de ser encarcelados de por vida.

	El zarandeo al que James lo sometía lo devolvió a la realidad.

	—¡Dime dónde está!

	La niña se escabulló de entre los brazos de Mary y corrió hacia James para patearle la espinilla.

	—¡Suelta a mi papá! ¡Suéltalo! —gritó con lágrimas prendidas de las pestañas.

	Mary la cogió en brazos para encerrarla en el baño, la niña gritó como si la estuviesen quemando viva. Sacudía el cuerpo con tal violencia que aquello era como sostener una serpiente con las manos embadurnadas en aceite; estuvo a punto de estamparse contra el suelo en varias ocasiones. Mary tuvo que emplearse a fondo para someterla y maniatarla a la grifería del lavabo. La amordazó para que nadie oyese sus gritos.

	A los ojos del director del museo parecía una acción atroz de una violencia desmesurada.

	—¡Os juro que no sé de qué me habláis! ¡No sé nada! —replicó a grito pelado, sin llegar a convencerlos.

	James lo arrojó contra el escritorio, extrajo la pieza triangular del códice y se la mostró.

	—¿La reconoces? ¡Dime de una puta vez dónde está!

	«¡Es… es la llave de la cámara! Pero ¿cómo ha llegado a su poder?».

	El director cabeceó con insistencia, pero el tembleque de sus labios y sus párpados, replegados como si acabase de ver un demonio, lo delataron.

	James desistió y se encaminó al baño. Utilizaría a la niña para coaccionarlo. Sin embargo, el director aprovechó la ocasión para tratar de escapar. Con cuatro zancadas se plantó ante la puerta. Su mano ya se aferraba con fuerza a la manilla, cuando el impacto lateral de un cuerpo lo arrojó al suelo y lo alejó de la salida. Mary no le había quitado los ojos de encima, intuyó sus intenciones y trató de frenarlo. Corrió en su misma dirección y utilizó su cuerpo como si fuese un jugador de fútbol americano. El director rodó por el suelo hasta que su cara impactó contra una de las esquinas de la mesa de centro.

	—¡Hijo de puta! —le gritó, y le arreó una bofetada—. ¡Pretendías abandonar a tu propia hija y huir! ¡Miserable!

	—La reliquia es más valiosa que una simple vida —se justificó, medio aturdido.

	Mary sintió que se le revolvía el estómago y tuvo que reprimirse para no abofetearlo de nuevo.

	—¿La reliquia? —repitió James—. Así que sabes de qué estamos hablando.

	El director, que en ese momento se limpiaba la sangre del labio superior con la manga de la camisa, esbozó una mueca que definía con bastante exactitud el asco que sentía por ellos.

	—No sé cómo habéis sabido de su existencia, pero os aseguro que no saldréis vivos del museo. ¡Os haré despedazar! ¡Os mataré!

	James arrugó la nariz en un gesto de repugnancia. Aquel ser despreciable anteponía el objeto a la vida de su hija. Era obvio que no conseguirían nada simulando hacerle daño a la niña: lo permitiría. Le vino a la cabeza un recuerdo no muy lejano: el método que pretendían utilizar los asesinos en casa de Albert.

	Obligó al director a desnudarse y tomar asiento. No fue difícil, el golpe lo había dejado medio grogui. Mary le rasgó la camisa y utilizó las tiras a modo de cuerdas para atarlo de manos y pies a la silla.

	James adoptó un tono de voz serio y trató de tensar los músculos de la cara para que se le marcasen las venas.

	—¿Sabes…? Hace muchos años, en una operación secreta para el Ejército, fuimos presa de la guerrilla. Nos interrogaron utilizando algunos métodos poco ortodoxos pero muy efectivos.

	Cogió un folio del escritorio y lo apretó hasta formar una bola, que le introdujo en la boca. Vació la papelera del despacho en el suelo del baño, junto a la niña, que pateó al aire sin llegar a alcanzarlo. Abrió el grifo y esperó a que el agua saliese fría. Congelada. La llenó. Serían unos cuatro litros.

	—Déjame tus medias —le dijo a Mary.

	El director trataba de escupir el papel de la boca, pero era demasiado grande y comenzaba a provocarle arcadas. James le puso las medias en la cabeza y le enroscó el sobrante alrededor del cuello.

	—¿Estás seguro de que no quieres hablar? —preguntó por última vez.

	Los gruñidos y las sacudidas de su cuerpo presagiaban una decisión que James se resistía a admitir.

	—Si persistes en esa actitud, no saldrás con vida de esta habitación. ¿Crees que el objeto vale más que tu propia vida?

	Esta vez el director del museo apenas se movió. Sus ojos, enrabietados, revelaban una negativa absoluta a cooperar. Parecían dos puñales anhelando atravesar el corazón de su verdugo.

	—Está bien, tú lo has querido —sentenció James.

	Volcó la papelera sobre la cabeza del director y este exhaló una bocanada de vaho. Al instante, los músculos se le tensaron, se le aceleró la respiración y sintió que el corazón bombeaba con más fuerza que nunca. La media, empapada, se le ciñó a la cara y le taponó los orificios nasales, privándolo del escaso aire que podía captar. Su respiración recordaba a la de un atleta de maratón al final de la carrera. Comenzó a marearse. Pensó que iba a perder el conocimiento, pero James le aflojó la media a tiempo y se la sacó. Le extrajo también la bola de papel empapada en saliva.

	Un torrente de aire fresco irrumpió en su boca y le llenó los pulmones.

	Volvió en sí. 

	Mary, atónita, contemplaba la escena con inquietud.

	—¿Has cambiado de idea?

	—¡Hijos de puta! ¡Si me matáis, nunca encontraréis lo que buscáis! ¡Nunca! ¡Nunca!

	James, consciente de que el director apostaba fuerte, trató de confundirlo.

	—Estás equivocado. La persona que nos ha contratado lo ha hecho para que te matemos. Él sabe dónde tienes guardado el objeto y, una vez muerto, se apoderará de él.

	James volvió a colocarle las medias en la cabeza, esta vez sin la bola de papel, y le arrojó otro caldero de agua helada. El cuerpo despidió una nueva vaharada, menos densa que la anterior. La tela le taponó la boca, que trataba de inhalar aire desesperadamente. Era inútil. Estaba agotado. Se acercaba su fin. Perdería el sentido y moriría.

	Cuando estaba a punto de darse por vencido, respiró de nuevo.

	—Después de que la guerrilla nos atrapase —dijo James, retomando su historia—, nos torturó con este método hasta que se dio cuenta de que el daño físico es un aliciente mucho mayor para forzar una confesión.

	Sin decir ni una palabra más, alzó la torre del ordenador sobre sus hombros y la estampó deliberadamente contra el suelo. La carcasa exterior saltó por los aires y la circuitería quedó al descubierto. Arrancó una caja metálica de la que colgaban cables y que no sabía lo que era. Supuso que el director tampoco.

	—Te diré lo que haremos. Te volveré a poner la media en la cabeza y te echaremos agua encima, respirarás lo suficiente para no desmayarte. Te clavaremos un abrecartas en cada rodilla y los conectaremos a esta fuente de alimentación. Luego la enchufaré. No es una sensación agradable y desearás hablar en menos de un minuto, pero nosotros ya no querremos y te esperará una hora de intenso dolor antes de que pierdas el conocimiento y mueras. —Un vistazo rápido al rostro del director le confirmó que este lo tomaba en serio—. La persona que nos ha contratado nos pagará mucho dinero por matarte, pero tengo la impresión de que ese objeto vale bastante más de lo que él nos ha ofrecido.

	Un escupitajo impactó en el rostro de James, que interpretó la acción como un alarde de valor y estupidez a partes iguales. La chispa que transformó su enojo en cólera. Una cólera que Mary sabía que era puro teatro, o eso deseó cuando lo vio alzar el abrecartas para arremeter contra la rodilla de aquel hombre.

	Intentó frenarlo.

	Por suerte, el director del museo se derrumbó a tiempo.

	James se detuvo y esperó a que se calmara.

	Mary lo miró con los ojos muy abiertos. Parecía preguntarle si estaba loco. Si aquello había sido real.

	Él se encogió de hombros tras asegurarse de que su rehén no le veía. No emitió sonido alguno, pero la caligrafía de sus labios fue un soplo de aire fresco para Mary: «¿Qué querías que hiciese?».

	El director del museo habló sin poder contener las lágrimas:

	—Está bien. Tenéis razón. Fuimos nosotros.

	—¡Habla! —le gritó James.

	—Después de estudiar el canal que partía de la cámara de la reina y descubrir los dos primeros bloques, llegamos a la conclusión de que estaban ocultando algo muy importante. Analizamos la situación y decidimos cerrar la pirámide y anunciar al mundo entero que la íbamos a reformar. De esta forma, en la clandestinidad y mientras se llevaban a cabo las reformas, podríamos investigar lo que había al otro lado. Solo el ministro, los dos ingenieros que manejaban el robot y yo conocíamos el proyecto. —De repente contuvo las lágrimas y miró a James a los ojos—. Son ellos, ¿verdad? Quieren verme muerto, ¿no es así?

	—¿Por qué no hicisteis público el descubrimiento? —preguntó James.

	El director no respondió. Guardó silencio a la espera de una respuesta a su pregunta.

	Desistió al ver a James avanzar en su dirección.

	—La cámara secreta está llena de objetos de incalculable valor que no pueden ser extraídos por el canal. Descubrimos que existe otra entrada a la cámara, lo que confirma que en la Gran Pirámide hay otro camino oculto que conduce a ella. Cuando lo encontremos y tengamos todas las piezas en nuestro poder, lo haremos público.

	—¿Cómo conseguiste el objeto?

	Esa pregunta le incomodó, pero no tenía más opción que responder.

	—Los ingenieros filmaron toda la estancia durante días. Tenemos más de doscientas horas de grabación, la mayoría de los objetos que encontramos. Hace cinco años, mientras revisaba una de las grabaciones, algo me llamó la atención. Algo que refulgía en la pared por la que habíamos entrado cuando los focos del robot la alumbraban. Me obsesioné con ello. Necesitaba saber qué era. Aún tenía el robot que habíamos utilizado, así que aproveché mi cargo para investigar por mi cuenta. Una noche logré alcanzar la cámara y descubrí un objeto triangular en una especie de receptáculo labrado sobre la propia piedra de la pared. Lo extraje y lo bajé por el canal.

	James parecía confuso.

	—Entonces, ¿el ministro no conoce la existencia del objeto?

	El director sonrió.

	James se dio cuenta de su error al instante.

	—¡Hijos de puta! Sabía que eran ellos —se calló y bajó la vista al suelo, pensativo.

	«¿Cómo me han descubierto? El robot fue diseñado para grabar siempre que está en funcionamiento. Yo lo sabía, por eso borraba los vídeos cada vez que lo usaba. Pero…, ¿y si…? ¡No puede ser! Tienen que haberlo programado para hacer copias de seguridad en otro dispositivo. ¡Hijos de puta!».

	—¡Responde!

	—¡Claro que no! Ese inútil sería capaz de guardarlo en el almacén sin siquiera catalogarlo. Era obvio que aquel objeto era muy valioso: ocupaba un lugar demasiado relevante dentro de la cámara. Empleé algunos fondos reservados del museo para estudiarlo, pero los resultados fueron inconcluyentes.

	—¿Inconcluyentes? ¿A qué te refieres?

	—Pues que no saben de qué material está hecho.

	James y Mary se miraron sorprendidos. Ella intervino por fin:

	—¿Dónde lo tienes? 

	—Está en el almacén.

	—¡No me mientas, maldito embustero! —James empuñó el abrecartas y amenazó de nuevo con clavárselo en la rodilla—. Crees que soy idiota.

	Aunque el testimonio del director parecía sincero, James estaba seguro de que mentía. Ocultó la existencia del objeto porque el ministro lo guardaría en el almacén y se olvidaría de él. Resultaba un poco extraño que él hiciese exactamente lo mismo que pretendía evitar.

	—¡Vale! ¡Vale! —gritó entre sollozos—. Está en la caja fuerte instalada detrás del relieve de Nefertiti. La clave de acceso es: “D28M05A13”.

	Mary se adelantó y quitó el relieve de la pared. Encontró una caja fuerte con un teclado alfanumérico. Introdujo la clave. El ruido que produjo el aire al entrar en el compartimento secreto reveló que el director no mentía. Revolvió el interior hasta localizar una caja metálica bajo una gran cantidad de papeles clasificados en diferentes carpetas. La abrió. Sus ojos resplandecieron como si una luz procedente del interior incidiera en ellos.

	—¡La leche! —exclamó, y cerró la caja—. Está dentro. Vámonos de aquí.

	James amordazó al director y lo encerró en el baño, al lado de su hija. La niña se había zafado de las ataduras y se estaba quitando la mordaza. Corrió hacia su padre y lo abrazó. 

	Mary aprovechó para llamar a Richard.

	—¿Lo tenéis?

	—Sí. Borra todas las grabaciones de las cámaras de seguridad y llama al avión para que preparen el despegue. 

	—Dalo por hecho. ¿Algo más?

	—El transmisor. ¿Qué hacemos con él?

	—No hay tiempo. Lo he programado para que deje de funcionar y se autodestruya en quince minutos. Salid de ahí cagando leches. 
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	Aunque desconfiaba del hombre que lo llamaba «socio» más que de las sanguijuelas que deseaban hacerse con el control de su compañía a costa de echarlo a los leones, lo cierto es que aquel desconocido —su supuesto socio— jamás lo había traicionado. De hecho, cuando todo parecía perdido, aquel hombre se había presentado ante su puerta con un hallazgo sin precedentes y una propuesta irrechazable bajo el brazo. Si decía la verdad, se trataba del descubrimiento del siglo. Un descubrimiento que cambiaría el rumbo de la historia y posicionaría a su empresa como la mayor multinacional del mundo.

	La primera reunión había tenido lugar medio año antes y había sido breve —no más de media hora—, lo suficiente para sembrar en él la semilla de la avaricia. Una semilla que había terminado germinando un par de días antes, cuando, guiado por unos incontrolables delirios de grandeza, se había enfangado por fin hasta el cuello y se había puesto a los mandos de la operación; su socio debía regresar al trabajo antes de que alguien comenzase a sospechar.

	El sonido de la música clásica envolvía el salón de la mansión en un estado de calma y reflexión. Necesitaba relajarse —hacía más de cuatro horas que no sabía nada de los asesinos que habían contratado—, y nada mejor para inducir un estado de tranquilidad que ese género musical junto con una buena copa de vodka.

	Reclinó el sofá y descansó las piernas sobre un soporte abatible. Cerró los ojos y bebió un trago mientras la melodía se abría paso en su sistema nervioso.

	La mansión era enorme. Tenía una fachada rústica y un jardín amplio que finalizaba en un gigantesco seto plantado al pie de la verja metálica que circundaba todo el recinto.

	El sonido de unas bisagras sin engrasar quebró la armonía del momento. La puerta se abrió y una mujer vestida de doncella entró en el salón. Sostenía en las manos un teléfono móvil que no paraba de vibrar.

	La sirvienta, conocedora del mal temperamento del señor cuando alguien lo molestaba, le habló con miedo:

	—Disculpe. Estaba limpiando la cocina… El móvil empezó a sonar… Es la segunda vez que le llaman en menos de dos minutos…

	El hombre se incorporó de un brinco y se abalanzó sobre ella con la mirada de un lobo antes de degollar a un cordero.

	La sirvienta retrocedió un par de pasos. Quiso extender el brazo con el que sostenía el móvil, pero él se lo arrebató antes de las manos.

	—¡Fuera! ¡Fuera! —gritó. La echó del salón a empujones y cerró de un portazo. Cuando estuvo solo, descolgó—. ¿Por qué habéis tardado tanto en llamar?

	Hubo un silencio sepulcral al otro lado de la línea. Fue tan largo que llegó a incomodarlo.

	—Acaban de salir del museo, por eso no hemos informado antes —dijo Alfa 2—. Lo tienen. ¿Actuamos?

	—¡No! —respondió—. El objeto consta de varios fragmentos. Además, lo están haciendo francamente bien. De momento es mejor dejarlos, hasta que localicen el siguiente.

	—Hemos descubierto que se dirigen a México.

	—Perfecto. Seguidlos de cerca y no intervengáis hasta que yo os lo diga. ¿De acuerdo?

	—OK —concluyó Alfa 2, y cortó la comunicación.

	—Se van —señaló Alfa 1, y arrancó el coche. 
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	Al cabo de diez horas de vuelo, el viento zarandeó el avión con una fuerza inusitada. Las turbulencias eran frecuentes en los vuelos transoceánicos, pero aquella había sacudido el aparato con tal violencia que parecía haberlo dañado de gravedad. James se despertó sobresaltado por la embestida y, en un acto reflejo, se irguió para escudriñar la cabina de pasajeros con cierta preocupación.

	Mary estaba sentada a su lado. Examinaba sin mucho éxito la inscripción que el primer fragmento del Trifariam tenía cincelada en la arista que conformaba su base. Tenía un aspecto similar a las ya encontradas con el alfabeto rúnico, con trazos rectos que parecían formar grafemas desconocidos hasta ese momento. De todos modos, era indescifrable. De hecho, aunque consiguiera comprenderla, estaba inacabada: faltaban los símbolos de los demás fragmentos. Richard lo había intentado desde que despegaron de Egipto —a las ocho de la tarde, más o menos—, pero había desistido ante la impotencia que le producía no comprender nada.

	James se recostó de nuevo en su asiento y bostezó. Desconocía cuánto tiempo había dormido, pero aún tenía sueño. Contempló el fragmento con los ojos entrecerrados. Se trataba de una pieza triangular, gruesa, plateada y con uno de sus ángulos recto. Parecía una escuadra, como si hubiesen partido por la mitad el emblema de la portada del códice. El dorso mostraba una serie de trazos rectos y curvos que se enredaban formando un amasijo de figuras geométricas complejas, similares a los célebres mandalas del hinduismo. Los surcos que estas líneas producían sobre el fragmento le recordaron momentos ya olvidados, vivencias familiares que le causaban un dolor atroz. En todo caso, tiempos mejores en los que su ingenuidad era, quizás, el mayor de sus tesoros. Cerró los ojos y trató de dejar la mente en blanco. Fue imposible. Las imágenes se sucedían como los fotogramas de una película triste, dramática. Su mente naufragó en uno de ellos:

	—¿Adónde vamos, mamá? —preguntó Lily.

	El piloto le tendió la mano y la niña se la estrechó con fuerza. Sintió un tirón, despegó los pies del suelo y entró como un obús en la avioneta.

	James subió tras ella. El interior le recordó a un ataúd volante con cuatro plazas disponibles para una montaña rusa de emociones.

	La niña reculó en el pasillo hasta impactar con las piernas de su padre.

	—¿Adónde vamos? —peguntó de nuevo, en esta ocasión mirándolo a él. 

	James se arrodilló junto a ella y le colocó los auriculares para que pudiese escuchar al piloto.

	—Hace mucho tiempo que deseo visitar Perú y ver las famosas líneas de Nazca y Palpa. ¿Sabes qué son? —La niña negó con la cabeza—. Son unos dibujos gigantescos que alguien pintó sobre la tierra. Son tan grandes que no se pueden ver desde el suelo, sería como intentar ver una fotografía enorme a unos centímetros de la cara. —Lily se llevó la palma de la mano a la nariz. A James la escena le despertó la ternura y le plantó un beso en la mejilla—. La idea es sobrevolar la meseta en esta avioneta y observar todos esos dibujos. ¿Quieres sentarte conmigo?

	Lily asintió enfurruñada; la idea no le hacía mucha gracia. Su madre volaría detrás de ellos; de este modo cada uno tendría su propia ventanilla para observar el paisaje seco, árido e inerte de aquella región de Perú.

	—Los dibujos —le explicó James a su hija en cuanto la avioneta se estabilizó en el aire— fueron elaborados por la cultura nazca, que habitó esta región de Perú hace muchísimos años. Se han encontrado cientos de ellos, con todo tipo de diseños, desde simples figuras geométricas hasta representaciones de animales. Las figuras están realizadas a base de surcos en la tierra, que en la mayoría de los casos no superan los treinta centímetros de profundidad, aunque las hay que superan los doscientos cincuenta metros de longitud. —James la miró como preguntándole si entendía cuán grande era aquello. Lily le leyó el pensamiento y abrió los brazos todo lo que pudo.

	—¿Qué se sabe de ellas? —preguntó su mujer. Le dio una palmada en el hombro al ver que no la había escuchado y repitió la pregunta.

	—He leído todo tipo de disparates. Unos afirman que se trata de pistas de aterrizaje para naves extraterrestres. Otras apuntan la posibilidad de que los antiguos habitantes pudiesen haber conocido métodos modernos para desplazarse, como el globo, que les habría permitido dirigir su construcción desde las alturas. Incluso se ha llegado a plantear la posibilidad de que se hubieran llevado a cabo bajo los efectos de sustancias alucinógenas, con las que separar la mente del cuerpo. —James hizo un breve silencio. Lily miraba por la ventanilla sin prestarles demasiada atención—. El misterio aquí consiste en averiguar cómo pudieron crear unas figuras tan perfectas y a la vez tan gigantescas como para que solo puedan apreciarse íntegramente desde el cielo. Lo más sensato es pensar que los autores trabajaron con un pequeño modelo y lo fueron ampliando con precisas mediciones sobre la tierra; quizá por ello todas las curvas se asemejan.

	Su mujer sonrió. Le posó la palma de la mano sobre la coronilla y le alborotó el pelo con la yema de los dedos. Le encantaba aquel cerebrito.

	—Hace más de dos mil años que fueron creadas. ¿Cómo pueden continuar intactas?

	—Porque las corrientes de aire frío provenientes del Pacífico sur llegan hasta este lugar y quedan atrapadas entre el océano y los Andes. Las brumas avanzan tierra adentro, pero al no producir lluvias crean una de las zonas más áridas del planeta, similar, incluso, al desierto del Sahara. Es cierto que sobre la meseta soplan rachas de viento fuertes, pero pierden casi toda su fuerza a ras de suelo, lo que impide que las líneas se borren.

	El piloto activó la megafonía para anunciarles que ya estaban sobrevolando el desierto de Nazca, entre las poblaciones de Nazca y Palpa. 

	Los tres miraron por las ventanillas.

	La meseta era un enorme lienzo en el que cientos de figuras gigantescas aparecían garabateadas sobre la tierra como si fuesen obra de un artista singular que tratara de plasmar sus más extravagantes pensamientos. James alzó a su hija y la sentó sobre las piernas para indicarle dónde mirar. Luego, dejó escapar un profundo suspiro de satisfacción.

	Vistas de cerca, aquellas líneas eran simples surcos en el suelo, pero contempladas desde el cielo componían imágenes difíciles de olvidar.

	—¡Aggg, una araña! —exclamó Lily señalando una majestuosa figura cuya silueta guardaba un gran parecido con un arácnido.

	Pese a no ser el mejor momento para verlas —el sol no estaba lo suficientemente bajo y el relieve no estaba acentuado—, aguzando un poco la vista pudieron distinguir numerosas figuras geométricas, laberintos y meandros, así como diferentes representaciones animales, vegetales y humanas.

	La mujer divisó a lo lejos varias «aves» de más de doscientos cincuenta metros de longitud: colibríes, cóndores, pelícanos, loros, garzas y grullas. 

	—¡Mirad! —gritó James.

	La imagen de un gigantesco mono con la cola enroscada apareció bajo la sombra que proyectaba la avioneta sobre la llanura. James reparó en que sus manos tenían diferente número de dedos.

	—Aún hoy se desconoce para qué se utilizaban —añadió él, retomando la conversación anterior—. Hace poco se descubrió una posible conexión entre las representaciones y la constelación de Orión. Se cree que los antiguos habitantes señalaban en la tierra la posición de las estrellas en el preciso instante en que el agua inundaba los valles. Dado que la constelación de Orión se mueve a lo largo del año, tuvieron que crear nuevas figuras que representaran ese supuesto paso de las estrellas sobre la tierra.

	—Vamos, que fabricaron un descomunal calendario sobre el suelo y, según hacia dónde apuntara la constelación de Orión, sabían en que época estaban.

	—¡Exacto!, aunque hay quien atribuye los grabados a rituales primitivos. Creen que los antiguos habitantes recorrían estos senderos pronunciando diferentes plegarias con la única finalidad de invocar el agua. Piensa que nos encontramos en una zona muy árida, donde el agua es un bien escaso. Los periodos de sequía tuvieron que ser terribles en esta región. 

	La mujer vio a su hija dar un respingo y alejarse de la ventanilla enarcando las cejas y con los ojos muy abiertos.

	James escrutó el terreno para averiguar qué la había asustado, pero el avión sobrevolaba la llanura a demasiada altura y era difícil reconocer las figuras de menor tamaño. Así y todo, no tardó en localizarla.

	Sobre el terreno resplandecía una serpiente tenebrosa y con aspecto agresivo. Él sabía que Lily tenía terror a las serpientes —un miedo nacido probablemente de oír los alborotos de su madre cada vez que veía una—, así que la abrazó para tranquilizarla.

	—Es solo un dibujo, hija. Una imagen que a lo largo de la historia han utilizado la mayoría de las civilizaciones para simbolizar algo. No tiene vida. Los egipcios, por ejemplo, representaban al dios de la muerte con una serpiente y lo llamaban Apep el Destructor. Según ellos, habita en el inframundo y cada noche intenta destruir al dios Ra, es decir, al Sol. Su nombre griego es Apophis y…

	James abrió los ojos de golpe, Mary continuaba a su lado. Empalideció y no mostró emoción alguna durante unos segundos, hasta que intentó respirar y no pudo. Sentía como si el corazón se le hubiese subido a la garganta. Aquel bonito recuerdo le había despertado un pensamiento, y no era bueno. Elevó el respaldo de su asiento y se llevó las palmas de las manos a la frente. «Apophis. ¿Y si…?». Se puso en pie y con el semblante angustiado corrió hacia la cabina del avión. 
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	James irrumpió en la cabina del piloto acompañado de Mary, Richard y un sinfín de preguntas. El piloto acababa de comunicarse con la torre de control del aeropuerto internacional Benito Juárez para transmitirles su intención de tomar tierra a las diez de la noche, hora mexicana. La azafata los observó desconcertada.

	—¿Puedo comunicarme con alguien que esté en tierra? 

	La pregunta tomó por sorpresa al piloto. Se mantuvo pensativo durante varios segundos y finalmente negó con la cabeza.

	—¡¿El avión no tiene un sistema de comunicación con el exterior?! —preguntó de nuevo. Parecía defraudado.

	—Lo tenía, hasta el último viaje que hizo el señor Williams. Un rayo destrozó los sistemas de comunicación telefónica, en concreto la antena OnAir del avión, donde el usuario conecta su terminal y que permite la conexión por satélite a las redes móviles terrestres.

	—¿Y no la han reparado?

	—Nos han enviado una nueva. Debe de estar estropeada porque solo permite la comunicación de datos vía Internet y no…

	—Entonces, ¿hay Internet?

	—Sí —respondió encogiéndose de hombros—. Pero usted ha dicho…

	—No se preocupe. ¿Podríamos conectarnos a Internet?

	El piloto palideció.

	«Joder, ¿y ahora qué hago? El único aparato en el avión con acceso a Internet es el ordenador personal del señor Williams». Albert era una persona muy celosa de su intimidad y sus pertenencias, hasta el punto de llegar a amenazar a la tripulación con un despido inmediato si alguien osaba acceder a su despacho sin su consentimiento. Era su templo sagrado. No podía entrar nadie sin ser invitado. El capitán quiso denegar la petición, pero no consiguió articular palabra. Las instrucciones del anciano habían sido muy claras: «Haced todo lo que os pidan. Sea lo que sea. Es una orden».

	Dio el visto bueno a la azafata con una sacudida de muñeca. Esta enarcó las cejas, como preguntándole si estaba seguro. El piloto asintió con la cabeza y sus labios fabricaron el carburante que ella necesitaba para ponerse en funcionamiento: «¡Venga! ¡Vamos! ¡Dales todo lo que te pidan!».

	Al llegar a la puerta del despacho, se detuvo. No estaba segura de lo que iba a hacer y temía las repercusiones que aquella acción le pudiese acarrear. Inspiró hondo, giró la llave, agarró el pomo con valentía y la abrió.

	Al igual que su casa, aquel lugar era una muestra más de la debilidad que sentía Albert por las artes. El suelo de madera, las alfombras persas, las esculturas y los lienzos que vestían las paredes y que podrían ser la envidia de cualquier museo de arte contemporáneo cumplían bien con su cometido: encandilar al pasajero con un torrente de suntuosidad para que olvidase que se encontraba en el interior de un avión. Comenzó a sonar música clásica, probablemente programada para oírse justo cuando alguien accediese al interior. Se trataba de la famosa composición masónica Adagio para instrumentos de viento (K. 411), de Mozart.

	Richard reparó al instante en la sorprendente casualidad de que Albert eligiese aquella sinfonía para guiar sus pasos al interior del despacho, ya que desde que se compuso había sido utilizada para acompañar la solemne entrada procesional de los miembros de la logia a sus reuniones.

	Su ordenador personal estaba ubicado en el centro del escritorio, delante de un plasma de cuarenta y dos pulgadas con webcam. La azafata lo encendió y comprobó que hubiera conexión a Internet. Se fue sin decir una palabra.

	—James, ¿qué ocurre? —preguntó Mary por décima vez.

	—Ahora mismo lo descubriréis. Es mejor que os lo explique un auténtico experto en la materia. 

	James descargó e instaló un programa de mensajería instantánea. Luego, inició sesión en él.

	Un menú con una lista de contactos clasificados en grupos ocupaba todo el margen izquierdo. Desplegó el que se anunciaba como F. ASTRONOMÍA y comprobó que todos los profesores de la facultad estaban desconectados, salvo Susan Collins. Trazó círculos con el cursor sobre ella hasta que se decidió a pulsar el botón de llamar.

	Richard suspiró. Sabía la que se les venía encima.

	A los dos tonos descolgó una voz aguda, de las que se meten en la cabeza y no salen hasta ponerla patas arriba.

	—¡Ay, ay, ay! James, no puedo hablar. —La mujer miró varias veces a derecha e izquierda y se llevó otra pastilla a la boca, la tercera. Estaba sentada en una especie de asiento o butaca—. El corazón me va a mil. ¿Por qué habré subido a este aparato del demonio? Ya lo decía mi madre: “Aléjate de ellos, que tarde o temprano todos acaban convertidos en una bola de fuego”. No he tenido otra opción. Tenía un…

	—Susan, escucha, por favor. Necesito…

	—… billete para viajar en tren. Pero lo han anulado. Podría haber esperado a mañana, o incluso haber viajado en el nocturno, pero no hubiera llegado a tiempo. No quedaba otra. He tenido…

	—Susan, tranquilízate y…

	—… que coger un avión, pero ten por seguro que como se estrelle se van a enterar. Esta vez no se van a ir de rositas. Ya le he dicho a mi madre que emplee todos mis ahorros…

	—¡Susan, por Dios! —gritó James—. No te va a ocurrir nada. Yo también estoy en uno sobrevolando el Atlántico.

	—¿El Atlántico? ¿Estás loco? ¿Sabes que los teléfonos móviles pueden interferir en los sistemas de navegación del avión? —Susan se llevó la mano al pecho, después de imaginarse la profundidad de aquel abismo. Intentó levantarse y le fallaron las piernas—. Tengo que bajarme de este cacharro antes de que despegue. Lo siento, James. Tú ya eres pasto de los tiburones, pero yo aún puedo salvarme.

	—¡Susan, por Dios, necesito que respondas a una pregunta!

	James gritó de nuevo pese a intuir que Susan había finalizado la llamada.

	Mary observó a Richard llevarse el dedo índice a la sien y moverlo en círculos. 

	—La conozco. Está tarada. Si yo fuese un ansiolítico, me acojonaría solo con oírla hablar cerca de mí.

	James llamó a cada uno de los contactos desconectados del grupo con la esperanza de que el programa les enviase un aviso y se conectasen. Nadie lo hizo. Desistió, minimizó el grupo y, de forma inconsciente, orientó la mirada hacia el área de conversaciones. Se detuvo en uno de los últimos contactos con los que había hablado. El texto que acompañaba su nombre le provocó una sonrisa nerviosa.

	Robert (en línea)… ¿Sientes que una estrella guía tu camino?

	Por nada del mundo quería involucrar a Robert en aquel asunto, pero ya había agotado todas las alternativas. Estaba desesperado. Desplazó el cursor hacia el botón LLAMAR, pero se lo pensó dos veces y pulsó el de videollamada.

	Richard, que tenía apoyado el codo en el vértice superior derecho del televisor, se sobresaltó cuando este se encendió de golpe. La webcam giró varias veces a derecha e izquierda para reconocer el espacio que tenía ante sí. El portátil estaba conectado a la televisión y esta se utilizaba para videoconferencias.

	Oyeron un pitido y la imagen del ordenador se trasladó al televisor. En la ventana emergente apareció el siguiente mensaje:

	Videollamada aceptada. Espere…

	Los nervios se apoderaron de James. Temía que Robert corroborase sus pensamientos.

	El televisor mostró el rostro de un hombre de unos cincuenta años, con la cara recién afeitada y el pelo engominado.

	Richard lo reconoció al instante. Era el hermano pequeño de James. 
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	—¿Qué tal, James? Me pillas en un mal momento. Me están esperando para cenar.

	—¡Espera! —exclamó este, levantándose de su asiento con los brazos en alto y el rostro desencajado—. Necesito tu ayuda.

	Robert se mantuvo inmóvil frente al monitor durante unos segundos. Daba la impresión de que la imagen se había quedado congelada. Aunque mantenían una relación cordial, Robert consideraba a su hermano una persona orgullosa a la que le costaba una barbaridad pedir ayuda, sobre todo a la familia. Ya de niños solían competir entre ellos para resolver acertijos matemáticos que encontraban en libros abandonados en la vieja biblioteca de su pueblo. James siempre daba con la solución antes que su hermano, pero en una ocasión Robert se le adelantó y James se puso tan nervioso que se bloqueó durante horas. En ningún momento aceptó los ofrecimientos de ayuda por parte de Robert y pasó casi un día entero intentando resolverlo. 

	Con base en todas aquellas vivencias, Robert era incapaz de asimilar que su hermano le estuviese pidiendo ayuda. «El gran James Oldrich por fin se baja los pantalones. No puede ser». Pensó que debía tratarse de algo muy importante. Ni siquiera le había dicho que se había separado.

	—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó al fin.

	—Conoces a Richard, ¿verdad? —Robert asintió al verlo saludar con la mano—. Ella es Mary. La conocí en Florencia y está metida en este asunto desde el principio. —Robert alzó las cejas en cuanto vio aparecer la cabeza de una mujer por el costado izquierdo del monitor. No se había percatado de su presencia—. Este es mi hermano —susurró James—. Es un fanático de las estrellas, igual puede ayudarnos. ¿Sabes algo del meteorito Apophis?

	Tanto Richard como Mary se volvieron hacia James con el rostro desencajado.

	Robert dudó al hablar. La pregunta era extraña.

	—Esto nos va a llevar bastante tiempo, ¿verdad?

	James asintió y automáticamente su hermano envió un mensaje de texto para informar de su retraso.

	—Veamos. Apophis es el nombre con el que se conoce al asteroide que fue descubierto en el año 2004 orbitando alrededor del Sol en una trayectoria próxima a la nuestra. De hecho, la órbita era tan similar a la de la Tierra que la NASA se vio obligada a estudiar la posibilidad de una colisión con nuestro planeta.

	—¿Cuáles fueron los resultados del estudio?

	—Pues que el asteroide pasará muy cerca de la Tierra en los años 2029 y 2036, pero lo cierto es que cualquier colisión, por pequeña que fuera, con otro cuerpo podría desviarlo hacia nuestro planeta antes de tiempo. Si esto ocurriese, tendría un efecto devastador, superior al de cuarenta mil bombas atómicas.

	Richard, que aún continuaba pálido, tartamudeó:

	—E… ese asteroide… ¿es grande?

	Robert se echó a reír. Tenía una risa contagiosa.

	—Depende de lo que tú consideres grande. En un primer momento se calculó un tamaño superior a los cuatrocientos metros, pero un estudio más exhaustivo cifró la medida en doscientos cincuenta metros. Debéis saber que pertenece al grupo de los asteroides Atón, que son todos aquellos cuya órbita alrededor del Sol es inferior a la de la Tierra. En concreto, el periodo orbital de Apophis es de trescientos veintitrés días y atraviesa la órbita de la Tierra dos veces en cada giro al Sol. 

	Mary se estremeció al pensar en lo que iba a preguntar.

	—¿Existe alguna posibilidad de que el asteroide impacte directamente con la Tierra?

	—Sí —respondió tajante—. En la primera aproximación, la del 13 de abril de 2029, el asteroide estará tan próximo a la Tierra que se podrá observar a simple vista. Pasará tan cerca de nuestros satélites que lo más probable es que se lleve por delante unos cuantos, provocando daños terribles en las telecomunicaciones. De todas formas, en principio no hay de qué preocuparse, las investigaciones han eliminado toda posibilidad de colisión para dicho año, aunque existe una alta probabilidad de que el asteroide visite la Tierra en 2036. De hecho, algunos físicos ya han calculado la trayectoria que seguiría.

	—¡¿Cómo?! —gritó Mary—. ¡¿Sabemos que un meteorito chocará con la Tierra y todavía no hemos hecho nada al respecto?!

	—De momento solo lo han clasificado. Recibió el nivel 4 en la escala de Turín y 1,10 en la de Palermo, los valores más altos que un asteroide ha alcanzado jamás, así que en cierta manera sí preocupa a los astrónomos. Además, como ya os he dicho, son conscientes de que cualquier colisión con otro asteroide podría alterar su ruta y hacer que nos visite casi sin avisar.

	En ese instante, el avión viró a la izquierda, desplegó el tren de aterrizaje y comenzó el descenso. Al fin iban a tomar tierra en México.

	—¿Dónde se cree que impactará? —indagó Richard.

	—Las primeras hipótesis hablan de que cruzará el océano Pacífico a cientos de kilómetros de las costas de California y México, avanzará entre Nicaragua y Costa Rica, y continuará por el mar Caribe hasta cruzar Colombia y Venezuela. Impactará en el Atlántico, poco antes de llegar a África.

	—Robert, ¿sabes si se está estudiando algún procedimiento para destruirlo o desviarlo?

	—¿Desviarlo? ¿No sería mejor detonar una maldita bomba en su interior? —sugirió Richard, convencido de la idea.

	—Destruirlo no es una opción viable, al menos sin estudiarlo antes. Imaginaos que de la explosión surge un enjambre de asteroides que salen disparados hacia la Tierra a una velocidad muy superior. He leído que la NASA quiere enviar una nave con tripulación al asteroide. Una vez allí, analizarán su composición y tratarán de descubrir si es posible destruirlo o si sería mejor desviarlo.

	—Pero ¿hay algún proyecto en marcha para intentar desviarlo? —preguntó James.

	Robert observó de reojo la representación del sistema solar que decoraba su habitación y luego posó la vista en la pantalla. Por un instante asomó un destello de incertidumbre a sus ojos. James lo vio.

	—Hace unos meses, una amiga astrónoma me confesó que estaba trabajando con un equipo español en una misión llamada Don Quijote. La idea es enviar dos naves al espacio, una llamada Sancho, que orbitará el asteroide y estudiará su campo gravitacional y su composición, y otra, Hidalgo, que impactará con el asteroide a cien mil kilómetros por hora para tratar de fragmentarlo o desviarlo. —Hizo un breve silencio—. Es curioso que me habléis justo ahora de él. ¿Sabéis algo que yo no sepa?

	James eludió la pregunta formulando otra:

	—¿Y por qué no lo han hecho ya? 

	—Bueno, la raza humana se ha vuelto arrogante y soberbia. La gente al mando todavía no lo ve como un peligro grave (en teoría faltan un buen puñado de años para que “visite” la Tierra), pero ¿qué ocurriría si mañana colisionase con otro meteorito y como resultado surgiese un asteroide descontrolado rumbo a la Tierra? ¿Y si se estimara su llegada en tres meses? ¿Nos daría tiempo a prepararnos? La verdad es que todavía no existe ninguna nave que permita transportar astronautas hasta el asteroide. Además, el proyecto español está en fase de estudio, ya que hay una gran cantidad de empresas que compiten por su concesión definitiva.

	Robert estaba desconcertado. No era habitual ver a su hermano intrigado por un tema astronómico. Aborrecía ver las estrellas y en más de una ocasión había rechazado sus invitaciones para observar auroras boreales en su telescopio de última generación. Comenzaba a preguntarse qué diantres le estaban ocultando. Insistió en ello:

	—¿Por qué os interesa tanto este tema? ¿Qué ocurre?

	—Es mejor que no lo sepas —intervino James antes de que alguien dijese una palabra—. Es por tu propia seguridad.

	—¿Por mi propia seguridad? No digas tonterías. ¿Acaso me van a matar por hablar con vosotros?

	Aunque los tres conocían la respuesta a esa pregunta, disimularon con una parca sonrisa. Estaba claro que James no deseaba involucrar a su hermano y quería mantenerlo a salvo. 

	—¿Cuáles serían los daños si el asteroide colisionara con el mar? —preguntó Mary, retomando el hilo de la conversación anterior.

	—Catastróficos. Sería el fin. 
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	El avión tomó tierra sin contratiempos. La pericia del piloto a los mandos de la nave provocó que nadie se percatase del aterrizaje. La azafata abrió las puertas y activó la megafonía para informar a los pasajeros de que podían desembarcar cuando quisieran. Ninguno de ellos la escuchó.

	—¿Cómo de catastróficos? ¿Hasta qué punto? —preguntó James a voz en cuello.

	Robert jamás lo había visto tan histérico.

	—Si al final eso ocurriese, el asteroide se adentraría en la atmósfera a más de cuarenta y cinco mil kilómetros por hora e instantáneamente la fricción lo convertiría en una gigantesca bola de fuego de más de mil grados centígrados. Cuando se encontrase a menos de cien kilómetros del suelo, el aire rico en oxígeno comenzaría a calentarse hasta alcanzar temperaturas próximas a la solar. Si siguiera la ruta trazada por los físicos y cayera al mar, abriría una grieta de varios kilómetros en la corteza terrestre, lo que provocaría un inmenso tsunami de quinientos metros de altura que atravesaría el Atlántico en menos de diez horas. El océano penetraría miles de kilómetros tierra adentro y arrasaría con todo lo que pillase a su paso. Terremotos y huracanes jamás vistos azotarían todos los continentes. Los muertos se contabilizarían por millones.

	—¿Y si impactase en medio de una ciudad? —interrumpió Richard con los ojos como platos.

	—La destrozaría en menos de un segundo y dejaría un cráter gigantesco. Derretiría el acero y las piedras a una velocidad pasmosa. Las consecuencias finales serían similares. La gente que se encontrase en un radio de unos veinte kilómetros moriría tan rápido que los impulsos nerviosos provocados por el dolor jamás llegarían a sus cerebros. No sentirían su propia muerte; serían los más afortunados. Del impacto surgiría una onda expansiva que avanzaría a una velocidad cercana a la del sonido, con vientos que alcanzarían los mil cien kilómetros por hora. Los escombros de todas las ciudades destrozadas formarían una gran nube que cubriría la atmósfera en cuestión de minutos, bloqueando el acceso a la luz solar durante meses. En las siguientes semanas se perderían las cosechas, se extinguirían multitud de especies y los que no muriesen de hambre lo harían de frío. El quince por ciento de la población mundial perecería. 

	—Esperemos, entonces, que se estampe contra la Antártida —añadió Mary, esperando una respuesta más alentadora.

	—Si eso ocurriese, todos moriríamos en unos meses. —Los tres contuvieron la respiración—. Hay miles de asteroides cercanos a nosotros cuyo impacto sobre la superficie terrestre sería devastador para la raza humana. De hecho, hasta hace poco tiempo se creía que el asteroide 2004VD17 se estrellaría con la Tierra en 2012. ¿Conocéis las teorías mayas sobre el fin del mundo para ese año?

	—Sí —respondió Mary. Ellos asintieron con la cabeza.

	—Muchos pseudocientíficos intentaron relacionar ambos sucesos, pero el hecho de que el asteroide fuese catalogado con el nivel cero en la escala de Turín dio al traste con todas esas teorías apocalípticas. ¿Os dais cuenta? Volvemos a lo mismo. ¿Qué ocurriría si tras un encontronazo con otro asteroide desconocido para nosotros este quedase descontrolado rumbo a la Tierra?

	Richard frunció el ceño y le preguntó algo que lo inquietaba desde hacía unos minutos:

	—Según lo que nos estás contando, ¿es cuestión de tiempo que algún asteroide colisione con la Tierra y provoque daños gravísimos?

	—¡Pues claro! —exclamó—. No sé de qué os sorprendéis. Existen miles de asteroides con un diámetro superior a los seiscientos metros y nosotros tan solo conocemos unos pocos. En cualquier momento podríamos descubrir uno que se dirige hacia la Tierra a gran velocidad, y si no estamos preparados, no lo destruiremos.

	—¿Y por qué no se hace nada para evitarlo? —insistió.

	—Estados Unidos lleva veinte años explorando el espacio en busca de asteroides o meteoritos con un alto grado de probabilidad de impacto con la Tierra. Se han descubierto ya unos cuatro mil setecientos cuerpos celestes peligrosos, de los cuales setecientos podrían causar finales apocalípticos en nuestro planeta. En la actualidad es muy difícil que los políticos tomen conciencia de ello, y más si su sueldo depende de que no lo hagan. Se debaten entre guerras inútiles que provocan miles de muertes. Es una auténtica pena que el mundo esté así. Deberíamos preocuparnos de cuidarlo y protegerlo de todo aquello que pueda destruirlo, y somos tan estúpidos que malgastamos nuestros recursos en fabricar armas de destrucción masiva. ¿Para qué? ¿Para protegernos de nosotros mismos?

	Las palabras de Robert calaron en lo más profundo de sus conciencias. Los tres lo miraban atónitos, expectantes.

	—Lo realmente importante de todo esto es preguntarnos si contamos con los medios adecuados para proteger el planeta y a nosotros mismos de las amenazas que nos rodean. ¿No sería más eficaz emplear nuestro tiempo y dinero en prepararnos, en vez de hacerlo en armas de destrucción masiva? A lo largo de la historia, grandes civilizaciones han desaparecido por su arrogancia. ¿No vamos a aprender nada de ello?

	Mary sonrió a Richard y este le correspondió. Ambos sabían en qué civilización perdida estaba pensando el otro. 

	—Lo que ocurrió en el pasado y el privilegio de poder vivir en este planeta deberían bastar para que el ser humano se replantease su escala de prioridades respecto a los problemas que nos atañen. Desde hace algún tiempo se ha empezado a tomar conciencia de algunos de ellos, como la degradación ambiental, la escasez de agua potable o el cambio climático. Pero se habla muy poco del impacto de los cuerpos extraterrestres, y es muy importante tenerlos en cuenta, pues la probabilidad de que caiga un meteorito en las dos próximas décadas es altísima. 
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	Era una mañana soleada en México. Solo un par de nubes buscaban perderse en un horizonte recortado por la difusa silueta de las montañas, que emergía a lo lejos como una isla entre la bruma.

	Richard los había convencido para alojarse en un hotel austero, necesitado de una buena reforma y muy alejado de las comodidades y las miradas indiscretas. Eligieron el más barato de la zona, uno que, en opinión de Mary, si seguía en pie era porque Dios quería.

	James estaba tumbado en la cama de su habitación, embelesado, contemplando el ventilador del techo, que giraba sin cesar bajo una capa de pintura a medio desprender. Habían transcurrido diez horas desde la videoconferencia con su hermano y seguía dándole vueltas a la cabeza. Si bien sus amigos veían precipitado pensar que pudiera tratarse de un asteroide —según Richard, aquella idea encajaba con calzador con la descripción apocalíptica que se mencionaba en el códice—, él opinaba todo lo contrario. 

	Se volvió hacia la derecha para contemplar la portada del The New York Times que había comprado en una tienda cercana al hotel después del desayuno. Los titulares eran la misma mierda de siempre con diferente envase: «¿Estamos al borde del crac bursátil?», «Cinco muertos y dos apuñalados en una reyerta multitudinaria en un pub del Bronx», «Dos mujeres violadas y torturadas por cinco encapuchados en Queens», «Un atraco frustrado en una vivienda de Manhattan deja tres muertos, uno de ellos un bebé de tres meses». Algo le llamó la atención. Era una fotografía borrosa de unos dos centímetros cuadrados insertada bajo un titular inquietante: CONOCIDA LA IDENTIDAD DEL VIAJERO AMERICANO FALLECIDO EN EL AEROPUERTO EGIPCIO DE EL CAIRO. Página 25.

	James abrió el periódico por la mitad. Clavó la mirada en los números de página y pasó las hojas con rapidez en busca del indicado en la portada. Página 51, página 39, página 30, página 25. En cuanto vio la imagen que ocupaba la mitad de la hoja, sintió una punzada en el corazón. Se llevó la mano al pecho y lo apretó como si estuviera sufriendo un infarto. ¡Era Anthony! Según la noticia, antes de aterrizar, una azafata había intentado despertarlo, pero nada más tocarle las manos había sentido un escalofrío y las había soltado de golpe. Una vez en tierra, el servicio médico del aeropuerto certificó el fallecimiento. El médico forense ya le había practicado la autopsia al cadáver, y aunque los resultados aún no se habían hecho públicos, todo hacía pensar que aquel hombre había fallecido de una parada cardiaca mientras el avión despegaba de El Cairo.

	Antes de que el sentimiento de culpa le nublase el juicio, buscó su teléfono móvil y llamó a Richard.

	No lo cogió.

	Volvió a intentarlo.

	Nada.

	«Lo han asesinado. Estoy seguro —pensó. Salió al pasillo, dio un portazo y corrió hacia las escaleras que conducían a la planta superior—. Deben de saber dónde estamos».

	Salvó los tres últimos peldaños de un brinco y se detuvo ante la puerta de la habitación 306. La aporreó con la palma de la mano, temeroso de lo que pudiera haber al otro lado.

	Nadie abrió.

	Insistió.

	Nada.

	Resignado, bajó la cabeza y fijó la vista en la cerradura. Los sistemas de cierre de las habitaciones estaban anticuados. Utilizaban llaves metálicas y tenían un pestillo en el interior de la habitación: si el cerrojo no estaba echado, la puerta se podía abrir desde el pasillo. 

	«¿Y si no ha cerrado por dentro?», pensó. Posó una mano en la manilla y la puerta cedió.

	—Voilà.

	Lo recibió una corriente de aire que hizo que las cortinas opacas interiores se hinchasen como si un globo aerostático quisiese acceder al interior. Seguramente la cristalera de la terraza estaba abierta y el aire las empujaba hacia dentro. No había nadie en el baño; la cama estaba revuelta; la maleta, a medio deshacer, a los pies de la cama. Vio el portátil de Richard sobre el escritorio. Estaba encendido, pero aún no se había introducido la contraseña de acceso. Daba la sensación de que algo había interrumpido a Richard cuando se disponía a utilizarlo. 

	Oyó un murmullo detrás de las cortinas. Había alguien en la terraza. Suspiró aliviado al descubrir que era el propio Richard. Hablaba por teléfono. Estaba de espaldas a la cristalera, con los codos apoyados sobre la barandilla. Había tensión, inquietud, en su voz.

	James se dispuso a salir a la terraza, pero una frase lo frenó en seco:

	—¿Cómo murió Anthony?

	Se sintió incapaz de mover un músculo. «¿Sabías de la muerte de Anthony y no me has dicho nada? Pero ¿con quién demonios estás hablando?». Lo examinó de arriba abajo y siguió atento a la conversación.

	—En una hora visitaremos Teotihuacán. Quiero que un equipo nos vigile de cerca. No deben perdernos de vista. ¿Está claro?

	James reculó un par de pasos y se tambaleó hasta el centro de la habitación. Estaba desconcertado. ¿Acaso Richard era el culpable de todo lo que estaba ocurriendo? ¿Cómo podía ser capaz de tamaña traición? 

	«No puede ser. Tiene que haber una explicación».

	Aunque sus palabras no eran concluyentes, la ira comenzaba a corroer a James. Por un segundo deseó salir y enfrentarse a él, pero ¿y si por ser incapaz de contenerse acababan en una cuneta con un disparo en la frente?

	Puso un pie en la terraza y asomó la cabeza hasta que pudo oírlo de nuevo.

	—James es un ingenuo. Confía en mí. —Las comisuras de sus labios revelaban una exigua sonrisa—. Vigilad a Mary, creo que comienza a sospechar. A partir de ahora todas nuestras comunicaciones serán por correo electrónico. Por cierto, ¿habéis descubierto qué significan los doce signos del Zodiaco escritos con símbolos rúnicos? Aún no se lo he dicho. Ignoran que sé lo que son.

	«¡Hijo de puta! —James rechinó los dientes y apretó el puño con rabia. Algo se le había roto por dentro—. Tengo que avisar a Mary».

	—Está bien, seguid investigando.

	Richard estaba a punto de terminar la conversación.

	James debía darse prisa y salir de allí antes de que lo descubriese o estarían perdidos. Regresó a la habitación y corrió hacia la salida. El ruido de la cristalera de la terraza al abrirse del todo lo distrajo y tropezó con el escritorio. Por suerte, sus reflejos evitaron que el portátil cayera al suelo. Alcanzó la manilla de la puerta justo cuando Richard buscaba un resquicio entre las cortinas para acceder al interior. Lo encontró, pero James ya había salido al pasillo de la tercera planta. 
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	—¡Un minuto! —gritó Mary, que en ese momento sacaba unos pantalones vaqueros del armario y los posaba sobre la cama—. ¡Me estoy vistiendo!

	Aquellas palabras no calmaron a quien llamaba a la puerta. De hecho, la aporreó con más ímpetu que antes.

	—¡Rápido, ábreme!

	Mary se ajustó los tirantes de la camiseta para que ocultasen las cintas del sujetador e improvisó una coleta con una goma que tenía en la muñeca.

	—James, ¿eres tú?

	—Sí, soy yo. Estoy solo. ¡Abre! ¡Rápido!

	Mary, agitada por las prisas, abrió la puerta sin terminar de vestirse. Llevaba puestas unas braguitas blancas y una camiseta escotada de color azul.

	—¿Qué ocurre?

	James contemplaba impertérrito la escena, como si llevasen treinta años casados o no tuviese sangre en las venas. Se había quedado abstraído, sin más. Lo que acababa de descubrir lo había dejado atontado.

	—¿James? —Mary chasqueó los dedos a un palmo de sus ojos—. ¿Me estás escuchando? 

	—Sí, sí —respondió. Sujetó la mochila como si fuese una bolsa y arrojó en ella cuanto tenía a mano—. Tenemos que huir.

	—¡¿Qué?! ¿Nos han encontrado?

	James lanzó el periódico sobre la cama.

	Mary leyó el titular y comenzó a hiperventilar. No supo qué decir.

	—¿Un ataque al corazón? ¡Y una mierda! ¡Se lo han cargado! —Por la tensión del cuello parecía que James estaba chillando, cuando en realidad trataba de contenerse y de hablar lo más bajo posible.

	—No… no puede ser. No puede ser. Estamos utilizando el jet privado de Albert. ¿Cómo podrían saber dónde nos encontramos?

	—Es… Richard. Ese cabrón… está detrás de todo.

	—¡Ay, Dios! ¿Estás seguro? Quiero decir… ¿Cómo lo sabes?

	—Subí a decírselo nada más leer el artículo. Como no contestaba, temí que a él también le hubiesen hecho algo, así que entré en su habitación. Estaba en la terraza hablando por teléfono. ¡Joder, Mary, oí cómo nos delataba! ¡Cómo informaba de nuestros planes! Hoy vigilarán nuestros pasos, sobre todo los tuyos.

	Mary sintió un desánimo enorme que la obligó a sentarse en la cama. No aguantó mucho tiempo ahí. A los pocos segundos tuvo un arrebato de histeria e hizo saltar por los aires media habitación. James consiguió tranquilizarla con un abrazo.

	—¡¿Los míos?! ¡¿Por qué los míos?!

	—Richard cree que sospechas de él. ¿Has notado algo raro en su comportamiento durante los últimos días?

	—¡Qué va! —contestó, pero instantáneamente matizó aquella respuesta—. Bueno, ahora que lo preguntas… Ayer lo vi hablar por teléfono. Parecía nervioso. En cuanto terminó, me acerqué para ver qué le ocurría, pero evadió todas mis preguntas. Decidí callar y no entrometerme. ¡Pensé que se trataba de algún asunto familiar! —Mary negó con la cabeza varias veces. Se resistía a creer que fuese cierto—. James, ¿estás seguro? Pudiste malinterpretarlo.

	Un nudo en la garganta le dificultó el habla. Estaba muy apenado.

	—Estoy seguro. Lo conozco desde hace cinco años. Nunca pensé que fuese capaz de vender nuestras vidas de una forma tan miserable. Estoy muy decepcionado. —De sus ojos brotó una lágrima que atrapó a tiempo con la manga de la camisa—. Tenemos que huir.

	Mary se llevó las palmas de las manos a la frente y arrastró los dedos por el pelo hasta llegar a la nuca. Suspiró.

	—No, James, no podemos irnos sin más. ¿Piensas que nos dejarían escapar con vida? —Volvió a suspirar. No necesitó mucho tiempo para convencerse de que tenía razón. Los mismos segundos que tardó el aliento en atravesar sus labios entreabiertos—. Nos matarán. Joder, James, no llegaríamos ni al aeropuerto. Tenemos que seguir buscando el siguiente fragmento como si no ocurriese nada, al menos hasta que tengamos un plan. ¿No crees?

	—No quiero que te hagan daño.

	—Yo tampoco, James, pero piénsalo fríamente. Mientras nos consideren útiles, no nos harán daño. Nos necesitan para completar el Trifariam. Tenemos que conocer sus intenciones, sus puntos débiles…, y, en función de ellos, diseñar un plan de huida.

	—Antes de irme oí que ese cabrón pedía evitar la comunicación telefónica: a partir de ahora utilizarán el correo electrónico.

	Mary se acarició la barbilla hasta llegar al labio inferior. Se lo pellizcó.

	James creyó vislumbrar un atisbo de esperanza en su mirada.

	—¿Sabes cuál es su dirección de correo? Tengo un amigo que me debe un pequeño favor. Creo que podría conseguir su contraseña.

	—Conozco la de la universidad, pero lo más probable es que esté utilizando otra. 

	—¿Y si la buscamos en su ordenador? Podría haber quedado registrada en el editor de correo electrónico, si no ha borrado su historial de navegación. 

	—Hay un problema.

	—¿Cuál?

	—Su portátil tiene una clave de acceso. Sin ella no podremos hacer nada. 
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	Richard bajó con paso desenvuelto las escaleras que daban al vestíbulo y buscó a sus amigos. En un primer vistazo no los localizó entre las personas sentadas en los sofás ni entre las apiñadas en torno a un guía mexicano que estaba a punto de dar inicio a una visita turística. Salió a la calle. El sol le obligó a usar la mano a modo de visera hasta que los ojos se adaptaron a la claridad. Los encontró sentados en un banco de madera. Tenían la mirada perdida en un grupo de niños que pateaban una pelota despellejada con la despreocupación de quien aún no está obligado a ganarse la vida.

	En cuanto James vio a Richard, posó la mano sobre el muslo de Mary y lo presionó con sutileza. Un apretón leve, imperceptible. A continuación, sintió cómo se le cerraba la garganta a medida que él se aproximaba. Un nudo en el estómago lo impulsaba a darle un bofetón en plena jeta y pedirle explicaciones. Logró contenerse. Debían disimular o los matarían. 

	—Ya estoy aquí, ¿lleváis mucho tiempo esperando? 

	James mantuvo la vista fija en los niños, sin inmutarse, como si no lo hubiera escuchado. Era todo fachada. Un volcán a punto de entrar en erupción. Un leve codazo de Mary le recordó que su vida también estaba en juego. 

	—Acabamos de salir del hotel —respondió ella valiéndose de su mejor sonrisa, amplia y radiante.

	De todos modos, algo incomodaba a Richard. Quizá fuesen los murmullos que había oído al aproximarse a ellos o cierta indiferencia mostrada por James al saludarlo, pero lo cierto es que percibía algo extraño en el comportamiento de sus amigos. Sensación que no se disipó ni cuando James le dio una palmada en la espalda para encaminarlo hacia el taxi.

	«Su primera discusión», supuso.

	El viaje a Teotihuacán acabó siendo igual de incómodo. Durante el trayecto James tan solo habló para responder un par de preguntas que Richard le había formulado, no por curiosidad, sino para asegurarse de que se encontraba bien. Mary aprovechaba cada respuesta escueta de James para mencionar alguna peculiaridad de la civilización que pobló la zona hace más de dos mil años y durante más de siete siglos.

	—¿Habéis estado alguna vez allí?

	Richard meneó la cabeza.

	—Hace años —respondió James—. Fue una visita en grupo de unas cinco horas. El guía era un chico muy majo, uno de esos especímenes raros que aún disfruta haciendo bien su trabajo. Nos explicó con todo tipo de detalles cuanto le preguntamos.

	—Yo no he tenido aún la oportunidad, pero mi jefe está a la espera de que acepten su solicitud de excavar bajo una de las edificaciones. —Mary suspiró y cruzó los dedos en alto—. Llevo unos meses rebuscando en Internet, leyendo cosas de aquí y allá… Vamos, empapándome un poco de su cultura, por si acaso.

	A James le agradó sobremanera descubrir lo mucho que se parecían.

	—Según nos explicó el guía, para comprender el esplendor de Teotihuacán hay que remontarse a la desaparición de Cuicuilco, una de las ciudades más importantes de aquel entonces, que fue destruida por un volcán. Este desastre provocó la huida de sus pobladores hacia Teotihuacán, donde fueron acogidos por sus habitantes. Se cree que la tragedia atormentó a los supervivientes durante años, que atribuían la erupción del volcán a un castigo divino.

	Mary se acarició la barbilla y preguntó casi afirmando:

	—¿Por eso en Teotihuacán hay tantos templos?

	—No querían ser castigados de nuevo.

	—Teotihuacán —musitó Richard—. Me encanta ese topónimo. Tiene cierta elegancia.

	—Su nombre se lo debemos a los aztecas, que fueron quienes la encontraron después de haber sido abandonada. No olvidemos que para ellos Teotihuacán significaba ‘la morada de los dioses’. Es obvio que al ver las ruinas por primera vez tuvieron que quedar maravillados e inmediatamente pensaron que tal emplazamiento no podía ser obra de personas, sino de dioses.

	—He leído que se trataba de una civilización muy inteligente y pacífica —interrumpió Mary—. Al parecer se ayudaban unos a otros para mejorar sus vidas. Creo que hacia el año 750 d. C. la abandonaron y, aunque todavía no se sabe muy bien lo que los llevó a irse, se sospecha que el continuo saqueo de los recursos naturales con el fin de construir monumentos majestuosos condujo a un grupo mayoritario de ciudadanos, respetuosos con el medio ambiente, a rebelarse y destruir gran parte de la ciudad en un periodo corto de tiempo.

	Aunque era mediodía y el sol pegaba con fuerza, James contabilizó casi un centenar de personas intentando coronar la Pirámide del Sol, y algunas menos la de la Luna.

	Richard sacó tres hojas de su mochila y les entregó una a cada uno. En ellas podía verse el siguiente mapa:
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	—Son copias de una vista aérea de Teotihuacán; así tendremos un mapa de la zona y podremos acotar posibles ubicaciones del segundo fragmento del Trifariam.

	Comenzaron la visita en la plaza de la Ciudadela, el corazón físico y espiritual de la ciudad.

	Richard buscó entablar conversación desde el principio:

	—¿De dónde procede su nombre? ¿También de los aztecas?

	—No —respondió James—. Fue bautizada por los conquistadores españoles del siglo xvi. En un primer momento pensaron que se trataba de un emplazamiento militar, pero si observáis con detenimiento, os daréis cuenta de que tiene la forma de un gran patio rodeado de habitaciones, donde se supone que vivían los sacerdotes y los gobernantes.

	—¿Y esa edificación? —preguntó de nuevo Richard, señalando un majestuoso templo erigido en el interior de la propia ciudadela. 

	—Es el templo de Quetzalcóatl, ‘la serpiente emplumada’, una de las deidades de la cultura mesoamericana. Se trata del centro religioso y político de Teotihuacán; en esta ciudad ambos honores iban siempre de la mano.

	—¿Quieres decir que los líderes espirituales también eran los gobernantes de la ciudad?

	James exhaló un suspiro y por primera vez en lo que iba de día se sintió con fuerzas de sostenerle la mirada.

	—Tú lo has dicho.

	Abandonaron la ciudadela y avanzaron por la calzada de los Muertos, bautizada así porque inicialmente se pensó que los montículos situados a los lados eran tumbas.

	—Es muy larga —anunció Mary y acto seguido se llevó la mano a la cabeza para asegurarse la gorra, que una ráfaga de viento trataba de llevarse.

	—Si no me falla la memoria, tiene una longitud de dos kilómetros y una anchura de cuarenta metros. Era el eje de la ciudad y el centro ceremonial. Los edificios que veis a ambos lados son casas, templos o incluso palacios propiedad de los habitantes más importantes de la ciudad.

	James se dio cuenta de que la mayoría de la gente avanzaba en sentido contrario. Por un momento pensó que quizá habían comenzado la visita por el final, pero en seguida recordó que las ruinas tenían cuatro vías de acceso.

	Mary esquivó a un turista distraído y, adoptando una expresión seria, les preguntó:

	—¿Habéis oído que hace poco se han descubierto más de doscientos esqueletos con signos de haber sufrido torturas escalofriantes? Aún tenían las manos y los pies atados. Es muy probable que hubiesen sido sacrificados a los dioses. 

	Richard frunció el entrecejo.

	—Pero si nos acabas de decir que se trataba de una civilización pacífica…, que se ayudaban unos a otros. 

	—Así es, pero, según he leído, pensaban que seguían vivos porque habían conseguido burlar la cólera de los dioses. La paranoia se les fue de las manos y comenzaron a creer que la muerte de unos pocos daría más tiempo de vida a la mayoría. Lo habitual era que se tratara de personas ajenas a la ciudad y que formaban parte de otros poblados con los que mantenían disputas.

	—¡Mirad! —James alzó la voz para señalar con el dedo índice una gigantesca edificación que se elevaba justo a la derecha—. La Pirámide del Sol. Es enorme. Supera los sesenta metros de altura, la mayor de Teotihuacán. 

	Se dirigieron a la base de la construcción. 

	A simple vista parecía estar compuesta por cinco plataformas colocadas una sobre otra, hasta conformar esa portentosa estructura triangular. En el centro de la cara principal —la que miraba a la calzada—, reconocieron la escalinata, tan empinada como fotografiada en los libros de historia, que conducía a los turistas a la cima. 

	Desde la base y alzando la mirada hacia el vértice del monumento, una persona con dos dedos de frente reconocería, de inmediato, la dificultad que entrañaba alcanzar la cúspide sin detenerse a tomar aliento en los descansillos habilitados al final de cada plataforma.

	—¿No pretenderéis subir? —preguntó Richard al ver que sus amigos dejaban atrás los primeros escalones.

	—¡Pues claro! —exclamó Mary, intuyendo la intención de James de echar una ojeada al complejo y sus alrededores desde el lugar más alto posible—. Desde ahí arriba tiene que haber unas vistas increíbles.

	Richard exhaló apesadumbrado.

	El riesgo que entrañaban algunos de los peldaños, de agresivo diseño, no fue un obstáculo para James y Mary, que no tardaron en coronar las primeras plataformas. Richard los seguía de cerca. Respiraba con dificultad, introduciendo grandes bocanadas de aire en los pulmones con la frecuencia de un atleta en plena maratón. 

	Un matrimonio le bloqueó el paso cuando trataba de finalizar la tercera plataforma. 

	—Yo he contado doscientos cuarenta escalones, ¿y tú? —preguntó la mujer volviéndose hacia su esposo.

	—Doscientos treinta y seis —dijo él.

	Richard, que se había echado a un lado —no tanto para facilitarles el descenso como para evitar deshacer rodando el camino andado—, maldijo tras alzar la vista a la cumbre y comprobar que aún le quedaba una buena tirada.

	Unos metros por encima, James y Mary subían el último escalón y alcanzaban la cima. Las vistas eran increíbles. Preciosas. Un barrido era suficiente para apreciar la grandeza de aquella ciudad en ruinas que antaño había sido el reino de los dioses.

	—¿Ves algo sospechoso? —preguntó él. Fue casi un susurro.

	—Nada. ¿Y tú?

	—Tampoco, pero estoy seguro de que están aquí.

	James señaló otra edificación piramidal que se elevaba al final de la calzada.

	Mary siguió con la mirada la línea imaginaria que proyectaba su dedo índice. No dijo nada.

	—Es la Pirámide de la Luna. Su altura es inferior a esta. Mide unos cuarenta y cinco metros.

	Mary clavó la vista en un grupo de turistas que iniciaban su ascenso, luego la elevó hasta el vértice.

	—Pues tengo la impresión de que ambas miden lo mismo.

	James desplegó una leve sonrisa y se dio cuenta de que era la primera del día.

	—Yo también lo pensé en su día. El guía nos explicó que era una ilusión óptica. Aunque su tamaño es inferior, está edificada sobre un terreno más elevado.

	Richard terminó la ascensión al cabo de unos minutos, finalizando así su particular vía crucis. Estaba extenuado. Localizó a sus amigos detrás del grupo de turistas que se arremolinaban alrededor de una plataforma cuadrada que culminaba en lo que parecían ser los restos de un templo y una estatua. 
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	—Prometo apuntarme a un gimnasio cuando esto termine —balbuceó Richard entre bocanadas de aire—. Las vistas… son espectaculares. Puede verse todo el complejo.

	—Desde aquí arriba parecen hormigas —apuntó James.

	Aunque Richard no había escuchado la conversación, entendió que se refería a la multitud que avanzaba por la calzada de los Muertos en dirección al templo de Quetzalcóatl.

	El viento soplaba con fuerza y en ocasiones un siseo intenso dificultaba la comunicación.

	—¿Por dónde creéis que debemos empezar a buscar? —preguntó Richard. 

	—Según el códice, tiene que estar oculto bajo alguna de las dos pirámides de Teotihuacán. Yo apostaría por la del Sol —respondió Mary sin titubear.

	—¿Por qué? —insistió Richard.

	—Porque en los años setenta —intervino James con total normalidad, sin desdén ni actitud desafiante— un equipo arqueológico descubrió, a los pies de la escalinata de la pirámide y a siete metros de profundidad, un túnel que se adentraba más de cien metros bajo ella. Finalizaba en una especie de cueva.

	Mary confirmó la veracidad de aquella afirmación adoptando una expresión risueña.

	Richard, por el contrario, meneó la cabeza y respiró hondo. Para él, aquella suposición no confirmaba nada en absoluto.

	—Ajá, a ver si lo he entendido bien. ¿Solo os estáis basando en la existencia de una cueva subterránea bajo la Pirámide del Sol para suponer que está ahí? ¿Nada más? —Richard los miró perplejo, como si esperase que en cualquier momento se percataran de aquella estupidez—. ¡Hay que joderse! No es suficiente ni de lejos. ¿No os dais cuenta de que podría existir otra cueva bajo la Pirámide de la Luna, o en cualquier otro lugar, que aún no haya sido descubierta?

	—En realidad —continuó Mary, ya sin la sonrisa en la boca—, recientemente se ha excavado un nuevo pozo justo delante del templo de Quetzalcóatl. Tiene cinco metros de diámetro y catorce de profundidad. Comunica con un conducto subterráneo que termina en una serie de galerías y cámaras excavadas en la propia roca. No obstante, estoy segura de que es aquí.

	—Yo también lo creo. Richard, ¿podrías leernos de nuevo el primer párrafo del texto que has descubierto?

	Este extrajo de su bolsillo un viejo papel arrugado. Con voz enérgica recitó las cuatro primeras líneas:

	Símbolos de luz y oscuridad, 

	restos de una civilización perdida.

	Cuatro son los caminos, 

	tres de ellos malditos.

	James se plantó al inicio de la escalinata que acababan de coronar y escudriñó todo el contorno de la base de la pirámide hasta localizar lo que buscaba. Se volvió hacia ellos con un tono de voz más propio de un maestro de escuela:

	—Estas dos pirámides son los vestigios más importantes de la civilización teotihuacana perdida. Además, representan el Sol y la Luna. Luz y oscuridad. En mi visita no pude acceder a esa cueva, pero el guía nos reveló que los arqueólogos que la estaban estudiando habían concluido que su planta recuerda a la de una flor de cuatro pétalos, con cuatro puertas por las que se accede a las cuatro salas que constituirían los pétalos. Podría tratarse de los cuatro caminos de los que habla el texto.

	Richard guardó silencio. Aquello sí que era curioso. Se acarició las comisuras de los labios, como si aquel simple gesto lo ayudase a pensar con claridad.

	—Está bien, vosotros ganáis. No perdamos más tiempo. Veamos esa cueva.

	Descender hasta la base de la pirámide no fue sencillo. La gran cantidad de gente que buscaba alcanzar la cima convertía los pasamanos en un bien muy preciado y el descenso sin ellos era una temeridad similar a la de hacer barranquismo sin líneas de vida.

	James los guio hasta la entrada al pozo. El perímetro estaba definido por una serie de vallas metálicas amarradas con cadenas de acero que formaban un círculo perfecto. En el interior, una lona de color blanco se alzaba al modo de una tienda de campaña otomana. Cubría una superficie de veinticinco metros cuadrados. A la derecha de la entrada, un cartel gigantesco advertía a los turistas más osados con un mensaje claro y conciso: Prohibido el acceso.

	En aquel lugar se respiraba un silencio tenebroso.

	—¿Estarán almorzando? —preguntó James, y se encaramó con agilidad a una de las vallas para cruzar al otro lado.

	—¡Eh! ¿Qué haces? —gritó Richard—. ¿Te has vuelto loco?

	—No tenemos opción —lo justificó Mary, extrañada por la falta de vigilancia—. No podemos desaprovechar una oportunidad así.

	Richard bufó y se aproximó a una de las vallas. Se aseguró de que nadie los viese, y hasta en cinco ocasiones desaprobó la idea con la cabeza antes de saltar al otro lado. Mary lo siguió.

	En el interior de la lona encontraron un agujero de tres metros de radio que parecía la entrada al propio infierno. Una escalera de mano amarrada a una cuerda permitía colarse en las fauces de aquel monstruo ctónico y descender, no sin riesgo, sus casi siete metros de garganta.

	James fue el primero en llegar abajo. Ante él apareció un túnel estrecho —no más de un metro— que se adentraba serpenteante bajo la pirámide. La iluminación era pobre. Alumbraban la senda una decena de bombillas fijadas al techo y colocadas a varios metros de distancia unas de otras. A ambos lados descubrieron vestigios de lo que podrían haber sido canales por los que corriera el agua.

	A medida que avanzaban, la humedad ya no solo se olía, sino que comenzaba a estar presente en las paredes. Caminaban con cautela, en silencio y con las manos por delante para evitar chocar con algo. Las bombillas a duras penas permitían ver más allá de los dos metros, de tal forma que en cuanto dejaban una atrás, la oscuridad los invadía de nuevo.

	Tras completar la mitad del recorrido, notaron que la distancia entre las paredes laterales se estrechaba repentinamente y surgía un paso inferior, de unos ochenta centímetros. Aunque todavía era un espacio lo bastante ancho como para continuar, el hecho de que la luz proveniente del exterior recordara una estrella en el firmamento les hizo sentir claustrofobia y cierto grado de ansiedad.

	De repente, cuando la oscuridad era más densa, Richard rodeó con los brazos a James, que ahogó un grito de terror y se los quitó de encima de mala manera. Richard trató de aferrarse a las paredes, pero las manos le resbalaron y cayó de bruces, provocando un estruendo. Su pie derecho se había incrustado en un agujero que inexplicablemente James había sorteado con éxito, pero que a él le hizo perder el equilibrio y besar el suelo.

	—¡Joder! ¡¿Qué pretendes?! —gritó James. Tenía el corazón acelerado.

	—He tropezado con algo. No sé qué coño es, pero tengo el pie atrapado.

	—¡Shhh! Hablad bajo o nos descubrirán.

	—Déjame ver —dijo él acercando las manos a los pies de Richard. La escasez de luz no le dejaba ver nada, así que tuvo que hacer un primer análisis de lo que palpaba—. Parece que es una vieja rejilla. Debe de tapar un agujero. Está tan oxidada que has debido de romperla al pisar sobre ella. Tienes el pie atrapado entre dos barrotes.

	—Espera a que me descalce y tiras de ella.

	Mary, que se había mantenido a distancia, tuvo la ocurrencia de sacar su smartphone. Lo encendió y vertió la luz que emitía la pantalla sobre los pies de Richard. 

	—¡Joder, son huesos! —Se levantó de golpe y retrocedió un par de pasos. A continuación, sin decir nada que no fuese la repugnante realidad, exclamó—: ¡Es una jodida tumba!

	—¡¿Qué?! —gritó Richard. No porque no la hubiese entendido, sino por puro instinto.

	—¡Que son huesos! —Mary alumbró de nuevo las piernas de Richard. Tenía los pies enredados en un montón de huesos amarrados con una cuerda—. Creo que son dos brazos atados por las muñecas.

	—¡No me jodas! —exclamó Richard sacudiendo los pies con violencia para tratar de liberarse. No lo consiguió. Pese al asco que sentía, apartó los huesos con sus propias manos y dejó a la vista una pequeña calavera que aún conservaba parte de la dentadura y dos profundas cuencas por las que hubiese asegurado que manaba toda la oscuridad que los rodeaba—. Debieron de encontrar los restos de un habitante de la ciudad.

	Mary se aseguró de devolver todos los huesos al interior del nicho y, nada más reemprender la marcha, apagó la pantalla del móvil para que nadie los viese.

	—Esos huesos no pertenecían a un habitante de Teotihuacán. Tenía los brazos atados con una cuerda. Seguramente fue un esclavo ofrecido a los dioses.

	Por fin divisaron la salida. James asomó la cabeza al interior con la adrenalina de quien se sabe haciendo algo ilegal y aun así desea seguir cavando su propia tumba. Sentía cómo las pulsaciones le taladraban las sienes. Con un barrido visual se aseguró de que no había nadie dentro, pero se le fue el santo al cielo al no poder concebir lo que estaba viendo. Para nada se parecía a la cueva oculta que se esperaba. La mano del hombre moderno se dejaba ver en cualquier rincón de la caverna. La iluminación era perfecta.

	—¿Qué es todo esto? —preguntó Richard, que contemplaba el lugar por encima del hombro de James.

	Los arqueólogos habían disfrazado la cueva de arriba abajo. No estaba claro si intentaban protegerla de sus descuidos o más bien resguardar los equipos de la humedad, pero lo que sí sabían con certeza era que, por la indumentaria elegida, aquello debía de ser un proyecto bastante ambicioso.

	Primero, habían colocado una lona sobre el suelo de la cueva y, después, sobre esta, una tarima de madera. Luego, en el centro habían levantado una caseta de metal que guardaba, con toda seguridad, un poderoso equipo electrónico.

	—Seguramente estén buscando cámaras secretas. Lo que hay dentro de la caseta debe de ser un sofisticado equipo de rayos X —se aventuró a decir Richard.

	—Yo pensaba que los rayos X eran inútiles en estos casos.

	—Así es —declaró Mary antes de que Richard pudiera rebatir aquel argumento—. Los rayos X penetran en la roca solo unos centímetros. Se necesita una radiación de mayor energía y que además abarque toda la pirámide.

	—Entonces, ¿qué hay dentro de esa caseta? —preguntó James.

	—Cuando estuve trabajando en El Cairo, utilizamos una máquina similar. Su funcionamiento se basa en el estudio de los muones, que son parte de la lluvia de partículas que recibe a diario nuestro planeta. Se forman por la interacción de los rayos cósmicos con los gases existentes en las capas más altas de la atmósfera y gracias a su elevada carga energética pueden atravesar miles de metros de piedra. —Mary percibió confusión en ambos rostros. Trató de explicarse mejor—: Imaginaos que tratáis de comprobar el nivel de agua en una botella translúcida. ¿Qué haríais?

	—¿Anteponerla a una luz? —respondió James.

	—¡Exacto! Pues esto es similar. En el experimento intervienen tres elementos: en primer lugar, la atmósfera, que es la fuente de muones y equivaldría a la bombilla en el ejemplo anterior; en segundo lugar, el detector, que es ese gigantesco aparato que está guardado dentro de la caseta y que desempeñaría la función de nuestros ojos; y en tercer lugar, la pirámide, que se correspondería con la botella. Cuando los muones inciden en la pirámide, esta absorbe una gran parte de ellos, de tal forma que la cantidad que al final llega al suelo varía en función del número de piedras que las partículas han tenido que atravesar. Este detector es capaz de medir esa cantidad, y si existe alguna zona de la pirámide donde la dosis recibida es superior a la que se debería obtener, es muy probable que haya alguna cámara secreta en esa área.

	James la miró con expresión de incredulidad. La idea era magnífica.

	—Nunca he oído hablar de este experimento. ¿Por qué no lo utilizan para detectar cavidades ocultas en todos los monumentos antiguos?

	—Porque para su correcto funcionamiento es necesario colocar el detector bajo la construcción, y son pocos los que tienen una cueva subterránea debajo. Además, el experimento dura un año y medio, de ahí que se hayan tomado unas medidas tan rigurosas para aislar la máquina de las condiciones ambientales del interior de la cueva: es muy delicada.

	—¿Tanta complejidad para contar partículas? —Richard hizo una mueca burlona para darle a entender que era una broma.

	—Ah, ¿sí? —Mary no se sintió ofendida. De hecho, soltó una carcajada bien sonora—. Es que no solo cuenta muones. Existen muchas partículas que pueden atravesar la roca, y la máquina tiene que ser capaz de seleccionar solo los muones de entre todas ellas. En fin, no es tan fácil como parece.

	La expresión de incredulidad de James se transformó en una amplia sonrisa. Estaba sorprendido por los conocimientos de Mary, y le agradó comprobar de nuevo lo mucho que se parecían y se complementaban.

	—Bueno, basta ya. Tenemos poco tiempo. Echad un vistazo a la cueva, a ver qué encontráis.

	Richard y Mary asintieron y se alejaron en sentidos opuestos.

	James se mantuvo durante unos segundos delante de la caseta, concentrado en sus pensamientos. «Es increíble lo que el hombre ha conseguido hacer. Yo no sabría cómo comenzar el diseño de un aparato como este. ¡Qué coño, hasta hace un minuto no sabía ni lo que era un muon!».

	La cueva no era muy grande, así que no tardaron en localizar las cuatro puertas que James había mencionado y que podían representar los cuatro caminos del texto. Cada uno de ellos se dirigió a una.

	—¿Veis algo raro?

	—No tienen más de cuarenta años —respondió Richard preocupado.

	Las puertas eran de roble de color marrón oscuro. Pese a la humedad, se mantenían intactas como el primer día. 

	—Fijaos en la pared. Hay un grabado a la izquierda de cada una de ellas. 

	Tanto Mary como Richard observaron el suyo. En ambos casos se trataba de representaciones de Tláloc —la divinidad más importante del Estado teotihuacano—, y en nada se parecían a lo que estaban buscando. En el caso de James, el grabado mostraba una serie de líneas onduladas que simulaban las olas del mar. Tampoco era lo que buscaban.

	—Falta una —anunció Mary con cierta desesperanza.

	La cuarta estaba justo entre Richard y Mary, y completaba la forma de flor de cuatro pétalos. Ambos llegaron a ella a la vez y se sonrieron en cuanto vieron el grabado. Richard no se contuvo y gritó un «¡Sí!» con tal entusiasmo que a la fuerza el chillido tuvo que brotar por la entrada del agujero.

	Ante ellos, y también cincelado en una piedra ubicada a la izquierda de la puerta, se encontraba el símbolo que hasta ese mismo momento los había estado acompañando. 

	—Era de esperar —declaró James después de intentar abrirla—. Está cerrada.

	En ese instante, Richard miró el reloj. Se había hecho muy tarde.

	—Salgamos de aquí antes de que regresen los científicos. Mañana descubriremos lo que hay al otro lado. 
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	Dos hombres vigilaban la Pirámide del Sol apostados en el arcén de la carretera que circundaba el recinto. Había transcurrido una hora desde que los habían visto colarse en el interior de una especie de tienda de campaña instalada al pie de la escalinata y continuaban sin dar señales de vida. Demasiado tiempo, pero no podían hacer nada. Las instrucciones eran claras: «Esperad a que yo os avise», había dicho el jefe.

	—Creo que sale alguien —anunció Alfa 2 sin quitarse los prismáticos de la cara. 

	Alfa 1 estaba limpiando su pistola. La tenía desmontada en varias piezas, lo cual no fue un impedimento para montarla en menos de diez segundos. Todo un profesional. Acto seguido, cogió los prismáticos que había posado sobre el salpicadero, se los acopló a los ojos y giró la ruedecilla ubicada entre los tubos para regular el enfoque. Eran ellos.

	—Debemos esperar —dijo Alfa 1.

	—¿Y si tienen lo que buscamos?

	Alfa 1 lo desafió con la mirada. Detestaba repetir las órdenes.

	Su teléfono vibró antes de que pudiera hacérselo saber.

	—¿Sí?

	—No actuéis. —La voz era la del mismo individuo que los había llamado el día anterior. Hablaba tan alto que Alfa 1 llegó a pensar que había activado, por equivocación, el manos libres de su teléfono—. Aún no tienen el segundo fragmento. Mañana lo intentarán de nuevo y estoy seguro de que lo conseguirán. Estad preparados. Por vuestro propio bien, nada puede salir mal.

	A Alfa 1 comenzaba a molestarle la desconfianza que mostraba aquel tipo. Su hoja de servicio era intachable, en ella no había ni un solo cliente insatisfecho y esto le reportaba una reputación envidiable. Era uno de los mejores en su trabajo, si no el mejor, y este personaje no cesaba de intimidarlos para que cumpliesen con sus obligaciones.

	—Nos han contratado para que obtengamos el objeto y eliminemos cualquier rastro. No nos vuelva a amenazar o se arrepentirá.

	La tensión que surgió entre ambos terminales se podía cortar con un cuchillo. El jefe apretó su teléfono móvil hasta oír el crujido de la carcasa a punto de reventar. Era consciente de que jamás hubiese tolerado que alguien le hablara con ese tono de voz, y menos aún aquel tipo. Una auténtica escoria viviente, en su opinión. Sabía que, por el bien de la misión, debía aguantar.

	Habló cuando consiguió calmarse:

	—Mañana por la mañana os volveré a llamar. Hasta entonces, dejadlos en paz.

	Cortó la comunicación.

	—¡Estúpido cabrón! —masculló Alfa 1, enojado por la altanería de aquel sujeto. Un auténtico payaso, en su opinión, al que solo le deseaba una salud de hierro para que algún día pudiese encontrarse frente a frente con él. Alzó la vista a la pirámide y se colocó los prismáticos en los ojos. Tras un par de barridos, los localizó de nuevo.

	—Se van. 

	Sin tiempo que perder, arrancó el coche y abandonó las ruinas despotricando. 
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	En cuanto la luz del pasillo se desvaneció, apareció una silueta. Uniformada con un vestido azul claro estampado con cuadros blancos, empujaba un carrito de limpieza con la destreza de una profesional. Subió el volumen de su MP3 y meneó el pandero al son de la música. Recorrió el pasillo hasta alcanzar la habitación 115. Miró a ambos lados, se levantó el gorro y extrajo una horquilla negra del pelo. La desdobló con pericia y logró enderezarla hasta convertirla en una especie de ganzúa. «Las cerraduras del hotel son muy antiguas; puede funcionar», le habían asegurado con insistencia. Introdujo el artilugio por el orificio y lo meneó con el pesimismo de un ladrón de poca monta. «No funcionará. No funcionará». Un clic quebró el silencio, haciéndola esbozar su mejor sonrisa.

	Introdujo el carrito hasta el centro de la habitación, colgó una tarjeta en el pomo de la puerta que rezaba SERVICIO DE LIMPIEZA y cerró canturreando en voz baja la última estrofa de su canción preferida.

	Antes de que la mujer descorriera las cortinas, la cabeza de James emergió del montón de sábanas acumuladas en el cubo de la colada con evidentes síntomas de asfixia.

	—¡Joder, he estado a punto de vomitar! La sábana con la que me has tapado la cara huele a sardina podrida.

	A Mary aquella estampa le recordó a un topo vigilando desde su madriguera. No pudo aguantar la risa y le plantó un beso en la mejilla.

	—Pobrecito, igual era la del abuelo de setenta años que duerme enfrente de mí. —Mary le sacó la lengua de forma burlona—. Como está rechoncho, debe dormir en pelota picada.

	James arrugó la nariz en un gesto de asco y salió del cubo con un maletín. Se sacudió y la miró enfurruñado.

	—Gracias a ti no voy a ser capaz de quitarme esa imagen de la cabeza.

	La habitación seguía igual que la última vez que James había estado allí. Quizás un poco más desordenada, pero nada significativo. El portátil continuaba sobre el escritorio y, a juzgar por el parpadeo de las luces frontales, debía de estar hibernando o suspendido.

	Posó el maletín en uno de los pocos huecos libres de la cama y se sentó junto a Mary.

	—¿Estás seguro de que no aparecerá?

	—Completamente. Esta mañana, mientras regresábamos de Teotihuacán, comentó que saldría a pasear por la tarde. El muy cabrón dijo que necesitaba estar solo para pensar. Me llamó hace media hora para contarme que acababa de recibir una llamada de un colega experto en civilizaciones mesoamericanas. Al parecer, se encontraba cerca del aeródromo y, como la conexión a Internet del hotel es muy lenta y no permite videoconferencias, llamó al piloto para pedirle acceder al despacho de Albert.

	—¿Y si te mintió?

	—Acabo de telefonear al avión. La azafata me ha confirmado que lleva diez minutos encerrado en el despacho. No sé de cuánto tiempo disponemos. Hay que apresurarse. Saca tu portátil y conéctalo a Internet. Necesitaremos toda la ayuda posible para averiguar su clave.

	James encendió el portátil de Richard. La imagen de bienvenida del sistema operativo apareció ante él. Había un usuario por defecto —Richard— y un cuadro de texto en blanco donde introducir la clave de acceso.

	James escribió todas las combinaciones que le vinieron a la cabeza: la fecha de nacimiento de Richard (en el orden lógico y en el contrario), su número de teléfono, la ciudad donde vivía y en la que veraneaba, los nombres de los familiares más cercanos, sus códigos de identificación… Nada funcionó. Por respuesta siempre obtenía el mismo mensaje emergente: Contraseña incorrecta. Empezaba a detestarlo.

	Mary, que ya había encendido el portátil y se mantenía a la espera, se levantó y se situó detrás de él.

	—¿Por qué no pruebas con el recordatorio de clave? Conoces muy bien a Richard, igual te proporciona alguna pista que…

	—Nadie utiliza esa opción —la interrumpió, pero, por si acaso, arrastró el cursor hasta el icono situado a la derecha del cuadro de la contraseña. Sin esperanza alguna hizo doble clic sobre él.

	Los ojos de Mary resplandecieron de júbilo; los de James no se podían creer lo que estaban viendo. Consideraba a Richard una persona muy inteligente, por eso se sentía decepcionado por que hubiese dejado una especie de rastro que pudiese llevar a terceras personas a averiguar su clave de acceso. Él era partidario de englobar todas sus cuentas bajo la misma contraseña. Una que cumpliese todos los patrones de fortaleza y a la vez tan fácil de memorizar que no necesitase recordatorio alguno.

	El icono cuadrado había quedado oculto tras una ventana emergente con el aspecto de un bocadillo de tebeo. Había cuatro líneas dentro.

	Mary las leyó en voz alta:

	2, 5, 29, 869, (…) – 340704

	2, 4, 18, 340, (…) + 6994

	Antes de que la humanidad acabe con él, él acabará con nosotros (N. E.).

	—¿Sabes lo que significan esos números?

	—Ni idea. Richard no solo es un magnífico paleógrafo, también es un excepcional matemático. Desde que lo conozco está obsesionado con la aplicación de las matemáticas en todo aquello que nos rodea, especialmente en el arte y la música. Asiste con regularidad a simposios relacionados con la proporción áurea, el número pi o la geometría fractal; incluso insiste en crear una nueva asignatura en la facultad que estudie todas estas relaciones. Me tiene hasta los huevos.

	Mary lo obsequió con una mirada descorazonadora: las matemáticas nunca habían sido su fuerte.

	James se tomó un largo rato para pensar antes de continuar:

	—Las dos primeras líneas podrían ser sucesiones matemáticas de números positivos en las que falta el quinto número. ¿Y si esos dos números formaran parte de la clave de acceso? Mary, introduce los cuatro primeros números de cada sucesión en Google; quizá se trate de sucesiones famosas y lo desconocemos.

	Ella asintió. Tecleó las dos sucesiones, pero en ambos casos el buscador las interpretó como fragmentos de un código más amplio. El resultado fue un listado con documentos o descripciones de productos cuyo texto contenía alguno de los números que había tecleado.

	Mary apartó la vista de la pantalla y la fijó en James.

	—¿Qué crees que significa el último número?

	—Puede sonar absurdo, pero… fíjate. Hay dos operadores aritméticos. ¿Y si el número que estamos buscando se obtiene de hallar el quinto número de la sucesión y hacer la correspondiente operación matemática con el último dato?

	Mary asintió para dar a entender que lo había comprendido, pero a renglón seguido esbozó una mueca de desacuerdo.

	—No sé, James. Richard pudo escribir esos números simplemente para despistar. ¿Y si ninguno de ellos conduce a nada?

	—¡No, no! ¡Imposible! Conozco muy bien a Richard. Es un bicho raro. Su obsesión por los acertijos matemáticos es tan antigua como su amor por la paleografía. —James se cruzó de brazos y recorrió en círculos la habitación—. Fíjate en la primera sucesión, ¿cuál crees que sería el siguiente número?

	Mary hizo dudosos cálculos matemáticos en su cabeza que a duras penas conseguían explicar los dos primeros números y en contadas ocasiones el tercero. Explicar el cuarto era toda una odisea. No dijo nada.

	—¿Y si cada elemento de la sucesión se formase con la suma de los cuadrados de los dos números anteriores? —James se mordió el labio inferior. Según sus cálculos, los tres primeros números podrían coincidir, siempre y cuando la serie comenzara con el número 1—. Uno al cuadrado más dos al cuadrado, cinco. Dos al cuadrado más cinco al cuadrado, veintinueve. Cinco al cuadrado más veintinueve al cuadrado…

	—866 —respondió Mary leyendo el resultado en la calculadora de su ordenador—. Por tres.

	De repente, el ruido del ascensor al detenerse en su planta les aceleró el pulso. Mary se aproximó a la puerta, la abrió con cuidado y asomó ligeramente la cabeza. No vio a nadie, pero identificó unos pasos lejanos en dirección a ellos.

	—Mierda, viene alguien. 

	James no supo cómo reaccionar. Mientras su subconsciente lo animaba a quedarse allí plantado y pedirle explicaciones, su mente le suplicaba que se escondiera cuanto antes. Echó una ojeada rápida a la habitación y corrió hacia los armarios. Mary insistió en que regresase al cubo de la colada. No tenían tiempo para debatirlo y le hizo caso. Los pasos cada vez se oían más cerca.

	Mary se colocó el gorro, contuvo el aliento y echó un último vistazo antes de aventurarse a salir con el carro al pasillo. «¡Que sea lo que Dios quiera!». Descubrió a un hombre corpulento intentando abrir, con más fuerza que maña, la cerradura de la habitación de enfrente. Exhaló todo el aire de los pulmones y aporreó con los nudillos el cubo de la ropa sucia.

	—Falsa alarma.

	Ya de nuevo en el tajo, James trató de animar a Mary asegurándole que ya faltaba poco, que debían de estar muy cerca, pero en el fondo sabía que el tiempo se les estaba agotando como un cigarro entre los dedos. «Una hora y nada». Una decena de folios garabateados con diversas fórmulas matemáticas se repartían desperdigados por la cama. Todas habían sido alteradas hasta la saciedad, pero siempre terminaban descartadas por una u otra razón. «Con los cuadrados hemos estado muy cerca. Deberíamos continuar por ese camino», pensó James.

	Mary llevaba varios minutos acostada en la cama, boca abajo, contemplando sin pestañear un folio con la sucesión escrita en números bien grandes. La cabeza comenzaba a pesarle y dibujó círculos con ella en el aire para descontracturar el cuello. Estaba a punto de destrozar el papel en mil pedazos cuando vio arrugarse la comisura de los labios de James.

	—¡Lo tengo! —dijo este a voz en cuello—. ¡Creo que lo tengo!

	Mary se levantó de la cama y estudió con atención el papel que James sostenía en las manos. Una serie de garabatos alfanuméricos indescifrables llenaban la hoja. Justo a pie de página había una fórmula matemática enjaulada en un rectángulo rojo: N × (N + 1) − 1.

	—Pensábamos que se trataba de una sucesión compleja, pero es de lo más simple. Cada número de la lista resulta de multiplicar el número anterior por el que le sucede en la lista de los números naturales y luego restar una unidad. —Mary lo miró con expresión de incredulidad. James continuó su explicación—: Fíjate. Si aplicamos la fórmula, podríamos hallar con facilidad el número que sucede al 869. Veamos —dijo, y recuperó la ventana de la calculadora en el portátil de Mary—: 869 multiplicado por 870 menos 1…, 756 029. Si a este número le restamos 340 704, obtenemos… 415 325, que es el primer número que buscamos.

	En un principio Mary se quedó abstraída, como si pensara que James le vacilaba, pero, en cuanto tomó conciencia de lo que ocurría, revolvió con impaciencia los papeles sobre la cama en busca de la segunda sucesión. El recelo de su rostro había mudado en una amplia sonrisa.

	—Aunque hubiese empleado todo el día, jamás lo hubiese descubierto. ¿Esta es igual?

	—Mmm… Déjame ver. —James volvió la vista hacia la hoja e hizo un par de cálculos mentales—. No del todo —dijo al fin—, pero es similar. Se resuelve de la misma forma, aunque en este caso se deben restar dos unidades.

	Mary hizo las operaciones en la calculadora del portátil. «122 932», murmuró en cuanto apareció el resultado final. Acto seguido comprobó si alguno de los dos números era la contraseña. Los tecleó por separado, juntos, invirtió el orden, los combinó…

	James no se sorprendió al ver que Mary pasaba de una alegría desbordante a estar pálida como un drogadicto después del último chute de su vida.

	—Aunque Richard sea un cabrón, no es estúpido. Los dos números, por sí solos, seguro que no sirven para nada, pero junto con la tercera pista…

	Mary guio el cursor del ratón hasta el icono Recordar contraseña. Había olvidado la existencia del tercer mensaje.

	«Antes de que la humanidad acabe con él, él acabará con nosotros», leyó para ella. Luego se volvió hacia James.

	—Podría tratarse de algún animal en peligro de extinción por el sinsentido de la raza humana.

	Él cabeceó frustrado por no ser capaz de descartar aquella hipótesis del todo.

	—Mmm… Pero ¿qué animal podría rebelarse contra nosotros y destruirnos? Yo más bien creo que Richard se está refiriendo al planeta en su totalidad. ¿Recuerdas cuando nos contó la repercusión que podrían tener las manchas solares y los supervolcanes sobre la Tierra? Está claro que participa de la idea de que el comportamiento irrespetuoso que la raza humana está teniendo con el planeta causará daños catastróficos. Recuerda sus palabras: “Los científicos creen que, si seguimos así, la Tierra acabará por rebelarse y destruirnos a todos” —sentenció James en una burda imitación del tono de voz de Richard. 

	—Vale, vale. Lo pillo. Si estás en lo cierto, entonces tenemos los números… —Mary bajó la vista hacia la hoja donde los había anotado— 415 325 y 122 932, y un acertijo cuya solución es el mundo. ¿Qué podrían significar las iniciales “N. E.”?

	—Pueden ser las iniciales del nombre de una persona, quizás del autor de la frase. Escríbela en Google.

	Mary negó con la cabeza al ver que la búsqueda no arrojaba resultados concluyentes.

	—Ya sé que parece absurdo, pero estoy convencido de que están relacionados de alguna forma que no llegamos a ver.

	—¿Y si el acertijo nos estuviera indicando dónde debemos aplicar los números de las sucesiones para obtener la clave de acceso?

	James, en un gesto recurrente cuando estaba concentrado, volvió a morderse el labio inferior. 

	—¿Cómo pueden dos números de seis dígitos decirnos dónde…?

	De pronto, un destello de lucidez iluminó sus ojos.

	Mary lo vio y se puso muy nerviosa.

	—¡Dime, tenemos que probarlo todo! ¡No nos queda tiempo!

	—Es una tontería, pero ¿tienes instalado algún programa de visualización terrestre en tu portátil?

	Mary arqueó las cejas. Había utilizado uno en varias ocasiones para visitas virtuales por las ciudades donde iba a trabajar y hacerse así una composición sobre ellas.

	Abrió el programa y, como ocurría siempre, la imagen del globo terráqueo con el firmamento de fondo ocupaba casi toda la pantalla. Tenía un menú desplegable con los lugares ya visitados y una serie de opciones de configuración insertadas en el margen izquierdo.

	—¿Y si los números ocultasen coordenadas terrestres mediante latitudes y longitudes? ¿Te has fijado en que cada número está compuesto por seis dígitos? —Mary negó con la cabeza. No era una negación en sí misma, sino un gesto de total estupefacción—. Sí, fíjate. Los dos primeros podrían ser los grados; los dos siguientes, los minutos, y los dos últimos, los segundos. Además, las iniciales “N. E.” podrían representar “Norte” y “Este”, respectivamente.

	James colocó el cursor en el cuadro de texto con el rótulo VOLAR A y tecleó la siguiente numeración: 41° 53’ 25’’ N 12° 29’ 32’’ E. Tras pulsar el botón de buscar, cruzó los dedos suplicando que funcionase. El programa se puso en marcha. Daba la sensación de que un potentísimo satélite cruzaba el Atlántico hasta detenerse sobre Europa, en concreto sobre Italia. De improviso, y a gran velocidad, amplió su visión atravesando una capa de nubes y se dirigió hacia el centro del país. La imagen pasó de mostrarse borrosa a ir ganando en claridad hasta verse nítida. Aquella ciudad era… Roma.

	Los dos contemplaban la pantalla sin pestañear. En ella aparecían las coordenadas indicadas por James justo encima del monumento más emblemático de la ciudad: el Coliseo.

	—Hay que admitir que el cabrón tiene ingenio —dijo Mary—, nunca se me hubiera ocurrido esconder una clave de acceso de una manera tan rebuscada y… brillante.

	Al teclear la palabra coliseo, la pantalla del portátil de Richard se tornó azul e inició sesión de la forma habitual.

	Estaban dentro. 
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	«O tiene un superordenador, o se ha encendido más rápido de lo normal», pensó James.

	Mary estaba inquieta. Se mordía las uñas con el nerviosismo de una quinceañera en plenos exámenes.

	—James, el ordenador estaba suspendido. Richard se marchó sin cerrar las aplicaciones que tenía abiertas, quizá podamos encontrar algo.

	Ambos clavaron la vista en la barra de tareas ubicada a la derecha del botón INICIO del sistema operativo. Localizaron varias ventanas del navegador sin cerrar, tres en total. Seguramente Richard tenía la intención de leerlas más tarde.

	La primera era una página web que desvelaba datos asombrosos sobre las pirámides del Sol y la Luna. A simple vista parecía escrita por un turista fascinado en una visita a Teotihuacán y deseoso de compartir sus experiencias con más gente. Sin embargo, profundizando en la lectura, era fácil percatarse de que no se trataba del típico relato aventurero en el que el autor presenta sus vivencias junto a un batiburrillo de datos históricos que, más que informar, acaban por abrumar al lector. Aquello era diferente. Mediante una prosa fluida y una batería de imágenes inexplicables, había conseguido crear un halo de misterio alrededor de su cultura, la ciudad y lo que allí podría estar guardado.

	La segunda ventana era un documento de texto que contenía información topográfica del terreno donde están asentadas las ruinas: altitud, desnivel entre extremos, superficie, entradas y salidas tanto a pie como en automóvil, bosques que lo circundan, información actualizada de los pueblos cercanos junto con el número de habitantes y, por último, la cantidad exacta de explanadas a cielo abierto y su ubicación en un radio de cinco kilómetros alrededor de la Pirámide del Sol.

	—Este cabrón está tramando algo —afirmó James, apretando los puños con rabia.

	La tercera ventana sorprendió más a Mary que a James. Se trataba de una página web que hablaba sobre la masonería. Tocaba todos los palos: sus orígenes, jerarquía interna, pensamientos políticos y religiosos, ambiciones e incluso posibles miembros.

	Les llamó la atención una frase subrayada en color rojo. Decía:

	La masonería ya gobierna las más altas escalas de poder.

	—¡Nada! ¡No hay nada! —exclamó ella.

	—¡Joder! Y ahora, ¿qué?

	Mary no contestó. Acababa de tener una corazonada. Accedió al menú de opciones del navegador y se ubicó sobre la de HISTORIAL. A la izquierda surgió un listado con todos los sitios web que había visitado Richard durante los últimos días. James, asombrado, alternó la vista entre la pantalla y el rostro inquieto de Mary. Ella los recorrió uno a uno hasta dar con el que buscaba. Clicó en él y esperó a que se cargase la página. Ya no le quedaban uñas que devorar. Cuando leyó la cabecera de la web, la invadió un repentino optimismo. Se trataba de la página de bienvenida de un servidor de correo electrónico, y aunque la sesión estaba cerrada, aún no estaba todo perdido. Una dirección de correo electrónico se mantenía escrita en el formulario de login, a la espera de que alguien introdujera la contraseña.

	—¡Joder! Estoy seguro de que Anthony podría ayudarnos ahora mismo, pero esos cabrones… ¿Sabes alguna forma de acceder a su correo? 

	Mary se aclaró la voz. Como no tenía uñas, maltrataba la piel que las circundaba. Corrió hacia la cama, se abalanzó sobre su portátil y comenzó a abrir todos los documentos de texto que veía.

	—Tengo un amigo informático… Creo que guardo una copia de seguridad de todos los números de teléfono en alguna carpeta del… ¡Mierda! Tiene que estar en algún lugar —exclamó mientras revisaba los documentos uno a uno—. ¡Venga! ¡Venga! ¡Dios, aquí está! Trabajó durante muchos años en una multinacional dedicada al desarrollo de antivirus, pero lo dejó porque no estaba de acuerdo con la política de la empresa.

	—¿Política? ¿A qué te refieres?

	—Pues que eran ellos mismos quienes creaban los virus y los inyectaban en la red. Cuando el número de ordenadores infectados superaba el millón, publicaban una actualización de su software con un parche que los desinfectaba. Ahora ha montado su propia empresa de seguridad web o algo así. Quizá pueda ayudarnos.

	Antes de que James diese el visto bueno, Mary ya lo estaba telefoneando. Activó el manos libres.

	La espera fue corta. Al segundo tono una voz grave se puso al aparato:

	—¿Hola?

	—Hola, Marcus. Soy Mary. Te llamo desde el teléfono de una amiga.

	—¡Anda, Mary! ¿Qué tal estás?

	—Pues un poco ajetreada, ¿y tú? ¿Cómo va todo?

	—Veo que comienzas a echarme de menos. ¿Cuándo aceptarás mi invitación para cenar?

	Mary disimuló con una exigua sonrisa la incomodidad que le produjo aquella pregunta. No tanto por la invitación como por el hecho de que James la hubiese escuchado. Había perdido la cuenta del número de veces que Marcus la había invitado a cenar y que ella había rechazado, eso sí, con buenos modales y mejores excusas. No era nada nuevo, hacía lo mismo con todas sus amigas. La cena tan solo era un pretexto para llevarla a la cama. Y es que la cabeza de Marcus —y así se lo haría saber luego a James— siempre estaba ocupada con dos cosas: bits y sexo. Era un hombre de cuarenta años en plena adolescencia.

	Mary intentó encauzar la conversación.

	—Ya sabes que estoy muy liada con la excavación y apenas tengo tiempo, pero escucha, tengo un pequeño problema. ¿Podrías ayudarme? 

	—Ya sabes que por ti hago lo que sea. —En su voz se apreciaba un tono seductor a la par que granuja—. Aunque sea ilegal… Ya me entiendes.

	A James aquella forma de camelar a una mujer le pareció asquerosa.

	Mientras marcaba el número, Mary había recreado en su cabeza todas las posibles respuestas que Marcus le daría a cada una de las tretas que se le habían ocurrido para conseguir que la ayudase. Le bastó escuchar lo que él le acababa de decir para decantarse por una de ellas.

	—Perfecto, porque se trata de algo que no es del todo lícito. —Se quedó callada unos segundos y a renglón seguido añadió—: Bueno, de hecho… no es nada lícito.

	—A ver, dime de qué se trata.

	—Estoy trabajando en una excavación en México. Creemos que uno de nuestros compañeros le está pasando información privada sobre nuestros descubrimientos a otro arqueólogo que pretende arrebatarnos el hallazgo. —James la contemplaba estupefacto. Sus gestos faciales, su entonación, su manera de explicarse… eran perfectos. Cualquiera se lo hubiera creído—. Se comunican por medio de correos electrónicos. ¿Podrías ayudarnos y hacer de hacker por un día?

	Oyeron un carraspeo seguido de un silencio incómodo al otro lado del teléfono.

	—Así que pretendes que le robe la contraseña a ese amiguito tuyo y te la entregue.

	—¿Podrías?

	—Es posible, pero ¿qué recibo yo a cambio?

	«¡¿Cómo no?!», se dijo James.

	Mary sonrió al leerle los labios y lo besó en la mejilla antes de responder:

	—Mmm… Veamos, ¿y si adelantásemos esa cena que tenemos pendiente? Pero te advierto que solo será una cena. Nada más.

	Marcus rio a carcajadas.

	—Dame algo de tiempo. En cuanto la tenga, te avisaré. ¿Cuál es su dirección de correo electrónico?

	Mary se volvió hacia la pantalla del portátil de Richard. 

	—R_M@gv.pnt.com. Te debo una.

	—No. Me debes una cena —matizó con una risita sinvergüenza y colgó el teléfono.

	—Tenemos que irnos —apremió James en cuanto Mary alzó la cabeza—. Richard tiene que estar a punto de llegar.

	James volvió a meterse dentro del cubo de la colada, pero en esa ocasión procuró cubrirse la cabeza con una sábana limpia. Abrieron la puerta de la habitación y salieron al pasillo seguros de haberlo dejado todo como estaba. Doblaron la esquina y continuaron por el que conducía al ascensor. Tenían pensado cambiarse de ropa en él y dejar el carro abandonado; sin embargo, mientras esperaban, la silueta de Richard se fue materializando en las escaleras que utilizaba el personal de servicio.

	Mary se ajustó el gorro a la cabeza, bajó la vista al suelo y se colocó los auriculares a la vez que simulaba mascar chicle con grosería. Aunque James tenía una sábana encima, había dejado un par de orificios para respirar y comunicarse con Mary.

	«Algo no va bien», pensó al ver que a su amiga le temblaban las manos.

	Richard pasó a su lado sin percatarse de su presencia. Comenzó a mascullar insultos después de llamar a alguien que no le cogió el teléfono. Se plantó con varias zancadas en la esquina del pasillo y desapareció.

	Mary empujó el carrito al interior del ascensor y expulsó de sopetón todo el aire que había estado conteniendo de forma inconsciente. Detuvo el ascensor entre las plantas tercera y cuarta, simulando una parada de emergencia, que James aprovechó para salir del fondo del cubo de la colada. Mary ya se había despojado del atuendo de limpiadora y buscaba su vestido entre un montón de sábanas sucias.

	James sintió vibrar su teléfono en el bolsillo. Era la cuarta vez que lo hacía en los últimos cinco minutos.

	—Dime.

	—¿Dónde estabais? Os he buscado por todo el hotel. No contestabais a mis llamadas.

	—Sí, bueno, estábamos… dando un paseo para abrir el apetito.

	James sabía que Richard no era estúpido, y él había dudado mucho al hablar.

	No pareció importarle lo más mínimo.

	—¡Ah, por cierto! No contéis conmigo para cenar. Tengo que verificar una serie de datos del códice antes de ir mañana a Teotihuacán. Cenaré en la habitación.

	—Está bien, por la mañana nos vemos. ¿Qué tal la videoconferencia? ¿Algo nuevo?

	James se quedó petrificado con el teléfono pegado al oído. Richard había colgado y tenía la extraña convicción de que lo había hecho mucho antes de que él le hubiese respondido.

	—Algo trama —dijo volviéndose hacia Mary. 

	—¡Dios, estaba equivocada! ¿Y si huimos con el primer fragmento antes de que empiecen a sospechar? —sugirió ella. Temblaba como si fuese una masa gelatinosa.

	—Mary, escúchame. —James posó las manos sobre sus hombros para mirarla fijamente a los ojos—. Tenías razón. ¿No crees que removerían cielo y tierra hasta encontrarnos? La única opción es completar el Trifariam y utilizarlo a nuestro favor.

	—Podríamos huir sin el fragmento. Quizá, con el tiempo, dejen de perseguirnos.

	James guardó silencio, parecía estar de acuerdo con la idea. Recapacitó durante unos segundos, tomó aire y lo expulsó cabeceando.

	—¿Y si nos equivocamos? ¿Y si no se olvidan de nosotros y para encontrarnos van a por mi hija? No me lo perdonaría jamás.

	Mary suspiró resignada. No había pensado en eso.

	—Tienes razón. Está bien. Seguiremos hasta el final. ¡Que sea lo que Dios quiera! 


54

	La niebla había caído durante la noche y había dotado al amanecer de una desapacible luz plomiza que impregnaba el aire y hundía el ánimo. Las farolas aún alumbraban las calles. Su luz componía resplandecientes aureolas azafranadas sobre el ambiente brumoso. Pese a haber dormido solo un par de horas, con un sueño inquieto y plagado de pesadillas, James mostraba un rostro despejado. Aún no se había quitado de la cabeza la idea de que Richard hubiese intentado asesinarlos. Debido a la estrecha relación que mantenían desde que se había separado de su mujer, habían forjado una amistad que hasta hacía unas horas consideraba inquebrantable. «¡Qué decepción! Todo ha sido una farsa para ganarse mi confianza».

	Descorrió las cortinas y se asomó a la terraza. Inspiró profundamente. La visión de la selva tropical bajo un cielo aborregado que anunciaba tormenta a gritos no le reportó la tranquilidad que tanto había anhelado durante los últimos días.

	Clavó la vista en un halcón que surcaba el cielo mexicano. Lo vio virar en el aire y enfocar el suelo a gran velocidad para abalanzarse sobre una perdiz que había salido del nido. «Ojalá esta tarde nosotros seamos el cazador, y ellos, la presa», pensó James mientras estiraba el cuerpo. 

	De repente, creyó oír murmullos en el pasillo. «¡¿Vienen a por mí?!».

	—James, ¿estás ahí? 

	Suspiró al reconocer la voz de Mary y lo que debían ser sus nudillos llamando a la puerta.

	La abrió.

	Ella entró como una exhalación.

	—¿Qué ocurre?

	No dijo nada hasta sentarse a los pies de la cama. Tenía los ojos enrojecidos y una sonrisa temblona en la boca. Abrió la tapa de su portátil.

	—Me acaba de llamar Marcus. Ha conseguido la contraseña.

	—¿Tan rápido? 

	—Al parecer ha sido bastante fácil: lanzó un anzuelo y esperó a que Richard lo mordiese. Tenía trabajo, así que no ha entrado en grandes detalles. Sé que utilizó una técnica llamada ingeniería social o algo parecido. No me hagas mucho caso. Parece que le ha dado buen resultado.

	—¿Ingeniería social? Nunca lo había oído.

	Mary desplegó una sonrisa entrañable.

	—Yo tampoco sabía lo que era hasta que él me lo ha explicado. Al parecer, la ingeniería social, emocional o como diantres se llame puede ser utilizada como una herramienta muy útil para obtener contraseñas de acceso a servicios web. Se basa en conocer aficiones, gustos o datos personales del individuo en cuestión. Marcus me ha asegurado que solo con entablar una conversación distendida con alguien, formulándole ciertas preguntas, se pueden llegar a conocer muchos datos sobre su vida privada, y ya sabes que la mayoría de la gente utiliza sus datos personales como contraseña.

	James se quedó pensativo. Justo esa había sido su primera apuesta. No había funcionado.

	—Pero… tu amigo no habrá hablado con Richard, ¿verdad?

	Mary rio a carcajadas. 

	—¡Claro que no! Utilizó algo que llaman… —Miró la palma de la mano, donde el sudor amenazaba con convertir una palabra en un borrón de tinta— xploits.

	—Ajá —intercaló James. El nombre no le inspiraba demasiada confianza—. ¿Y qué es eso?

	—Es una aplicación informática que, apoyándose en esa ingeniería, trata de robarle la contraseña al usuario. Simula la página web de bienvenida del servidor de correo electrónico que la víctima utiliza a diario. A simple vista la página web creada es idéntica a la original; sin embargo, su funcionamiento interno es muy diferente. 

	—No te sigo —confesó James.

	—Es muy fácil, yo lo he entendido a la primera. Cuando hablé con Marcus, le dije que Richard es un arqueólogo que trabaja con nosotros en un yacimiento en México. En ese momento comenzó a utilizar la ingeniería social. Le envió un correo electrónico anónimo a su cuenta personal con un titular atractivo: NUEVOS DESCUBRIMIENTOS EN TEOTIHUACÁN. Evidentemente, Richard lo abrió y trató de acceder al enlace con la información, pero en vez de ver la noticia, contempló la página web diseñada por Marcus, que era una copia exacta de la que él utiliza para acceder al correo. Richard debió de pensar que se había quedado sin conexión a Internet o que su cuenta se había cerrado sin más, así que introdujo sus datos de acceso de nuevo, incluida la contraseña. A partir de aquí entra en escena el código interno del programa, que almacena la clave de acceso y se la envía a Marcus sin que Richard se dé cuenta.

	—¡Joder! ¡Yo también hubiera picado!

	—¡Y yo! 

	—¿Qué ocurrió después?

	—El programa redireccionó a Richard a la página web auténtica y utilizó los verdaderos datos tecleados por este para iniciar sesión. No se enteró de nada.

	—¿Y si vuelve a abrir el e-mail?

	—La página web falsa cambia automáticamente tras el primer acceso. Verá otra donde se anuncia que ha ganado un premio, pero que antes ha de introducir su número de teléfono. Vamos, uno de esos fraudes que circulan por Internet.

	—¡La madre que lo parió! ¿Y has entrado?

	—Sí, le he echado un vistazo en cuanto Marcus me ha dado la clave. No te vas a creer lo que he descubierto.

	El rostro de James se tornó serio. Esperó a que Mary teclease el usuario y la contraseña en el servidor de correo electrónico. Lo que estaba a punto de ver le cortaría la respiración. 
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	Aunque en la bandeja de entrada del correo electrónico solo había tres e-mails, James intuía que en algún momento habían sido más y que Richard los había borrado. Los dos primeros eran los típicos correos publicitarios que las agencias de viajes envían de forma masiva a quienes caen en sus redes. En ellos se enumeraban las zonas turísticas más emblemáticas de México junto con una muestra de hoteles de diversa categoría, sus precios y un enlace a sus páginas web por si se deseaba más información. Todo parecía indicar que Richard había solicitado información turística en algún portal web y este lo había obligado a registrarse. 

	Mary abrió el tercer e-mail. En la casilla del remitente aparecía escrito el texto P2.3.45. Se trataba de la respuesta a un correo previo. Por suerte, el remitente había contestado sin crear uno nuevo —manteniendo el hilo del mensaje—, y podía leerse lo que Richard le había escrito con anterioridad.

	James miraba a Mary con los ojos muy abiertos, como preguntándole: «¿Y bien?».

	Ella trató de tranquilizarse mediante varias bocanadas de aire seguidas antes de hablar. No funcionó. Sus manos continuaron temblando sobre el teclado.

	—No podemos saber quién escribió el correo, pero hemos obtenido información muy importante. El primero es la respuesta a un e-mail previo que Richard le envió y que aparece justo debajo.

	James se pinzó el entrecejo con los dedos, incapaz de disimular en su rostro el dolor que lo desgarraba por dentro. No estaba preparado para leerlo. Respiró hondo, contuvo la espiración y comenzó la lectura. 

	Respuesta: Hoy es el día

	De: P2.3.45

	Para: R_M@gv.pnt.com

	Hora: 06:58 

	Ya está todo organizado. Cuando encontréis el segundo fragmento, aléjate disimuladamente de ellos. Los asesinos que hemos contratado acabarán el trabajo sin dejar rastro.

	Dirígete al pie de la Pirámide de la Luna. Un hombre con una gorra roja te estará esperando. Dale la clave y te conducirá a la explanada donde aterrizará el helicóptero.

	La clave de control es: «Amenaza tormenta».

	La respuesta: «Las he visto peores».

	*****************

	De: R_M@gv.pnt.com

	Para: P2.3.45

	Hora: 05:40 

	Asunto: Hoy es el día

	Adjuntos: Información.zip

	Están empezando a sospechar. No podemos esperar más tiempo; lo haremos hoy. 

	Dime el plan y búscame un medio de huida. Te adjunto toda la información que he encontrado de la zona.

	Cuando tenga los fragmentos, dejarán de ser útiles. Actúa en consecuencia.

	El contenido del mensaje era demasiado duro, incluso para alguien curtido en mil batallas como James. Conservó por un momento la compostura, hasta que la desolación se adueñó de él. Quiso hablar, pero no pudo. Se sentó en la cama, apoyó los codos sobre las rodillas y agachó la cabeza sosteniéndola con las manos.

	Mary se arrodilló junto a él. Trató de mirarlo a la cara, pero no pudo. James tenía la mirada perdida en el suelo, deformado por la humedad de sus ojos.

	Aunque las pruebas ya eran claras antes de leer el e-mail, James había conservado, hasta ese mismo momento, una pequeña esperanza sobre la inocencia de Richard. Deseaba que todo fuese una equivocación. Un error. Todo se había ido a la mierda. Richard no solo los había utilizado para conseguir sus fines, sino que pretendía deshacerse de ellos como si fuesen despojos humanos. No era el Richard que él conocía. Se había convertido en un ser miserable, despiadado, mezquino…

	Mary reparó en el brillo de una lágrima que resbalaba por la nariz de James.

	—¿Qué podemos hacer? —preguntó rodeándole el cuello con los brazos.

	James sintió el tembleque de sus manos sobre la nuca. Negó varias veces antes de hablar. Le asqueaba lo que estaba a punto de decir:

	—En cuanto encontremos el segundo fragmento, tenemos… tenemos que deshacernos de él. Es la única solución.

	—¿Des… deshacernos? —balbuceó ella.

	—Sí —afirmó a la defensiva. Como quien intenta defender lo indefendible y se enerva al no tener argumentos—. ¿Qué otra cosa podemos hacer? En cuanto hallemos el siguiente fragmento, dejaremos de serles útiles. Hay que afrontar la realidad. Richard nos quiere joder. Tenemos que adelantarnos a sus intenciones. Hasta ahora, él era quien avisaba de todos nuestros movimientos, por eso sabían siempre dónde estábamos. Con Richard fuera de juego podríamos huir, o al menos negociar con ellos, en el peor de los casos.

	—Pero, James, yo… Es que…

	—No puedes hacerlo, ¿verdad?

	—¡Por Dios, James! ¡Estamos hablando de quitarle la vida a una persona! No sé si sería capaz.

	—Mary, si no lo hacemos, nos matarán sin pestañear.

	—¿Tú te atreverías a hacerlo?

	James inspiró todo el aire que pudo. Sentía un profundo sentimiento de culpa por contemplar esa posibilidad.

	—No lo sé. Cuando llegue el momento, lo comprobaremos. No queda otra.

	El despertador de la mesita de noche empezó a sonar. Eran las ocho de la mañana y seguramente Richard ya los estaría esperando en el recibidor del hotel. Debían darse prisa. No podían permitirse el lujo de que sospechase aún más. 
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	Coincidencia o no, fue el mismo taxista el que los condujo de nuevo hasta Teotihuacán. James se mostró reacio a subirse al vehículo. Tenía el fuerte presentimiento de que el taxista formaba parte del alocado plan de Richard para apoderarse de los dos primeros fragmentos del Trifariam, pero terminó claudicando ante la templanza que mostraba Mary.

	Durante el viaje al recinto ninguno de los tres dijo una palabra. De no ser por la música de fondo que amenizaba el viaje, cualquiera hubiera pensado que se dirigían a un velatorio. James apenas se movió durante el trayecto, y cuando lo hizo fue para buscar la mano de Mary y apretarla con fuerza. Quería tranquilizarla y a la vez convencerse de que todo iba bien. De que todo transcurría según lo planeado. De que todo saldría bien.

	El taxi los dejó en el mismo lugar que la vez anterior. 

	En las ruinas apenas había gente. Era demasiado temprano, hacía frío y el viento soplaba con fuerza. O, quizás, así debía ser. Así lo habían dispuesto. Enfocaron la Pirámide del Sol y se adentraron de nuevo en la calzada de los Muertos para llegar a ella. Durante el trayecto se cruzaron con un grupo de turistas madrugadores capitaneados por un fornido guía que no les quitó los ojos de encima.

	«¿Cuántos de estos hijos de puta trabajarán para él?», pensó James.

	—¡Está abierta! —exclamó Richard señalando el flameo de la abertura de la lona al ser zarandeada por el aire.

	Se acercaron con desconfianza.

	James ladeó la cabeza hacia Mary y ahuecó con disimulo la palma de la mano en torno a la boca para decirle algo:

	—¿Y si aún están trabajando? ¿No es demasiado pronto?

	Mary no supo qué decir.

	—¡Vamos, entremos! —los alentó Richard con cierta impaciencia—. Ahora mismo no nos ve nadie.

	James volvió a posar sus ojos claros en los marrones de Richard el tiempo suficiente para vislumbrar cierto fulgor en ellos. Supo al instante que aquello no era inquietud o temor a ser descubiertos, sino una avaricia desmedida.

	—¿Y si hay alguien abajo? 

	—Es cierto —añadió ella—. Quizá deberíamos asegurarnos antes…

	—¡No os entiendo! Ayer, a plena luz del día, insististeis en entrar y hoy, que no hay ni un alma, no os atrevéis. ¿Qué os ocurre? —Richard formuló la pregunta en un tono de voz más elevado de lo habitual, como un niño enojado cuando no se hace lo que él quiere.

	James sintió cómo le chirriaban los dientes y se le agarrotaba el puño.

	«¿Que qué nos pasa? ¡Será cabrón!».

	—¿Os habéis dado cuenta de que las vallas y el cartel que prohibía el acceso ya no están? —interrumpió Mary.

	Richard tosió para aclararse la voz y le restó importancia aduciendo la pésima seguridad de la investigación y la absurda confianza que mostraban en la premisa «hay que respetar lo ajeno». «¿Acaso no podrían haberse costeado los servicios de un vigilante, aunque solo fuese para la entrada?», había comentado Richard en reiteradas ocasiones.

	Mary sabía que desde el primer día aquello no había sido normal.

	—Está bien —dijo James—. Entremos, pero mantengámonos juntos.

	Fue el primero en colarse a través de la abertura de la lona, y no lo hizo hasta que estuvo seguro de que nadie lo observaba. Mary le cedió el turno a Richard, pero este insistió en entrar el último.

	El túnel seguía mal iluminado. Incluso una de las bombillas que el día anterior funcionaba estaba fundida en ese momento. No se oía nada, solo el sonido de sus pisadas perdiéndose en las profundidades de aquel angosto sendero.

	Cuando alcanzaron la salida, James les bloqueó el paso con el brazo y se llevó el dedo índice a la boca para que guardasen silencio.

	Desde el anonimato que les proporcionaba la oscuridad, los tres contemplaron la majestuosa caverna que se abría ante ellos y que en cierta manera parecía algo distinta. Incluso olía diferente. Mal. A podrido. No era un hedor repugnante, aunque sí significativo.

	Mary se elevó de puntillas sobre los hombros de ambos y barrió la cueva de un vistazo. Advirtió la presencia de nuevos equipos informáticos empaquetados y amontonados junto a la caseta ubicada en medio de la caverna. «¿Por eso habrán quitado las vallas?».

	De repente, les llegó una corriente de aire fresco que provenía del techo. Tuvieron la sensación de que alguien encaramado a algún saliente de la pared los observaba desde las alturas. Mary llegó a sentir su gélido aliento colándosele por la nuca, deslizándosele por la espina dorsal… El vello se le erizó. Alzó la vista, temerosa de encontrar un rostro furibundo que los increpase y les pidiese explicaciones, pero sonrió, avergonzada, al constatar la presencia de dos enormes ventiladores batallando por mantener una temperatura estable en la sala. Era muy importante que la maquinaria no se recalentara.

	—No hay nadie —anunció James y se adentró en la caverna.

	Los ordenadores estaban encendidos, aunque los monitores se habían apagado al llevar inactivos más de media hora.

	Algo llamó la atención de Mary, que se aproximó a una mesa lateral, cogió uno de los muchos vasos de plástico que contenían un líquido negruzco y lo olió.

	—¿Café? —preguntó James.

	—Sí. Está frío. Creo que lleva aquí varias horas.

	—¿No es extraño que hagan café para un regimiento y nadie lo tome? Aquí ha ocurrido algo.

	Mary se volvió en busca de Richard, pero este había desaparecido. Pensó en advertir a James de su ausencia, pero oyó su voz llamándolos desde una de las cuatro puertas. La del emblema.

	—¡Joder! ¡Las han abierto! —gritó Mary en cuanto tuvo contacto visual con él. Después, ruborizada por el eco de sus palabras retumbando en la cueva, se llevó las manos a la boca.

	Corrieron a su encuentro —eso solo al principio; luego fue un andar rápido seguido de otro mucho más lento, embobados por la belleza de aquel lugar— y se detuvieron junto a él, al pie de la entrada, sin atravesarla. No pestañearon durante más de un minuto. Sus mandíbulas eran incapaces de replegarse. Lo que estaban contemplando era increíble. 
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	En un principio James se mantuvo en el umbral de la entrada, con un pie dentro y otro fuera, como paralizado por el desasosiego de quien está a punto de caer al abismo. Un olor nauseabundo proveniente del interior trataba de abrirse paso hacia fuera, y aunque a sus compañeros no parecía importarles, él era demasiado escrupuloso. De ahí que tuviese que contener un par de arcadas.

	—¡Es increíble! —exclamó Richard—. ¿Cómo es posible?

	James consiguió reprimir las náuseas tapándose la boca y la nariz con el pañuelo de algodón que le había regalado Lily para su cumpleaños y que siempre llevaba con él. Era obvio que aquel sitio había permanecido cerrado herméticamente durante muchísimos años y, por fin, alguien lo había abierto.

	«¡Venga ya! ¿Justo hoy? ¡Qué puta casualidad!».

	Entró.

	Se trataba de una estancia contigua a la anterior y de dimensiones similares. Sus más de cincuenta metros cuadrados estaban distribuidos sobre una superficie ovalada cuyo aspecto en nada se parecía a la principal. Mientras que esta era una especie de cámara al más puro estilo egipcio, la primera se asemejaba a una vieja caverna primitiva. El suelo estaba cubierto por piedras rectangulares de pequeño tamaño ensambladas con una precisión asombrosa. La pared era alta —medía más de cuatro metros— y había sido revocada con una especie de emplaste que para su sorpresa se mantenía intacto. A medio metro de la pared, el suelo presentaba una hendidura de poca profundidad y mayor anchura. James la recorrió con la vista, girando sobre sí mismo hasta regresar al punto de partida. Luego se colocó en cuclillas ante ella, arrastró el dedo índice por su superficie y lo frotó con el pulgar. «Grasiento». Lo olió. «Cera reseca». Al instante se dio cuenta de que aquello no podía ser otra cosa que un rudimentario sistema de iluminación basado en algún compuesto aceitoso.

	Avanzó por la cámara en el sentido de las agujas del reloj. Contuvo la respiración al contemplar los relieves que sobresalían de la pared como si fuesen objetos empujando una sábana. Posó varias veces los dedos en ellos, acariciándolos casi sin tocarlos. Unos pasos más adelante se quedó embelesado ante una gigantesca pintura mural que representaba con gran precisión nuestro sistema solar. Había más, aunque el resto parecían referirse a otros sistemas solares distintos al nuestro y que él desconocía.

	El centro de la cámara era toda una incógnita. Un altar similar al utilizado por la comunidad cristiana para celebrar la eucaristía se alzaba en todo su gentil esplendor. Había sido tallado en una única pieza de mármol nacarado. La parte superior recordaba a una losa rectangular y tenía un grosor considerable, de unos veinte centímetros. La parte central estaba compuesta por una columna gruesa que finalizaba en otro bloque de mármol de mayores dimensiones que el superior y cuya función era mantener en pie toda la estructura.

	El altar estaba rodeado por una hilera de columnas que componían un círculo perfecto. No eran gruesas, aunque sí parecían robustas. Ascendían retorciéndose sobre sí mismas hasta los dos metros y medio, donde otra gigantesca losa, en ese caso circular, descansaba sobre todas ellas.

	—¿Qué crees que puede haber ahí arriba? —le preguntó Mary.

	—No lo sé, pero no creo que encontremos el segundo fragmento: sería demasiado fácil. —James localizó a Richard en el otro extremo de la cámara. Lo llamó sin bajar la vista del techo—. Ízame.

	Richard se colocó a su lado, abrió las piernas y dobló las rodillas. Entrelazó las manos como si fuesen los estribos de una silla de montar, hinchó los pulmones, contuvo la respiración y lo alzó como si fuese un crío.

	«¡Qué bestia!», pensó James mientras se aferraba como una lapa a la piedra. Pisó los hombros de Richard para elevar su torso por encima de la losa y se tumbó sobre ella con la intención de arrastrarse y poder subir las piernas.

	El hedor allí arriba era insoportable.

	Desde esa gigantesca piedra que descansaba sobre las columnas hasta el techo de la cámara habría un metro y medio, si no más.

	—No os vais a creer lo que hay aquí arriba. 

	—¿Qué ves? —preguntó Richard.

	James no respondió. Se refregó los ojos como si con aquel gesto se estuviese asegurando de que no se trataba de una ilusión.

	—Cuéntanos, James. Nos tienes en vilo —insistió ella.

	—Parecen cuatro sarcófagos rectangulares de mármol. Todas las caras tienen inscripciones… ¿aztecas? Mmm… No lo sé. No hay suficiente iluminación. ¿Y si está dentro de alguno de ellos?

	—Imposible —anunció Mary con los brazos en jarras—. Baja, el fragmento no está ahí.

	—¿Qué? ¡No le hagas caso! —gritó Richard con ojos de cordero degollado—. Tiene que estar dentro de alguno de ellos.

	Durante unos segundos Mary se quedó totalmente inexpresiva, incapaz de decir una palabra, mirándolo como si se hubiese vuelto loco.

	—¿Por qué crees que no está aquí? —le preguntó James, ignorando las voces de Richard.

	—Por Dios, no seas imbécil, ábrelas al menos —insistió él, llevándose las manos a la cabeza.

	—Porque los últimos hallazgos inducen a pensar que la ciudad estaba dirigida por un Gobierno compuesto por cuatro reyes o sacerdotes. Por eso mi jefe solicitó un permiso de excavación aquí, para probar esa teoría. La idea era ser más fuertes ante posibles ataques o en el supuesto de que alguno de sus reyes fuera secuestrado. Hasta hoy tan solo era una hipótesis que se estaba asentando con rapidez entre la comunidad arqueológica, pero ahora que hemos descubierto sus tumbas podría ser la confirmación definitiva.

	Richard se calló y la miró sorprendido, como un venado pasmado ante la oscuridad que mana del ánima del cañón de un rifle.

	—¿Insinúas que estos cuatro sarcófagos son las tumbas de los antiguos monarcas? —inquirió James.

	—¿No es evidente? —Nadie contestó—. Escuchad. Todo comenzó cuando se encontró una vasija en la que se representaba a cuatro grandes señores alrededor de una divinidad teotihuacana. Más tarde se descubrieron edificaciones con fines administrativos divididas en cuatro secciones, como si fueran cuatro los individuos que tomaban las decisiones. Ahora nos encontramos con cuatro sarcófagos ocultos en una cueva bajo la Pirámide del Sol. ¿Qué podrían ser si no? Además, nos estamos olvidando del texto del códice.

	—Tienes razón —dijo James deslizándose por una columna con la habilidad de un bombero entrando en faena—. Las tres últimas líneas son las que hacen referencia al lugar concreto donde escondieron el segundo fragmento. Richard, ¿nos las puedes leer de nuevo?

	No tuvo que buscarlas: se las sabía de memoria.

	Antes de que concluya el Gran Año,

	en la tumba del poder antiguo,

	desenterrad el tesoro perdido.

	En cuanto las reprodujo, señaló a Mary con el dedo índice.

	—Si es cierto lo que nos estás contando, nos encontramos ante las tumbas de los cuatro gobernantes que velaban por el cumplimiento de las leyes en la ciudad, algo así como el “poder antiguo” del que habla el códice. El segundo fragmento tiene que estar enterrado en algún lugar de esta cámara.

	Mary asintió y sosteniéndole la mirada añadió:

	—Lo que todavía no comprendo es qué significa el dibujo circular con doce casillas y un símbolo garabateado en cada una de ellas.

	—Son los signos rúnicos del Zodiaco —intervino James. A continuación, escrutó el rostro de Richard en busca de cualquier reacción antes de preguntar—: ¿Cómo puede ser que el más afamado de los paleógrafos todavía no se haya dado cuenta de ello?

	Richard carraspeó y se atragantó al tratar de excusarse.

	—¡Hostia! ¡Tienes razón! Estaba tan enfrascado en buscarle un significado rocambolesco que deseché las ideas básicas. ¿Desde cuándo lo sabes?

	«¡Será hijo de puta!», pensó James, y acto seguido extrajo un papel arrugado del bolsillo trasero de sus pantalones. Se lo mostró.

	—Desde esta mañana. Mirad.
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	—Los de la izquierda son los signos rúnicos del Zodiaco, y los de la derecha, la representación habitual de cada uno de ellos.

	—¿Y eso del Gran Año? —preguntó Mary.

	Antes de que James pudiera aportar una idea plausible, Richard se le anticipó:

	—Tiene que tratarse de alguna medida antigua para contabilizar el paso del tiempo, que ellos llamaban Gran Año.

	James se alejó para no oírlos. Necesitaba pensar. Acarició una a una las columnas que rodeaban el altar hasta completar un semicírculo. En ese preciso instante se dio cuenta. 
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	Todas las columnas tenían un pequeño grabado a media altura. Se trataba de una representación de nuestro planeta girando alrededor del Sol, pero lo más sorprendente de todo era que se podía apreciar la inclinación del eje terrestre respecto a la normal de la eclíptica. En otras palabras, habían dibujado la Tierra con su inclinación correspondiente.

	James tuvo un presentimiento que lo condujo a alternar la vista entre el dibujo del códice y las columnas que rodeaban el altar. Las contó.

	«Una, dos, tres… —dijo para sí mientras las señalaba con el dedo—. Nueve, diez, once, do… doce. ¡No me jodas!».

	Desplegó una amplia sonrisa que no dejó un diente a cubierto.

	—¡Eh, venid! —los llamó a gritos.

	Mary se calló en cuanto escuchó la voz de James; no así Richard, que volvía a insistir con vehemencia en la posibilidad de que el segundo fragmento se encontrase «enterrado» en alguno de los cuatro sarcófagos.

	Tuvieron que cruzar el altar para llegar hasta él.

	—¿Qué ocurre? —Mary sintió que se le aceleraba el corazón al hacer la pregunta.

	«Antes de que concluya el Gran Año», pensó James por última vez antes de revelarles lo que había descubierto.

	—¿James? —insistió Richard al ver que no contestaba. Incluso lo zarandeó por el hombro.

	—El año pasado ayudé a mi hermano con una publicación para una revista científica. Era un documento interminable, un estudio sobre el tercer movimiento más importante de la Tierra. Robert tenía miedo de que el lenguaje que empleaba fuese demasiado técnico y quiso conocer mi opinión. —Hizo un silencio. Tras observar los labios de Mary dibujar en el aire “tercer movimiento”, prosiguió—. Todo el mundo conoce los movimientos de rotación y traslación; sin embargo, nuestro planeta también lleva a cabo otros menos conocidos, como el de precesión.

	—¿El “movimiento peonza”? —preguntó Richard, reproduciendo unas palabras olvidadas en algún recoveco de su cabeza desde que tenía catorce años.

	—¡Exacto! El movimiento de precesión se debe a que la Tierra no es esférica, sino un elipsoide achatado por los polos. Este achatamiento se lo provoca la Tierra a sí misma en su movimiento de rotación, causando un aplastamiento polar y un hinchamiento de la zona ecuatorial. La atracción del Sol sobre la Tierra hace que esta modifique su eje, dando lugar a un movimiento similar al de una peonza al perder velocidad.

	—James, no acabo de entender en qué puede ayudarnos eso para localizar el segundo fragmento —confesó Mary.

	Este abandonó la cámara murmurando algo y regresó al cabo de medio minuto con una hoja de papel y un bolígrafo que encontró en la mesa donde estaban los cafés. Dibujó un par de círculos que ellos no tardaron en identificar: el primero mostraba la inclinación que presenta la Tierra en la actualidad; el segundo, el movimiento de precesión.
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	—La Tierra, como sabéis, no ejecuta sus movimientos con el eje terrestre recto, sino que este forma un ángulo de 23,5 grados respecto a la normal de la eclíptica, de tal forma que el polo norte apunta en otra dirección. Durante el movimiento de precesión, va cambiando la zona a la que apunta el polo norte, componiendo una especie de círculo imaginario alrededor de esa normal.

	—Vale, creo que nos hacemos una idea —dijo Richard con sorna—. ¿Y?

	James le devolvió una sonrisa tan gélida como el anochecer de un día invernal y luego le arrebató la hoja de las manos. Garabateó un nuevo dibujo.

	—Aunque pueda parecer un movimiento sencillo, no lo es. La Tierra tarda en hacer este giro 25 920 años, lo que se conoce con el nombre de Gran Año o Año Platónico. 

	—¡La leche! —exclamó Richard. No lo había visto venir—. ¿Crees que el mensaje del códice hace referencia a este movimiento?

	La sonrisa de James se cerró en una mueca de desdén. No quería revelárselo, pero ¿qué otra opción tenía?

	—Si soy sincero, debo admitir que no he visto la relación hasta que he descubierto los grabados de las columnas.

	Richard y Mary, incrédulos, arrugaron el ceño.

	James caminó hacia una de las columnas y plantó el dedo índice en una imagen ligeramente difuminada y apenas visible desde donde se encontraban.

	Se acercaron con el corazón bombeando a pleno rendimiento.

	A Richard le faltaron cinco centímetros para estampar la nariz en ella.

	—Mirad. Cada columna contiene una representación de la Tierra en su órbita alrededor del Sol, pero si os fijáis bien, veréis que la dirección a la que apunta el polo norte es diferente en cada una de ellas. ¿Lo entendéis? ¡Se trata de una representación del movimiento de precesión!

	Richard abrió la boca poco a poco.

	A James le recordó a un perro rabioso salivando ante un plato de comida.

	Aún la mantenía abierta cuando Mary habló:

	—La cita del códice nos habla del fin del Gran Año. ¿Sabes dónde buscar?

	—¡Mirad el dibujo que acabo de hacer!

	Al principio Mary no comprendió a cuál se refería —solo veía los dos dibujos anteriores—, pero en seguida descubrió que había otro en la cara posterior.
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	—Como ya os he dicho, la Tierra tarda 25 920 años en completar un giro. Este, a su vez, está dividido en doce etapas, llamadas constelaciones, y nuestro planeta pasa, aproximadamente, 2160 años en cada una de ellas.

	—Es… es absurdo —declaró Richard contrariado—. ¿Cómo iban a saber los antiguos habitantes de esta ciudad toda esta información? ¿Cómo averiguaron que la Tierra está inclinada? ¿Y lo del movimiento de precesión? ¡Imposible!

	«¡Toma ya! —se dijo James—. Como si el hecho de que una civilización perdida hubiese fabricado un artilugio para salvar al mundo no fuese absurdo».

	James se encogió de hombros. No sabía cómo explicarlo, pero, lo que era aún peor, tampoco tenía ganas de convencerlo.

	—Es increíble cómo nos pueden llegar a sorprender las civilizaciones antiguas, ¿verdad? —Richard no contestó—. ¿Sabíais que en el siglo xix un arqueólogo británico encontró un número gigantesco escrito en unas tablillas asirias de hace tres mil años? Décadas más tarde se descubriría que aquella cifra correspondía a un periodo de tiempo muy largo expresado en segundos, creo que dos mil y pico millones de días —recalcó James con una sonrisa débil—. Al parecer, esa cifra equivale a doscientos cuarenta ciclos precesionales. En definitiva, los sumerios, al igual que muchas otras civilizaciones, conocían la precesión de los equinoccios cada 25 920 años. ¿Por qué no los teotihuacanos? 

	Richard se mordió el labio inferior y sonrió sin decir una sola palabra.

	—¿Y por qué emplearía Simón la escritura rúnica para hacer el dibujo? —Mary formuló la pregunta sin demasiada esperanza de obtener una respuesta—. Podría haber utilizado cualquier otra. ¿Por qué esa escritura en particular?

	—Pues no lo sé, pero en la mayoría de las ocasiones la solución acertada suele ser la más simple. Quizá quiso complicar la búsqueda. Date cuenta de que se vio obligado a escribir el códice porque iban tras él; no creo que su intención fuese ponérselo fácil.

	Después de que Mary intercalase un par de «ajás» sin demasiado convencimiento, Richard los interrumpió con una expresión radiante en el rostro.

	—Chicos, eso ahora da igual. Recapacitemos. Supongamos que todas tus hipótesis son correctas. ¿Dónde piensas que podría estar escondido el segundo fragmento? 

	James se volvió. Contempló las columnas una a una; era la tercera vez que las contaba.

	—¿No os resulta extraño que haya exactamente doce columnas? Ni una más, ni una menos. —Richard abrió los ojos todo lo que los párpados le dieron de sí. Hasta aquel momento no se había percatado. James creyó apreciar el momento exacto en el que uno de ellos refulgía, revelándole la atronadora verdad—. Creo que cada una hace referencia a una fase concreta del ciclo, a una constelación. Solo tenemos que buscar la última, la que ponga fin al Gran Año.

	Mary no supo qué decir. El folio que sostenía resbaló de sus dedos, planeó en el aire y aterrizó en el suelo. Estaba impresionada. Alzó la vista y con timidez buscó la mirada de James. Cuando la encontró, le regaló una tierna sonrisa. 
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	El siseo de los ventiladores comenzaba a incomodarlos, y en varias ocasiones habían llegado a abandonar la cámara gesticulando y haciendo aspavientos con los brazos con la intención de parecer turistas desorientados. Cuando descubrían que el ruido provenía de alguna impresora o de los sistemas de refrigeración de los ordenadores, que se recalentaban con demasiada frecuencia, regresaban al interior a la carrera.

	Mientras Mary y Richard inspeccionaban los grabados de las columnas uno a uno con el propósito de establecer alguna pauta para ordenarlos, James no le quitaba los ojos de encima a la columna que tenía justo enfrente. Como todas las demás, esta también contaba con uno, pero en este caso —de acuerdo con las explicaciones de su hermano— la inclinación que presentaba la Tierra era la última posible antes de completar un ciclo precesional.

	«Está aquí enterrado —pensó James mirándolos de reojo—. Cálmate. No la cagues». Mantuvo la cabeza fría y pensó en la forma de escapar con vida de aquel infierno. «Nos matará en cuanto lo consiga. Tengo que ganar más tiempo».

	Caminó en el sentido de las agujas del reloj hasta alcanzar la séptima columna partiendo de la que tenía al lado. Desde aquella ubicación buscó la anterior. Fue imposible. El gigantesco altar que se erguía justo en medio impedía ver lo que había al otro lado. Era perfecto.

	—¡Está aquí! —gritó al fin. Su rostro corroboró la farsa extendiendo los labios de oreja a oreja.

	Richard se materializó a su lado en segundos.

	—¿Estás seguro?

	—Segurísimo. Esta columna es la que completa un ciclo precesional. Tiene que estar enterrado justo debajo. 

	Richard agarró dos picos y una pala de entre los muchos que alguien había apilado en la cámara principal. No eran grandes. Se trataba de esa especie de «juguetes» con los que los arqueólogos se mantienen entretenidos en los yacimientos. Así y todo, podrían servir. Le entregó un pico a James y la pala a Mary, y se colocó al pie de la columna. No titubeó. No había tiempo para ello. Alzó la herramienta sobre los hombros, apretó el mango y arremetió con todas sus fuerzas contra el suelo que rodeaba la base del pilar.

	James contuvo la respiración al ver la piedra quebrarse a la cuarta arremetida. La quinta la hizo añicos.

	—Mary, apártame todas las piedras que vayan apareciendo. James, quítate, no tengo espacio.

	—¿Quieres que te ayude? —preguntó él.

	—No, ya lo hago yo. Aparta.

	Eso hizo. De hecho, estaban tan enfrascados en la tarea que no se percataron de que este había reculado, poco a poco, hasta desaparecer en el interior de aquel bosque de columnas retorcidas. Encontró la salida junto al pilar que había visto anteriormente, la verdadera representación del fin de un Gran Año.

	Aún con el pico en la mano, guardó silencio. Analizó cada una de las embestidas que le llegaban desde el otro lado de la cámara, así como el estruendo que provocaba Mary al arrastrar la pala por el suelo. Eran rítmicas, componían una partitura sencilla y fácil de seguir.

	Hizo una prueba.

	Alzó la herramienta y golpeó la base de la columna justo cuando Richard arremetía contra la piedra. Luego se mantuvo quieto hasta escuchar un nuevo embate. Y otro. Sonrió: no se habían enterado.

	Pasados cinco minutos, Richard se llevó las manos a la zona lumbar y se enjugó con el puño el sudor de la frente.

	—¡Qué profundo está! —dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo—. Ya hemos profundizado más de veinte centímetros, ¿estás seguro de que está aquí?

	Aunque nadie respondió, propinó un último par de acometidas antes de volver a formular la pregunta.

	De nuevo, silencio.

	Mary se volvió y sintió un escalofrío al descubrir que estaban solos. Ni siquiera era consciente del momento en el que James los había abandonado. 

	Richard dejó caer el pico al suelo, se sacudió las manos y lo llamó en voz baja.

	Mary hizo lo propio.

	Nadie respondió. 

	Tras mirarse durante unos segundos, ambos asintieron como si conociesen los pensamientos del otro y se dirigieron a la salida. 

	—¿Adónde vais? 

	Mary no pudo reprimir un espasmo y clavó las uñas en el hombro de Richard.

	—¡Qué susto! No vuelvas a hacerlo. 

	—¿Dónde te habías metido? —Richard juntó tanto las cejas que su semblante recordaba al de un policía en medio de un interrogatorio.

	—Estabais muy concentrados excavando, así que me encaramé a una de las columnas para volver a ver los sarcófagos de los cuatro reyes. ¿Ya lo habéis encontrado?

	Richard se fijó en sus manos, ennegrecidas y llenas de polvo. Incluso pudo apreciar restos de gravilla entre las uñas.

	—Aún no. ¿Estás seguro de que está aquí? 

	—Ya te he dicho que sí —contestó. Notó desconfianza en la mirada de Richard—. Déjame picar a mí.

	—No, ya lo hago yo. Tengo más fuerza y acabaré antes.

	En cuanto regresaron al agujero, Richard volvió a coger el pico mientras James y Mary se hacían con una pala y un rastrillo, pero justo en el preciso instante en el que Richard alzaba el pico sobre los hombros alguien le golpeó la cabeza con tal violencia que lo dejó inconsciente en el suelo. Un hilillo de sangre brotó de su coronilla y no tardó en perfilar un charco circular a su alrededor. Cuando Mary se volvió, una imagen la sobrecogió: James blandía, tembloroso, una pala en alto. La dejó caer al suelo, horrorizado ante lo que acababa de hacer.

	—Pero ¡¿qué has hecho?! ¡Casi lo matas!

	James no contestó. Contemplaba inmóvil el cuerpo desvanecido del que hasta ayer mismo había sido su amigo. Volvió en sí después de que Mary lo zarandease con violencia.

	—¿Estás loco? Nos van a matar.

	Casi balbuceando sacó un objeto triangular del interior de su cazadora. Era idéntico al que ya tenían. El rostro aterrado de la mujer se fue desdibujando a medida que comprendía la jugada de ajedrez que James Oldrich había planeado sobre el tablero.

	Arrastraron el cuerpo hasta apoyarlo en la columna más alejada de la salida. Un reguero escarlata tiñó el suelo desde la zona donde Richard había sido golpeado hasta su nueva ubicación.

	—Este cabrón… nos quería… —James era incapaz de enhebrar una frase coherente. El nerviosismo le había arrebatado la cordura—. Nos iba a… Deberíamos hacerle lo mismo. 

	Mary contuvo la respiración al ver centellear la hoja de una navaja en las manos de James. Tenía el filo muy rayado, como si lo hubiesen afilado a conciencia. Antes de que ella pudiera evitarlo, él se la colocó a Richard en el cuello y la apretó con una fuerza contenida. De su garganta brotó un finísimo hilo de sangre. Al verlo, James tembló aún más y supo que no podría hacerlo.

	Enrabietado, guardó la navaja en su bolsillo y agarró a Mary del antebrazo.

	—¡Vamos! —gritó—. ¡Ojalá algún día te den lo que te mereces, cabrón hijo de puta!

	Mary seguía bloqueada.

	Abandonaron aquella especie de mausoleo consagrado a los cuatro reyes teotihuacanos y regresaron a la caverna principal. Rodearon la caseta por la derecha. Aunque caminaban en paralelo, era James quien tiraba de ella.

	—¡Espera! —gritó Mary a falta de cinco metros para alcanzar la salida—. ¡Mira!

	El suelo estaba salpicado de pequeñas gotas de sangre que conformaban una estela que se perdía bajo los ordenadores.

	—¿Estaban cuando llegamos? —preguntó él.

	—No lo sé. Fue Richard quien vino por este lado.

	James se agachó y siguió el rastro con la vista hasta el final. Ahogó un grito al toparse con la mirada perdida de uno de los científicos que debían estar trabajando allí. Había cuatro cadáveres con él. Los habían acribillado a balazos. 

	—¡Dios! ¡Están aquí! 
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	—¡Por aquí! —gritó James agarrándola de la muñeca.

	Agachados, atravesaron la cara posterior de la Pirámide del Sol siguiendo un viejo sendero que la circundaba. Sin embargo, a mitad de camino descubrieron la presencia de tres hombres con atuendo militar y huyeron hacia los pastizales que había justo detrás de la pirámide.

	Se trataba de una explanada de tierra extensa y salvaje. En los primeros metros el suelo estaba compuesto de grumos de tierra tostados por el sol que se convertían en polvo en cuanto los pisabas, pero al adentrarse en ella la vegetación se tornó frondosa y llegó a cubrirles por encima de las rodillas. Había varios tipos de árboles, la mayoría encinos y algún que otro pirul, apiñados en pequeños grupos que vagamente recordaban a los oasis del desierto.

	Con la imagen de la Pirámide de la Luna siempre al frente, se abrieron paso a través de la maleza siguiendo una senda paralela a la calzada de los Muertos.

	Cuando ya no pudo más, Mary se detuvo a la sombra de un nopal para tomar aliento. Ni quiso ni pudo apoyarse en él; las espinas que rodeaban sus tallos ovalados y aplastados la hubiesen dejado como un colador.

	—¿Estás seguro? ¿Vamos bien? 

	Jadeando, James volvió la vista para asegurarse de que nadie los seguía. No respondió a la pregunta. No había tiempo. 

	—Venga, Mary, un último esfuerzo. Mira. Tenemos que llegar hasta aquellas casas. Allí ya se nos ocurrirá algo. 

	Agudizando la vista y a no más de un kilómetro de distancia de la cara posterior de la Pirámide de la Luna, se apreciaban las siluetas de una gran cantidad de viviendas que se fusionaban hasta componer la estampa de una ciudad: San Martín de las Pirámides. Y entre ambas, una carretera.

	—¡James! —gritó Mary poniéndose en pie—. Allí también hay viviendas.

	Mary miraba hacia la derecha, en dirección a un pueblo situado a unos cuatrocientos metros detrás de la Pirámide del Sol.

	—Es San Francisco Mazapa. Es un pueblo mucho más pequeño; nos encontrarían con facilidad. Lo mejor será mezclarnos con la gente y salir de la ciudad pitando.

	Aunque la tentación de salir cuanto antes de aquel herbazal era enorme, James tenía razón. No podían precipitarse. Debían ser cautos.

	En cuanto las edificaciones que flanqueaban la calzada de los Muertos dejaron de ocultarlos, se echaron al suelo y reptaron como lagartijas entre la hierba. Recorrer un par de metros de esta forma resultaba extenuante. Por si eso fuera poco, tenían el viento en contra y este arrastraba pequeñas briznas de polen y polvo que les dificultaban la visión.

	Avanzaban paralelos, uno junto al otro, aprovechando las sombras de los matorrales de xerófitas para hacer altos y reponer fuerzas. James sentía que los brazos comenzaban a flaquearle, pero, ante la idea de que lo tomara por blandengue, sacaba fuerzas de donde ya no había.

	—¡Escucha! —exclamó Mary al oír los ladridos de unos perros. Provenían de detrás de la Pirámide del Sol.

	James alzó la cabeza sobre la hierba. Descubrió a dos hombres vestidos de militar que trataban de acceder al pastizal por el mismo lugar por el que ellos lo habían hecho. Llevaban dos perros de caza atados con una correa de cuero y, a juzgar por cómo tiraban de ella, habían encontrado un rastro. Frunció el ceño para aguzar la vista. «Joder. No son ellos». De repente, recordó cómo comenzaba el e-mail que había leído esa misma mañana en el correo electrónico de Richard: «Están empezando a sospechar». Sintió que se le erizaba el vello ante la posibilidad de que hubiesen contratado a otros dos asesinos con la intención de que no los reconociesen y así pillarlos desprevenidos. ¡Podrían haber estado a su lado sin ellos saberlo!

	Estaban lejos, a unos cuatrocientos metros, pero las casas lo estaban aún más.

	—¡Mira! —exclamó James tras sobrepasar la Pirámide de la Luna—. Allí hay un pequeño repecho que conduce a un terreno más elevado, quizás un par de metros. Hay mucha vegetación. Podremos correr sin que nos vean.

	Mary meditó todas las opciones. Era obvio que si seguían reptando, en menos de tres minutos los alcanzarían. Estudió la entrada. Estaba compuesta por un sendero estrecho repleto de cactáceas que impedían el paso erguido, pero no a ras de suelo.

	James tomó la iniciativa y se deslizó a través de uno de los agujeros que se abrían ante él. Sorteó con éxito las espinas de la entrada y enfiló el repecho casi gateando. Mary no tuvo tanta suerte. Al ir pegados no tenía una visión general del entorno y acabó embistiendo un nopal cuyos pinchos le perforaron los brazos como si fuesen mantequilla.

	Los ladridos se oían cada vez más cerca. James creía escuchar la respiración de los canes mientras imaginaba dos torrentes de saliva espumosa derramándoseles por la comisura de los labios.

	Trescientos cincuenta metros, trescientos veinte, trescientos… Estaban demasiado cerca.

	—¡No te muevas! ¡Por Dios, Mary, no te muevas!

	Delante de ellos, justo al final del repecho, había una serpiente de unos dos metros de longitud. Estaba enroscada sobre un montón de hojas secas. Con las prisas, James había estado más pendiente de controlar la distancia que los separaba de sus perseguidores que de mirar al frente. Era demasiado tarde. El ofidio se elevó sobre el tren inferior, a un metro de su rostro. La cabeza era enorme. James tuvo la impresión de que todo su cuerpo podría entrar por la boca de aquella bestia sin dificultad. Tan solo era cuestión de que ella decidiera el momento.

	La serpiente se aproximó a él con movimientos lentos y desafiantes. Hizo vibrar la lengua en el aire mientras movía la cabeza de arriba abajo, como analizándolo. Toda una declaración de intenciones. Los ojos tenían una pupila vertical similar a la de un felino y la piel era brillante y parecida al plástico. Se trataba sin duda de un ejemplar extremadamente peligroso. 

	James intentó recular, pero Mary le cortaba la retirada. Justo en ese momento reparó en algo importantísimo que había pasado por alto. La serpiente estaba agitada porque había más de veinte crías detrás de ella. Las estaba protegiendo.

	—¡Retrocede! ¡Rápido! ¡Rápido! —chilló.

	Fue demasiado tarde. Siguiendo su instinto asesino, el reptil se lanzó al cuello de James, que de milagro consiguió interponer el brazo izquierdo a tiempo. En un acto reflejo cerró los ojos, pero llegó a sentir cómo la serpiente se le enroscaba en el brazo y le clavaba los colmillos. Lo hizo varias veces, hasta que James retomó cierto control y la agarró de la cabeza para tirar de ella en cuanto abriese la boca. Aun cuando la tuvo bien sujeta, no paró de zarandearse en el aire: estaba muy nerviosa.

	—¡Vamos, cruza! —gritó. La sacudió en el aire como si fuese el lazo de un vaquero y la lanzó lo más lejos posible.

	Mary se arrastró con los ojos cerrados sobre el nido de serpientes, algunas de las cuales intentaron colársele varias veces por el canalillo del escote. Él la siguió, maldiciendo en voz alta. Alcanzaron la salida.

	—¿Te ha mordido? Déjame ver la herida.

	James no respondió. Unos doscientos metros los separaban de sus perseguidores, más o menos los mismos que les faltaban para alcanzar la carretera general.

	Se quitó la camisa y le arrancó una de las mangas. 

	—¿Vas a hacer un torniquete?

	Volvió a ignorarla, lo que aún ponía más nerviosa a Mary. Sujetó el trozo de tela con los dientes, sacó del bolsillo la navaja con la que pretendía degollar a Richard e hizo un par de incisiones justo donde le había mordido la serpiente. Eran profundas y sangró abundantemente. Sin pensárselo dos veces succionó los tajos con brío y escupió al suelo cuanto aspiraba. Con un poco de suerte conseguiría expulsar parte del veneno, aunque sabía que no era suficiente. Necesitaba un antídoto.

	—Mi exmujer tiene pánico a las serpientes —dijo James con la respiración agitada— y hace años, cuando empezó a deambular por mi cabeza la idea de visitar Teotihuacán, me obligó a ver un documental sobre todos los tipos de ofidios que abundan en México con la intención de que desistiese de mi empeño. —Volvió a succionar la herida y escupió la sangre con semblante de dolor—. Esa se llamaba Bothrops asper y su veneno actúa de forma distinta.

	Mary contemplaba aterrada los seis agujeros que tenía en el antebrazo, ocultos bajo un par de incisiones en forma de aspa.

	James rasgó la manga de su camisa en tiras y las anudó para fabricar un improvisado cabestrillo.

	—Esta serpiente tiene un poderoso veneno de necrosis muscular. Si hiciese un torniquete, estancaría el veneno en una parte de mi cuerpo. ¡Joder! Además, la hija de puta me ha inoculado una cantidad ingente. Estoy seguro de que me gangrenaría el brazo en muy poco tiempo y tendrían que amputármelo.

	—Mierda, James, ¿y cómo te encuentras? ¿Estás mareado?

	—Tranquila. Estoy bien. Venga. Vamos.

	A falta de cien metros para la carretera oyeron los ladridos de los perros olfateando su rastro al inicio de los matorrales. Uno de los canes gimió y reculó dentro del sendero que ellos habían atravesado, seguramente después de encontrarse con la serpiente, que habría regresado al nido para proteger a sus crías.

	—Vamos. Ya veo la carretera.

	James asintió, su única salvación era llegar a un centro médico cuanto antes, pero su cara palideció al ver a Alfa 2 salir de un todoterreno negro estacionado en el arcén de la calzada a la que se dirigían.

	—¡Agáchate! —susurró. Mary no lo oyó—. ¡Joder, agáchate! 

	—¿Qué dices? ¿No ves la carretera…?

	De repente, la mirada de Mary se cruzó con la de los dos asesinos. Su primer acto reflejo fue echarse al suelo, pero era demasiado tarde: los habían descubierto.

	—¡Mierda! ¡Lo siento! No los había visto. Pero… ¿cuánta gente nos persigue? 

	—Alguien tuvo que avisarles. Sabían que tratábamos de alcanzar la carretera y nos han acorralado como animales.

	Alfa 2 desenfundó su arma y sorteó de un salto la alambrada que delimitaba el acceso al complejo. El otro abrió un maletín y empezó a montar lo que parecía un fusil.

	Estaban atrapados. No podían avanzar ni retroceder. A la derecha, cuatrocientos metros de campo los separaban de San Francisco Mazapa, pero era una locura avanzar en esa dirección y más en el estado en el que se encontraba James. Los alcanzarían demasiado rápido.

	—¿Qué hacemos? —preguntó él. La agitación a la que estaba sometiendo su cuerpo aumentaba su ritmo cardiaco, lo que hacía que el veneno se propagase rápidamente. Comenzaba a marearse.

	—La única solución es regresar a las ruinas —dijo ella—. Estamos cerca de la Pirámide de la Luna. Podríamos ocultarnos entre el gentío y…

	James inspiró una profunda bocanada de aire y se incorporó antes de que ella terminase de hablar.

	—Está bien. ¡Corre! 
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	Bordearon una de las caras laterales de la Pirámide de la Luna, que daba acceso a la plaza, y corrieron hacia el centro. El lugar estaba abarrotado de gente. Durante la última hora había aumentado considerablemente el número de turistas, pese a la repentina disminución de la temperatura.

	James giró varias veces sobre sí mismo, aterrado ante la idea de que se les echarán encima. Localizó a Alfa 2 abriéndose paso entre la maleza mientras su compañero se dirigía, fusil en mano, hacia el nido de serpientes. James resopló. Supuso que trataría de ayudar a sus perseguidores para que los canes continuasen el rastreo. «Joder, nosotros vamos a la guerra con navajas, y ellos, con tanques».

	Mary escrutó el cielo con preocupación. Una sábana negruzca cubría todo Teotihuacán y el viento comenzaba a soplar con fuerza. 

	James se colocó el brazo en cabestrillo y lo ocultó bajo la camisa. Se unieron a un grupo de turistas que recelaron de ellos en cuanto se percataron de su aspecto desaliñado y su ropa polvorienta.

	—Vámonos. Estamos llamando mucho la atención —le dijo Mary al ver que varias personas se volvían para observarlos con cierta inquietud.

	—¿Adónde? —preguntó él, examinándose el brazo a través de una abertura en la camisa causada por un botón extraviado. Comenzaba a tener el aspecto de un hematoma pasados un par de días—. ¡Esos cabrones están por todos lados!

	Se calló de repente. Acababa de tener un mal presentimiento. Tiró de Mary por los primeros peldaños de la Pirámide de la Luna y se detuvo a la mitad de la escalinata que coronaba la primera plataforma. No necesitó mucho tiempo para tomar conciencia de la situación. La carretera que rodeaba el recinto estaba plagada de todoterrenos oscuros. «¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes?». Al lado de cada uno de ellos siempre había una persona demasiado bien vestida para ser un turista, y en algunas ocasiones parecía hablar sola o, más bien, por un intercomunicador.

	Se volvió hacia Mary para decírselo, pero esta se abalanzó antes sobre él, obligándolo a echarse al suelo. En esos momentos un grupo de ocho militares accedían a la plaza de la Luna desde diferentes ángulos. A Mary la escena le recordó a una pandilla de cazadores haciendo batidas para intimidar a sus presas.

	—Nos están rodeando —dijo ella. Luego se giró en todas las direcciones hasta que al fin se dio por vencida—. Estamos atrapados. No queda otra. ¡Hay que subir!

	James suspiró desanimado en cuanto la vio volverse y enfrentarse a la pendiente.

	—James, vamos, todavía no nos han descubierto.

	La Pirámide de la Luna, al igual que la del Sol, estaba compuesta por varias gradas —cuatro en total— y ese día, por suerte, estaba atestada de turistas. En principio parecía fácil mezclarse con ellos y pasar inadvertidos hasta la cima, pero los mareos que James comenzaba a sufrir, junto a las náuseas y la sudoración excesiva producida por la inminente llegada de un estado febril, convertirían el ascenso en una auténtica tortura.

	Coronar las dos primeras gradas les costó más de lo esperado, probablemente porque no paraban de volverse para comprobar si ya los habían descubierto. James se disponía a culminar la tercera cuando un rayo de sol traspasó las nubes y lo cegó. No coordinó bien los pies y tropezó con uno de los escalones. Trató de aferrarse con las manos a la barandilla, pero estas resbalaron en el aire antes de alcanzarla y perdió el equilibrio. Mientras caía, su mente se quedó en blanco durante un tiempo que le pareció eterno a la espera de ese golpe certero en la nuca que lo dejase tieso.

	Jamás llegó a producirse.

	—¿Se encuentra bien? 

	Una voz masculina le habló en inglés. Se trataba de un muchacho de complexión atlética que trataba de alcanzar la cima siguiendo sus pasos. Por suerte para James, llevaba un tiempo analizándolo y había reparado en su rostro pálido y sospechado de su capacidad para finalizar el ascenso. En cuanto James había perdido el equilibrio, él lo había sostenido a tiempo, aun a costa de su propia integridad física: habían estado a punto de caer rodando escaleras abajo.

	James apenas pudo sonreír. Tenía el semblante desencajado.

	—Sí, sí. Muchas gracias.

	—¿Seguro que se encuentra bien? No tiene buen aspecto.

	—No te preocupes —intervino Mary, que había presenciado lo ocurrido sin poder hacer nada. Sujetó a James por el brazo sano y se dispuso a continuar el ascenso—. Es el estómago. Esta mañana se ha levantado con un dolor terrible. 

	Estas palabras no parecieron convencer al muchacho, pero este prefirió no entrometerse y se hizo a un lado.

	—Perdone —dijo la madre del joven—. ¿Es suyo?

	Sostenía uno de los dos primeros fragmentos del Trifariam. Se le debía de haber caído de la mochila cuando el chico lo sujetó. 

	—Ah, sí. Muchas gracias. Es un souvenir de la tienda. Mi madre se lo agradecerá. —Mary se acercó, le dio las gracias de nuevo y se lo arrebató de las manos con una amplia sonrisa.

	Tras más de quince minutos de ascenso, por fin alcanzaron la cumbre.

	El aire frío de la cima alivió momentáneamente la agonía de James.

	—Es mejor que yo los guarde o los acabarás perdiendo. —Mary, que aún sostenía en la mano el fragmento que se había caído, lo guardó en su mochila sin esperar confirmación alguna—. Dame el otro.

	Él asintió, pero antes de entregárselo le preguntó:

	—¿Recuerdas la historia de los cuatro reyes teotihuacanos? Si alguno de nosotros cae con los dos fragmentos, estamos muertos.

	—Está bien, pero no estás en condiciones de cargar con mucho peso. Mete todas tus cosas en mi mochila. Yo las llevaré.

	Durante los siguientes minutos la cima se fue quedando vacía. El viento había aumentado de fuerza y estaba en ese punto en el que opone cierta resistencia a los movimientos. Se avecinaba una gran tormenta. Solo un par de personas —entre ellas, el joven que había evitado que James se rompiera el cuello— aguantaban la climatología mientras sacaban fotografías panorámicas de las ruinas desde lo alto de la pirámide, pero ante otro aumento significativo de la ventisca decidieron abortar la sesión fotográfica y regresar a suelo firme antes de que una ráfaga de viento provocase una desgracia.

	—No sé qué hacer. Nos van a encontrar en cualquier momento.

	James tomó conciencia de lo harto que estaba y sintió que todo empezaba a importarle una mierda. Solo deseaba que aquello acabase cuanto antes, y, si era para mal, que al menos fuese rápido e indoloro.

	Se sentó sobre una vieja plataforma ubicada en medio de la cúspide y que miles de años antes había sido utilizada para celebrar ceremonias en honor a la diosa del agua. Estaba agotado y le importaba un carajo si infringía alguna norma de conducta. En los últimos minutos el antebrazo había adquirido un color negruzco y se le hacía pesado de mover; de todos modos, su única preocupación era morir sin poder despedirse de su pequeña. Contarle lo que había ocurrido, ya que temía que su exmujer la persuadiese con algún embuste en el que él fuese el malo. 

	Mary gateó hasta el borde de la cara posterior de la pirámide. La carretera que conducía a la ciudad estaba justo debajo, pero era una estupidez tratar de descender aquella pendiente sin ningún tipo de sujeción. Lo más probable era que el viento o la humedad que comenzaba a impregnar el ambiente acabaran dando con sus huesos al pie del monumento. 

	—Si al menos tuviésemos una cuerda… —Mary suspiró—, podríamos descolgarnos por una de las caras.

	James se levantó. El recuerdo de su hija y la rabia que sentía al pensar que su exmujer obtendría la custodia exclusiva en cuanto él desapareciera le habían insuflado nuevas energías. Analizó la situación y se dirigió a Mary:

	—Aquí estamos atrapados, como si estuviésemos esperando en una cueva a que venga el oso. Tenemos que largarnos cuanto antes.

	—Tienes razón. Vámonos.

	En ese instante, la nube oscura que tenían encima de la cabeza descargó las primeras gotas sobre la cima. Estas se multiplicaron en cuestión de segundos. Diluviaba en Teotihuacán. 

	Recogieron todas sus pertenencias y reptaron hasta las escaleras para no ser vistos desde el suelo. Era muy probable que la mayoría de sus perseguidores ya los estuvieran buscando en los pueblos colindantes. No obstante, seguro que aún quedaba alguno que esperaba encontrar alguna recompensa en las ruinas.

	A medida que James se aproximaba a las escaleras, empezó a emerger ante él una cabeza. Alguien subía los últimos escalones. Tenía una espalda enorme, hombros anchos y fuertes, brazos musculados y unas piernas largas y atléticas que hacían imposible derribarlo en un cuerpo a cuerpo. Debido a la lluvia que a James le arroyaba por la frente no pudo distinguir si se trataba de un turista enajenado, por subir en esas condiciones climatológicas a la cima, o de uno de sus perseguidores. Dirigió la mirada hacia su mano derecha. Suspiró resignado. Aquel hombre sujetaba un arma. La levantó con lentitud y le apuntó a la cabeza. Deslizó el dedo índice por el guardamonte de la pistola hasta ceñirlo al gatillo. Encajaban a la perfección. Por eso la consideraba su arma preferida. La que nunca lo había traicionado. 
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	En cuanto la mirada de James se cruzó con la de Alfa 2, el vello del cuerpo se le encrespó como si la temperatura ambiente hubiese descendido diez grados de golpe. El asesino se llevó la mano izquierda a la parte trasera de la cintura. Fue un movimiento meticuloso, lo suficientemente lento como para que ambos lo siguiesen con la mirada. Cuando volvió a mostrarla, agarraba un puñal militar, el mismo con el que había estado a punto de degollar a James en Florencia. Su filo reflejaba los resplandores emitidos por los cientos de relámpagos que iluminaban aquel cielo nebuloso.

	—Dádmelos —les ordenó Alfa 2 con voz rasposa.

	No lo escucharon, o más bien no pudieron escucharlo; el vendaval que azotaba la cima dificultaba la comunicación.

	Los cinco o seis metros que los separaban del asesino les proporcionaban una falsa tranquilidad que no hacía más que prolongar un desenlace cantado.

	Aunque era muy probable que no se hubieran desprendido de los objetos durante la huida, Alfa 2 no las tenía todas consigo. Habían intentado escapar atravesando el herbazal que rodeaba el complejo, así que los podrían haber escondido en cualquier parte. No podía cometer ningún fallo. Sus patrones no se lo perdonarían.

	—¡Entregádmelos! —gritó, y caminó hacia ellos con paso confiado, como si el viento en contra no le afectase.

	James, que por nada del mundo deseaba que la distancia entre ambos se redujese, reculaba medio metro por cada paso que avanzaba el asesino. Mary hacía lo propio.

	—¿Para quién trabajas? —preguntó James—. ¿Cuánto te paga? Podemos llegar a un acuerdo. Déjanos ir y te pagaremos lo que pidas.

	Alfa 2 sonrió. Percibía su miedo, podía palparlo. De hecho, era lo que más le emocionaba de su trabajo: sentir cómo sus víctimas se daban cuenta de que iban a morir antes de que él se lo hiciese evidente.

	—Nunca podríais igualar su puja.

	—Dinos una cifra.

	—¿Una cifra? ¿Acaso me tomas por un simple mercenario? ¿Piensas que estoy arriesgando mi vida por un puñado de dólares? —Alfa 2 se tomó un largo rato para continuar. Mary aprovechó la oportunidad para inspeccionar toda la cima de nuevo—. No solo nos pagan con dinero. Por eso, lamentablemente, vosotros dos ya estáis muertos desde que huisteis de Florencia.

	James lo miró con desesperanza y cierta confusión.

	«¿Arriesgar su vida? —se dijo—. ¡Como si nosotros fuésemos una presa peligrosa!».

	De repente, la tormenta amainó y el cielo escampó en cuestión de segundos.

	Mary miró de reojo el brazo de James. Estaba negro y era muy probable que ya no lo sintiese. Le quedaba poco tiempo. Chistó para llamar su atención, pero él tenía la cabeza en otro lado.

	—¿Cómo os paga? Debe de tratarse de una persona importante.

	El asesino rechinó los dientes. Había hablado más de la cuenta.

	Mary se percató de que ya se encontraban al borde de la pendiente. No podían retroceder ni un paso más.

	—Da igual quién sea mi jefe —le contestó meneando cada arma con una mano, como si les estuviese dando a elegir—. Dádmelos o… —Alzó el puñal sobre el arma. El canto en sierra de la hoja anticipaba un desenlace atroz.

	A James le costaba una barbaridad mantenerse en pie. El brazo izquierdo le colgaba del hombro como una fruta podrida de una rama.

	—¡No los tenemos! ¡Los hemos escondido!

	—¡Mientes! —gritó el asesino colocándose a cuatro metros. No se detuvo. La boca se le deformó por la rabia.

	La situación era extrema, por lo que James adoptó una solución desesperada. Sacó de la mochila el segundo fragmento y lo asomó al vacío.

	Alfa 2 se detuvo e incluso retrocedió un par de pasos maldiciendo su suerte. Si hubiera sabido que tenían los dos objetos, les hubiera disparado en las piernas, pero, sin estar seguro, no podía arriesgarse.

	—¡Aléjate! ¡Aléjate o lo tiro!

	El asesino masculló un par de insultos antes de alzar su arma para encañonarle la cabeza.

	—Te faltan cojones para apretar el gatillo —gritó James sumido en una especie de éxtasis—. Si me matas, lo soltaré y se estampará contra el suelo. Me gustaría ver la cara que pone tu jefe cuando se entere de que por tu culpa se ha roto uno de los fragmentos.

	Alfa 2 reculó otro par de metros. Jamás había estado tan enojado. Hizo oscilar su pistola a lo largo de todo el cuerpo de James hasta que finalmente apuntó a la cabeza de Mary.

	Ella contuvo el aliento con la boca abierta, pero, antes de que pudiese decir una palabra, James volvió a agitar el fragmento, aunque con más violencia que antes. Aquellos movimientos temerarios al borde del precipicio revelaban que su vida le importaba una mierda, y el asesino lo sabía.

	—¡Cabrón! ¡Como le toques un pelo, lo tiro! ¡Te lo juro!

	El sol se abrió paso entre las nubes justo cuando Alfa 2 comenzaba a dar muestras de flaqueza. Enfundó el arma y mantuvo el puñal en alto sin saber qué hacer.

	Entretanto, un joven de unos diecinueve años apareció en la cumbre. Tenía el pelo largo y empapado, y aunque llevaba puesto un chubasquero azul, sus pantalones estaban oscurecidos por la lluvia que habían absorbido. No se percató de la situación y se volvió para detenerse al pie de la escalinata que acababa de coronar. Sacó su cámara fotográfica y la alzó con la intención de inmortalizar las ruinas con la tormenta alejándose en la distancia.

	—¡Chico! ¡Márchate! ¡Vete! —le gritó James utilizando la escasa fuerza que le quedaba. Fue demasiado tarde.

	El asesino se le aproximó por la espalda, le inmovilizó los brazos y le alzó la vista al cielo para degollarlo. La sangre brotó a borbotones del cuello y salpicó el suelo. El cuerpo comenzó a convulsionar. Dos puñaladas certeras —una en el corazón y otra en el hígado— acabaron con su sufrimiento ante la mirada atónita de ambos.

	—¡Hijo de puta! —gritó ella.

	—¡Dadme los objetos de una puta vez!

	—¿Por qué lo has matado? Tan solo era un niño.

	—Es la última oportunidad que os doy. ¡Dádmelos!

	—¡Nunca! —gritó James situándose delante de Mary.

	—Está bien. Tú lo has querido. —Desenfundó de nuevo el arma, esta vez con mucha más seguridad, y le apuntó al muslo. Una voz lo detuvo a tiempo:

	—Tranquilízate. No seas imbécil.

	Alfa 1 irrumpió en la cumbre armado con el mismo fusil con el que había corrido hacia los perros. Estaba mucho más tranquilo que su compañero.

	—Vaya estropicio que has hecho. —Señaló el cadáver del joven antes de apartarlo con la pierna y se volvió hacia ellos—. Está bien. ¿Qué desean a cambio de los dos objetos?

	Aunque Alfa 1 empleaba una actitud más dialogante que la de su compañero, no los tranquilizaba en absoluto.

	—Dejadnos ir. No os hemos hecho nada.

	Alfa 1 clavó la vista en el antebrazo de James y sonrió.

	—Veo que a usted también le ha mordido la serpiente. No tiene buen aspecto.

	James se llevó el brazo a la espalda. No lo sentía, tampoco quería que él se diese cuenta.

	—¿A quién más ha mordido? ¿A uno de tus colegas?

	Alfa 1 se acercó a su compañero y le susurró unas palabras al oído. Inmediatamente, este desapareció escaleras abajo.

	—No, mi equipo solo lo componemos ese imbécil y yo. La serpiente devoró con ansias el muslo de uno de sus perseguidores. Por la cantidad de veneno que le inoculó, ha debido de cabrearla bastante.

	—¿Perseguidores? —preguntó James con el rostro desencajado. No entendía nada.

	—Al parecer hay más personas interesadas en el objeto. Me ha costado deshacerme de ellas. —Alfa 1 les mostró las manos ensangrentadas por si dudaban de su palabra—. Acabo de ordenar a Alfa 2 que vaya a deshacerse de los cuerpos.

	—Sois unos monstruos.

	Mary, que hasta ese momento había estado acurrucada detrás de James, se fijó en su brazo derecho. Sostenía el fragmento con tres dedos, relajado, en una posición de privilegio en la que parecía negociar con el asesino. Se deslizó por su espalda mientras los dos se enzarzaban en una acalorada disputa verbal y, antes de que James reparara en ello, se abalanzó sobre el fragmento y se lo arrebató de las manos ante la incredulidad de este y, más aún, de Alfa 1. Luego, se alejó corriendo hacia la cara izquierda de la pirámide, y, aunque James trató de seguirla, resbaló y cayó de bruces al suelo. Sus intentos de levantarse fueron en balde: el brazo malherido no le respondía y el otro estaba agotado de sostener el fragmento en alto. Atónito, se quedó mirándola desde el suelo. 

	Mary extrajo de su mochila el otro fragmento y, sosteniendo cada uno con una mano, caminó hacia el asesino. A menos de tres metros de distancia, le dijo:

	—Soy Alfa 3. 
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	Ante la incredulidad de James, Mary mantenía una conversación tranquila con el asesino. Hablaban bajo, pero llegó a escuchar algunas frases con claridad: «Así que era usted», «No teníamos ni idea», «Lo sentimos». 

	«¿Qué coño está ocurriendo?», se preguntó James, como si su cabeza se resistiese a admitir la verdad.

	Pese a que ya no llovía, tenía el cuerpo entumecido y la ropa empapada pesaba como una losa sobre su espalda. Se arrastró para salir del charco en el que se encontraba varado y fijó la vista en el rostro de Mary. Buscaba un intercambio de miradas que explicara su comportamiento, pero nunca llegó a producirse. La mujer sostenía en cada mano un fragmento y los hacía rozar entre sí, juntándolos de todas las formas posibles.

	El asesino enfundó el arma y caminó hacia el cadáver del chico. Lo elevó sobre los hombros como si se tratase de un saco de patatas y cargó con él hasta la cara posterior de la pirámide. Se aseguró de que no había nadie en los alrededores y lo arrojó por la pendiente ante la mirada aterrada de James, que solo fue capaz de contener la primera arcada.

	El sonido de los huesos de aquel cuerpo fracturándose al rebotar una y otra vez era espeluznante, pero lo que realmente daba pavor era la pasividad que mostraba Mary ante lo que estaba ocurriendo.

	—Mary… —susurró para evitar que el asesino pudiese oírlo—. ¿Qué ocurre?

	Ella lo ignoró con un suspiro esquivo.

	James estaba seguro de que le había escuchado.

	Alfa 1 le golpeó la rodilla derecha con tal violencia que sus pensamientos se desvanecieron. Se llevó el brazo sano a la pierna y se retorció en el suelo como si estuviese poseído. El dolor era tan intenso que los ojos se le quedaron en blanco.

	—¡Vamos, arriba! ¡Levántese!

	—¡Mary! ¡Mary! —chilló mientras el asesino le apretaba el brazo gangrenado y tiraba de él hacia arriba. Con mucho esfuerzo consiguió sostenerse sobre la pierna buena.

	Ella volvió a ignorarlo. Se desprendió de la mochila que portaba a la espalda, la abrió y con cuidado introdujo en ella las dos piezas. Acto seguido, sacó un smartphone de uno de los bolsillos laterales. James jamás lo había visto y en nada se parecía al modelo anticuado que habían estado utilizando durante aquellos días. Presionó el botón de rellamada y al cabo de varios segundos habló:

	—Padre, soy yo. Ya tengo los dos primeros fragmentos.

	Su voz era diferente. Hablaba en un perfecto inglés y su característico acento italiano había desaparecido.

	«¡¿Cómo?! ¡No puede ser!».

	Aunque deseaba con toda su alma que la dulce e inocente mujer que hasta poco antes lo había ayudado a escapar siguiera estando de su lado, lo cierto es que su parte más racional ya conocía la verdad. 

	—¿Qué hago con él? —preguntó adoptando un tono de voz serio.

	James emitió una queja de desesperanza al contemplar cómo los ojos de Mary resplandecían tras escuchar la respuesta. Sus pupilas jamás habían estado tan dilatadas. Estaba sumida en un estado de excitación total.

	De repente, Alfa 1 le rodeó el cuello con el brazo hasta inmovilizarlo. La actitud de Mary lo había desconcertado de tal manera que se había olvidado de él. Los brazos del asesino se tensaron como si de una boa constrictor se tratara. A duras penas conseguía introducir algo de aire en los pulmones y, por más que lo intentaba, le resultaba imposible liberarse. Estaba a punto de perder el conocimiento, incluso sentía cómo le disminuía el riego sanguíneo en el cerebro. Era el fin.

	—¡Suéltalo! 

	El asesino vaciló unos segundos. Con una mirada de desaprobación aflojó sus músculos y dejó caer el cuerpo al suelo.

	James aspiró todo el aire que pudo, jadeando como si acabase de emerger a la superficie tras un descenso a pulmón en pleno Ártico. Era escaso, pero mantuvo la calma y consiguió no desmayarse.

	—Se merece una explicación antes de morir —le dijo Mary, que había comenzado a caminar hacia ellos. Se detuvo a dos metros de distancia. Analizó sus heridas como si nunca antes las hubiera visto y movió la cabeza en un gesto de negación antes de comenzar a hablar—: Estuviste a punto de pillarnos. Por suerte para nosotros, confiaste en la persona equivocada.

	—¡Ay, Dios!

	A James le asaltó un pensamiento que, de ser cierto, era escalofriante: «¿Richard no quería asesinarnos?».

	—Te estarás preguntando qué está ocurriendo, ¿verdad?

	James ni siquiera contestó. Tensó la mandíbula con rabia hasta sentir una punzada en la articulación; las arterias se le hincharon, parecía que estaban a punto de estallar. 

	—Lo cierto es que llevamos casi una década buscando el Trifariam, pero nunca habíamos estado tan cerca de encontrarlo como en esta última semana. Sí, debo admitir que el hallazgo del códice, hace ya un año, fue como un chute de esperanza, pero en todo ese tiempo no hemos sido capaces de aproximarnos ni remotamente a lo que vosotros habéis logrado en un par de días, y creo que nunca lo hubiésemos conseguido sin vuestra ayuda.

	—¿Hace un año? ¡Pero si fui yo quien encontró el códice! ¡Hace unos días!

	—Eres un ingenuo, James —le dijo con una sonrisa de superioridad—. Contamos con unos informáticos muy cualificados que pueden acceder a lugares inimaginables. Para ellos fue un juego de niños entrar en el ordenador personal de tu domicilio y en el de la universidad. Estudiamos durante semanas todos tus gustos, aficiones, familia, e incluso hicimos un primer esquema de tu personalidad. Eras la persona idónea. —Mary tragó saliva y continuó—: Sabíamos que pretendías tomarte unas vacaciones, así que bombardeamos tu navegador web con un montón de publicidad en la que se anunciaba una agradable estancia a las afueras de Florencia. Elegimos un destino precioso, alejado del bullicio de la ciudad y su incesante trasiego turístico, justo lo que tú querías y nosotros necesitábamos para poner el plan en marcha. Te encantan los retos, así que tuvimos que simular que habías encontrado algo sorprendente. Algo que llamara tu atención al instante. En definitiva, algo que llevara supuestamente oculto más de quinientos años. La elaboración del mueble fue toda una proeza. Tenía que parecer antiguo.

	—Fuisteis vosotros. Lo pusisteis allí.

	—Pues claro, y resultó mucho más fácil de lo que jamás hubiésemos imaginado. En Florencia, mientras me explicabas el enigma que tuviste que resolver para encontrar el códice, me di cuenta de un error gravísimo que habíamos cometido durante la elaboración del mueble, pero que, por suerte, pasaste por alto. 

	James no sabía a qué se refería e hizo una mueca de desconcierto.

	Mary sonrío. Le hacía gracia su repentina ignorancia.

	—El enigma planetario que diseñamos en el mueble no tenía cabida en la época en la que sucedieron los acontecimientos del monasterio. Se trataba de un sistema heliocéntrico y deberías haberte dado cuenta de que esta teoría fue propuesta por Nicolás Copérnico casi medio siglo después de la masacre. Además, Copérnico solo consideraba los seis primeros planetas y la Luna, y no los ocho de nuestro diseño.

	«¡Dios! ¿Cómo pude ser tan estúpido? —se dijo James aporreando el suelo varias veces con el puño—. Fue por culpa de la visita al museo. Esa maldita historia que escuché me…».

	De repente, abrió mucho los ojos en expresión de consternación.

	Mary pareció leerle el pensamiento. 

	—Así es. En tu visita al David introdujimos un grupo falso de turistas en el museo. Cuando se colocaron junto a ti, el guía les reveló un par de historias ficticias que calaron en lo más profundo de tu conciencia. Era cuestión de tiempo que encontraras los símbolos en la casa del bosque y ataras cabos.

	—Pero estos dos intentaron matarnos allí y en la estación.

	—Su función tan solo era atemorizarnos —le explicó Mary con excesiva efusividad—, hacernos pensar que pretendían matarnos y al final dejarnos escapar con el pensamiento de que lo habíamos logrado de milagro, así no perderíamos el tiempo datando el códice o comprobando su autenticidad. Además, el ser humano piensa mejor cuando está en peligro, deberías saberlo ya. 

	—¡Joder, me has estado utilizando durante todo este tiempo!

	—Necesitábamos una mente privilegiada que pudiese descifrarlo y tu universidad es una de las más prestigiosas de América. Sabíamos que trabajas con gente muy cualificada y con amplios conocimientos en lenguas muertas. Nada mejor que el futuro rector para proporcionarnos al más válido de ellos.

	James la miró entre estupefacto y asqueado. Le costaba una barbaridad asimilar la situación, más aún después de lo que había ocurrido entre ellos durante los últimos días. Había comenzado a sentir un cariño especial por ella y tenía la necesidad de pasar más tiempo a su lado. Quería abrazarla y besarla constantemente, incluso anhelaba el día en que todo terminase para poder disfrutar de su compañía. Se había enamorado. Lo sabía. Mary se lo había currado muy bien. Había conseguido engatusarlo con sus caricias y abrazos hasta ganarse la poca confianza intacta que le quedaba. Incluso había conseguido posicionarlo en contra de Richard y casi había permitido que acabase con su vida.

	—Vuestra función tan solo era descifrar el texto; después os mataríamos. Pero lo cierto es que nos impresionasteis con la resolución del enigma del billete, así que decidimos que continuaseis con la búsqueda hasta el final y nos mantuvimos a la expectativa. He de admitir que, por cómo solucionasteis el resto de los acertijos, fue una decisión correcta.

	James frunció el ceño. Aquella sonrisa sibilina con la que Mary había dicho algo durante la conversación había suscitado en él una idea desoladora que probablemente jamás llegaría a corroborar. 
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	—¿Qué habéis hecho con Richard?

	Mary se volvió hacia el asesino y asintió con la cabeza como dándole permiso para responder.

	—No hemos podido deshacernos de él. Al poco de que abandonasen la caverna, un grupo de asalto militar accedió a ella y extrajo el cuerpo. Estaba inconsciente.

	«¿Un grupo de asalto militar? ¿Qué coño está ocurriendo?».

	James inspiró profundamente y expulsó todo el aire de una tacada. Al menos, Richard seguía vivo.

	Mary retomó la conversación.

	—Hace unos días mantuve una conversación con mi padre. Estaba muy nerviosa e ilusionada, quizá demasiado, y no tomé las precauciones adecuadas. En ese momento Richard se dirigía a su habitación. Al oír mi voz, más alta que de costumbre, debió de pensar que estábamos discutiendo y se detuvo frente al tirador de la puerta. Cuando acabó la conversación, salí de la habitación y me lo encontré allí parado, en el pasillo. Recuerdo su cara, pálida como la de un niño al ser sorprendido haciendo algo que no debe. Pensamos en liquidarlo, pero había demostrado ser una pieza muy valiosa para la búsqueda del Trifariam. Además, su actitud hacia mí aquel día y el hecho de que entre tú y yo todo continuase igual me confirmaron que no había llegado a oír nada. Que no había descubierto que era yo quien informaba de nuestros movimientos, y eso que me las tuve que ingeniar para haceros creer que nos seguían mediante GPS. Pensé que había funcionado. Que desde entonces os creeríais a salvo. Por eso me costaba tanto aceptar que hubieses escuchado a Richard hablando con otra persona. ¡Le aconsejaba tener cuidado conmigo! Estaba claro que había escuchado más de lo que yo creía. Pero la situación nos planteó una duda aún mayor: ¿estaba Richard trabajando con alguien? Y si así fuera, ¿con quién? Lo primero que hicimos fue desacreditarlo. Necesitábamos que te posicionaras de nuestro lado. 

	A James se le revolvió el estómago, incluso llegó a sentir el suelo moverse bajo los pies. Se meció a los lados como si se encontrase en la cubierta de un barco a merced del oleaje. Mantener la cabeza erguida era un suplicio.

	—¿Con quién trabajaba? —preguntó con la voz quebrada.

	—Jamás lo imaginarías —respondió soltando una carcajada—. Gracias a ti accedimos a su ordenador personal y obtuvimos su cuenta de correo electrónico. Nuestros informáticos la hackearon con facilidad y hallaron dos e-mails sorprendentes. Richard estaba trabajando para el Pentágono.

	De repente, James se derrumbó sobre el suelo y rotó sobre sí mismo hasta quedar tendido de espaldas. Mary pensó que se había desmayado, pero no tardó en oír el resuello que acompañaba cada una de sus exhalaciones. Reconoció en sus ojos la desesperación de quien ya no puede joderla más. Deseaba que lo mataran allí mismo, que acabaran con aquel sufrimiento cuanto antes; así al menos podría eludir las responsabilidades civiles que conllevaba entregar un objeto tan peligroso a una organización desconocida.

	—En el correo, Richard instaba a los asesinos a ma… —Antes de acabar la frase ya se estaba arrepintiendo de haberla pronunciado.

	—Los creamos nosotros. Eran e-mails falsos. En cuanto tuvimos acceso a su correspondencia, fue fácil enviar varios correos de su cuenta a la nuestra. Después de enseñártelos, los borramos para que Richard no sospechara nada. Luego enviamos un e-mail a su contacto en el Pentágono para informarle de que por culpa de un hallazgo de última hora pospondríamos la visita hasta la mañana del día siguiente.

	—Pero ¿quién coño sois? ¿Qué queréis? —vociferó James hastiado ya de que le hubiesen tomado el pelo y sin temor alguno por su vida—. ¡Matadme de una puta vez, cabrones!

	Esta vez el asesino no permitió su grosería y le pisó la rodilla con saña. James sintió un chasquido acompañado de una punzada cuyo ardor le ascendió hasta la ingle. El dolor era insoportable.

	Mary continuó ignorando sus gemidos.

	—Nuestra organización busca el Trifariam desde hace muchos años. —Alzó la vista convencida de encontrar algún signo de sorpresa en la cara de James, pero este se limitó a sostenerle la mirada con los ojos inyectados en sangre, evidenciando un daño psicológico, más que físico—. El Trifariam…

	—¡Joder! ¡¿Que quiénes sois?! —insistió.

	Mary, de nuevo, evadió la pregunta, esta vez posando la vista en la Pirámide del Sol.

	—El Trifariam es una enorme fuente de poder. Quien lo posea dispondrá de un generador de energía ilimitado lo bastante poderoso como para abastecer a todas las ciudades del mundo durante cientos de años.

	—Así que por eso es todo esto —murmuró dibujando en el rostro una expresión de repugnancia—. Por la energía. ¡Por la puta energía! ¿Qué pretendéis? ¿Comerciar con ella y enriqueceros?

	Mary le regaló su mejor sonrisa.

	—Hasta hoy, todas las multinacionales energéticas del mundo se han lucrado a costa de la ingenuidad de las personas. La gente se ha acostumbrado a vivir con energía y ya no pueden prescindir de ella, aun sabiendo que el coste que pagan es infinitamente superior al de producción. Sabemos que el Trifariam encierra una tecnología avanzadísima para nuestra época e incluso para los próximos cien años. Creemos que nuestros ingenieros podrían canalizar la energía que produjese, almacenarla y distribuirla a un precio irrisorio, convirtiéndonos en el primer suministrador mundial. Piensa en las empresas petrolíferas. Venden el petróleo a un precio exorbitante, amparándose en la escasez mundial del crudo, cuando eso no es cierto. Van a tener lo que se merecen.

	—Vosotros también engañaréis a la gente. No tenéis ni idea de cómo producirla, tan solo la almacenaréis. ¿Qué haréis si el Trifariam deja de funcionar? ¡La humanidad tendrá que regresar a las energías fósiles!

	—Según nuestros cálculos, disponemos de unos cien años para estudiarlo y comprender su funcionamiento. ¿No te parece tiempo suficiente? En cualquier caso, estamos convencidos de que en una década seremos capaces de fabricar nuestras propias réplicas. 

	—¡No seas imbécil! —gritó James—. El Trifariam no es lo que vosotros pensáis. Ya oíste a Richard. Según el códice, fue creado para salvar al mundo de una catástrofe que acabaría con la totalidad de la vida en el planeta. ¿Y si es verdad lo que dice? Tu avaricia puede acabar con todos nosotros.

	Estas palabras le provocaron una sonora carcajada. Mary se plantó en dos zancadas ante el cuerpo moribundo de James. Se colocó en cuclillas a la altura de su cabeza y le habló al oído con voz sibilina:

	—James, ¿no crees que ya eres mayorcito para creer en cuentos? —Él contuvo la respiración con la boca abierta—. La única verdad que se cuenta en ese códice —continuó sin creerse todavía lo que estaba a punto de revelarle— es que el Trifariam podría utilizarse como un arma poderosa capaz de destruir el planeta entero. Por suerte, eso no es lo que queremos. Deseamos gobernar el mundo. Un mundo libre o que al menos aparente serlo. Un mundo donde nuestra organización ocupe los escalones más altos de poder. Pero bueno, basta ya de tonterías. No puedo perder más tiempo contigo.

	Aunque sabía lo que se avecinaba, James no sentía miedo. Estaba tranquilo, relajado, incluso lo deseaba.

	—¿Quiénes sois? —preguntó.

	Mary sonrió ante tanta insistencia.

	—Y eso, ¿qué más da?

	—Has dicho varias veces que perteneces a una organización. ¡Mary, dime cuál es! ¡Tengo derecho a saberlo antes de morir!

	Mary dudó y volvió a sonreír. Se humedeció los labios con la lengua, parecía dispuesta a saciar la curiosidad de James, pero en el último instante su mirada se cruzó con la del asesino y optó por la evasiva.

	—¿Mary? ¿De verdad piensas que me llamo así? —le preguntó ella, y le habló al oído por última vez antes de levantarse—: ¡Me llamo Sarah! Lo siento, James, eras un buen hombre.

	Acto seguido se volvió, cogió la mochila y se la cargó a la espalda antes de encaminarse hacia las escaleras de la pirámide. James sabía que había llegado el momento y este no se hizo esperar. Alfa 1 volvió a rodearle el cuello con los brazos. Ni siquiera intentó impedírselo. Moriría, pero no le daría el placer de gozar con su agonía. Sus ojos comenzaron a cerrarse. La luz se apagaba. La muerte por fin lo aguardaba. 
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	Pese a que Alfa 1 sentía cómo le arrebataba la vida con sus propias manos, no disfrutaba lo que debía: algo lo inquietaba. Analizó el cielo con gesto de extrañeza. El calor era cada vez mayor, no corría una pizca de brisa y las pocas nubes que había dejado la tormenta se perdían en el horizonte. Cerró los ojos y aguzó el oído hasta concentrar toda la atención en una especie de zumbido que aumentaba en intensidad a medida que relajaba la musculatura. Reconoció el sonido en seguida. Lo había oído más de un millar de veces.

	De repente, se levantó una racha de viento. Dibujaba en el aire remolinos de polvo que barrían el agua de los charcos, provocando decenas de ondas a su paso.

	James sintió la sangre regresando a su cabeza y agradeció el impacto del aire fresco en la cara.

	Sarah trató de alcanzar las escaleras que conducían hasta la base de la pirámide, pero las ráfagas de viento eran tan violentas que le resultaba imposible avanzar y a cada paso que daba se tambaleaba y retrocedía dos.

	De la nada surgió un helicóptero que descendió con rapidez hasta la cima de la pirámide. Se trataba de un UH-60 Black Hawk de casi veinte metros de largo y unos cinco de altura, muy similar al que utiliza el Ejército de Estados Unidos. Se posó sobre la cima tras rebotar varias veces contra el suelo, algo muy habitual en este modelo, ya que su tren de aterrizaje no fue diseñado para aterrizajes de emergencia.

	El viento que generaba el rotor principal de cuatro palas era tan intenso que Alfa 1 había tenido que soltar a James para poder mantenerse en pie.

	—¡Vamos! ¡Corred! —gritó el piloto haciendo todo tipo de aspavientos con los brazos—. ¡Nos persigue un Apache!

	Nadie lo oyó. Era tal el estruendo que producían los rotores que el piloto tuvo que quitarse los auriculares con la esperanza de que Sarah pudiese leerle los labios.

	James alzó la cabeza hasta contemplar, a casi diez metros, lo que parecía la silueta borrosa de un helicóptero. Parpadeó un par de veces, sin llegar a distinguir si era real o una alucinación fruto del limitado riego sanguíneo. Recorrió con la mirada todo el fuselaje sin prestar atención a las dos personas que lo pilotaban. En ese momento, algo le paralizó el corazón. Se quedó quieto, totalmente inmóvil, observando las dos pequeñas semialas laterales de las que pendían cuatro metralletas que le apuntaban directamente a la cabeza. Se trataba de ametralladoras M134, capaces de disparar miles de balas por minuto. Bastaba un solo disparo para partirlo en dos.

	—¡Mátalo! —vociferó Sarah, y echó a correr hacia la parte trasera del helicóptero. Llevaba el brazo en alto a modo de visera para evitar que el viento la cegara.

	James respiró hondo y, tras una exhalación interminable, se derrumbó sobre el suelo. El asesino desenfundó la pistola, le quitó el seguro y le encañonó en la cabeza. Justo cuando se disponía a presionar el gatillo, una ráfaga de balas impactó sobre la cima de la pirámide y una estela de fragmentos de piedra saltaron al aire. Dos de los proyectiles alcanzaron a Alfa 1 cuando trataba de huir: uno le atravesó el brazo derecho, y el otro, el muslo izquierdo. Sarah tuvo suerte. Se había refugiado a tiempo tras la plataforma en honor a la diosa del agua, erigida en medio de la cúspide.

	Un helicóptero AH-64 Apache acababa de evitar que el asesino terminara con la vida de James. Los gritos de Alfa 1 eran desgarradores. Sus ojos, muy abiertos, al fin transmitieron terror al verlo virar y volver a la carga.

	La segunda ráfaga de disparos iba dirigida a Sarah, que estaba abriendo la puerta trasera del helicóptero mientras agarraba la mochila de un asa. Tuvo que dejarla caer al suelo y tirarse al interior de la cabina para resguardarse de los disparos. El resto de las balas se dirigían al rotor de cola, aunque no llegaron a dañarlo de gravedad. 

	Antes de virar de nuevo, el helicóptero disparó una tercera ráfaga. Esta también tenía dueño. Alfa 1, que en ese momento se arrastraba en dirección al Black Hawk, recibió el impacto de ocho balas. Cuatro de ellas le perforaron el vientre, que explotó como una sandía con un petardo. Para cuando terminó el ataque, trozos de carne y vísceras se diseminaban por toda la cima en un salpicón de restos sanguinolentos.

	—¡Tenemos que irnos o nos matarán! —gritó el piloto pulsando una secuencia de botones en el cuadro de mandos.

	Las hélices comenzaron a girar a mayor velocidad y el helicóptero se elevó varios centímetros del suelo meciéndose de un lado a otro. Sarah intentó aproximarse a la puerta para recuperar la mochila, pero el vaivén del aparato la empotró contra el lado opuesto y luego contra los asientos traseros.

	—¡Espera! —gritó desesperada—. ¡La mochila está fuera!

	—Imposible —dijo el piloto—. Ese helicóptero es una máquina de matar y está virando. Nos va a hacer pedazos. Tenemos que elevarnos.

	—¡No! —volvió a gritar, reptando por el suelo de la cabina como si fuese una víbora. Alcanzó la salida cuando el helicóptero estaba ya a unos treinta centímetros del suelo y subiendo. Sacó los brazos e incluso parte del cuerpo fuera de la nave, pero justo en el momento en el que iba a agarrar el asa, una nueva ráfaga de disparos impactó a su lado.

	—¡Imbécil, baja este trasto ahora mismo o te juro que te mato!

	El piloto ni siquiera la miró.

	El helicóptero ya estaba a tres metros de altura y se elevaba con más consistencia.

	—¡¿Estás loco?! ¡¿No sabes quién soy?! ¡Desciende el aparato o estás muerto!

	Treinta metros.

	El piloto volvió a ignorarla. 

	En la cima de la pirámide, algunas vísceras del asesino pugnaban aún por no desprenderse del fragmento del torso que se había mantenido inmune a los ataques. La sangre teñía el agua de la lluvia acumulada sobre la cúspide. La imagen era escalofriante, como si allí hubiese ocurrido una auténtica matanza.

	James no tenía fuerzas para moverse y apenas sentía las extremidades. «¿Voy a morir? ¿Esto es lo que se siente?», se preguntó mientras pensaba en su hija. La idea de no volver a verla le insuflaba las fuerzas suficientes para mantenerse consciente. Justo en ese momento, antes de que la oscuridad se cerniese sobre él, había descubierto cuál era el tesoro más importante de su vida. 

	Un grupo de cinco hombres irrumpieron en la cumbre. Cuatro de ellos, los que vestían traje militar e iban armados con metralletas, flanqueaban a otro que portaba un maletín de primeros auxilios. Constataron la muerte del asesino y aseguraron la cima colocándose cada uno en un vértice de esta. El quinto se aproximó a la mochila y, tras examinar su contenido, se la colocó en los hombros. Luego corrió hacia James y abrió el maletín. Del interior extrajo una jeringuilla enorme con una aguja que parecía no tener fin y que rápidamente le insertó en el brazo ennegrecido, inyectándole hasta la última gota del líquido. Le metió dos pastillas en la boca, se la llenó con agua y le tapó la nariz para obligarlo a tragárselas. El cuerpo dejó de dolerle y le embriagó una sensación de somnolencia que eliminó todas sus molestias al instante. Los párpados empezaron a pesarle una barbaridad, y, justo cuando los cuatro hombres se le acercaron, perdió el conocimiento. 
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	Los helicópteros surcaban el cielo a gran velocidad. El Black Hawk había ascendido a unos tres mil metros con la intención de dar esquinazo al Apache, perdiéndose en la tormenta que había descargado sobre Teotihuacán y que se dirigía al noroeste. El piloto esquivaba los disparos con la pericia de quien se ha curtido en más de una batalla. Ascendía o descendía con brusquedad, en busca de grandes bancos de nubes donde ocultarse. Así y todo, era imposible.

	Al cabo de unos segundos, agazapados en el interior de una de ellas, Sarah alzó la vista al frente y tuvo la sensación de encontrarse ante un espectáculo pirotécnico en su momento culminante, ese, cercano ya al final, en el que el ambiente, envuelto en la neblina grisácea y el olor a pólvora posteriores a las explosiones, hace que la traca final solo se perciba a través del oído. Los destellos que vio a continuación eran los fogonazos de las balas al ser expulsadas por el cañón automático del Apache oculto justo delante de ellos. El Black Hawk abandonó la nube dejando una estela al perforarla y viró a la izquierda para enfocar el suelo a gran velocidad. En cuanto el Apache lo siguió, ascendió a plena potencia hasta esconderse en el interior de otra nube negruzca a punto de descargar. Era inútil.

	El AH-64 Apache es un helicóptero militar de ataque pilotado por dos tripulantes sentados en tándem. El copiloto viaja delante y su función es la de manejar todo el armamento de la nave. Justo detrás y situado cuarenta y ocho centímetros por encima, se encuentra el piloto. Este juguete está equipado con la tecnología más avanzada del mercado. Tiene una serie de sensores que le facilitan tanto la visión nocturna como la búsqueda, detección y reconocimiento de objetos mediante el uso de infrarrojos. 

	El copiloto utilizó la cámara térmica para volver a colocar al Black Hawk en su punto de mira.

	—No lo derribes —le dijo el piloto al ver que preparaba el lanzamiento de un misil—. Todavía no tenemos la orden.

	—Lo sé, dispararé otra ráfaga para que salga. Lo obligaremos a aterrizar.

	El cañón se puso en marcha y cientos de balas centelleantes se adentraron en la nube. Aunque su intención era asustarlos, algunas de ellas rozaron la hélice del aparato y lo desestabilizaron. Fue entonces cuando el piloto del Black Hawk tomó una decisión desesperada: apagó el motor.

	Al instante, Sarah sintió que el estómago se le subía a la garganta como si quisiera salírsele por la boca y escapar de allí por piernas.

	El helicóptero caía en barrena y sin control. Tres mil metros, dos mil quinientos, dos mil… El suelo cada vez estaba más cerca.

	Se quitó el cinturón de seguridad a menos de dos mil metros del suelo y se puso muy nerviosa al sentir gravedad cero durante varios segundos.

	—¡Estás loco! ¡¿Quieres matarnos?! —gritó aproximándose a los asientos delanteros.

	El piloto la ignoró.

	Mil seiscientos, mil cuatrocientos, mil doscientos metros… El piloto activó los rotores y las hélices comenzaron a girar a toda velocidad. Tensó la musculatura, se aferró a los mandos y tiró de ellos hacia sí con todas sus fuerzas. Sarah salió disparada contra el techo de la cabina y cayó al suelo en cuanto el rotor principal del helicóptero consiguió estabilizar la nave a unos trescientos metros del suelo.

	—¡Estás loco! —volvió a chillar Sarah, esta vez dándole un puñetazo en el hombro para asegurarse de que la escuchaba.

	El piloto se quitó los cascos y con la cara desencajada gritó:

	—¡Deja de molestar de una puta vez! ¡Como vuelvas a abrir la boca, te juro que yo mismo te tiro de la cabina!

	Una nueva remesa de balas surcó el cielo hasta impactar en el fuselaje, justo al lado de Sarah, que palpó con miedo los resaltes provocados por los proyectiles en el interior de la cabina y suspiró aliviada. El Apache había descendido los casi tres mil metros en un abrir y cerrar de ojos y volvía a la carga. No había funcionado.

	Justo delante de ellos había unas montañas, entre las que se abría una profunda garganta, de unos cuarenta metros de anchura, que se adentraba serpenteante entre las cumbres. El piloto desconocía si tenía salida, pero lo que sí sabía era que las opciones de derribar al Apache en un cuerpo a cuerpo oscilaban entre escasas e inexistentes. Su única oportunidad de sobrevivir era forzarlos al error —lo que parecía posible, pues era impensable que, con aquella tecnología, no los hubiesen derribado aún—. Aquella grieta en la pared se había presentado ante ellos como un regalo caído del cielo.

	Entraron a gran velocidad. A todo lo que daba la máquina.

	Se trataba de un trazado peligroso con paredes escarpadas de las que sobresalían algunos macizos que imponían bastante respeto. El Apache los siguió sin disminuir la velocidad, aunque con tanto giro los disparos se alejaban cada vez más del blanco.

	En el interior de la garganta había una corriente de aire que dificultaba el pilotaje, por lo que en varias ocasiones el Black Hawk estuvo a punto de perder el control.

	—¡No hay salida! —gritó Sarah, asomándose entre los dos asientos delanteros para contemplar, a menos de trescientos metros, la gigantesca pared vertical que les cerraba el paso.

	—¡Joder! ¡Sube! ¡Sube! ¡Sube! —gritó el piloto. Tiraba de la palanca de mando hacia sí con todas sus fuerzas, apretando los dientes. 

	El Apache no aminoró la marcha. El pilotaje, mucho más estable y seguro, convertía la persecución en un juego de niños. Con un sutil movimiento, el piloto elevó el aparato inmediatamente después de ver lo cerca que había estado su presa de estamparse contra la pared.

	En ese instante, la radio emitió un pitido. Alguien trataba de comunicarse con ellos.

	—Aquí Apache, espero instrucciones.

	—Le habla el centro de mando. Tiene luz verde para derribar el objetivo. Repito: tiene luz verde. Tenemos lo que buscábamos.

	Los helicópteros se fueron alejando del terreno más escarpado hasta sobrevolar una carretera que se abría paso hacia lo que parecía la silueta de una ciudad.

	El piloto del Apache ordenó a su compañero que derribase al Black Hawk antes de alcanzar una zona cielo protegido. La distancia entre ambos había aumentado durante la comunicación con el centro de control. Del techo surgió un pequeño monitor verde. Era una especie de radar con tres cuadrados concéntricos y una «X» en el medio. Automáticamente, el radar posicionó el helicóptero enemigo en la cuadrícula más pequeña. Dos segundos más tarde, el silbido de un misil AGM-114 Hellfire surcando el aire les robó una sonrisa. Era un misil antitanque, los destrozaría como si el helicóptero fuese de papel.

	En esos instantes, en el Black Hawk, Sarah oyó cómo una voz mecanizada pronunciaba una frase que le heló la sangre:

	Lanzamiento enemigo. Impacto en quince segundos.

	—¿Es… es un misil?

	El piloto se enjugó con el antebrazo las gotas de sudor que le caían por la frente. Descendió bruscamente doscientos metros hasta situarse a poco más de cien del suelo. Tenía la esperanza de que el misil perdiera su objetivo, pero este giró en el aire y los siguió. Se trataba de un misil guiado y no tenían contramedidas.

	Diez segundos para el impacto, nueve, ocho…

	—Utiliza el puente como escudo —gritó el copiloto en un acto desesperado.

	El helicóptero descendió otros cincuenta metros. A falta de dos segundos, pasó por debajo de un viaducto de unos cien metros de altura que cruzaba una hondonada. El misil colisionó de lleno con la estructura, produciendo una aterradora explosión. Los pilares no aguantaron y se resquebrajaron por la zona del impacto. El derrumbamiento del viaducto era un hecho. Más de medio centenar de coches se vieron atrapados en el caos. Los menos afortunados cayeron al vacío.

	El Black Hawk aprovechó el desconcierto y se elevó deprisa. El piloto sabía que las probabilidades de escapar con vida de un segundo misil eran prácticamente nulas. La única opción era ascender al máximo y abandonar el aparato en paracaídas. Con un poco de suerte, el radar se centraría solo en el helicóptero.

	Sarah comprendió el plan al instante, quizá por el hecho de que el copiloto se desabrochó el cinturón de seguridad y se colocó una mochila a la espalda. Volvían a estar a mucha altura, unos dos mil metros, y subiendo. El copiloto le dio a Sarah unas breves nociones sobre paracaidismo, las básicas para poder salir con vida de la caída. Luego, la ayudó a ponerse el suyo.

	Ya estaban a tres mil metros y el Apache no daba señales de vida. El piloto bloqueó los mandos para que el helicóptero continuase ascendiendo sin necesidad de intervención humana. Aunque resultara sospechoso, para cuando sus perseguidores se quisiesen dar cuenta ya sería demasiado tarde. Abrieron las puertas laterales y el aire entró con fuerza en el habitáculo y zarandeó la nave. La altitud imponía respeto, hasta el punto de llevarles a la taquicardia.

	—¡Joder, ya está aquí! ¡Vamos! ¡Vamos!

	Su verdugo surgió de la nada y se situó justo delante de ellos, a menos de cuatro kilómetros. Dos segundos más tarde, el radar volvió a activarse.

	Lanzamiento enemigo. Impacto en doce segundos.

	El piloto agarró a Sarah y a su copiloto por los hombros. Este último ya se disponía a saltar.

	—Esperad a que el misil esté a cuatro segundos o su radar nos detectará.

	Nueve, ocho, siete, seis…

	Los tres se cogieron de la mano y aguantaron a que en el ordenador de a bordo se oyese «cuatro» para saltar.

	Dos, uno, cero.

	El misil impactó de lleno en el helicóptero, iluminando con una llamarada inmensa el cielo mexicano.

	A pesar de que ya se encontraba bastante lejos, Sarah se asustó cuando la onda expansiva le impactó en la espalda y aceleró su caída. Era una sensación indescriptible, alimentada por una cantidad ingente de adrenalina. Aunque al principio no paraba de dar vueltas, con ayuda del piloto consiguió estabilizarse y pudo volver la vista al cielo repetidamente en busca del letal helicóptero, que parecía no haberles visto saltar.

	A menos de ochocientos metros, el piloto tiró de la anilla de Sarah, que redujo su velocidad mientras ellos seguían cayendo. Un segundo más tarde, sus paracaídas también se desplegaron. Estaban a salvo. 
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	Cuando James abrió los ojos, apenas pudo sostener el peso de los párpados durante unos segundos. No padecía dolor; de hecho, no sentía ningún músculo del cuerpo. Tenía la visión borrosa, pero poco a poco fue tomando conciencia del espacio que lo rodeaba. Se encontraba tumbado en una cama con el tronco recostado sobre un par de almohadas. Supuso que alguien había decidido mantener esa parte de su cuerpo elevada para facilitarle la respiración y evitar que se atragantase. Parecía la cama de un hospital, o al menos eso era lo que él deseaba. 

	Echó un vistazo al lugar, iluminado solo por la luz tenue de una lámpara de ambiente situada sobre la mesita de noche. A su izquierda había un sillón con el respaldo reclinado. De él colgaba una manta de lana que se resistía a caer al suelo. Alguien había estado a su lado mientras se recuperaba. Las paredes carecían de ventanas y eran tan blancas que el único objeto suspendido de ellas, un reloj cuadrado que marcaba las doce, llamaba la atención tanto como una bengala en un cielo nocturno. «¿Las doce de la mañana o de la noche?».

	Intuyó que era una hora intempestiva por el silencio que reinaba al otro lado de la puerta y trató de incorporarse, pero al arrastrar las piernas en el interior de la cama sintió una punzada que le atravesó la rodilla que le habían apaleado. Tensó todo el cuerpo con la esperanza de que el dolor disminuyese con el tiempo. Sin embargo, aumentó hasta hacerse insoportable. Introdujo con cuidado las manos bajo las sábanas y las deslizó por el muslo hasta palpar la articulación. Lo que sintió a continuación fue algo espeluznante. Su rodilla tenía el tamaño de un melón. Sabía que aquello carecía de lógica, ni siquiera una rotura podía provocar una inflamación tan descomunal.

	Asustado, se volvió hacia la entrada y pidió auxilio a gritos, pero nadie lo oyó. El dolor era inaguantable. Localizó sobre su vientre un aparato electrónico de forma rectangular con un botón rojo ubicado bajo el rótulo HELP. Lo presionó con el dedo pulgar, con tanta fuerza que casi lo atravesó. Suplicó a gritos que alguien se presentara cuanto antes.

	Las puertas se abrieron y una enfermera entró corriendo. Palideció al encontrarse al paciente nuevo retorciéndose de dolor. Extrajo rápidamente una jeringuilla del bolsillo de la bata y le inyectó un líquido blanquecino en la vía que James tenía cogida en el brazo. El efecto del sedante fue instantáneo y dejó de gritar. El dolor fue reduciéndose hasta abandonar su cuerpo.

	Habían transcurrido solo unos segundos desde que comenzaron los síntomas, pero James creía llevar sufriendo una eternidad. Analizó con la mirada a la mujer que tenía ante él. Sabía que no disponía de mucho tiempo: los párpados empezaban a cerrársele de nuevo y cada vez le costaba más mantenerlos abiertos. Trató de hablar, pero no pudo hilvanar siquiera un par de palabras. Lo último que notó fue cómo la enfermera limpiaba con una toalla húmeda el sudor que brotaba de su frente.

	En ese instante, a menos de un kilómetro, cinco coches blindados se aproximaban a los controles de acceso al recinto. Las banderas estadounidenses que ondeaban en los mástiles acoplados a las carrocerías no les evitaron tener que identificarse.

	Una vez dentro, avanzaron en fila india, escoltados por un todoterreno oscuro con una metralleta en el techo. Accedieron a un gigantesco hangar, donde los vehículos fueron aparcando en batería frente al grupo de militares que los esperaban. El que parecía estar al mando vestía un traje oscuro con multitud de condecoraciones prendidas en el pecho. Seis individuos se apearon de los coches y se encaminaron con paso diligente hacia él. Antes de llegar a su altura, uno de ellos, mostrando signos evidentes de preocupación, le preguntó:

	—¿Está a buen recaudo? 
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	Al día siguiente, cuando James se despertó, un haz de luz cruzaba la habitación desde la ventana hasta el cabecero de la cama. Entreabrió los ojos sin mover un músculo. El reloj de pared marcaba las ocho. A primera vista, el espacio interior no se parecía a la habitación que recordaba, sino que era más amplio y estaba mejor iluminado; sin embargo, la decoración era similar. Los fluorescentes, la lámpara de la mesita, la puerta de cristal opaca con apertura automática, incluso la butaca con el respaldo acolchado y fundido como si alguien hubiese estado sentado en ella hasta un poco antes no hacían más que generarle dudas sobre si lo que creía haber visto era real o producto de su imaginación, respuesta, por otra parte, muy frecuente en estados febriles complejos.

	Temeroso, deslizó la mano bajo las sábanas hasta palparse el muslo, luego la rodilla. Suspiró al corroborar que tenía un tamaño normal y que no estaba hinchada.

	«Tuvo que ser una pesadilla».

	Trató de incorporarse apoyando los brazos en la cama y llevando el torso hacia delante. Sintió cómo los abdominales trabajaban a pleno rendimiento. Para su sorpresa, el brazo izquierdo le respondió bien y ya estaba totalmente recuperado. Varias postillas circulares ocultaban lo que antes habían sido profundos agujeros.

	En el momento en que se disponía a levantarse de la cama, un hombre con una bata blanca y un estetoscopio colgado al cuello entró en la habitación.

	Al verlo, James sintió palpitaciones en la garganta.

	—¿Quién es usted? ¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado a este hospital?

	El hombre no lo miró, agarró la carpeta que había dentro de la funda adherida a los pies de la cama y extrajo un folio en blanco. 

	—¡Respóndame! —insistió James.

	El médico ignoró sus preguntas, lo examinó con la mirada y anotó algo en una hoja de observaciones.

	James se cansó de esperar. Refunfuñó mientras trataba de ponerse en pie.

	—¡Espere! Aún no sé cómo ha respondido su cuerpo al tratamiento.

	James frunció el ceño.

	—¿Tratamiento? ¿Qué tratamiento?

	El médico titubeó. No sabía si tenía libertad para hablar.

	—Cuando le encontraron, tenía las constantes vitales muy bajas. Le había mordido una serpiente y le había inoculado una gran cantidad de veneno que actuó muy rápido. Creemos que tras la picadura se puso muy nervioso, lo que aumentó su ritmo cardiaco y facilitó la propagación del veneno.

	«Como para no ponerse nervioso. ¡Querían matarnos!», pensó.

	—La serpiente que le mordió porta un poderoso veneno que ocasiona necrosis muscular. Fue una auténtica suerte que desconociera las nociones básicas sobre primeros auxilios: si se hubiera aplicado un torniquete, le tendríamos que haber amputado el brazo.

	James sonrió de forma irónica. El médico ignoraba que había sido algo premeditado, y no fruto de la torpeza.

	—De todas formas, hizo algo mal. No tenía que haber cortado la herida para succionar el veneno. Los venenos de tipo hemolítico o proteolítico necrosante destruyen la sangre y los tejidos de la piel. Al abrir la herida ayudó a que el veneno actuase antes y de forma más violenta.

	—¿Qué me han hecho?

	—Bueno, le hemos aplicado el protocolo de desintoxicación habitual. Los soldados que le encontraron le administraron los primeros auxilios con la intención de prolongar su vida. Le inyectaron un antídoto general, le aplicaron descargas eléctricas alrededor de la mordedura con una pistola de shock eléctrico y le dieron a ingerir cítricos, que ayudan a crear defensas e inmunidad en el organismo. Cuando llegó aquí, se encontraba algo mejor. Nosotros le suministramos el suero antiofídico prescrito para la picadura. En los últimos análisis hemos confirmado que no hay rastro del veneno en su organismo: está limpio.

	James le agradeció que le hubiese salvado la vida e intentó ponerse en pie de nuevo.

	—¡Espere! No se incorpore todavía.

	—¿Por qué? ¿No me acaba de decir que estoy recuperado? 

	El médico lo observó extrañado.

	—¿Acaso no lo recuerda?

	—Doctor, me está poniendo nervioso. ¿Qué es lo que debería saber?

	—Anteayer sufrió un ataque. Una enfermera le encontró retorciéndose de dolor en la cama. Se agarraba la rodilla derecha con fuerza y suplicaba que se la amputasen.

	James palideció. Hasta ese momento pensaba que todo había sido una alucinación y que la gran cantidad de fármacos que le habían administrado lo habían hecho dudar si era fantasía o realidad.

	«¿Anteayer? Pero ¿cuánto tiempo llevo aquí?».

	—Los soldados nos informaron de que en sus delirios no solo se quejaba del brazo izquierdo, sino también de una rodilla. Confirmamos la inflamación con un examen médico básico, así que decidimos hacerle una resonancia magnética. El resultado fue alarmante. Tenía varias roturas parciales con muchas probabilidades de convertirse en definitivas si no se trataban pronto. La pata de ganso estaba afectada en sus tres… —El doctor vislumbró desconcierto en la mirada de su paciente y trató de explicarse—: Disculpe. “Pata de ganso” es un término médico que hace referencia a la inserción de los tendones semitendinoso, sartorio y recto interno en la cara interna de la tibia. Dichas inserciones se asemejan a la pata del ave, de ahí su nombre. En su caso, los tres estaban muy afectados, por no hablar del estado del tendón rotuliano.

	—¿Me han operado?

	—En absoluto. —Sonrió—. ¿Dónde se cree que está? ¿En uno de esos hospitales donde en vez de traumatólogos trabajan carpinteros que arreglan todo a golpes de martillo?

	—Bueno…, ¿y qué me han hecho?

	—Proloterapia, señor Oldrich. ¿Ha oído hablar de ella?

	—Nunca.

	El doctor esbozó otra sonrisa.

	—No me sorprende en absoluto. La proloterapia es una técnica poco conocida, aunque en los últimos años ha ganado muchos adeptos, sobre todo entre los deportistas, gracias a los resultados obtenidos en la reconstrucción de ligamentos dañados. La terapia se basa en inyectar una solución proliferante que estimula el crecimiento de tejidos fuertes y sanos. Estas inyecciones provocan la formación de fibras colágenas más fuertes y elásticas que las que había en un principio, lo que ayuda a restituir la estabilidad muscular y elimina el dolor de forma duradera.

	—¿Por eso tenía la rodilla hinchada?

	—¡Exacto! En sí, la proloterapia consiste en inyectarle al paciente, justo en la zona donde tiene las molestias, una solución compuesta por alguno de los siguientes elementos: dextrosa, células madre o factores de crecimiento extraídos de su propia sangre. Hasta ahora, este procedimiento había que practicarlo de tres a seis veces más, pero en nuestro laboratorio hemos desarrollado una fórmula más efectiva, que en solo una aplicación consigue resultados sorprendentes.

	—A costa de un dolor insoportable, ¿no es así?

	El médico dudó antes de responder.

	—Le debo una disculpa, señor Oldrich. Es cierto que la proloterapia produce un pequeño dolor que suele remitir a los tres o cuatro días y que viene acompañado de una inflamación que es la que en verdad cura al enfermo. De todos modos, se trata de un dolor leve, similar al que se siente después de la extracción de una muela. El director del recinto insistió en que estuviera rehabilitado lo antes posible, por lo que tuvimos que tratarle ambas dolencias de forma simultánea. Fue un error. Creemos que sufrió una interacción farmacológica debido a la gran cantidad de medicamentos que le introdujimos en el organismo, lo que aumentó el dolor temporal que provoca la inflamación.

	James apoyó la espalda en el cabecero de la cama y reflexionó sobre lo que acababa de escuchar.

	—¿Ha dicho director del recinto? Pero ¿dónde estoy?

	El doctor vaciló, incluso se mostró arrepentido de haber dicho esas palabras.

	—Lo siento, señor Oldrich, pero no estoy autorizado a responderle a esa pregunta.

	—¡¿Que no está autorizado?! —inquirió James casi a voces.

	En ese instante, Richard entró en la habitación.

	James palideció y no supo cómo reaccionar.

	Richard sonrió y se aproximó a la cama.

	—¡No se ponga en pie! Desconozco el estado de su…

	James ni siquiera escuchó al doctor. Se incorporó y lo abrazó con fuerza. Un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas.

	—Lo siento mucho, Richard. Lo siento. Esa zorra y sus malditas lágrimas de cocodrilo…

	—Shhh, no te preocupes, pero te debo una. ¡Mira! ¡Mira! ¡Me has abierto la cabeza!

	El doctor abandonó la habitación tras comprobar que James podía mantenerse en pie sin dificultad. El tratamiento había funcionado.

	—Esa embustera me engañó. Me enseñó pruebas de tu… —A James se le quebró la voz. Se tomó un tiempo para continuar—: Y al final… al final era ella. La hija de puta era más culpable que Judas.

	Richard volvió a sonreír.

	James lo abrazó de nuevo. Lo corroía la culpa cada vez que pensaba en la suerte que podría haber corrido su amigo. «¿Estará vivo?», se había preguntado más de un centenar de veces en la cima de la Pirámide de la Luna. Por fin se liberaba de esa carga tan pesada.

	—Ahora que lo pienso, ¿qué coño hacías tú trabajando para el Pentágono? 

	Creyó que Richard, al igual que el doctor, trataría de evadir la pregunta; sin embargo, respondió:

	—Durante el último año, el Gobierno ha interceptado numerosos mensajes cifrados con códigos, símbolos y tipografías antiguas. No les dio importancia hasta que descifró uno de ellos. Por lo que se ve, varias células del Estado Islámico están aprovechando la reciente fama de que gozan algunas sociedades secretas para sembrar desconfianza y temor entre los ciudadanos estadounidenses. —Richard hizo un breve silencio para que James asimilase la importancia de aquella confidencia—. Una tarde, un tipo trajeado se presentó en mi despacho y me pagó mil dólares por descifrar un texto encriptado que supuestamente había heredado. No me preguntes cómo, pero a los dos días me encontraba en una sala del Pentágono abarrotada de documentación clasificada.

	James abrió mucho los ojos, mostrando su asombro.

	—¿Y esa hija de puta? Bueno…, Sarah. La hija de puta al final se llama Sarah. ¿Qué te llevó a desconfiar de ella?

	—Poco tiempo después de la llegada de Anthony a Egipto, la oí hablando por teléfono en su habitación. Por desgracia, no llegué a entender nada, pero cuando se percató de que la había visto se puso muy nerviosa y comencé a sospechar de ella. Al día siguiente decidí informar de tu descubrimiento a mi contacto en el Pentágono. Desde ese momento, un equipo militar veló por nuestra seguridad en todo momento.

	—¡Deberías habérmelo dicho! —gritó. Trataba de exculparse.

	—Pero, James, si estabas colado por esa tipa. No podía arriesgarme a que no me creyeses.

	—Pues claro que te hubiera creído. ¡Joder, eres mi amigo!

	Las puertas de la habitación volvieron a abrirse, pero ninguno de los dos reparó en ello.

	—¿Dónde nos encontramos? El doctor no ha querido decírmelo.

	De repente, una voz fuerte y enérgica habló tras ellos:

	—Buenos días, señor Oldrich. Me llamo Charly Humphrey y soy el actual director del Área 51. 
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	James estudiaba de arriba abajo a la persona que acababa de entrar. Era tan alto como él, pero bastante más corpulento. Rondaría los setenta años, a juzgar por sus canas y las arrugas de su rostro, recién afeitado. Vestía de traje y tenía el pecho plagado de condecoraciones. James reconoció tres de ellas al instante, pues eran distinciones de alcance público en Estados Unidos: la Medalla de Honor, la Medalla de Servicios Distinguidos y el Corazón Púrpura.

	Sin quitarles la vista de encima se preguntó cuáles serían los servicios que aquel hombre habría prestado a Estados Unidos para obtener semejantes honores, por no hablar del resto de las condecoraciones, de cuyo significado no tenía ni pajolera idea. 

	—¿Cómo se encuentra, señor Oldrich?

	Su presencia era intimidante.

	—Mejor. Ya puedo andar.

	A Charly le agradó ver cómo James apoyaba la pierna en el suelo y lo pateaba para ratificar la eficacia del tratamiento.

	—Así que nos han traído a la famosa Área 51. ¿Y qué han hecho con los fragmentos?

	—Se lo diré a su debido momento, pero antes me gustaría hacerle una pregunta. —Charly se aproximó a su oído, como si pretendiese evitar que alguien en el exterior de la habitación escuchase esa parte de la conversación—. ¿Ha descubierto la identidad de sus perseguidores?

	—¡Qué va! Esa zorra no me lo quiso decir. ¿Qué ha sido de ella?

	Charly emitió un lamento antes de responder:

	—Uno de nuestros helicópteros los derribó con un misil. El aparato explotó en mil pedazos. Están muertos.

	James suspiró. No sentía alivio alguno, sino todo lo contrario. Carraspeó para intentar liberar su garganta del nudo que le impedía respirar y una terrible sensación de soledad invadió su corazón. Richard tenía razón. Se había enamorado hasta las trancas.

	—Señor Matheson —dijo Charly dirigiéndose a la salida—, ¿sería tan amable de acompañarme? En unos instantes comenzará la reunión con los dirigentes de los distintos departamentos del Ejército y las agencias de seguridad de Estados Unidos. Sería de suma importancia conocer sus vivencias e impresiones sobre lo ocurrido.

	—¡¿Cómo?! —exclamó James—. Yo también voy.

	Charly cabeceó.

	—El doctor me ha dicho que necesita descansar. Además…

	—Lo siento mucho, pero no pienso perderme esa reunión.

	Charly pensó en consultarlo con el doctor, pero desistió en cuanto lo vio vestirse a toda velocidad.

	El exterior era muy distinto a como James se había imaginado. Se trataba de un corredor larguísimo con el suelo y las paredes blancas. Estas últimas estaban desnudas y transmitían una falsa sensación de frialdad, que los acompañó durante todo el trayecto. La iluminación, en un principio tenue, adquiría una tonalidad más intensa gracias a un sofisticado sistema de alumbrado que detectaba la presencia de una persona y le proporcionaba una claridad extra. Aquella misma mañana, Richard había tenido sus más y sus menos con una lámpara de su habitación que funcionaba con un patrón similar. Mediante procesadores controlados por tecnología digital led, la lámpara conseguía emitir una luz distinta —dentro de una gama de colores muy variada— según el estado anímico de la persona. Fue incapaz de desactivarla y tuvo que ducharse con las paredes del baño teñidas de rojo.

	—¿En qué zona nos encontramos? —preguntó James, jadeando al intentar mantener el ritmo impuesto por el director del Área 51.

	—En los dormitorios. Ayer, después de ser estabilizado por los médicos del hospital, decidimos subirle a esta habitación para que estuviera lo más cerca posible de la sala donde se celebra la reunión de hoy; por si se encontraba en condiciones de asistir, claro está.

	Al final del corredor había un ascensor. Tanto a James como a Richard les intimidó la inmensidad del habitáculo interior. El cuadro de mandos era similar al de cualquier elevador, con cuatro opciones posibles: desde la planta −1 hasta la 2. Incluso tenía la típica cerradura que permite el acceso al garaje subterráneo desde la propia vivienda. En esos momentos se encontraban en la segunda planta, como indicaba la pantalla digital ubicada sobre el cuadro de mandos.

	«Vaya chasco. Estamos en las instalaciones más secretas del mundo y resulta que solo tienen cuatro plantas», pensó James.

	—Permanezcan cerca de las paredes. Esta mañana hemos sufrido algunos problemas técnicos con el mecanismo de transporte y desconozco si ya los han solventado.

	James observó a Charly insertar una llave dorada en la cerradura y luego girarla a la derecha. La acción activó un mecanismo que volteó un panel oculto en la propia pared, dejando a la vista una pantalla táctil con un teclado alfanumérico. En cuanto el director tecleó una clave de ocho caracteres, se oyó el ruido metálico de los engranajes de un mecanismo en funcionamiento. Ambos miraron al suelo y abrieron ligeramente las piernas para tener mayor estabilidad cuando el elevador se moviese, pero nunca lo hizo. El ruido cesó a los pocos segundos.

	James alzó la mirada y recorrió todo el habitáculo mientras Richard contemplaba el suelo con los brazos algo separados del cuerpo, cual acróbata de circo en la cuerda floja. Al volver la mirada al frente, descubrieron que la pantalla táctil había desaparecido y su lugar lo ocupaba un artefacto ovalado del que sobresalían dos lentes que emitían un resplandor rojizo. El director acercó el rostro. Dos luces barrieron su superficie ocular y emitieron un pitido afirmativo, acompañado del mismo ruido de engranajes que habían oído en un principio.

	Esta vez no le quitaron la vista de encima al dispositivo, y contuvieron la respiración al observar cómo el lector rotaba hacia la derecha y de la izquierda surgía un nuevo artefacto similar a una lanceta que, como esta, también servía para extraer una gota de sangre. A continuación, la depositó sobre un portaobjetos, que desapareció de la vista en un pestañeo.

	Al cabo de un rato, la máquina por fin dio su veredicto.

	Buenos días, director. ¿Qué tal se encuentra?

	—Muy bien, Ágata. Tenemos un poco de prisa, ¿podrías llevarnos a los laboratorios científicos?

	—Con mucho gusto, señor director.

	—Por cierto, Ágata, te presento a los señores James Oldrich y Richard Matheson. Colaborarán con nosotros durante los próximos días, quizá los veas por las instalaciones. —Charly hizo un breve silencio y se volvió hacia sus acompañantes—. Ágata es un superordenador capaz de interactuar por sí solo y tomar decisiones complejas; en otras palabras, piensa. Lleva toda la seguridad interna del complejo.

	—Encantada de conocerles —dijo. Su voz era dulce, nada robótica—. Esta mañana estuve a punto de presentarme al señor Matheson en su habitación, cuando era incapaz de desconectar la iluminación inteligente, pero preferí que nuestro encuentro se retrasara algunas horas. Pensé que el sonido de una voz surgida de la nada podría asustarlo.

	Ambos se miraron con los ojos desencajados. No daban crédito a lo que estaban escuchando. Tanto los sistemas de seguridad como la inteligencia artificial que les hablaba eran de ciencia ficción. El ascensor vibró y se puso en funcionamiento. Richard intuyó que estaban descendiendo, porque sentía el estómago en la garganta. Fue algo breve, de no más de diez segundos. En cuanto cesaron las vibraciones, ambos clavaron la vista en la pantalla digital que mostraba la planta en la que se habían detenido. James se atragantó cuando leyó «Planta −42».

	Antes de que pudiesen reaccionar, oyeron un ruido sordo detrás del contenedor. Algo parecía acoplarse a la parte trasera. Lo que sucedió a continuación fue sorprendente. El ascensor empezó a moverse hacia delante, como si se desplazara sobre unos raíles. En un principio, en línea recta, aunque pareció girar en varias ocasiones. 

	—¿Adónde nos lleva este aparato? —preguntó James. 

	—A los laboratorios donde están analizando los dos fragmentos que encontraron. Uno de los científicos nos acompañará a la reunión y nos explicará los últimos descubrimientos. Por cierto, no creo que sea necesario mencionar que las investigaciones que van a presenciar a continuación son alto secreto. Deben tener claro que solo se les permite acceder a esta zona restringida porque necesitamos su ayuda. No tengan la menor duda de que si desvelan algo de lo que van a ver, les desacreditaremos públicamente, les perseguiremos y, si es necesario… —Charly dibujó una pícara sonrisa—, les haremos desaparecer.

	James reculó un par de pasos. Intuía que en aquella ironía había un alto grado de verdad.

	La máquina se detuvo, se desacopló y ascendió hasta detenerse con brusquedad en la planta −24.

	—Disculpen. Como les he dicho, estamos intentando resolver algunos problemas técnicos.

	Las puertas se abrieron.

	Tanto James como Richard ahogaron una exclamación. No se podían creer lo que estaban viendo.

	El director se volvió y sonrió al ver sus gestos de estupefacción. 
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	Ante ellos se abría un corredor muy amplio, de unos quinientos metros de longitud, con multitud de salas de ensayo repartidas a ambos lados. Eran enormes y estaban equipadas con la tecnología más sofisticada del momento. Cada una de ellas contaba con una cristalera gigantesca, de tal forma que los progresos en el interior podían seguirse desde el exterior. Aunque James no dijo nada, creía que mostrar los logros que a diario se hacían en el complejo era una excelente forma de motivar al resto de los científicos para que diesen el máximo en sus investigaciones. Junto a cada cristalera había un cartel que identificaba el proyecto en el que estaba inmerso el laboratorio. Algunos los dejaron petrificados.

	Richard comenzaba a pensar que algo muy extraño debía de estar sucediendo para que permitiesen que un par de civiles husmeasen en sus descubrimientos. 

	—¿Campos de fuerza? —preguntó James.

	Charly sonrió, parecía dispuesto a responder a todas sus preguntas. En el centro del laboratorio podía verse una especie de urna con forma cúbica de unos cinco metros de lado. Estaba llena de agua. En el fondo, una burbuja de aire de cincuenta centímetros de radio se resistía a dejar pasar el agua. 

	—Estamos investigando los campos de fuerza desde distintos puntos de vista. Por un lado, en el ámbito militar. Imaginen un soldado protegido por un campo de fuerza en plena batalla: nada podría herirlo. Por otro lado, comprobamos su utilidad en condiciones extremas. Su finalidad sería permitirnos vivir en lugares inhóspitos, como en el fondo del mar o en el espacio, gracias al uso de cúpulas electromagnéticas.

	Avanzaron y un nuevo cartel apareció ante ellos: Invisibilidad.

	—¡No puede ser!

	—Señor Oldrich, hay un lema muy famoso entre los físicos: “Todo lo que no está prohibido ocurrirá tarde o temprano”. Es decir, que si no hay una ley natural que prohíba una determinada tecnología, esta no solo será teóricamente posible, sino que en un futuro se aplicará.

	James se aproximó al cristal y clavó los ojos en un científico que vestía una cazadora futurista. Estaba tan cerca del vidrio que no tardó en empañarlo con su respiración. Utilizó la manga de la camisa para limpiar el vaho y retrocedió aterrado en cuanto recuperó el contacto visual con el científico: una cabeza suspendida en el aire y unas extremidades inferiores, sin torso, le acababan de dar el mayor susto de su vida.

	—En realidad, la invisibilidad fue algo sencillo de alcanzar. Solo tuvimos que desarrollar metamateriales, materiales artificiales que presentan propiedades electromagnéticas inusuales. La clave se basa en conseguir curvar la luz para que esta rodee los objetos y siga su camino por el otro lado.

	—¡Joder! ¿También han conseguido esto?

	La voz de Richard provenía de la sala contigua. Estaba petrificado frente a un cartel que rezaba: TELETRANSPORTACIÓN.

	—Bueno, esto todavía no funciona del todo —le confesó Charly al llegar a su lado—, pero esperamos hacer grandes avances en los próximos diez años. Hasta el momento hemos conseguido transportar un virus y pequeñas bacterias, pero hemos cometido algunos errores que estamos tratando de solucionar. Este experimento es uno de mis preferidos y en ocasiones sigo los descubrimientos que se hacen en el mundo exterior. —James contuvo la respiración al escuchar aquellas palabras. “Mundo exterior”. Era obvio que, para él, este era su mundo real—. He leído que algunos científicos ya han conseguido teletransportar fotones situados a gran distancia, aunque están muy lejos de nosotros. Yo diría que a unos cincuenta años.

	Los siguientes laboratorios no hicieron más que acrecentar la majestuosidad de los estudios que allí se estaban llevando a cabo: armamento sofisticado, psicoquinesia o la capacidad de la mente para influir en la materia, motores materia-antimateria, telepatía, robótica, inteligencia artificial, desarrollos en el campo de la medicina, la levitación… La lista era interminable.

	Para cuando alcanzaron el final del corredor, eran incapaces de hablar.

	—Todos estos experimentos son… increíbles —articuló James.

	Charly volvió a reírse y se dirigió a ellos en tono serio:

	—Esos ensayos que han visto solo representan la punta del iceberg. Bajo nuestros pies se están llevando a cabo las investigaciones más asombrosas del planeta, sobre todo las relacionadas con temas aeroespaciales.

	Sus palabras resultaban ser un claro indicativo de lo que todo el mundo pensaba sobre el Área 51. James tomó aire y, en vista de la buena fe que mostraba el director, se dispuso a hacerle la pregunta del siglo, pero alguien los interrumpió. Se trataba de un hombre de no más de treinta y cinco años que corría hacia ellos con un montón de folios bajo un brazo y un portátil en las manos.

	—Señor, ya estoy aquí. Siento el retraso.

	—¡Perfecto! —exclamó. Hizo una lacónica pausa y se volvió hacia sus invitados—. Caballeros, les presento a nuestro ingeniero informático más brillante. Se llama Josh C. Harper. No se dejen engañar por su juventud, pues se encuentran ante una de las mentes más admirables que he visto en mi vida, uno de nuestros pequeños genios. Él diseñó a Ágata… hace diez años.

	Richard arqueó las cejas asombrado.

	—Estaba a punto de explicarles el porqué de su visita a estas instalaciones. ¿Dónde lo tienen?

	El joven asintió con un movimiento de cabeza semejante a una reverencia y los acompañó hasta la última puerta. A diferencia del resto, ese laboratorio no tenía una cristalera que permitiese ver el interior y el acceso estaba restringido a la espera de una identificación ocular. Era obvio que algo importante se estaba gestando al otro lado.

	El lector retiniano verificó la identidad del director y las puertas automáticas se abrieron. Se trataba de una sala de planta cuadrada. Contaba con una veintena de ordenadores y varias máquinas de aspecto futurista interconectadas mediante una maraña de cables. Estaban colocados en fila, componiendo una especie de arco en torno a la pared trasera. James se aproximó a ella. La pared era un enorme cristal de diez metros de largo y uno de grosor que aislaba el interior de la gigantesca tubería que había al otro lado. Esta era diez veces más grande que un oleoducto. Justo delante del vidrio, encerrados en una cápsula, halló los dos fragmentos. Los habían fusionado en una única pieza triangular, muy similar al emblema de la portada del códice.

	—¿Por qué están encerrados?

	El director carraspeó. Era el momento de contarle algo.

	—El objeto se volvió inestable con la fusión. Como si hubiese cobrado vida. Desde entonces rechaza a cualquiera que intente tocarlo. Nos vimos obligados a confinarlo en un dispositivo electromagnético capaz de contener, o al menos mitigar, una hipotética explosión.

	—¿Y por qué piensa que podremos ayudarles? —insistió James y se encogió de hombros a la espera de una respuesta.

	—Bueno… —Charly tragó saliva y con voz impávida se lo explicó—: El señor Matheson descubrió un grabado muy interesante en la base del triángulo. Aunque en un primer momento nos pareció prescindible, tras los últimos acontecimientos nos hemos replanteado nuestra decisión. —El director sacó un papel del bolsillo y leyó la única frase que había escrita—: “Solo su legítimo descubridor, un hombre de corazón puro y fines nobles, podrá dominar el Trifariam después de la fusión”. ¿Quién de ustedes fue el primero en tocar ambos fragmentos?

	James titubeó.

	—Fui… fui yo. ¡Pero eso que dice es absurdo!

	—Dígaselo a los dos científicos que han intentado tocarlo. El último, esta misma mañana, hace media hora. Uno de ellos ha muerto; el otro está ingresado en el hospital.

	—¡¿Y pretende que yo lo toque?!

	—¿No dice que es absurdo? ¿O ya no lo piensa?

	—Búsquese a otro. No pienso volver a acercarme a ese trasto en mi vida.

	Richard se aproximó a James y le rodeó el cuello con el brazo.

	—Confías en mí, ¿verdad? —Este asintió, aunque no con la convicción que Richard esperaba—. Tranquilízate. Lo que dice es cierto. Yo mismo traduje el texto. No te va a pasar nada. Estoy seguro.

	James bufó exasperado y maldijo en voz alta varias veces antes de apartar el brazo de Richard y caminar en círculos en torno al dispositivo para analizarlo. Al cabo de un rato, respiró hondo y, sin pensárselo dos veces, se aproximó al contenedor. Extendió el brazo. Temblaba como la rama de un árbol al ser zarandeada por un vendaval. A la mínima sensación extraña, retrocedería. 
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	Josh monitorizaba todo el proceso desde un ordenador conectado a un escáner diseñado por los científicos del Área 51. Gracias a un software muy complejo que analizaba los resultados enviados por el escáner, el ordenador podía arrojar una simulación visual del campo eléctrico que generaba el Trifariam a su alrededor mediante una serie de ondas de diferentes colores e intensidad, en función de la magnitud del campo en cada momento.

	Examinó con atención cómo la mano de James se acercaba al contenedor y le proporcionaba instrucciones precisas sobre la velocidad a la que debía aproximarse y la distancia que le faltaba para colisionar con el campo eléctrico que generaba el Trifariam. Tanto Richard como el director del Área 51 seguían expectantes el proceso a casi diez metros de distancia.

	«¡Solo faltan unos centímetros! ¡Vamos! ¡Vamos!», se dijo Josh.

	Cuando lo rozó, James sintió un cosquilleo que le recorrió toda la columna vertebral. Estuvo a punto de retirar el brazo, pero se contuvo y prosiguió. Josh sonrió al constatar en el ordenador que el campo eléctrico disminuía a medida que este se adentraba en él, hasta desaparecer totalmente en cuanto alcanzó el Trifariam. James contuvo la respiración, lo agarró con ambas manos y lo extrajo de la cápsula exhalando con fuerza.

	Charly apretó el puño en señal de triunfo. 

	—¡Vámonos! ¡Nos están esperando! 
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	La sala donde tendría lugar la reunión estaba cinco plantas por encima de los laboratorios. Charly y el científico caminaban unos pasos por delante de James, que cargaba con el Trifariam con el temor de quien lleva un artefacto explosivo en las manos. Richard completaba el grupo.

	Encontraron la sala de reuniones cerrada. La puerta se abría con una tarjeta magnética, pero a la derecha del lector había un teclado alfanumérico para uso exclusivo del personal del recinto. Charly introdujo un código de ocho caracteres y la cerradura emitió un chasquido.

	«¿Existirá alguna zona a la que no tenga acceso este personaje?», pensó James.

	El alboroto que había al otro lado se filtró a través de la puerta que se abría en ese momento. En el interior encontraron a seis personas inmersas en una discusión acalorada que no cesó, pese a la presencia del director.

	La estancia era enorme y disponía de una única pared —sin ventanas ni decoración— que se prolongaba hasta dibujar un círculo perfecto. En medio de la sala había una mesa elipsoidal con el Gran Sello de Estados Unidos grabado en la superficie. Estaba dividida en dos por un cristal de unos tres centímetros de grosor y un metro de altura que la atravesaba por el eje mayor. Richard tuvo la impresión de estar a punto de tener un vis a vis en una cárcel de máxima seguridad. Josh pulsó un botón situado en el extremo de la mesa, el cristal se iluminó por ambas caras y mostró un texto negro sobre un fondo azulado que anunciaba: SIGNAL OUT. Conectó a él su portátil de modo inalámbrico y este parpadeó dos veces antes de reproducir la pantalla del ordenador.

	En ese momento, las seis personas callaron y se pusieron en pie para saludar al director del Área 51.

	—Buenos días. Disculpen la demora, pero hemos tenido un problema de última hora con el dispositivo. Gracias a la inestimable colaboración del señor Oldrich, lo hemos subsanado con éxito.

	Se oyó un nuevo murmullo en la sala y todas las miradas se volvieron hacia James, que reculó un par de pasos. Sentía como si una manada de lobos hambrientos lo examinase de arriba abajo, aunque, en realidad, lo que contemplaban era el objeto triangular que portaba en las manos.

	Josh le acercó un contenedor idéntico al del laboratorio y con un gesto le instó a introducir el Trifariam en él. James obedeció y colocó la cápsula a la vista de todos los presentes.

	El único hombre de la sala que Richard conocía tomó la palabra. A su derecha, un mástil de pie enarbolaba la bandera de Estados Unidos.

	—Parece demasiado pequeño para satisfacer todas las expectativas que hay depositadas en él. 

	Se trataba de Peter Maxwell, secretario de Defensa de Estados Unidos. Al igual que todo su séquito, vestía traje, aunque el suyo estaba algo descompuesto. Eso y el pelo alborotado evidenciaban lo agitados que habían tenido que ser sus últimos días. 

	—Según los resultados obtenidos tras los primeros estudios, creemos que tiene un poder aún mayor del que pensábamos —contestó Charly. Luego se volvió hacia sus dos acompañantes—. Les presento a Peter Maxwell, secretario de Defensa de Estados Unidos.

	—Su sede se encuentra en el Pentágono —le susurró Richard a James.

	Este supuso que se trataba de la persona con la que Richard se había estado comunicando durante aquellos días. El artífice de su rescate.

	—A su derecha se encuentran los directores de los tres departamentos militares subordinados al Departamento de Defensa: el señor William Clifford, Marina; George Richardson, Ejército de Tierra, y Robert Perry, Fuerza Aérea. También están presentes los directores de la Agencia de Seguridad Nacional (NSA) y de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) —los dos hombres situados a la izquierda del secretario de Defensa alzaron la vista como si esperasen ser nombrados—: los señores Donald Brown y Harold Cheney.

	«Joder, ¿la NSA y la CIA también están metidas en esto?», pensó James.

	Los tres tomaron asiento frente al secretario. La pantalla que dividía la mesa fundió a negro antes de mostrar una reproducción tridimensional del Trifariam. Ocupaba todo el cristal y giraba sobre un eje imaginario como si fuese una peonza. Del interior de la mesa ascendieron nueve pantallas táctiles que mostraban un primer informe detallado sobre la investigación del objeto.

	Charly asintió y Josh tomó la palabra:

	—Buenos días. Mi nombre es Josh Harper y soy el científico asignado al estudio del Trifariam. —James advirtió que a nadie parecía sorprenderle su juventud—. Cuando el objeto llegó a mis manos, estaba dividido en dos fragmentos, que analizamos por separado. Los resultados fueron increíbles. Ambos estaban fabricados con el mismo material y pesaban lo mismo, algo muy difícil de conseguir incluso en uno de nuestros laboratorios: 1,57079632679 kg.

	—¿De qué material se trata? —preguntó el secretario de Defensa.

	—No lo sé.

	—¡¿Cómo que no lo sabe?!

	El científico tartamudeó por lo que iba a decir.

	—Señor, no hay ningún material en todo el sistema solar que tenga las características de este. De hecho, el material natural más duro del planeta es el diamante, cuyo grado de dureza alcanza el nivel 10 en la escala Mohs. Estos fragmentos… —Tragó saliva antes de continuar—: Estos fragmentos tienen una dureza de 500.

	De la nada surgió un batiburrillo de murmullos ininteligibles.

	Josh intentó hacerse oír entre el ruido.

	—Aún hay más. Algo muy curioso y que nos dejó estupefactos. El peso del objeto, si contabilizamos ambos fragmentos, es exactamente el número pi, 3,14159265358.

	—¿Está seguro de lo que nos está contando? —insistió el secretario.

	—Por supuesto.

	—¿Y han descubierto de dónde ha salido ese material?

	—La única explicación es que un meteorito se estrellase contra la Tierra hace millones de años y que en su interior viajase este material. De todas formas…

	—¿Nos está diciendo que este objeto es de origen extraterrestre?

	Richard, que apenas había abierto la boca desde que abandonaron los laboratorios, intervino:

	—Disculpe, señor secretario. —Los seis clavaron los ojos en él—. El códice que hemos encontrado habla de una ciudad antigua que fue asolada por un repentino cataclismo. Se trataba de una civilización muy inteligente y con grandes conocimientos científicos. De hecho, según el manuscrito, fueron ellos quienes crearon el Trifariam para evitar su destrucción. He tenido…

	—Pues no les ha salido muy bien —interrumpió el director de la CIA con la clara intención de ridiculizar aquella historia—. Usted mismo dice que fueron destruidos.

	—Es cierto que fueron exterminados —prosiguió Richard, y se dio cuenta de que había alzado la voz—, pero por otra catástrofe inesperada y que no pudieron prever: una subida inesperada del nivel del mar durante el último deshielo. He tenido el privilegio de estudiar el códice y puedo asegurarles que tienen ante ustedes el único método…

	—¡Pero qué tonterías son esas! —El director de la CIA se puso en pie dando un manotazo sobre la mesa. Estaba enojado—. ¿Lo que usted nos está sugiriendo es que una civilización antigua, de hace…?

	James golpeó con el codo el costado de Richard, como instándolo a callarse.

	—¿Qué ocurre, James? —preguntó este. Mantenía la vista al frente a la vez que se cubría la boca para evitar ofender al director de la CIA.

	James hizo lo mismo.

	—¿Has datado el códice?

	—No, ¿por qué?

	James suspiró.

	—¿Cuánto tardarías en hacerlo?

	—Con el instrumental adecuado, muy poco. ¿Por qué? ¿Qué ocurre?

	—¿… que acabaría con sus vidas en un futuro tan lejano? ¡Increíble! ¿Y ustedes son profesores? —concluyó el director de la CIA.

	—Hazlo —contestó, y se cruzó de brazos.

	Richard se llevó las manos a la cabeza. Creía intuir por qué se lo pedía.

	—Señor Matheson —dijo el secretario de Defensa—, ¿tiene algo más que decir?

	Richard no lo escuchó.

	—Señor Math…

	—Lo cierto —interrumpió Josh— es que nuestros invitados no están tan equivocados como pensamos.

	Volvió a haber murmullos en la sala.

	—Pero ¿qué está diciendo? —estalló de nuevo el director de la CIA—. ¿Se ha vuelto loco? Usted sabe tan bien como yo que el…

	El secretario alzó la mano mandándole callar.

	Él cabeceó y obedeció a regañadientes.

	—Al fusionar los dos fragmentos creamos, sin saberlo, un campo eléctrico a su alrededor que no nos permitía tocarlo. Solo pudimos desactivarlo con la intervención del señor Oldrich. No obstante, esto no es lo más impactante que ha ocurrido, hay algo más, pero no se lo van a creer.

	El secretario parecía intrigado y, a diferencia del director de la CIA, pretendía darle la oportunidad de explicarse.

	—Está bien. Cuéntenoslo todo. 
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	—Después de estudiar el Trifariam en profundidad, creemos que estamos ante una herramienta capaz de generar una ingente cantidad de energía. —Josh hizo un breve silencio para que los presentes comprendiesen la importancia de aquella afirmación—. Además, estamos seguros de que está incompleto.

	—¿Incompleto? Explíquese mejor. —Se podía apreciar el nerviosismo en la voz del secretario.

	El científico asintió y para hacerse entender les enseñó un teléfono móvil viejo, uno de esos que tienen teclas.

	—Imaginen que alguien, a mediados del siglo xx, encontrase este teléfono en la calle, pero sin batería. Si fuera un poco perspicaz, quizá podría llegar a intuir lo que es, pero jamás podría ponerlo en funcionamiento. Aquí ocurre algo parecido. Falta la fuente de alimentación que lo hace funcionar: el tercer fragmento.

	—¿Y dónde se supone que está esa hipotética fuente de energía?

	—Uno de nuestros satélites de investigación que a diario rastrean la superficie terrestre detectó, tras la fusión de ambos fragmentos, dos pulsos electromagnéticos extremadamente intensos ubicados en diferentes lugares del globo. A dichas fuerzas les siguió una réplica de menor intensidad justo cuando el señor Oldrich tocó el Trifariam y desbloqueó el campo eléctrico que lo protegía.

	—¿Tienen la ubicación exacta?

	—Por supuesto. El primer pulso electromagnético procedía del océano Atlántico. Hemos acotado la zona en un radio de cincuenta metros. Está en el fondo del mar, a unos…

	—¡Dios mío! —exclamó el director de la Marina—. Esta mañana, el USS Makin Island, uno de nuestros barcos militares más especializados, mientras maniobraba a mil kilómetros de las costas de Florida, ha interceptado una señal de socorro muy débil. El mensaje está codificado en morse, pero tiene tanto ruido que ha sido imposible obtener algo tangible de él. Más tarde hemos descubierto que un barco pesquero que se encontraba faenando en esas aguas se vio sorprendido por una vibración intensa que, proviniendo de las profundidades del océano, ascendió hasta perderse en el cielo. El temblor interrumpió todas las comunicaciones, anuló los motores y chamuscó cualquier aparato electrónico en cuestión de segundos.

	Josh sonrió. Esa historia confirmaba su teoría.

	—Es la fuente. Un pulso electromagnético de esa intensidad podría inutilizar todos los sistemas electrónicos de cualquier barco en un radio de cincuenta kilómetros.

	—¿Y qué hay del otro pulso? ¿Dónde se encuentra? —interrumpió el secretario.

	—En el Reino Unido. Creemos que la fuente ha sido dividida en dos partes.

	—¡Joder! —El secretario desvió la mirada hacia los dos profesores, que estaban estupefactos por lo que acababan de escuchar—. Señores, ¿me permiten que les tutee?

	—Por supuesto —respondieron ambos.

	—James, ¿estás en condiciones de viajar?

	—Sí. No me duele nada —mintió. Su rodilla se había resentido durante el trayecto a la reunión.

	—Señor, discúlpeme —dijo el director de la CIA—, pero no creo que sea conveniente involucrar a dos civiles en este asunto, pueden…

	Peter se levantó y caminó con paso decidido hasta el contenedor. Lo señaló.

	—¡Fíjate en esto! ¡Mira los símbolos! ¿Crees que alguno de nuestros militares está preparado para identificar y verificar la autenticidad de lo que encontremos? Además, no sé si recuerdas que gracias a estos dos civiles tenemos el Trifariam en nuestro poder.

	—Pero, señor…

	—No hay más que hablar, Harold. Está decidido. No insistas más y presta atención. Esto es lo que vamos a hacer. —Todos se inclinaron al frente para escucharlo, incluido Josh—. En primer lugar, hay que encontrar a ese grupo terrorista que pretende hacerse con el control del Trifariam. Que la NSA investigue cualquier comunicación. Utilizad parámetros de búsqueda como “objeto”, “Trifariam”, “triangular”, “poder”, “orden”, “Egipto”, “pirámides”, etc. Que la CIA investigue todas las organizaciones o Gobiernos que se atreverían a utilizarlo en su propio beneficio. Descubrid si alguna tiene constancia de su existencia. Si en algún momento necesitáis apoyo terrestre, comunicádselo a Richardson y que el Ejército intervenga. Hay que encontrarlos.

	Los dos directores asintieron con la cabeza.

	—En segundo lugar, Richard acompañará a Clifford a una de nuestras bases navales en el océano Atlántico. Le proporcionará un equipo de intervención y juntos intentarán obtener la primera parte de la fuente. Por último, James volará a Reino Unido de inmediato en busca de la segunda parte. Perry —dijo, y volvió la vista al director de la Fuerza Aérea—, facilítales los medios para que concluyan la misión lo antes posible. Interrumpan el tráfico aéreo y marítimo en las zonas afectadas. Nadie, absolutamente nadie, debe saber que estamos ahí.

	Antes de que el secretario terminase de hablar, Perry susurró unas palabras al oído de Charly y este asintió con la cabeza.

	De repente, el ruido producido por unos nudillos al llamar a la puerta de la sala provocó que todos se volviesen hacia la entrada. A James le costó imaginarse qué podría ser tan importante como para interrumpir una reunión de ese calibre. El jefe de seguridad del secretario accedió al interior con un teléfono en la mano.

	—Se… señor —tartamudeó—, le he dicho que estaba reunido, pero ha insistido en hablar con usted.

	El secretario tardó en reaccionar. La interrupción lo había dejado pasmado.

	—¿De quién se trata?

	—Es su secretaria.

	Peter corrió hacia él y le arrebató el teléfono de las manos.

	—¿Qué ocurre?

	El silencio que invadió la sala no tardó en inquietar a los allí presentes, pero fue el semblante desencajado de Peter lo que los atemorizó de verdad.

	—¡Dios mío! ¿Estás segura?

	James hubiera dado algo bueno por escuchar aquella conversación. Algo muy importante debía de estar ocurriendo.

	—Estoy en el Área 51. Establece una comunicación segura con el centro de control y envíame la simulación junto con todos los resultados obtenidos. —A continuación, colgó el teléfono, se dejó caer sobre la silla y se mantuvo pensativo durante más de un minuto.

	—Señor, ¿ocurre algo? —se atrevió a preguntar Clifford.

	Peter lo miró, incapaz de articular palabra. Tomó una profunda bocanada de aire, evitó tartamudear y lo intentó de nuevo:

	—Tenéis trabajo que hacer. ¡Venga! ¡Venga!

	Todos se pusieron en pie muy rápido, como si les acabasen de colocar un objeto candente bajo el culo, y abandonaron la reunión en silencio.

	Cuando la puerta se cerró y la calma regresó a la sala, el secretario bajó la cabeza, tensó los músculos y desató toda su rabia sobre la mesa, haciendo volar una silla de una patada. 

	«Tengo que hablar con el presidente. Tiene que saberlo. ¡Que Dios nos asista!». 
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	Clifford y Richard abandonaron la reunión junto a un miembro de la seguridad que los condujo hasta el hangar donde tomarían el vuelo privado que los llevaría a la base naval estadounidense situada en el océano Atlántico. Otros tres militares escoltaron al resto de los dirigentes hasta la salida. 

	James, en cambio, siguió a Charly hasta su despacho, ubicado en la misma planta donde se había celebrado la reunión, o al menos eso hubiese declarado él bajo juramento, y no porque hubiese cruzado tantas puertas y doblado tantas esquinas que ya no tuviese ni pajolera idea de dónde se encontraba, sino porque no recordaba haber bajado ni un mísero escalón durante el trayecto, o eso creía él. Pese a todo, estaba emocionado; muy pocos civiles tendrían la oportunidad de presenciar a lo largo de su vida lo que él había visto en un solo día.

	Pasaron por delante de un cuadro de Franklin D. Roosevelt y doblaron a la izquierda para enfilar un pasillo eterno que finalizaba en una puerta de madera de color marrón claro. A juzgar por el panel de seguridad que había a su derecha, James tuvo la impresión de que se trataba de una burda lámina de madera que, con seguridad, revestía un armazón acorazado. Un vano intento de otorgar algo de humanidad a aquel lugar.

	Oyó un portazo detrás de él. Sobresaltado, giró sobre los talones y descubrió a Josh saliendo de su despacho, muy próximo al del director.

	Charly tecleó el código de seguridad y la cerradura chasqueó.

	Entraron.

	El despacho, si no era enorme, lo parecía, en buena parte gracias a la gigantesca cristalera que tenía por pared derecha y desde la que se podía contemplar casi cualquier parte del recinto. La iluminación era perfecta. Recordó por un momento su despacho de la universidad y se desanimó al compararlos. A su lado, el suyo era irrisorio e insignificante. 

	«¿Cómo puede ser que veamos todo el complejo desde aquí?».

	Charly sonrió por el desconcierto que evidenciaba James, paralizado junto a la entrada. Su rostro era el vivo retrato de un niño al que le han partido el cerebro con un truco de magia. Sabía cuál sería su próxima pregunta.

	—Continuamos bajo tierra, ¿verdad?

	—Así es.

	—Entonces, ¿cómo puede ser que haya un mirador tan amplio en medio del despacho?

	—Acérquese y dígame qué ve.

	James avanzó por aquel suelo de baldosas grisáceas hasta plantarse a menos de medio metro de la cristalera, justo la distancia a partir de la cual el ojo humano descubría el engaño. El ventanal era una enorme pantalla de última generación encuadrada en el marco de una ventana real. Era increíble.

	—La imagen que está viendo es en tiempo real.

	—¿Cómo lo hacen?

	—Muy fácil. Colocamos una cámara digital en la azotea de uno de nuestros edificios enfocando todo el complejo. Luego la conectamos a este gigantesco televisor, que ha sido modificado por nuestros científicos. Mediante un software de inteligencia artificial logramos que la iluminación en el interior del despacho varíe en función de la climatología exterior. La resolución de la pantalla, el contraste y el hecho de haber sido instalada con una geometría concreta convierten en imposible para el ojo humano detectar a una distancia superior al medio metro que se trata de una farsa.

	—Así que además del director es el vigilante.

	Charly sonrió solo para no parecer antipático.

	—Señor Oldrich, recuerde que soy el director del Área 51, una de las zonas más inaccesibles del mundo, ¿no cree que debo ser consciente de todo lo que ocurre dentro de mis instalaciones? Además, si le soy sincero, a una persona acostumbrada a la acción y al trabajo de campo como yo no le resulta agradable encerrarse en un despacho enterrado a decenas de metros bajo tierra. Me vi obligado a hacer algo. En ocasiones resultaba hasta claustrofóbico. 

	James esbozó una sonrisa comprensiva mientras echaba una ojeada al resto del despacho, que olía a tabaco y a ambientador, por este orden. La decoración se reducía a las medallas, títulos y condecoraciones recibidas por su trabajo, que colgaban de la pared ubicada detrás del escritorio. En el flanco izquierdo destacaba un espejo gigantesco de unos cuatro metros de ancho que recogía parte del resplandor del supuesto ventanal, lo que falseaba las dimensiones reales del despacho. A su lado había un cuadro que mostraba un par de aviones en el momento del despegue y lo que parecía la puerta de un baño. 

	No vio ninguna fotografía, salvo la que tenía sobre su escritorio, un retrato en el que estaba acompañado de una mujer y dos niños pequeños en su primer día de trabajo en el Área 51. «Pese a tener uno de los trabajos más secretos del mundo, ¿tiene tiempo para formar una familia?».

	—¿Desea tomar algo? —preguntó, y abrió el minibar—. Quizá tarden en venir a buscarle.

	—Sí, por favor. Estoy sediento. 

	—Agua, entonces.

	—Por cierto, ¿no cree que después de los últimos acontecimientos deberíamos tutearnos?

	Charly asintió a regañadientes. Era del pensamiento de que el tuteo precede a la confianza y esta casi siempre acaba en abuso, cosa que alguien con su posición no podía permitirse.

	—¿Qué te parecen las instalaciones? Nunca he tenido la oportunidad de preguntárselo a un civil; de hecho, sois los primeros que entran desde que estoy al mando.

	James tomó asiento emitiendo una especie de resoplido equino, de esos que se hacen cuando sobran las palabras.

	Él le sirvió un vaso de agua con dos piedras de hielo.

	—¿Y los guantes y la chupa de cuero con la insignia de los Ángeles del Infierno?

	Charly frunció el ceño.

	—No te sigo.

	James señaló un casco negro colocado en una esquina del escritorio.

	—¡Ah! No, no. —Sonrió—. No es un casco de moto, es el prototipo de uno de nuestros últimos proyectos. Se me cayó al suelo y ahora funciona cuando le da la gana. ¿Te gustaría probarlo?

	James rehusó el ofrecimiento con las dos manos en alto, pero terminó claudicando ante la insistencia del director y se lo colocó con ciertas reticencias. Siguió sus instrucciones y pensó en un lugar del planeta que ya hubiese visitado. Cerró los ojos antes de pulsar el activador. La visera se iluminó con una luz roja vertical que barrió la superficie de izquierda a derecha, retrocedió hasta su posición inicial y desapareció con un destello similar al que emite un viejo televisor al apagarse.

	—¿Qué ves? 

	—Nada —respondió.

	—¡Joder, sigue sin funcionar! —exclamó avergonzado—. Siento que no puedas verlo en funcionamiento; es un invento increíble. La idea surgió hace unos años, cuando nuestros neurocientíficos trabajaban en un experimento soberbio, una especie de interfaz hombre-máquina que nos permitiría interactuar mentalmente con humanoides. Recuerdo que por aquella época acabábamos de crear una unidad capaz de leer los pensamientos de un individuo mediante una serie de electrodos que detectaban cambios en la corriente eléctrica y el flujo sanguíneo en el cerebro. Estábamos a unos meses de lograr transmitir esta información a un robot que fuese capaz de interpretarla y realizar los movimientos indicados por el pensamiento. 

	—¿Y lo conseguisteis?

	—¿Acaso lo dudas? —Sonrió—. Pero nuestra ambición nos condujo aún más lejos. No voy a negar que esta tecnología nos proporciona una ventaja militar importante: imagínate un ejército de robots manejados telepáticamente. Escalofriante, ¿verdad? Pero lo cierto es que la lectura del pensamiento proporciona un sinfín de aplicaciones más allá de la hegemonía armamentística. Por ejemplo, sería un invento de vital transcendencia a la hora de interrogar a terroristas peligrosos que entrañasen un riesgo muy alto para la nación: descubriríamos sus intenciones, aunque ellos no quisiesen revelárnoslas. Este casco es el resultado de la investigación.

	—¿Y cómo funciona?

	—Por ahora es capaz de interpretar el pensamiento de una persona y plasmarlo en una pantalla mediante una secuencia de imágenes y texto, pero creemos que en unos meses seremos capaces de hacer lo mismo con todos los recuerdos de quien se lo ponga.

	James pensó en las ventajas que aquella investigación proporcionaría a las personas con minusvalías; les aportaría verdadera independencia.

	El director plasmó su orgullo en una exagerada sonrisa.

	—Estoy sorprendido —anunció James—. Todos los experimentos que estáis desarrollando en estas instalaciones son espectaculares, por no mencionar las investigaciones secretas en las que habéis estado involucrados.

	A Charly se le esfumó la sonrisa y lo observó con expresión adusta.

	—No te equivoques, James. Recuerda que las investigaciones que has visto esta mañana son secretas y que no nos ha quedado más remedio que confiártelas para que pudieses desactivar el Trifariam. Ten por seguro que, de lo contrario, jamás las hubieses conocido, como tampoco conocerás nada más de lo que se hace aquí.

	«¿Qué puede ser más importante que la utilización de campos magnéticos, la invisibilidad, la teletransportación, la levitación…?».

	—¡Qué lástima! Estaba a punto de preguntarte por el caso Roswell. —Le guiñó el ojo para advertirle de que bromeaba.

	—¿No me digas que eres uno más de esos fanáticos que creen en ovnis?

	James agachó la cabeza como lo hace un alumno al que acaban de reprender. Desde crío siempre había sido un escéptico redomado que solo creía en lo que podía ver, pero los ovnis, pese a no haber visto ninguno, siempre le habían producido curiosidad.

	—Lo cierto es que no creo en ellos, aunque he de admitir que es una torpeza abrumadora afirmar que, en un universo infinito, no existe otra forma de vida que la nuestra. Y el caso Roswell… Siempre he sentido curiosidad por él. —Hizo un breve silencio para elegir las palabras adecuadas y no ofender al director—. ¿Puedes hablarme de ello?

	Charly carraspeó antes de responder y cuando lo hizo su voz sonó áspera, como si le desagradase hablar de ello:

	—¿Has visto el informe? 

	James sabía de primera mano la diferencia entre lo que se plasma en un informe y lo ocurrido en realidad. 

	—De oídas. Ya sabes, programas de televisión y esas cosas. La mayoría contaban con los testimonios de personas que aseguraban haber visto los restos de una especie de platillo volante, incluso hablaban de cuerpos diseminados por el…

	—¡Tonterías! —interrumpió—. Desde que estoy al mando del Área 51 he oído un centenar de hipótesis diferentes sobre lo que ocurrió aquel día. La mayoría aseguran que un ovni perdió el control y se hizo trizas al impactar en Roswell a mediados del 47. Todos los tripulantes murieron en el acto y sus cuerpos quedaron desperdigados por el suelo.

	—A eso me refería.

	—Pues todo es mentira, aunque ya no me sorprende. Las hay bastante más disparatadas, como las que sugieren que fuimos nosotros quienes nos apoderamos de esos cuerpos para analizarlos y que incluso grabamos un vídeo de una supuesta autopsia a uno de ellos; más tarde se demostraría que había sido filmada por un famoso cineasta. ¿No te das cuenta? No son más que falacias fabricadas por ufólogos obsesionados con dar la exclusiva de la existencia de seres extraterrestres, y todos terminan desacreditados porque son incapaces de presentar pruebas fehacientes que corroboren sus teorías.

	Como cualquier persona que viese la televisión o escuchase la radio en los años noventa, James había oído hablar de alguna de ellas. Los ufólogos más apasionados llegaban a asegurar que Estados Unidos estaba en posesión de tecnología extraterrestre y que pensaba utilizarla en su propio beneficio, ya que jamás la mostraría en público por temor a provocar una situación de pánico generalizada, al revelar la existencia de vida inteligente más allá de la nuestra.

	—Bueno, entonces, ¿qué fue lo que ocurrió? —insistió.

	—Por aquella época estábamos trabajando en el Proyecto Mogul. Se trataba de unos globos de observación de alto secreto cuya función era examinar la actividad nuclear de la Unión Soviética. La localización del impacto coincide con el vuelo número 4 del proyecto, con el cual se perdió la comunicación el 5 de junio de ese mismo año.

	—Pero los restos encontrados…

	—Otra mentira. Eran papel de plata, cintas adhesivas, aislantes…, todos componentes fundamentales del proyecto según la descripción facilitada por su creador, el señor Charles B. Moore. Por culpa de esa horda de ufólogos descontrolados, perdimos parte de nuestro tiempo en analizar la climatología del día del lanzamiento del vuelo número 4, su posible rumbo, dónde se estrelló realmente y si el modo en que se encontraron los restos se correspondía con las características del accidente. Todo encajó como las piezas de un rompecabezas.

	—¿Y los cuerpos encontrados en el suelo?

	—Una desgraciada confusión. Estas versiones se basan en el testimonio aportado más de treinta años después por personas que en muchos casos no fueron ni testigos directos. ¿Sabías que varios años más tarde un avión de abastecimiento se estrelló cerca de Roswell y los restos de los tripulantes quedaron diseminados por el suelo? Es obvio que ambas historias se fusionaron con el paso de los años en la mente de los testigos y crearon una historia ficticia a partir de dos reales.

	James experimentó lo mismo que sentía cuando su hija le contaba una burda mentira. Así y todo, ella mentía mejor, y no porque él fuese partidario de la versión extraterrestre, sino porque una de sus consignas en la vida era poner en cuarentena todo lo que saliese de la boca de un miembro del Gobierno.

	Alguien llamó a la puerta.

	Charly se dirigió a su escritorio, abrió el primer cajón y pulsó el botón verde de un mando.

	—Buenos días, señor. La nave está preparada.

	—Perfecto. —Se volvió y se dirigió a James con un tono de voz más sosegado—: ¿Estás seguro de que puedes viajar?

	—Por supuesto. No sé qué me han inyectado, pero me ha dejado como nuevo.

	Charly sonrió.

	—Por favor, acompañe al señor Oldrich hasta el hangar y asegúrese de facilitarle todo lo que necesite. —Clavó de nuevo la vista en el militar y le regaló una sonrisa malévola—. Dele un par de bolsas de mareo. Las va a necesitar. 
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	—Señor secretario, ¿ha visto las imágenes?

	Margaret tensó los brazos y apretó el teléfono contra el oído para aplacar los temblores que padecía desde que había conocido la noticia. Un silencio incómodo de más de medio minuto le hizo pensar que la comunicación se había cortado.

	Margaret ocupaba desde hacía varios años el puesto de secretaria del director del Departamento de Defensa de Estados Unidos. Era la mano derecha de Peter, su fiel aliada. Aunque acababa de entrar en los cuarenta, ya tenía una reputación más que consolidada entre los miembros del gabinete de gobierno. Conocida por todos como Marge, siempre hacía de intermediaria entre el secretario y todo su departamento, desde su despacho ubicado en el Pentágono.

	—Señor, ¿sigue ahí? —reiteró.

	De nuevo, silencio.

	—¿Señor?

	Estaba a punto de colgar cuando surgió una voz, rota por la emoción:

	—Sí, Marge, lo acabo de ver en uno de los monitores de la sala. ¿Quién más está al tanto?

	—Solo usted, Aaron Lordson y el científico que lo ha descubierto. Pero las agencias europeas y asiáticas no tardarán en hacerlo. Estoy casi segura…

	—Marge —la interrumpió él—, no sé si tendremos tiempo para prepararnos. Hay que hablar con el presidente cuanto antes.

	—Ya lo he intentado, pero está reunido. 

	—¡Pues sácalo de ahí! ¡Estamos en DEFCON 1! 
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	Richard se abrochó el cinturón de seguridad en cuanto oyó por segunda vez un ruido metálico similar al de un tren de aterrizaje al desplegarse. Miró a los lados, contuvo la respiración durante la siguiente sacudida y suspiró para reprimir la angustia que le provocaba estar solo en la cabina de pasajeros. Clifford había viajado a su lado durante la primera media hora de vuelo, pero se había encerrado en la cabina de mando después de recibir una llamada de la base naval a la que se dirigían. Desde ese momento, habían pasado ya dos horas, y ni rastro. 

	Michael Edwards, sargento de uno de los escuadrones aéreos más conocidos de Estados Unidos, fue el encargado de pilotar el avión. Las instrucciones eran precisas: llevar al director de la Marina y a su acompañante a una localización que le sería comunicada cuando el avión estuviera en el aire. Y así fue. Al minuto del despegue, la torre de control le facilitó las siguientes coordenadas: 24° 42’ 19’’ N 77° 46’ 12’’ W. 

	El avión viró en el aire y Richard aprovechó la oportunidad para regalarse una vista del lugar. Se trataba de un archipiélago compuesto por una infinidad de islas, bañadas por aguas turquesa, que se extendían hasta donde alcanzaba la vista.

	En aquellos instantes sobrevolaban una isla grande y casi deshabitada, en comparación con el resto de «peñascos superpoblados» que la rodeaban. La tierra parecía querer dejar paso al mar y grandes avenidas de agua se adentraban en ella, compartimentándola. Clifford abandonó por fin la cabina del piloto y se tambaleó por el pasillo hasta el asiento de Richard. Se dejó caer a su lado.

	—¿Sabe dónde se encuentra?

	—Ni idea.

	—Estamos sobrevolando la isla de Andros.

	Tras un parpadeo de perplejidad, Richard volvió a mirar por la ventanilla.

	—Es una broma, ¿verdad? —Lo miró receloso, a la espera de esa expresión risueña que precede a la guasa. Clifford ni se inmutó—. ¡¿Estamos en el mar Egeo?! ¡¿Pero no íbamos al Atlántico?!

	—¡Ah! No, no. No me refiero a la isla griega, sino a la que se encuentra en las Bahamas, junto al triángulo de las Bermudas.

	«¿Estamos en medio del triángulo de las Bermudas?».

	Clifford sonrió, le había leído los labios con total claridad.

	—Rozándolo, diría yo. La isla de Andros es la más grande de las Bahamas. ¿No ha oído hablar de su barrera de arrecifes? Es la tercera más grande del mundo, con más de doscientos veinte kilómetros. Está casi deshabitada. ¡Mire, allí es adonde vamos!

	El avión sobrevoló un complejo con forma rectangular de unos dos kilómetros cuadrados y después se adentró en el mar. Desde el cielo, Richard distinguió hangares, edificios, helipuertos, e incluso una pista de aterrizaje, donde pensó que aterrizarían. De todos modos, en nada se parecía a la base naval que había imaginado, aunque, después de lo visto en el Área 51, aún no debía desilusionarse. Al Gobierno estadounidense se le daba muy bien ocultar sus secretos.

	El avión viró por última vez y comenzó a descender.

	Richard se sobresaltó. Se encontraban demasiado lejos de la pista de aterrizaje como para comenzar la maniobra. Clifford estaba serio, como de costumbre, y no dejaba entrever que algo pudiera ir mal.

	El agua estaba cada vez más cerca.

	—Nunca ha amerizado en el océano, ¿verdad?

	Richard no respondió. Alternó la mirada entre la ventana y el semblante despreocupado del director de la Marina. Su imaginación jugaba con su cordura y convertía el brillo de los rayos solares refractados sobre la superficie del océano en un banco de tiburones a la espera del almuerzo.

	—No, ¿por qué?

	—Se encuentra en un avión anfibio: puede despegar y aterrizar tanto en tierra como en agua. 

	—¿Cómo puede ser? Pero si tiene un tren de aterrizaje normal. No he visto ningún flotador.

	—Señor Matheson, no lo ha visto porque no lo tiene. La flotabilidad se la proporcionan la forma de casco de barco que tiene el fuselaje y unos flotadores más pequeños ubicados bajo las alas, que son los que estabilizan el avión cuando está sobre el agua. ¿No se ha fijado en que los propulsores están ubicados justo encima de las alas? 

	Doscientos metros.

	A Richard le quemaba el culo en el asiento. Las palabras de Clifford no lo habían apaciguado. Recordaba haber visto buena parte de esos detalles al embarcar, pero había pensado que se trataba de un avión novedoso que aportaba ese diseño alternativo para ofrecer menor resistencia al aire.

	Cincuenta metros.

	Tiró por quinta vez del cinturón de seguridad para verificar su resistencia, contuvo la respiración, extendió los brazos y clavó las uñas en el respaldo del asiento delantero. Acompañó el encuentro con la vista y cerró los ojos justo antes de producirse. El impacto sumergió buena parte del fuselaje en el agua. Pensó que no se detendrían hasta llegar al fondo del océano y fue incapaz de ahogar un grito de desesperación cuando el agua empezó a caer en cascada por las ventanas. El avión perdió velocidad hasta terminar mecido por las olas.

	—Nos hemos adentrado bastante en el océano para poder amerizar; no hace buen tiempo y el oleaje cerca de la orilla es peligroso.

	—También podríamos haber aterrizado en la pista que se ve desde el cielo.

	Clifford sonrió al ver las manos de Richard temblando sobre el respaldo.

	—Está en obras. No queríamos llamar la atención. 

	La puerta se abrió y un chorro de luz penetró en la cabina de pasajeros. Dos hombres uniformados atravesaron la entrada. El primero hizo guardia en la puerta mientras el segundo cruzaba el pasillo hasta el asiento de Clifford.

	—Señor —saludó con gesto militar—, el equipo que ha solicitado está listo y espera con impaciencia su llegada al Foso.

	—¡Vamos! 

	Clifford le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse, pero Richard tardó en reaccionar. Aún no sentía las piernas.

	En el exterior esperaba una lancha de unos veinticinco metros de eslora, de color negro y con un diseño agresivo y futurista. Los marines los acompañaron hasta la parte trasera, donde por una escotilla rectangular desplegada sobre raíles se accedía a unas escaleras que llevaban a las entrañas de la nave.

	Clifford bajó el primero, seguido de Richard, que dejó atrás el último peldaño de un brinco y aterrizó con ambos pies sobre una superficie que, a diferencia de la cubierta de la lancha, era estable y no se mecía con el oleaje. Ante ellos se abría una sala de control con multitud de ordenadores, sonares, radares y otros tantos artefactos que Richard ni siquiera sabía qué eran ni para qué servían. En la parte delantera, un cristal gigantesco y curvado les permitía otear la inmensidad del océano como quien contempla una fotografía panorámica.

	La escotilla se cerró herméticamente con un chasquido casi imperceptible. 

	Arrancaron los motores.

	—Señor Matheson, debe saber que se encuentra en una de las naves más seguras y modernas de la Marina estadounidense: el Marlín.

	Las palabras de Clifford pretendían hacerlo sentir afortunado, pero él lo único que deseaba era pisar tierra firme cuanto antes.

	La lancha se dirigió hacia la costa. Desde el principio, Richard fue consciente del poderío de aquella bestia náutica cuyo nombre le venía como anillo al dedo, y eso que había oído al capitán ordenar «Motores al diez por ciento». 

	A casi dos millas náuticas de distancia, divisó una especie de muro de hormigón que cercaba la entrada al complejo. Contaba con una abertura lo bastante grande como para que pasara sin dificultad cualquier barco con una manga inferior a cien metros. Recorrieron la siguiente milla y media en un minuto; navegaban a una velocidad endiablada. De repente, ocurrió algo que a Richard le hizo palidecer. El marine que tripulaba la lancha pulsó un botón y esta comenzó a hundirse en el agua.

	Richard, admirado, se agarró a lo primero que encontró y no se soltó hasta haber atravesado el banco de burbujas que generó la maniobra. Una vez bajo la superficie, se sobresaltó al observar el fondo oceánico con total claridad.

	—El Leviatán —señaló Clifford. 

	Richard siguió con la vista la dirección que indicaba el brazo del director de la Marina. A cien metros de profundidad, una especie de túnel de unos setenta metros de ancho, empezó a abrir sus compuertas como un monstruo marino dispuesto a engullir su presa. Atravesaron la entrada y recorrieron rápidamente sus más de mil metros de longitud. Finalmente, accedieron a un espacio interior amplio y emergieron.

	Clifford habló en cuanto la lancha se detuvo:

	—Bienvenido al Foso. No se alarme, no es más que una cueva bajo el lecho marino. Nos proporciona un lugar donde almacenar los prototipos antes de sacarlos a alta mar, sin que puedan ser vistos o fotografiados. Como puede observar, se trata de una cámara amplia, tanto como para que se haya puesto en marcha un proyecto para camuflarla mejor: hemos descubierto que su silueta es visible desde el aire. 

	—Pero ¿dónde estamos? ¿Qué base naval es esta?

	—Se encuentra en la base AUTEC.

	—¿AUTEC? —repitió para asegurarse de que lo había oído bien.

	—Sí, quizás le haya llegado algo sobre ella, pero con otro nombre: algunos la conocen como el Área 51 Submarina. 
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	El oficial abrió las puertas del hangar número 10 y buscó a tientas el interruptor. Al pulsarlo, apareció ante ellos un artefacto gigantesco que bien podría haber formado parte del atrezo de alguna película de ciencia ficción. Pese a tener un cerebro imaginativo, James se resistía a creer lo que estaba viendo. Se frotó los ojos, pero ahí seguía, resplandeciente en medio de la sala. Se trataba de una especie de máquina voladora plana con forma triangular y de color negro. Tenía un óvalo por cabina a la altura del morro y, en los extremos traseros, unas aletas que parecían timones. Debía de medir más de treinta metros de largo y casi quince de envergadura. Un gigantesco grabado decoraba uno de los costados del fuselaje: USAF.

	—Está usted ante el SR-91 Aurora, uno de los aviones legendarios de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. —Sonrió orgulloso—. Gracias a los últimos avances aeroespaciales, le quedan dos telediarios para jubilarse y pasar a exponerse en un museo.

	James había oído aquella palabra con anterioridad, pero no recordaba dónde.

	—Me suena mucho ese nombre. Ha dicho Aurora, ¿verdad? —preguntó con la esperanza de que el oficial ampliara la información.

	—Así es. El Proyecto Aurora se inició en la década de los noventa con la finalidad de fabricar aeronaves capaces de ejecutar vuelos hipersónicos a Mach-6. —El oficial escrutó el rostro confuso de James y trató de explicarse—: Viajar a Mach-6 es viajar seis veces más rápido que el sonido.

	—¡Ah! Se refiere a uno de esos “proyectos… negros”, ¿verdad?

	El oficial se atragantó.

	—Disculpe, señor, pero yo no sé nada de esos temas, y si le soy sincero, no quiero saberlo. Me apasiona mi trabajo, ¿entiende? Consiste en aprender cómo funcionan las naves que se fabrican y en probarlas. No me pagan por preguntar.

	—¡Oh, vamos, pero si todo el mundo conoce la existencia de una serie de proyectos militares de defensa que no son reconocidos por el Gobierno, el personal militar y los contratistas de defensa! El Proyecto Aurora podría ser uno de ellos.

	—Como le he dicho, ni lo sé ni me importa. Además, estos aviones fueron fabricados para labores de contraespionaje y con la creación de los satélites de reconocimiento quedaron en desuso. El Gobierno clausuró el proyecto.

	El oficial abrió la compuerta de la cabina e invitó a James a subir a bordo.

	—¿Y usted cree que eso es cierto?

	El oficial se aproximó a él como si quisiera susurrarle algo al oído. James sintió su aliento en el cuello.

	—¿El Proyecto Aurora? Seguro. ¿Dejar de fabricar aviones? —Sonrió—. Si así fuese, ¿yo no debería estar en el paro?

	James accedió a la nave por la escalerilla lateral, habilitada a tal efecto.

	El interior era increíble. Tenía solo dos asientos, acorralados por un enjambre de botones, pantallas, palancas y luces que convertían su pilotaje en una proeza.

	—Estese quieto. Le colocaré los arneses de seguridad, el casco y la máscara de oxígeno. No toque nada.

	James ni se movió.

	—¿Qué velocidad puede alcanzar este aparato?

	El oficial dudó unos segundos.

	—No sabría decirle, pero yo lo he puesto a más de seis mil kilómetros por hora y a más de veintisiete mil metros de altura.

	—¡Madre mía! No sabía que se podían alcanzar esas velocidades.

	La ingenuidad de James hizo sonreír al oficial. Aquel era el verdadero motivo por el que amaba su trabajo. Sí, era cierto que la adrenalina que sentía cada vez que pilotaba un prototipo recién salido del horno era un plus añadido, pero lo que realmente le excitaba era formar parte de algo secreto, algo que la gente jamás llegaría a conocer.

	—Ya le he dicho que este avión está a punto de ser retirado. La NASA, por ejemplo, tiene un prototipo, al que han bautizado como X-43A, que es el resultado de un proyecto llamado Hyper-X y que utiliza un motor ScramJet diseñado para volar a velocidades superiores a Mach-10. De hecho, ya ha superado los doce mil kilómetros por hora a más de treinta y tres mil metros de altura. Se cree que podría alcanzar velocidades de Mach-15. Así y todo, van mucho más atrasados que nosotros, y ni siquiera utilizan el magnetismo o la gravedad.

	James arqueó las cejas.

	El oficial soltó varios juramentos. Acababa de darse cuenta de que los halagos de James habían alimentado su vanidad y había hablado más de la cuenta.

	—Lo siento. No puedo contarle más. No es por mi trabajo, es por mi propia seguridad. Entiéndame.

	James asintió, pero no le hizo caso.

	—Dígame únicamente por qué la gente desconoce su existencia. ¿No hay nadie que los vea volar?

	El oficial suspiró. La respuesta era obvia.

	—Señor Oldrich, a veces simulamos situaciones de emergencia y aterrizamos en lugares apartados que nuestros radares señalan como seguros. En más de una ocasión nos hemos encontrado con civiles que se han quedado petrificados nada más vernos. Luego aparecen en televisión asegurando haber visto un ovni con un ser verdoso a los mandos.

	James esbozó una sonrisa. Siempre había pensado que la mayoría de los avistamientos de ovnis en la zona no eran más que pruebas secretas llevadas a cabo por los científicos del Área 51.

	—Lo curioso es que tienen razón —continuó el oficial—. La palabra ovni significa ‘objeto volador no identificado’, y eso es lo que son.

	El oficial encendió los motores del SR-91 y el fuselaje vibró. En el interior de la cabina no se apreció nada. Con suavidad, empujó la palanca de mando hacia delante y el avión descendió de la plataforma y salió del hangar. 

	La zona de despegue estaba cerca. Se trataba de una pista larguísima —la más grande del mundo—, con casi diez kilómetros.

	A James le vibró el teléfono en el bolsillo. Lo sacó y vio que era su hija. Llevaba varios días sin hablar con ella y supuso que estaría preocupada.

	No contestó.

	«La llamaré más tarde», pensó.

	El avión se detuvo al inicio de la pista, al pie de un rótulo pintado en el suelo con el número 32. El piloto le preguntó si estaba preparado, y justo cuando James alzaba el pulgar, su móvil volvió a vibrar.

	«¿Otra vez? ¿Qué querrá?», pensó. Su hija no solía insistir. Era extraño.

	Le hizo una señal al piloto para que aguardase unos segundos y se quitó la máscara de oxígeno.

	—Hola, cariño. —El sonido del motor era ensordecedor. Casi no oía su propia voz—. Ahora no puedo hablar, estoy a punto de tomar un vuelo y…

	—¡Papá, socorro! ¡Socorro!

	A James se le paralizó el corazón.

	La voz de Lily sonaba entrecortada, como si la estuviese ahogando con sus propias manos.

	—¡¿Qué ocurre?!

	—¡Hay unos hombres en casa! ¡Han pegado a mamá!

	—¡¿Qué?! ¿Dónde estás? —Apretó el teléfono todo lo que pudo contra su oído.

	—¡Papá, ayúdame! ¡Me van a hacer daño!

	—Tranquila, cielo. Tranquilízate. Dime, ¿dónde estás?

	—En casa. La mujer pegó a mamá y la tiró al suelo.

	—¿La mujer? ¿Cómo es?

	—No sé —dijo entre lágrimas—. Papá, ven.

	—Lily, tranquilízate. ¿Cómo es esa mujer?

	La niña inspiró hondo y se armó de valor para tratar de verla.

	—Castaña, delgada, alta…

	«¡Hija de puta! ¡Está viva!».

	—¿Dónde estás ahora mismo?

	Oyó un nuevo silencio que lo puso aún más nervioso.

	—En tu habitación —dijo al fin.

	James supo al instante el lugar exacto. Todos los niños tienen un rincón secreto donde se sienten seguros, a salvo. Una noche, cuando Lily tenía ocho años, jugando al escondite, la encontró dormida en uno de los módulos del armario de su habitación, envuelta con los abrigos de su madre. Desde ese día, cada vez que Lily desaparecía, se ocultaba en ese mismo sitio.

	—¡No salgas de ahí! ¡Escúchame con atención! —La niña consiguió controlarse unos segundos—. No te van a hacer daño. Te necesitan para llegar hasta mí. Tienes que prepararte y hacer todo lo que yo te diga. No te pongas nerviosa.

	La niña volvió a temblar.

	—¿Prepararme? ¿Para qué? —preguntó con la voz rota.

	—Cariño…, te van a secuestrar. 
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	AUTEC —conocida como el Área 51 Submarina— es una base secreta de la Marina estadounidense cuyo objeto fundamental es ayudar a mantener la supremacía naval de Estados Unidos en el mundo. En sus laboratorios se desarrolla la última tecnología en maquinaria submarina.

	Situada en un costado de la isla de Andros, la base cuenta con varios laboratorios repartidos a lo largo de una profunda cuenca oceánica de ciento noventa kilómetros de largo, veintiocho de ancho y dos de profundidad. La ausencia de tráfico marítimo, de fuertes marejadas y de corrientes submarinas convierte esta región en un lugar idóneo para efectuar pruebas armamentísticas, de espionaje o de navegación submarina y marítima.

	Al fin, Richard posó los pies en el suelo. El Foso era una caverna gigantesca, sombría y húmeda de cuyo techo colgaban restos de estalactitas que la Marina estadounidense había seccionado sin el menor escrúpulo. Era rectangular y su interior recordaba a un embarcadero. Las paredes aún reflejaban los distintos niveles que había tenido el agua de la cueva hasta alcanzar el actual. Pese a encontrarse bajo el nivel del mar, era la zona más frecuentada de todo el recinto, ya que albergaba las pruebas de los más de quinientos ingenieros que a diario trabajaban en el complejo. El ajetreo constante y la respiración consumían el oxígeno de la cámara a una velocidad vertiginosa, razón por la que habían instalado reguladores que controlaran el suministro de aire fresco, la presión y el nivel del agua en el interior.

	Al pie de aquel atracadero submarino, dos hombres y una mujer ataviados con trajes de neopreno revisaban los enseres dispuestos para la misión. Los tres se cuadraron en cuanto el director de la Marina se les acercó.

	—Buenas tardes, caballeros. Tengo entendido que son los marines elegidos para la misión.

	Richard los examinó por encima. La mujer rondaba la treintena; los hombres pasaban de los cuarenta. Los tres eran de complexión delgada y atlética. A sus pies descansaban media docena de mochilas apiñadas en torno a un contenedor de un metro cuadrado de espuma de poliuretano.

	—Así es, señor. Estamos preparados. 

	Richard frunció el ceño.

	«¿Mochilas y una caja de poliuretano para una misión? Esperaba algo más sugerente».

	Clifford atisbó inquietud en el rostro de Richard y se dirigió a los tres marines. 

	—El señor Matheson es un prestigioso paleógrafo. Les acompañará en esta misión y descenderá con ustedes hasta el lecho marino, donde…

	—¡¿Cómo?! —interrumpió a voz en cuello—. Yo… pensé…, pensé que esperaría en la lancha y desde ahí verificaría lo que encontrasen.

	—¡Imposible! Solo tendremos una oportunidad. Si no lo consiguen a la primera, no podremos volver a intentarlo hasta dentro de dos semanas. En la situación en que nos encontramos, es inasumible.

	—Pues ya está tardando en buscarse a otra persona. ¡No sé nadar!

	Clifford ni se inmutó.

	—Tranquilícese. No lo necesitará.

	Sin más dilación, los marines introdujeron los bártulos en el Marlín. Sería su medio de transporte.

	Richard no les prestó atención, ni siquiera cuando otros cinco marines los ayudaron a subir el contenedor a bordo. No se podía quitar las palabras del director de la cabeza.

	«¿Cómo no voy a necesitar nadar? ¿Cómo coño piensa llegar hasta allá abajo?».

	En la pista de aterrizaje más larga del mundo, el SR-91 Aurora continuaba inmóvil y con los motores encendidos a la espera de que James finalizase la llamada. El estruendo no permitía al piloto oír la conversación.

	—Papá, tengo miedo.

	—Tranquila, cielo. No te harán daño, te necesitan. ¿Están en la habitación?

	Lily se armó de valor y empujó la puerta unos milímetros, lo suficiente para escudriñar la habitación a través de la rendija. Se sobresaltó al ver a dos hombres accediendo al interior. 

	James sentía cómo el corazón amenazaba con salírsele del pecho.

	—¡¿Están ahí?!

	La niña apretó el teléfono contra el abdomen y lo cubrió con un abrigo. Luego se quedó petrificada, con los ojos clavados en la pistola que empuñaba uno de ellos.

	Registraron la habitación, el baño, detrás de las cortinas y hasta debajo de la cama, sin encontrar lo que buscaban. Lily sintió un escalofrío, sabía que encontrarla era cuestión de tiempo. Uno de ellos se dirigió al armario, de cuatro módulos con dos hojas cada uno. Abrió el primero: estaba vacío; pasó al segundo. En ese momento, la niña percibió un olor a sudor. Era el olor corporal de aquel tipo al filtrarse por la abertura de la puerta. Volvió a llorar. Tercer módulo.

	—¡Venid, rápido! ¡Mirad esto!

	Un tercer asaltante los llamó desde la habitación de Lily.

	—Pa… papá —tartamudeó—, creo que se han ido.

	James suspiró.

	La niña aproximó la cabeza a la ranura y, de repente, gritó aterrorizada.

	—¡Lilyyyy! ¡¿Qué pasa?! ¡Lilyyyy!

	Un rostro siniestro, sembrado de cicatrices, se materializó al otro lado de la rendija. Sonrió al interior, tenía los dientes grisáceos y la lengua mugrienta. Había encontrado lo que estaban buscando.

	El asaltante abrió el armario con tanta violencia que el tirador perforó una hoja del módulo contiguo. La niña trató de escabullirse entre sus piernas, pero sus manos ensangrentadas la agarraron por el pecho y la izaron como si no pesase nada.

	James sentía los chillidos de su hija como puñales penetrando hasta lo más profundo de su corazón. El piloto no era consciente de lo que ocurría, ni siquiera oía los gritos de James.

	—¡Suéltame! —gritó la niña.

	El pedaleo de las piernas de Lily y los manotazos al aire en busca de su rostro hicieron reír al asaltante.

	—¡Déjame en paz!

	El hombre alzó un brazo y la abofeteó. Pretendía que se callara y lo consiguió.

	—¡Déjala en paz, maldito hijo de puta! 

	Los gritos llegaron a oídos del asaltante. Eran desgarradores. Procedían de un teléfono oculto en el interior del armario. Lo cogió y habló con voz sibilina:

	—Si quiere volver a ver a su hija con vida, más le vale completar el dispositivo. En caso de que lo consiga, nos volveremos a poner en contacto con usted.

	El agresor colgó, tiró el teléfono al suelo y lo pisó con saña. 
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	Un hombre atravesó la puerta noreste, que comunicaba la oficina de la secretaria con el despacho oval. Vestía un traje oscuro y portaba un maletín. Caminó con paso raudo hasta las cortinas y las corrió de un tirón para salvaguardar la confidencialidad de lo que estaba a punto de presenciar. Apartó la correspondencia que había sobre el escritorio Resolute y posó el maletín encima.

	Desde su creación en 1880, aquel trozo de madera había sido manoseado por los hombres más poderosos del mundo. Si pudiese hablar, contaría historias fascinantes protagonizadas por valientes al servicio de la nación, pactos de Estado, planes secretos o declaraciones de guerra. Insignificancias, comparadas con lo que estaba a punto de presenciar.

	El presidente de Estados Unidos introdujo en la cerradura de seguridad del maletín el código de apertura que le había facilitado su secretaria. Estaba confuso, todo había sido muy extraño aquella mañana.

	Se encontraba reunido con el gabinete presidencial en la Sala de Situación de la Casa Blanca —lugar donde él y sus consejeros discuten las cuestiones que atañen al país— cuando los interrumpió una llamada. Pese a contar con el equipo de comunicaciones más seguro del planeta, su interlocutor le pidió al presidente que buscara un lugar donde estuviera solo. En otras ocasiones, la llamada hubiera tenido que esperar, pero era el secretario de Defensa quien los interrumpía, el mismo que debía estar presente en aquella reunión de la que por razones desconocidas se había ausentado.

	En el interior del maletín encontró un monitor con un botón de encendido. No dudó. Lo pulsó, como le habían dicho que hiciese. La pantalla se encendió y un programa informático se ejecutó en la ventana principal sin que el presidente tuviese que mover un dedo. Pasados dos minutos, la barra de progreso desapareció y en su lugar surgió el rostro del secretario de Defensa estadounidense.

	—¡Señor presidente, por fin puedo hablar con usted! 

	—Peter, me has sacado de una reunión muy importante en la que debías estar presente. Estamos inmersos en plena crisis económica y la oposición nos quiere degollar. ¿Dónde coño estás?

	Peter resopló. El presidente jamás hubiese imaginado lo que se le venía encima. Con calma y paciencia se lo explicó todo: el códice; los descubrimientos en El Cairo y en la Pirámide del Sol; las operaciones que estaban en marcha en esos momentos, y, por último, le mostró un vídeo que revelaba lo que un científico había descubierto unas horas antes. La grabación contenía imágenes en tiempo real y una simulación gráfica que informaba de lo que estaba a punto de ocurrir en el planeta. Nada más verlo, el rostro del presidente palideció como si acabara de toparse de frente con el mismísimo diablo.

	—¿Cuánto tiempo tenemos?

	Peter inspiró todo el aire que podían albergar sus pulmones, y al espirar dijo:

	—Días, señor, días. 
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	Según el ordenador de a bordo, el Marlín llegaría al triángulo del Diablo —más conocido como el triángulo de las Bermudas— antes de la hora estimada por el director de la Marina. La lancha surcaba el mar a una velocidad endiablada; para ello utilizaba un sistema hidráulico que le permitía penetrar las olas en lugar de navegarlas, lo que obligaba a Richard a cerrar los ojos y encomendarse al Santísimo cada vez que veía la barca sumergirse bajo las olas, por más que reapareciera de nuevo unas décimas de segundo más tarde.

	Para la misión habían seleccionado, en un tiempo récord, al menor número de profesionales cualificados que pudiesen llevarla a cabo con éxito. Era primordial mantener la operación en secreto.

	La marine Alexandra Jordan fue la encargada de pilotar el Marlín hasta las coordenadas indicadas. Gestionaría todo el equipo informático y supervisaría la operación desde la superficie. A Richard le parecía una persona fría y calculadora, no solo por no haber intercambiado ni un par de palabras con el equipo durante el trayecto, sino porque su rostro no revelaba sentimiento alguno. Estaba seguro de que aquella mujer podía morir en combate de un disparo en el estómago sin emitir una mueca de dolor. Según el director, se trataba de una excelente ingeniera de telecomunicaciones, la mejor de la base y toda una autoridad en su campo. Entre sus virtudes no solo destacaban las intelectuales: dos semanas antes había batido el récord de velocidad de la AUTEC en el mar.

	Las otras dos personas que lo acompañaban eran los marines Will Farragan y Scott Marcus, sin duda alguna los mejores y más experimentados submarinistas de la Marina estadounidense. Will era conocido entre sus compañeros por ser el único superviviente de un proyecto desafortunado que acabó con la vida de diez marines en un lugar próximo a la base y a unos cincuenta metros de profundidad. Fue el único capaz de aguantar la respiración durante los casi seis minutos que tardaron en rescatarlos. Scott ostentaba el récord de la Marina en descenso a pulmón libre en la modalidad absoluta, con casi doscientos metros. 

	Aunque la temperatura exterior era calurosa, hacía viento y el mar no era precisamente una balsa de aceite.

	—Hemos llegado —anunció Alexandra.

	Alexandra apagó los motores y activó los radares, sonares, correntómetros, mareógrafos y otros tantos instrumentos electrónicos con los que contaba el Marlín. Un batiburrillo de mediciones transformadas a código binario cayeron en cascada en las pantallas de la cabina de mando. Al finalizar, un programa informático las procesaría para construir un mapa topográfico en tres dimensiones del lecho marino en un radio de cinco kilómetros.

	—Venga por aquí —dijo Will.

	Richard siguió a los dos marines hasta la parte trasera de la lancha. Scott pulsó un botón y una trampilla automática se abrió en el suelo, revelando la existencia de un segundo piso. Se trataba de una especie de sótano disfrazado de box mecánico en cuyo centro vibraba una cápsula gigantesca suspendida en el aire mediante una maraña de cables de acero anclados en las paredes. A Richard la imagen le recordó a una cucaracha atrapada en medio de una tela de araña. Un rótulo en el costado bautizaba semejante mole: DSV AUTEC.

	—¿Es un minisubmarino? —preguntó Richard sorprendido.

	—El Kraken —respondió Will, y le propinó un par de palmadas al armazón, tal como uno premiaría a un perro viejo—. Se encuentra ante el minisubmarino más impresionante que jamás haya visto. Pasarán más de treinta años antes de que las empresas actuales puedan construir algo similar, si lo consiguen, claro. —Richard era incapaz de quitarle la vista de encima, lo que provocó el alborozo entre los marines—. Para que se haga una idea, la diferencia de prestaciones y de seguridad entre sumergirse con un submarino convencional y hacerlo con el Kraken es el equivalente a viajar en bicicleta o en un deportivo de alta gama.

	—¿Qué significa DSV? 

	—Deep Submergence Vehicle, ‘vehículo de inmersión profunda’. Se crearon para el rescate de víctimas de naufragios en zonas profundas, aunque nosotros les hemos dado un enfoque diferente. Hemos diseñado una nave capaz de desenvolverse en el agua con la soltura de un pez. Si alguien la viera, pensaría que se trata de un OSNI.

	Richard conocía el significado de esas siglas: ‘objeto submarino no identificado’. Como el ovni, pero en el mar.

	—¿Están seguros de que este aparato puede soportar las presiones del fondo del océano?

	Arrodillado junto al minisubmarino, Scott sonrió a Will, y Richard tuvo la impresión de que con aquel gesto le estaba preguntando si él era estúpido.

	—No debe preocuparse. El casco está fabricado con una aleación de titanio capaz de sumergirse hasta el punto más profundo del océano y operar con normalidad. Soporta, casi sin inmutarse, más de mil atmósferas. Tiene ocho brazos hidráulicos que permiten la manipulación y toma de muestras marinas. 

	—De ahí su apodo —interrumpió Scott, y se incorporó sobre la pierna izquierda. Caminó hacia ellos mientras golpeaba la palma de la mano con el mango de un destornillador—. Además, cuenta con un sistema de vigilancia compuesto por doce cámaras; un disco duro para grabar toda la operación, por si nos ocurriese algo; puertos de inspección de más de medio metro de diámetro que, en caso de quebrarse, aliviarían nuestra agonía en milésimas de segundo, y nueve focos para no perdernos ningún bicho que quiera jugar con nosotros. —Will rio a carcajadas. A Richard no le hizo la menor gracia—. De todas formas, no se preocupe, según los primeros datos proporcionados por el sonar, la profundidad en esta zona es de seiscientos metros. El descenso será un juego de niños. 

	Los marines elogiaban a la criatura de más de veinte toneladas como un padre al hablar de su hijo recién nacido. Aun así, Richard no las tenía todas consigo. Había oído historias terribles sobre el triángulo de las Bermudas: barcos que desaparecían sin dejar rastro y otros que reaparecían vacíos, o aviones que habían dejado de funcionar en el aire, iniciando un descenso mortal hacia las profundidades del océano Atlántico. Richard conocía las historias de primera mano; les había echado un vistazo en cuanto había concluido que la ciudad descrita por Simón di Benedetto podría ser la Atlántida. Una posible explicación apuntaba a la presencia de yacimientos de hidratos de metano bajo las placas continentales. Estas erupciones periódicas de gas en forma de burbujas gigantes —con diámetros similares a los de un barco— podrían producir agua espumosa en tal medida que llegara a comprometer la flotabilidad de los barcos, hasta el punto de hundirlos, en ciertos casos, en un abrir y cerrar de ojos. En el caso de los aviones, la explicación es la misma: el metano disminuye la densidad del aire y pone en serios aprietos su sustentación. Además, los altímetros basan su funcionamiento en el estudio de esa densidad, y el metano, al ser menos denso, puede provocar que el altímetro indique que el avión está subiendo cuando en realidad se mantiene estable. Richard había tardado un tiempo en quitarse de la cabeza la imagen de un piloto que, de noche y con un tiempo horroroso, decidió hacer descender el avión una vez constatadas las lecturas del altímetro y acabó estampándolo contra el océano.

	—¡Mierda!

	A Scott se le cayó una tuerca al suelo, que rodó hasta impactar con un montón de mochilas. La recogió y aprovechó para introducir el instrumental necesario para la misión en el minisubmarino.

	—No le caigo bien, ¿verdad?

	—¿A Scott? No se preocupe. Si así fuese, ya lo hubiese arrojado a los tiburones. Es un poco rudo, pero es un buen hombre.

	—¿Qué hay de los…? Bueno, ya sabe. ¿Iba en serio?

	—¿El qué?

	—Lo de los bichos. Según he leído, en esta zona hay auténticas bestias marinas de proporciones colosales. —Richard respiró hondo y exhaló todo el aire en una única bocanada—. ¿Qué harían si a uno de ellos le diese por jugar con nosotros a quinientos metros de profundidad?

	Will sonrió.

	—Señor Matheson, esta belleza cuenta con un sofisticado equipo de protección. Si uno de esos “bichos” se acercase más de lo deseado, obtendría un millón de voltios como regalo. No creo que le quedaran más ganas de…

	Un ruido mecánico lo interrumpió. Dos de los ocho brazos hidráulicos cobraron vida e izaron con delicadeza la caja de poliuretano hasta introducirla dentro de la cesta que el sumergible tenía acoplada a la parte trasera y que servía para almacenar los restos encontrados durante una misión.

	—¡Vamos! —gritó Scott, y se asomó a la escotilla—. Es la hora. Apagad las luces.

	El interior estaba bañado por una desapacible luz rojiza que recordaba mucho a esas antiguas películas militares con un submarino perdido como protagonista. Tenía seis puertos de inspección con forma de cúpula que sobresalían del armazón unos cuarenta centímetros, salvo el anterior y el posterior, que eran un poco más grandes. Tomaron asiento en los sillones colocados en fila y, debido a la oscuridad que ya reinaba en el box, sus rostros se tiñeron de las luces de las pantallas que los rodeaban. Por su posición, Scott se encargaría del descenso. Richard se percató de que Alexandra no se había presentado en la sala para despedirse y se preguntó si su falta de comunicación con el equipo sería un lastre a la hora de completar la misión. Sus dudas desaparecieron al oír la voz de la mujer por la megafonía del sumergible:

	—Aquí control, ¿me recibís?

	—Alto y claro —dijo Will—. Adelante.

	Aunque no oyó nada, Richard supuso que estaban abriendo la compuerta ubicada bajo el minisubmarino, lo que pudo confirmar cuando el nivel del agua cubrió en cuestión de segundos el ojo de buey que tenía a su derecha.

	—Control, procedo a desactivar los anclajes magnéticos. —No sintieron nada, pero en la pantalla que Will tenía delante apareció el texto: Proceso completado—. Estamos fuera. Ciérrala.

	Comenzaba la inmersión. 
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	Richard nunca había estado en el interior de un sumergible, pero, a tenor de los elogios que habían vertido los marines, sintió cierta decepción al verificar que este descendía mucho más lento de lo que se había imaginado.

	—¿Qué hay dentro? —preguntó, más por inquietud que por curiosidad, y señaló las seis mochilas colocadas detrás de él. Las mismas con las que había impactado la tuerca en el box. Intuyó lo peor.

	Scott ni se inmutó.

	Will se volvió.

	—Son unos trajes especiales de buceo. Son similares a los de neopreno, aunque están fabricados con un material más resistente, ligero, manejable y que aísla mucho mejor el cuerpo del agua. Tienen un circuito interno conectado a una batería que proporciona un calor constante durante más de seis horas, algo muy útil a la hora de bucear en aguas heladas.

	—¿Y las botellas de oxígeno?

	—Ya no utilizamos tanques de aire comprimido. Nuestros científicos diseñaron un artilugio capaz de obtener el oxígeno del agua. La extracción se realiza mediante un sistema de fuerza centrífuga que hace rotar el líquido para generar en él menos presión y así obtener el aire. Utiliza una pequeña batería, también mejorada por la AUTEC, que permite utilizar este sistema durante más de doce horas seguidas.

	—¿De modo que así se obtiene el aire que respiramos ahora mismo?

	—No. Este sistema se descubrió más tarde, cuando la fabricación del Kraken estaba llegando a su fin. En este caso, obtenemos el oxígeno a partir del agua mediante electrólisis, un proceso químico que, por la acción de una corriente eléctrica, permite separar los dos elementos que componen una molécula de H2O. En cualquier caso, contamos con varios depósitos de oxígeno, por si las moscas.

	—Cincuenta metros —interrumpió Scott—. La comprobación del sistema se ha completado con éxito.

	—¿Podemos utilizar el Kraken con todas sus prestaciones?

	—Afirmativo.

	Richard no entendía nada.

	—Pero ¿no las estábamos utilizando ya?

	—El minisubmarino —respondió Will— estaba ejecutando un test interno de funcionamiento. Este test se lleva a cabo al uno por ciento de su capacidad de maniobra.

	—¡Joder!

	—No se preocupe. No hay suficiente profundidad como para hacer tonterías. Descenderemos muy despacio.

	A través de los ojos de buey, Richard solo divisaba oscuridad; incluso la luz que procedía de la superficie se fue desvaneciendo hasta imponerse una negrura cerrada. Aunque sus dos acompañantes estaban tranquilos, en cuanto sobrepasaron los cien metros de profundidad comenzó a sentir claustrofobia. La angustia era terrible y los miedos más disparatados asaltaron su cabeza.

	«¿Y si este aparato se estrella? ¡Joder, que bajamos al fondo del océano! ¿Y si nos quedamos sin oxígeno? ¡Tengo que salir de aquí!».

	Intentó mantener la cabeza fría para no hiperventilar. Inspiró profundamente y espiró con mayor lentitud aún. Lo último que necesitaba era sufrir un ataque de pánico a mitad del descenso.

	—Aquí control, ¿me recibís?

	—Afirmativo —contestó Scott.

	—El lecho oceánico se encuentra a seiscientos metros bajo el nivel del mar. Según el correntímetro, os encontraréis una corriente marina de seis nudos que debéis atravesar antes de alcanzar las coordenadas. De momento, no descendáis el Kraken a más de cuatrocientos metros de profundidad. Repito: no descendáis a más de cuatrocientos metros. 

	Richard tuvo la impresión de que Scott no había comprendido el porqué de esa orden y comenzó a incomodarse.

	—¿Por qué? —preguntó finalmente Will.

	—El análisis topográfico revela la existencia de algunas elevaciones superiores a los cien metros. Si continuáis la inmersión, chocaréis con ellas.

	Scott encendió todos los focos del sumergible y enderezó el rumbo. No quería sorpresas de última hora.

	Profundidad: 350 metros 

	Velocidad de avance: 10 nudos

	Velocidad de descenso: 0 nudos

	Niveles de oxígeno: estables 

	Funcionamiento del Kraken: al 100 %

	—Los dispositivos de visualización marina no muestran nada anómalo en el fondo —anunció Will—. Estamos a trescientos cincuenta metros de profundidad.

	De repente, algo los embistió por la izquierda. Si no hubiera sido por el cinturón de seguridad, que mantuvo a Richard pegado a su asiento, se hubiera partido el cuello contra el puerto de inspección que tenía a su izquierda y que en aquellos instantes estaba siendo atacado por un banco de burbujas inmenso. Abrió los ojos todo lo que pudo y observó, aterrado, el exterior. Al menos un millón de pompas de aire se habían confabulado para tratar de perforar aquel ojo de buey. Volvió la vista hacia Scott, que luchaba por aferrarse a los mandos. Los brazos le vibraban como a un ciclista de montaña en pleno descenso.

	La voz de la chica volvió a sonar por megafonía. 

	—Habéis entrado en la corriente marina. Activa el modo SC2 y continúa recto.

	Scott pulsó un interruptor y el propulsor instalado en el costado derecho del Kraken se activó, oponiéndose al avance de la corriente y regulando la potencia en función de ella. Richard contuvo la respiración durante toda la maniobra. Fue algo instintivo, como si ello le proporcionara alguna garantía en caso de que todo saltase por los aires. A los marines no los tomó por sorpresa. Sabían de las corrientes marinas que había en el triángulo de las Bermudas y cuya violencia explicaba que nunca se localizaran los restos de los barcos o aviones desaparecidos. 

	El armazón dejó de vibrar. Richard suspiró. No quiso ni pensar lo mal que lo pasaría y lo peligroso que podría llegar a ser —por mucho que sus compañeros se empeñasen en asegurar lo contrario— si tuviesen que descender a más de seis mil metros de profundidad.

	—Veo el fondo —dijo Scott.

	Will se aproximó al puerto de inspección principal para verlo mejor. Los focos iluminaban un terreno escarpado que ascendía hasta una llanura oceánica a quinientos metros en línea recta del lugar donde se encontraban.

	—Haz una medición de la profundidad. Quiero saber a qué nos enfrentamos. 

	Will se puso manos a la obra.

	En la superficie, el programa informático concluyó al fin la composición del mapa topográfico del lecho marino en un radio de cinco kilómetros.

	—Escuchad —dijo Alexandra a los pocos segundos—. Os encontráis ante una elevación montañosa que termina en una meseta oceánica circular ubicada a unos cuatrocientos metros bajo el nivel del mar. He fijado un desnivel medio del veinte por ciento y una profundidad máxima de siete mil metros a unos dieciocho kilómetros de aquí. —Richard sintió un escalofrío—. El estudio batimétrico que acabo de efectuar con el sistema de sonar de barrido lateral de doble frecuencia muestra estructuras rectilíneas y ángulos rectos bien definidos y un tanto extraños para ser producto de la naturaleza. 

	—¡Eso es imposible! —exclamó Richard sin poder disimular su sorpresa.

	La chica no contestó, lo que lo enervó aún más. Sentía que le ocultaban cosas y, les gustara o no, él formaba parte del equipo tanto o más que ellos. Tenía derecho a saberlo todo.

	Will habló sin apartar la vista de la pantalla:

	—El funcionamiento de un sonar se basa en el lanzamiento de docenas de ondas de sonido hacia el fondo marino. El tiempo que tarda el sonido en viajar a través del agua, rebotar y regresar a la superficie nos dice la profundidad real. A partir de ello, los ordenadores crean un plano que arroja rasgos topográficos y morfológicos del lecho marino y nos da información precisa de los diferentes materiales que forman el manto. La información es veraz al cien por cien.

	—Pero eso significaría que hay…

	—Restos de una civilización —se oyó por la megafonía.

	—¡Mirad! —gritó Scott.

	Los focos rotaron al frente.

	Richard se había olvidado de que el minisubmarino continuaba el avance. Se elevó por encima de los marines para mirar por el ojo de buey delantero y cabeceó, como si se resistiese a creer lo que estaba viendo. En la distancia, reconoció las siluetas de lo que parecían ser muros, edificaciones derruidas, escaleras y algo que lo dejó atontado. En el centro del complejo, una edificación piramidal ascendía hasta perderse en la oscuridad. 
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	«Si James supiera lo que estoy viendo, se moriría de envidia».

	El Kraken serpenteaba entre las ruinas a unos cinco metros del lecho marino. A simple vista se trataba de una meseta oceánica de un kilómetro de diámetro —según el sonar— y con un centenar de edificaciones semiderruidas en torno a una estructura similar a la de las pirámides mayas.

	Scott posó el submarino con destreza en el fondo. Desde la superficie, Alexandra supervisó todo el proceso a través de las cámaras de visión instaladas en el sumergible, que, gracias a un novedoso sistema de comunicación acuático, enviaban la imagen a uno de los ordenadores del Marlín. Por primera vez en mucho tiempo, su rostro, serio e indiferente, se tornó confuso y sorprendido. 

	Pese a tratarse de un hallazgo increíble —una pirámide submarina no se encuentra todos los días—, Richard sabía que no era un descubrimiento único en el mundo. A comienzos de 2001, un equipo de investigadores había descubierto una serie de construcciones urbanas y varias pirámides de gran altura mientras exploraban las costas cubanas. Los restos encontrados estaban dispersos a lo largo de una superficie de dos kilómetros cuadrados a casi seiscientos cincuenta metros de profundidad. Más famosas son las ruinas de Yonaguni, en Japón, consideradas los restos submarinos más antiguos conocidos por el hombre y cuyo origen está datado hace más de diez mil años. Se cree que, en ambos casos, las edificaciones fueron construidas cuando el nivel del mar era mucho más bajo, debido a que la mayor parte de esa agua adicional se encontraba congelada en el hemisferio norte. 

	El Kraken se había detenido a cien metros de la estructura piramidal.

	—Preparaos. Vamos a salir —anunció Scott.

	Richard palideció.

	—¿No irán a dejarme aquí solo? —preguntó nervioso.

	—No, claro que no. Usted viene con nosotros.

	—¡Qué! ¡Están locos si piensan que voy a salir ahí fuera! ¡No pienso moverme de aquí!

	—Tranquilícese. No le pasará nada.

	—¿Que no me pasará nada? ¿Están majaras o qué? ¡Estamos a cuatrocientos metros de profundidad!

	Los marines ignoraron sus gritos. Will activó los brazos del Kraken y extrajo la caja de poliuretano de la cesta y la depositó con delicadeza sobre el lecho marino. Luego pulsó el botón rojo ubicado en un lateral y esta se desmontó ante sus ojos, mostrando una esfera metálica luminiscente que se acababa de activar.

	De repente, un destello iluminó el interior del sumergible y una vibración lo sacudió durante unos segundos. Richard no estaba preparado para comprender lo que sucedió a continuación. Se asomó a uno de los puertos de inspección y contempló, aterrado, cómo el objeto generaba una columna de energía que ascendía, perpendicular al suelo, a unos ciento cincuenta metros de altura, para diseminarse en millones de haces de energía que regresaban en semiparábola al fondo marino. Tragó saliva y contuvo el aliento al contemplar lo que parecía una cúpula cristalina que centelleaba cuando los focos del sumergible incidían en ella. El agua había desaparecido. Al instante recordó lo que había visto en el Área 51.

	Los marines se sonrieron.

	—¿Es… es fiable?

	Scott frunció el ceño. El escepticismo de Richard comenzaba a molestarle.

	—Por supuesto —le respondió Will—. El proyecto se inició en el Área 51 con la intención de crear campos de fuerza alrededor de sus aviones o para proteger a los soldados en combate. Nosotros le hemos aportado un punto de vista más innovador y lo hemos perfeccionado hasta conseguir lo que está viendo. Lo hemos probado hasta en siete ocasiones, todas ellas con éxito.

	—¡Venga! ¡Basta de cháchara! Tenemos una hora antes de que todo se venga abajo. 
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	El campo de fuerza cubría un área de doscientos metros de radio y parecía sostener el agua con facilidad. La temperatura exterior era de menos tres grados centígrados, muy similar a la que debía de tener el agua a esa profundidad. Scott les entregó un intercomunicador que se acoplaba al oído como unos auriculares inalámbricos y que le permitiría a Alexandra localizarlos y comunicarse con ellos en todo momento. La escotilla se abrió y una bocanada de aire gélido accedió al interior. 

	El primero en pisar el fondo marino fue Scott, seguido de Will. Vestían los trajes térmicos que había en la parte trasera del sumergible y unos guantes y botas de tecnología similar. Pisaron la superficie con decisión y la encontraron estable y para nada resbaladiza. Richard ajustó el termostato de la muñeca a veinte grados centígrados y los siguió con la angustia de quien se siente obligado a jugar a la ruleta rusa con una Glock. 

	A pesar de que los ocho focos del Kraken les proporcionaban una iluminación magnífica, iban equipados con linternas capaces de generar un chorro de luz variable de hasta un millón de lúmenes, una potencia desproporcionada, pues bastan tan solo doscientos para ver en la oscuridad. «Un juguetito de la Marina estadounidense», había dicho Will.

	Scott se detuvo y consultó en el radar la dirección que debían seguir. Según aquel aparato futurista con aspecto de tablet, se encontraban a menos de cincuenta metros de la primera parte de la fuente y, a juzgar por el aumento en la frecuencia de sus pitidos, avanzaban en la dirección correcta.

	El recorrido de los primeros metros resultó más fácil de lo que Richard se había imaginado, aunque cuanto más se alejaban del minisubmarino, mayor era la sensación de angustia. Por nada del mundo quería imaginarse lo que sucedería si la cúpula electromagnética se desvaneciera antes de tiempo y dejara caer todos esos millones y millones de toneladas de agua sobre sus cabezas. Los aplastaría como quien pisotea hormigas.

	—¡No me jodas! —exclamó Will.

	Scott alzó la cabeza en la dirección hacia donde miraba su compañero y recitó una retahíla de maldiciones al descubrir que el punto señalado en el radar estaba justo en medio del lugar donde se alzaba la estructura piramidal. Cuando se tranquilizó, dijo:

	—Tiene que estar dentro. ¿Cómo entraremos?

	—Fíjate en la fachada. Hay unas escaleras que se interrumpen a la mitad de su altura. Quizás haya una entrada. ¿Qué opina, señor Matheson?

	No hubo respuesta.

	Ambos se volvieron extrañados.

	Encontraron a Richard una decena de metros más atrás. Estaba en cuclillas. Contemplaba sin pestañear una inscripción tallada en una roca sepultada bajo una capa de lodo.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Will cuando llegó a su lado.

	—No me lo puedo creer —fueron sus primeras palabras. Las repitió.

	—¿Ha encontrado algo?

	Richard ni se irritó ante la ignorancia que mostraba el marine. Cualquier historiador, por pésimo que fuese, hubiese atado cabos al instante.

	—Esta escritura está compuesta por grafemas que forman palabras de una manera muy similar a la nuestra, pero con la salvedad de que estas piedras deben de tener más de ocho milenios, lo cual carece de sentido. —Will lo miraba con cara de no entender qué relevancia podía tener aquella apreciación—. Escuche. Hasta hace poco se creía que la escritura nació de la necesidad de registrar inventarios, allá por el año 3400 a. C.. Los sumerios ricos que poseían grandes depósitos de grano y rebaños contabilizaban sus posesiones con una serie de pictogramas inscritos sobre tablillas de arcilla húmeda. Para ello utilizaban tallos vegetales biselados en forma de cuña que producían unas incisiones muy características; por este motivo la escritura mesopotámica se conoce como escritura cuneiforme.

	—¿Hasta hace poco? Habla en pasado.

	—Bueno, es que en las últimas décadas hemos descubierto escrituras anteriores a la cuneiforme, pero la mayoría de la comunidad arqueológica las considera protoescrituras, algo así como un conjunto de símbolos desprovistos de contenido lingüístico. Hasta hoy. —Richard se volvió hacia la roca y acarició la inscripción por última vez antes de incorporarse—. Necesitaría analizarla mejor, pero estoy casi seguro de que esta piedra contiene un alfabeto que se combina para formar palabras. Sin duda alguna, quienes creasen estas edificaciones pertenecían a una civilización inteligente y muy avanzada para su época.

	—¿La famosa Atlántida?

	Richard no captó la ironía en la voz del marine.

	—No lo creo. Su distribución sobre el lecho marino no se corresponde con los famosos círculos concéntricos de los que habla Platón, ni siquiera veo esas avenidas por las que podían navegar los barcos hasta el corazón de la ciudad, aunque no descarto que nos encontremos ante una colonia avanzada de ella o de cualquier otra civilización perdida.

	De repente, en la densa oscuridad, oyó una voz entrecortada:

	—Scott, lo tienes justo delante.

	Richard tensó la musculatura de forma inconsciente. Era Alexandra. Su voz surgida de la nada cortaba la respiración.

	—¡Venid! —los llamó Scott desde el pie de la pirámide, a unos veinte metros por delante—. Nos quedan cincuenta minutos.

	La construcción era imponente y, al igual que las pirámides de Teotihuacán, también se componía de varias plataformas. Richard las recorrió con la vista hasta toparse con la muerte suspendida sobre sus cabezas. Contabilizó cuatro niveles. Las caras estaban cubiertas de lodo, pero aun así impresionaba verlas converger en un vértice superior dispuesto a perforar la cúpula electromagnética ante la menor muestra de debilidad. Los focos del sumergible alumbraban la fachada principal, atravesada por una hilera de escaleras que se interrumpía al final de cada plataforma. Para sorpresa de Richard, estaban en buen estado, salvo el primer tramo, bastante erosionado por la corriente marina que atravesaba las ruinas.

	Las ascendieron con relativa facilidad —Richard iba algo más exigido— hasta encontrarse con una abertura de unos dos metros cuadrados al inicio de la tercera plataforma. En el interior reinaba una oscuridad siniestra. Scott encendió su linterna y reguló la potencia hasta el cinco por ciento. Entraron. Se trataba de una cámara triangular enorme con las paredes lisas y desnudas; recordaban a las de Keops. El olor era putrefacto, como el de una pescadería de barrio en horas bajas. El suelo era irregular, a consecuencia del desgaste al que le había sometido el océano durante milenios, y estaba sembrado de charcos.

	—Tiene que ser eso. —Scott señaló algo y se aproximó a ello. A menos de tres metros, el radar empezó a emitir un pitido continuo, como si el aparato acabase de sufrir una especie de infarto.

	En el centro de la cámara había un sarcófago de mármol pulido con cientos de símbolos grabados en bajorrelieve. Era de una belleza imponente, superior incluso a la de los sarcófagos egipcios. Estaba cubierto por una losa de diez centímetros de grosor cuya superficie mostraba dos textos extensos cincelados con diferente escritura. Richard no podía quitarle la vista de encima. Cabeceó, incrédulo, ante la posibilidad de encontrarse ante un hallazgo de similar entidad al de la piedra de Rosetta.

	—Empujad. Tiene que estar debajo —ordenó Scott.

	—¡Por Dios, no la dejéis caer al suelo! —gritó Richard.

	El tiempo se agotaba. Restaban treinta y cinco minutos para que el generador del campo de fuerza consumiese toda su energía.

	Consiguieron arrastrar el bloque hasta que un tercio de él quedó suspendido en el aire, espacio más que suficiente para echar un vistazo dentro del sarcófago. Scott alumbró el interior. Estaba inundado de agua turbia y el haz de luz apenas contribuía a mejorar la visión. Introdujo un brazo. Richard ahuecó la palma de la mano alrededor de la boca, como para contener un posible grito propiciado por alguna presencia inesperada.

	—¿Hay algo? —preguntó Will.

	—Parece una capa de sedimento. Quizá barro. —Se apoyó sobre el costado, estiró el brazo hasta que el hombro rebasó la abertura del agujero y revolvió en el fango hasta palpar un objeto sólido. Lo agarró—. Tengo algo. Ayudadme a salir.

	Will tiró de él con todas sus fuerzas.

	Richard prefirió, por el contrario, limitarse a observar.

	Cuando Scott sacó la mano del agujero, sostenía un objeto alargado cubierto por una capa de sedimento. Por un instante tuvo la impresión de estar contemplando el envase de un gigantesco Toblerone de chocolate. Lo cubrió con un trapo, lo frotó hasta limpiarlo bien y se lo entregó a Richard.

	Se trataba de un prisma triangular de casi medio metro de largo que al contacto con la luz de la linterna resplandecía como un diamante. Una de las caras presentaba inscripciones similares a las de los fragmentos ya encontrados, pero en este caso no formaban surcos en el cristal, sino un relieve perfectamente definido. 

	—¿Y bien? —preguntó Scott.

	—Tiene que ser esto —respondió él, y lo rotó en el aire para analizar las otras dos caras.

	Scott asintió sin decir una palabra y echó a correr hacia el minisubmarino. Will colocó la losa en su sitio y lo siguió, pero antes de atravesar la salida se percató de que Richard no se había movido. Acariciaba los textos cincelados sobre la piedra como si con aquel simple gesto pudiera remontarse a la época en la que fueron tallados.

	El marine miró su reloj.

	—Señor Matheson, tiene tres minutos. En un cuarto de hora la cúpula desaparecerá y todo se vendrá abajo.

	No contestó.

	En esos momentos, Scott tomaba asiento en el sumergible. Activó todos los sistemas informáticos e inició los programas de testeo. Dos minutos más tarde, Will se colaba en el interior por la escotilla.

	—Quedan once minutos. ¿Dónde está el señor Matheson?

	—Venía detrás.

	—¡Joder, tenías que haberlo traído!

	—Aquí control, ¿me recibís?

	—Alto y claro —contestó Scott.

	—Hace diez minutos que intento comunicarme con vosotros. Algo va mal.

	—¿Qué ocurre?

	—El radar ha detectado que algo grande, de unos cinco metros, ha atravesado el campo de fuerza.

	Scott ojeó las cámaras de vigilancia y las rotó trecientos sesenta grados.

	—No veo nada.

	—No me entiendes. Lo que te estoy contando ha ocurrido hace diez minutos. Alguien accedió a nuestro sistema de comunicación y bloqueó la señal que recibían vuestros auriculares. He conseguido cambiar la frecuencia, pero creo que nos están escuchando.

	—¡¿Qué?! Eso… eso es imposible. El firewall del Marlín es infranqueable. Yo mismo intenté…

	—¡Maldita sea, Scott! ¡Estoy segura! ¡Hay alguien más ahí abajo!

	—¡Mierda! Señor Matheson, ¿me oye? ¡Señor Matheson!

	—¡Nueve minutos! —gritó Will.

	En el interior de la pirámide, Richard acababa de oír las palabras de Alexandra. Apagó la linterna de inmediato, aunque sabía que ya era demasiado tarde: llevaba tres minutos examinando los grabados de la losa y cualquiera que hubiese accedido a la cámara habría distinguido aquel chorro de luz en medio de la oscuridad. Sintió un escalofrío y se maldijo en voz baja por no haber regresado con los marines al sumergible. Se colocó la primera parte de la fuente bajo la axila, se agachó y gateó hacia la salida, por la que aún se filtraba la luz emitida por los focos del Kraken. Subió el volumen del auricular al máximo y lo lanzó al otro extremo de la sala. No tardaría en darse cuenta de su equivocación. A dos metros de la salida, tropezó con los pies de alguien que se interponía en su camino. Sintió tanto miedo que perdió el control del esfínter y a punto estuvo de mearse encima. Una fuerza desmedida lo agarró del cuello y lo empotró contra la pared. Trató de zafarse. Imposible. Cuando la luz de los focos incidió en su rostro, Richard ahogó un grito de terror al descubrir la mandíbula desencajada de Alfa 2.

	El asesino vestía un traje de neopreno similar al suyo. Desenvainó el cuchillo que llevaba enfundado a la cintura con la intención de apuñalarlo mientras lo estrangulaba contra la pared. Richard dirigió a tiempo la linterna hacia el asesino y la encendió con el regulador a máxima potencia. Este lo soltó para protegerse los ojos y reculó un par de pasos. De la nada surgió la silueta de Will para propinarle un puñetazo en la cara y mandarlo al suelo de bruces. Lo pateó varias veces.

	—¡Vamos! ¡Joder, se va a venir abajo!

	Ayudó a Richard a ponerse en pie y cruzaron la salida con la primera parte de la fuente en su poder. Una vez fuera, alzaron la vista hacia la cúpula, temerosos de que en cualquier momento se resquebrajase como un simple cristal, y corrieron escaleras abajo.

	Scott apremiaba a Will por el pinganillo.

	Justo cuando dejaban atrás el último escalón, un montón de gotas impactaron en la frente del marine. Aterrorizado, miró a los focos del sumergible y tuvo la impresión de estar contemplando farolas siendo acribilladas por una tormenta en medio de la noche. En ese momento, Alfa 2 asomó, enrabietado, por la abertura de la pirámide y descendió las escaleras de cuatro en cuatro. Una riada de agua comenzó a inundar el complejo. Era como encontrarse en el interior de un barco a punto de naufragar. Cuando alcanzaron el submarino, el agua ya les llegaba a las rodillas y, aunque Alfa 2 había reducido a la tercera parte —unos quince metros— la ventaja que le sacaban, solo pudo constatar el cierre de las compuertas, por lo que aporreó el casco con rabia.

	—¿Descarga? —preguntó Will.

	—No, deja que se pudra en el fondo del océano. ¡Que se joda!

	El agua cubrió el Kraken en cuestión de segundos y en los ojos de Alfa 2 fue visible el instante exacto en el que el asesino caía en la cuenta del tremendo error que había cometido: ya era demasiado tarde para regresar a nado a su minisubmarino. El tiempo se agotó, el campo magnético se desvaneció y dejó caer millones de litros sobre su cabeza. Tardó un instante en morir. 
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	Las tres horas que tardaron en recorrer los más de ocho mil kilómetros que separaban el Área 51 de su destino se le hicieron eternas. Ni siquiera la tensión del despegue, momento en que el avión alcanzó una velocidad vertiginosa antes de abandonar tierra, había permitido que James se olvidase de su hija.

	Durante todo el vuelo padeció una terrible agonía que no se le iba del pecho y que lo llevó a revolverse en su asiento, suspirar y patear el suelo de la cabina con la planta del pie repetidamente, como si esas inercias pudieran apaciguar su alma. Se sentía culpable: al fin y al cabo, era el responsable de su secuestro.

	«Tengo que bajarme de esta caja de cerillas o me volveré loco». 

	Preguntó al piloto cuánto quedaba para tomar tierra, pero este no respondió. Hablaba con alguien.

	—Repito: aquí el piloto del SR-91 Aurora. ¿Me oyen? 

	No hubo respuesta.

	—Me encuentro en las coordenadas 51° 10’ 44’’ N 1° 49’ 34’’ W. ¿Pueden oírme?

	Tras una breve interferencia, alguien respondió:

	—Bienvenido, SR-91. Le estábamos esperando. Ya hemos cortado el tráfico terrestre, tiene vía libre.

	El avión disminuyó la velocidad y viró en el aire. Fue un giro amplio que le permitió a James disfrutar de una vista aérea del lugar adonde se dirigían: la construcción antigua más importante del Reino Unido, Stonehenge. Había visitado el monumento megalítico años antes y, aunque ahora era de noche, todo parecía seguir como entonces, salvo por el parking, que había sido ampliado.

	Tuvo la impresión de que el avión se preparaba para tomar tierra y cabeceó para quitarse la idea de la cabeza. No recordaba que hubiese un aeródromo cerca. 

	El piloto activó los auriculares de James para que pudiese escuchar la conversación con su enlace en tierra. 

	—¿Qué hay del tráfico aéreo?

	—No hay. Hemos restringido todo el espacio aéreo en un radio de ochenta kilómetros. —La voz sonaba muy segura—. Tiene vía libre para aterrizar.

	—¿Cómo? ¿Estáis locos? —gritó James justo cuando el piloto ponía fin a la comunicación. Estiró las piernas de forma involuntaria en la cabina, como si con ello intentase detener la maniobra.

	El piloto escuchó las quejas de James y le habló a través del canal de comunicación interno del aparato:

	—Señor Oldrich, no hay de qué preocuparse. ¿Ve la carretera, flanqueada por estacas luminosas, que está entre el parking y el círculo de piedras? —James negó con la cabeza ante semejante descripción, y no porque le resultase una atrocidad que se refiriera al monumento megalítico más famoso del mundo como un simple “círculo de piedras”, sino porque intuía lo que estaba a punto de decirle—. ¡Prepárese, aterrizaremos en ella!

	—¡No, no, no! ¡Es una puta carretera! ¡Ni se le ocurra aterrizar ahí!

	—Tranquilícese. Este avión necesita un kilómetro y medio para tomar tierra de forma segura y esa carretera mide dos.

	—Joder, aquí son, ¿qué? ¿Las doce de la noche? ¡No se ve una puta mierda! Además, es… es muy estrecha.

	—Ocho metros, más que suficiente para que entre el tren de aterrizaje. No pasa nada por que las alas sobresalgan de la carretera.

	James intentó no pensar en la posibilidad de que alguna señal de tráfico ubicada en el arcén de la carretera seccionase una de las alas, pero ya era demasiado tarde: el piloto descendía con el tren de aterrizaje desplegado.

	«¡Que Dios nos ayude!».

	El contacto fue suave y preciso. El piloto activó un paracaídas trasero nada más accionar los frenos, lo que aumentó significativamente la fuerza de frenada. James tensó la musculatura para intentar mantener la cabeza pegada al cuerpo. «Ahora comprendo por qué los pilotos tienen el cuello como el de un toro».

	Recorrieron los primeros quinientos metros en segundos, incluso llegó a pensar que la carretera no iba a ser suficiente y acabarían envueltos en llamas en uno de los campos adyacentes. No fue así. El avión se detuvo después de pasar el monumento, a unos trescientos metros de este.

	—No se baje de la nave hasta que se lo diga —ordenó el piloto—. El fuselaje está demasiado caliente.

	—Hay algo que no entiendo.

	—Dígame.

	—Acabamos de sobrevolar suelo británico y nadie nos ha detenido, ¿por qué?

	—Esta mañana, el secretario de Defensa ha informado al Gobierno británico del robo de una ojiva de uno de nuestros laboratorios científicos. Los ha convencido de que el dispositivo contiene un agente biológico contagioso capaz de exterminar una ciudad en cuestión de horas. También les ha informado de la existencia de un comando yihadista que pretende atentar en el Reino Unido esta misma noche y de la incautación de una serie de planos, casi todos de Stonehenge. —Hizo un breve silencio. La cabeza de James negando a gran velocidad dejaba ver a las claras que comprendía las intenciones del secretario—. Ellos creen que nosotros tenemos el antídoto y la tecnología para desactivarla. ¿Qué haría usted si fuese el primer ministro británico?

	—Al menos mandaría un equipo para supervisar la misión —murmuró James.

	El piloto lo escuchó con claridad gracias al micrófono instalado en el casco. Sonrió y pulsó un botón. El óvalo transparente que los cubría se elevó y una bocanada de aire húmedo entró en la cabina.

	—Eso han hecho. Dos científicos y cuatro militares que ahora duermen inconscientes en el maletero de una furgoneta. Cuando despierten, pensarán que han salvado la vida de milagro gracias a nuestra intervención.

	James se llevó la mano a la frente y suspiró antes de descender del avión.

	En el complejo había tres personas: dos científicos y un arqueólogo. Contaban con varios todoterrenos que habían tenido la osadía de introducir en el monumento, algo que estaba prohibido bajo amenaza de cárcel. 

	—Buenas tardes, señor Oldrich —le dijo el arqueólogo y le tendió la mano—. Bienvenido a Stonehenge.

	James se la estrechó y fue en ese preciso instante —al ver el cabello ralo y empapado de aquel hombre pegado a la frente— cuando se dio cuenta de que estaba lloviendo.

	—¿Han encontrado algo? —Su voz revelaba impaciencia.

	El arqueólogo asintió emocionado, como si deseara desde hacía horas que le formulasen esa pregunta.

	Se adentraron en las ruinas en dirección a uno de los todoterrenos. Veinte focos dispersos por el suelo iluminaban el lugar. En cuanto sobrepasaron el primer círculo de piedras, James se detuvo al pie de una azulada y la tocó. Estaba húmeda.

	—Impresionante, ¿verdad? —El arqueólogo desanduvo sus pasos hasta situarse junto a James y rotó sobre sí mismo como quien admira las vertientes rocosas que flanquean un valle—. La mayoría desconoce que su construcción se llevó a cabo en tres fases. En la primera, correspondiente al Neolítico medio (2950-2900 a. C.), se construyeron el terraplén circular de poco más de cien metros de diámetro y el foso que lo circunvala. También se excavaron los cincuenta y seis agujeros que delimitan el borde interior del terraplén y que conocemos como agujeros de Aubrey. —James suspiró y miró su reloj con resignación. Aquel hombre había cogido la directa y no tenía pinta de detenerse—. En la segunda (2900-2400 a. C.), se levantaron estructuras de madera en el interior y se crearon depósitos en los agujeros y en el foso con los restos de las cremaciones. En la tercera y última (2550-1600 a. C.), dividida a su vez en varias subfases, se cree que seis, se introdujeron progresivamente las cuatro circunferencias pétreas que…

	—Sí, sí, sí —interrumpió James alzando la palma de la mano con grosería—. La circunferencia exterior mide unos treinta metros de diámetro. Se compone de treinta piedras sarsen verticales de cuatro metros de altura que soportan treinta dinteles de unas doce toneladas. En la actualidad, tan solo hay diecisiete en pie. —El arqueólogo frunció el ceño, extrañado. James hablaba tan rápido que algunas de sus palabras eran ininteligibles—. Los cinco trilitos de sarsen alineados en forma de herradura fueron el siguiente paso. Como “supongo” que sabrá, los trilitos no son más que dos piedras verticales que sustentan una tercera piedra horizontal. Cuatro de ellos miden seis metros de altura, mientras que el central, el que está frente al altar, mide casi ocho. 

	—Discúlpeme, supuse que…

	—A continuación se crearon los dos círculos de piedras azuladas, denominadas así porque en contacto con el agua de lluvia adquieren esa tonalidad: uno en el interior de la herradura y otro entre la circunferencia de piedras sarsen y la herradura. Además, se colocaron las cuatro piedras de las estaciones, se construyó la avenida de acceso y se introdujeron la piedra de los sacrificios y la piedra del altar. —James hizo un breve silencio para tomar aire. El arqueólogo fijó la mirada en sus ojos sanguinolentos y se preguntó si aquel hombre era científico, como le habían asegurado—. ¿Puede enseñarme ya lo que han descubierto?

	El arqueólogo asintió con vehemencia. No sabía qué decir.

	Oyeron un portazo a sus espaldas. Los científicos acababan de descargar una máquina del maletero de uno de los todoterrenos y la estaban arrastrando sobre una tarima con ruedas hasta el centro de las ruinas.

	Uno de ellos pulsó un botón y un haz de luz se materializó en el cañón del aparato. Parecía un arma futurista de destrucción masiva a punto de soltar un chorro de luz por la boca.

	—Los científicos van a comenzar con la extracción.

	James enarcó las cejas sorprendido.

	—¿Ha dicho… extracción?

	—Sí, ya hemos localizado la fuente de energía y vamos a proceder a extraerla.

	—Pero ¿dónde se encuentra?

	El arqueólogo sonrió y se mantuvo varios segundos en silencio.

	—Es mejor que lo vea usted mismo. 
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	Seis personas agazapadas en un bosque junto a la carretera A-303 hacia Stonehenge vigilaban cualquier movimiento en el interior del monumento. Cada uno de los cinco hombres ocultos entre la hojarasca tenía fijado un blanco en la mira telescópica de su Barrett M107, el clásico rifle de francotirador con bípode usado por el Ejército estadounidense para asegurar la diana aun cuando tiemble el pulso.

	Acataban con obediencia militar las órdenes de una mujer vestida con un traje de camuflaje empapado por la lluvia y un chaleco antibalas que le venía grande. Habían llegado al lugar media hora antes que los americanos y ya habían tomado posiciones en el bosque cuando estos comenzaron a establecer un perímetro de seguridad alrededor del complejo.

	Sarah aprovechó para recogerse la melena en una coleta y evitar así que le entorpeciese la visión. Sacó el teléfono del bolsillo y descubrió que tenía ocho llamadas perdidas del mismo número. Frunció el ceño y pulsó la tecla de rellamada. Esperó dos tonos.

	—Padre, la van a extraer. 

	—¿Dónde están los francotiradores? —inquirió él con voz agitada.

	—En el bosque. Preparados. En cuanto obtengan la segunda parte de la fuente, los mataremos. Tardaremos siete minutos en arrebatársela y en ponernos a…

	—¡Hay que suspender la misión!

	—¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!

	—Alfa 2 no contesta a mis llamadas. Ha fracasado.

	—¡Mierda! ¿Está seguro?

	—En estos momentos la primera parte de la fuente está siendo trasladada al Área 51 desde la base AUTEC.

	—¿Richard sigue vivo? —preguntó malhumorada.

	—Sí, pero tranquilízate, Sarah. Suspende la misión y deja que se vayan.

	La mujer golpeó el suelo enrabietada.

	—Padre, aún podemos hacernos con…

	—¡De ninguna manera! Si actuásemos ahora, nos delataríamos y reforzarían toda la seguridad del Área 51. Vuelve al centro de mando, tengo un plan. James Oldrich nos entregará el Trifariam en bandeja.

	—Está bien, padre. 

	En esos momentos, uno de los francotiradores tenía fijada la cabeza de James en su mira telescópica. Acariciaba el gatillo. Lo presionaría sin titubear en cuanto le diesen la orden.

	—Misión cancelada —susurró Sarah—. Repito: misión cancelada. Que nadie dispare. Nos vamos. 


86

	James observó estupefacto a los dos científicos aproximar el láser al gigantesco bloque tumbado en el centro del complejo. 

	—¿Están majaras? ¡Esa es la piedra del altar!

	—No se preocupe, hemos revisado más de mil veces los cálculos. La fuente no se dañará —dijo el arqueólogo.

	—¿La fuente? ¿La fuente está dentro? —preguntó James con la voz quebrada. No quiso escuchar la respuesta. Se llevó las manos a la cabeza y caminó de un lado a otro visiblemente conmocionado. Al cabo de un tiempo, se dirigió al arqueólogo y le preguntó acongojado—: ¿No pretenderán destrozarla?

	El científico que estaba a los mandos de la máquina sonrió.

	—Ya lo creo, señor Oldrich. Lo que hay en su interior es un generador energético de un valor incalculable. Si tuviese que hacer añicos piedra a piedra la Gran Pirámide de Guiza para obtenerlo, lo haría. No le quepa la menor duda.

	—Pero…

	Demasiado tarde. Un haz de luz cruzó el aire hasta impactar en uno de los extremos de la piedra y la atravesó como si fuese mantequilla.

	—Es uno de nuestros últimos inventos. Un láser capaz de cortar cualquier material, incluso el diamante, con una facilidad asombrosa —añadió el segundo científico al contemplar el rostro sobrecogido de James. Después sonrió y se volvió hacia su colega—. ¿Recuerdas la cara que puso Charly Humphrey al verlo en funcionamiento? Tardó dos días en encontrarle una nueva aplicación en uno de sus aviones supersónicos.

	«¡La hostia!», exclamó James para sí.

	El láser seccionaba la piedra a una velocidad constante de dos centímetros por segundo y de lado a lado, como un cuchillo al cortar una barra de pan de punta a punta. Cuando llevaban metro y medio, alguien gritó:

	—¡Alto! ¡Parad! —Era James. Acababa de tener un mal presentimiento. Todos se volvieron hacia él—. Si ese láser es tan potente como dicen, ¿no temen que pueda destrozar la fuente? No sabemos su composición. Podría explotar.

	El primer científico cabeceó malhumorado y accionó el láser de nuevo.

	El otro contestó:

	—Esta máquina cuenta con un hardware capaz de calcular la dureza de cada segmento del bloque, elaborar un mapa microscópico de él y seccionarlo sin causar el menor daño en su interior. Cuando se aproxime al segmento central, donde se encuentra la fuente, reducirá la magnitud del flujo de salida hasta que sea el apropiado para no afectarla. Observe.

	Así fue. El láser disminuyó su intensidad a la mitad a los dos metros de recorrido, continuó medio metro y aumentó de nuevo. Completó los dos metros restantes en menos de dos minutos. Al terminar, emitió un pitido informativo.

	—¿Cómo la levantamos? —preguntó James.

	—Espere. Aún falta por cortar un tramo de medio metro en la cara posterior. Suponemos que esa es la distancia que ocupa el objeto que está dentro.

	El científico a los mandos empujó la máquina hasta situarla al otro lado de la piedra y la puso en marcha.

	James rezó para que nadie lo viese cometer semejante atropello arqueológico, y más en un lugar que había sido catalogado como Patrimonio de la Humanidad.

	En cuanto el láser acabó, destaparon el segmento superior del bloque con la ayuda de los dos todoterrenos y se aproximaron al segmento inferior. James palideció al descubrir una especie de cristal alargado de medio metro de longitud y con el aspecto de un prisma triangular. La cara principal tenía inscritos una retahíla de símbolos que le eran familiares. Acarició el supuesto vidrio con las yemas de los dedos para estimar la profundidad de los surcos. Estaba seguro de que aquel objeto futurista era lo que estaban buscando.

	«¿Cómo demonios han conseguido introducirlo dentro de la piedra?», se preguntó.

	—¿Lo tienen?

	James dio un respingo. La voz del piloto lo había asustado.

	—Sí —respondió sin apartar la vista de los símbolos.

	—Pues vámonos. Nos están esperando. 
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	Cuando el SR-91 Aurora tomó tierra en la pista más larga del mundo, cuatro científicos inquietos y un puñado de militares los estaban esperando al pie del hangar número 18. Uno de ellos —el que comandaba la expedición científica— caminó al encuentro de James y le arrebató la pieza de las manos sin mediar palabra. A continuación, regresó junto a sus colegas y abandonaron el lugar escoltados por los militares.

	—Venga por aquí, señor Oldrich —ordenó el piloto—. Le acompañaré a la sala de reuniones.

	A su paso por el hangar contiguo al 18, James echó un vistazo al interior antes de que un operario terminase de cerrar el portón. Entrevió un Boing 747-200B de color blanco con franjas azules. Una bandera de Estados Unidos con el número 28000 resplandecía en el timón de cola. Tenía los costados del fuselaje rotulados: UNITED STATES OF AMERICA. 

	—El VC-25A —mencionó el piloto al comprobar que no le quitaba la vista de encima.

	James conocía aquella designación y sabía que, en realidad, existían dos aviones VC-25A idénticos, catalogados con los números 28000 y 29000. Eran conocidos como Air Force One, si el presidente de Estados Unidos estaba a bordo.

	«¿El presidente está aquí?».

	Entraron en un edificio de dos pisos. Descendieron en un ascensor con capacidad para diez personas hasta una planta cuyo nivel no le importó conocer. No obstante, al acceder a un pasillo interminable con salas de reuniones a ambos lados sintió que ya había pisado aquel suelo insulso de baldosas grisáceas y fluorescentes inteligentes cuando acompañó a Charly a su despacho.

	El oficial se detuvo ante la única puerta entreabierta de todo el pasillo.

	—Espere en esta sala. En breve vendrán a por ustedes. 

	«¿Ustedes? ¿No estoy solo?».

	El piloto la abrió del todo. Richard se levantó sobresaltado del sofá en el que se encontraba recostado. Esperaba la aparición de una personalidad influyente, pero fue James quien entró.

	—¡Joder, qué susto!

	Ambos se saludaron con efusividad: brazos en alto, abrazo sentido y un par de palmadas en la espalda.

	En cuanto los dejaron solos, James se derrumbó y rompió a llorar.

	—Tranquilo, estoy bien —le dijo Richard, y se palpó el cuerpo para demostrárselo—. ¿Ves? Ni un rasguño.

	—Han… han secuestrado a Lily y a mi exmujer.

	Richard se sobresaltó. Le costó tragar saliva y se sintió un tanto mezquino por haber pensado que su amigo lloraba porque se había enterado de su intento de asesinato.

	—¿Estás seguro?

	—Lily me llamó llorando y me dijo que alguien había entrado en casa. —James se enjugó las lágrimas y se limpió la nariz con la manga de la camisa—. Oí a un hombre golpearla hasta hacerla callar. Se puso al teléfono para amenazarme y cortó la comunicación.

	A Richard le costó articular palabra. Por nada del mundo desearía vivir un infierno así, menos aún encontrándose a miles de kilómetros de distancia y sin poder hacer nada por ayudarla.

	—¿Sabes quiénes son?

	—Los que persiguen el Trifariam. ¿Quiénes si no? 

	Richard se colocó enfrente de él y posó las manos sobre sus hombros. James no lo miró. Contemplaba abatido el suelo.

	—Sabes que no les harán daño hasta que no lo tengan en su poder, ¿verdad?

	—¡Joder! ¡Lo sé! Pero no es fácil asumir que tu hija está encerrada en un cuartucho inmundo y que no puedes hacer nada por ayudarla. 

	—¿Qué te han pedido?

	—¡Qué va a ser! Que complete el Trifariam, pero llevan horas sin dar señales de vida. Me han dicho que si se lo digo a alguien, la matarán. Eres el único que lo sabe. Nadie debe enterarse.

	Richard se levantó del sofá con los puños apretados. La cólera se apoderó de él y trató de no pensar en lo que serían capaces de hacer aquellos individuos con tal de obtener lo que querían.

	De pronto, el móvil de James sonó. Suspiró antes de sacarlo: LLAMADA NO IDENTIFICADA.

	—¿Son ellos?

	—No lo sé. ¡Cállate! —Descolgó—. ¿Diga?

	Hubo un largo silencio. Eterno. James alejó el móvil para comprobar si la llamada se había cortado. El tiempo seguía corriendo.

	—¿Quién es? —insistió.

	Una voz camuflada con un distorsionador dijo:

	—Escuche con atención. Una persona se pondrá en contacto con usted para decirle lo que debe hacer. Si hace alguna estupidez, me cargo a su hija. Hable con alguien y me cargo a su hija. Tosa donde no debe y me cargo a su puta hija. ¿Lo ha entendido?

	James asintió y esbozó un escueto «sí».

	Richard se preguntó qué implicaciones tendría aquella afirmación.

	—¿Cómo sé que sigue con vida?

	De nuevo, silencio. Esta vez, pese a ser más corto que el anterior, pareció mil veces más largo.

	—¿Papá? —dijo al fin Lily.

	—¡Hija! ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —James no pudo contener la emoción y se dejó caer de rodillas al suelo. A través de las arrugas de expresión que la escasez de sueño le había acentuado en los últimos días fluyeron varias lágrimas de alegría.

	—Tengo miedo, papá. Han destrozado la casa. Han roto los doce juegos de notarikon que te regalé cuando visité con mamá el Memorial Jefferson. Mamá está aquí conmigo. Está durmiendo.

	James sopesó la posibilidad de que estuviese muerta y Lily no lo supiera. 

	—¿Te han hecho daño?

	—Sí —respondió ella, y luego escudriñó la sala donde se encontraba, tal y como le había dicho su padre que hiciese justo antes de que la secuestraran. No vio nada llamativo—. Quiero irme a casa.

	Se encontraba en un cuarto insonorizado y oscuro de unos dieciséis metros cuadrados. Las paredes eran de hormigón y, tal y como le había asegurado su raptor en un intento de arrebatarle cualquier esperanza de huir, resistirían con facilidad un bombardeo. A diferencia de su madre, Lily no estaba atada ni amordazada. El secuestrador no lo había creído necesario.

	Al medio minuto de conversación, el hombre caminó hacia ella y trató de arrebatarle el móvil de las manos. Lily no quiso dárselo y en el forcejeo le mordió la mano con saña. El secuestrador no se amedrentó, le arreó un tortazo y le apretó el brazo hasta hacerla chillar de dolor.

	—¿Qué ocurre? ¡Lily! ¡Déjala en paz! ¡Solo es una niña!

	Richard volvió a apretar los puños, tratando de controlar la rabia, que iba en aumento. Observaba la escena desde un rincón de la sala donde sus gruñidos no podían oírse.

	El móvil cayó al suelo y Lily se agarró a la americana de su raptor. Se cebó con el bolsillo izquierdo. Se colgó de él como si le fuese la vida en ello y terminó arrancándoselo de cuajo. Todas las pertenencias del hombre se desparramaron por la cámara, incluida una cartera, que se abrió por la mitad al tocar el suelo. Lily se fijó en la primera tarjeta identificativa y leyó un nombre justo antes de que el hombre la agarrase y la lanzase al otro lado del cuarto. Aterrizó a un palmo del teléfono. Como un susurro, pero asegurándose de que su padre pudiera escucharlo, pronunció un nombre: «Michael Jones».

	El secuestrador cogió el teléfono y lo estampó contra la pared. 
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	—¿Qué ocurre? ¿Está bien?

	—¡He oído cómo la golpeaba! ¡Lo he oído todo! —gritó James antes de desencadenar toda su frustración contra el suelo.

	Richard se arrodilló a su lado.

	—James, tranquilízate. No le harán daño. La necesitan.

	—Me dijo que su madre dormía en una silla. ¿Y si la han matado y ella piensa que duerme? Mi hija no lo soportaría.

	—Lo más probable es que la hayan dejado inconsciente para que no les dé problemas, la habrán sedado. Escúchame, James. Estos tíos no se andan con rodeos. Si las quisieran muertas, ya lo estarían. Yo me salvé de milagro.

	—¿A qué te refieres?

	Richard le relató su viaje a la base naval AUTEC, la misión en el triángulo de las Bermudas, las ruinas que hallaron y su enfrentamiento con Alfa 2 en el fondo del océano, pero su verborrea no hacía más que recordarle un momento de la conversación con Lily al que no encontraba sentido y que comenzaba a inquietarlo.

	Para empezar, era extraño que su exmujer visitase el Thomas Jefferson Memorial; aborrecía este tipo de monumentos y Lily lo sabía. Por otro lado, era curioso que hubiera cambiado el orden de las palabras: «Memorial Jefferson» en lugar de «Jefferson Memorial». Pero lo más extraño de todo era que nunca nadie le había regalado esos doce juegos de notarikon de los que hablaba su hija. Estaba claro que Lily era más astuta de lo que él pensaba.

	Cerró los ojos. Su mente se retrotrajo a mediados del último invierno, cuando fueron a Canadá los tres juntos. La idea era pasar cuatro días esquiando y para ello habían alquilado una cabaña en la falda de una montaña, alejada de la civilización. Tuvieron mala suerte. El tiempo empeoró y nevó dos días seguidos. El frío era tan intenso que no podían salir ni cinco minutos al exterior sin que se les escarchasen las cejas. Mataron el tiempo con una vieja baraja que encontraron junto a la chimenea. En cierto momento su exmujer cambio las cartas por la lectura y James aprovechó para enseñarle a su hija un juego con la intención de mantenerla ocupada unas horas. Escribió un mensaje críptico breve en una hoja —no más de cinco líneas— y la animó a descifrarlo. Al cabo de diez minutos la niña se dio por vencida.

	—Lily, ven —le dijo su padre cuando la encontró calentándose las manos frente al fuego de la chimenea—. ¿No quieres saber lo que esconde?

	—Es muy difícil —espetó sin siquiera volverse, como si la idea de intentarlo de nuevo fuera superior a ella.

	James sonrió y se colocó delante, en cuclillas.

	—Fíjate en la primera letra de cada palabra. La primera comienza por l; la segunda, por i; la tercera, por l; la cuarta, por y…

	La niña sintió curiosidad y empezó a escribir las letras en un papel. Al cabo de un rato ya tenía una hilera larguísima. Fue capaz de interpretarlas intuitivamente, delimitando dónde comenzaba y finalizaba cada palabra. El mensaje decía: Lily, eres la mejor hija que un padre puede tener. Te quiero, cariño.

	La niña contuvo el aliento sorprendida, parecía que no iba a soltarlo nunca. De repente, se arrojó a los brazos de su padre y este le correspondió con un beso en la mejilla.

	—Esta técnica se llama notarikon. Es uno de los métodos que utilizaba la cábala para ocultar mensajes dentro de un texto.

	Lily se cruzó de brazos y habló con gesto enfurruñado:

	—Papá, ¿cómo iba a resolverlo si no sé ni lo que es la cábala?

	—Ya… Bueno, tienes razón. —James sonrió y le revolvió el pelo con cariño. Luego se mantuvo pensativo durante un rato, seleccionando las palabras adecuadas para que su hija las comprendiese—: En realidad, los cabalistas creen que la Biblia puede contener mensajes ocultos. Piensan que si desordenan la palabra de Dios mediante una serie de técnicas, obtendrán esos preciados mensajes.

	Lily se encogió de hombros. Era evidente que no había comprendido nada. «¿Por qué iba a guardar alguien mensajes ocultos en la Biblia?», se preguntó. No dijo nada. Lo cierto es que le importaba un carajo.

	James se limitó a sonreír. A veces olvidaba que solo tenía trece años.

	Richard lo zarandeó por el brazo. Llevaba casi un minuto sin decir una palabra.

	—¿Te encuentras bien?

	—Lily me ha dejado un mensaje oculto cuando hablaba conmigo.

	—Pero ¿qué estás diciendo? A ver, James, céntrate. En tu situación es posible que malinterpretes…

	—D… MJ…

	James le reveló las pistas que su hija le había dejado en la breve conversación que habían tenido. Susurró varias veces las iniciales de las palabras doce y Memorial Jefferson ante la mirada impertérrita de Richard, manteniendo el orden en el que Lily las había mencionado. A continuación, dijo en voz alta:

	—DMJ. No sé qué coño significa.

	Richard ensanchó los ojos, elevó las cejas y se llevó la mano a la boca entreabierta.

	James se dio cuenta al instante.

	—¡Joder! ¡Sabes lo que significa! 
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	—Majestic 12 —susurró Richard, y miró de reojo a la puerta.

	—¿Qué es eso?

	—Majestic 12 o MJ-12 es el nombre de un supuesto comité secreto creado bajo la presidencia de Harry S. Truman en 1947, con la finalidad de investigar la actividad ovni en el planeta. 

	James resopló desesperado.

	—¡Genial, ha sido secuestrada por unos fanáticos de los extraterrestres!

	—No, no me has entendido. —Richard se aproximó a él tanto como pudo. Habló tan bajo que sus labios casi no se movieron—: El MJ-12 jamás existió. ¡Todo fue una farsa!

	James contuvo el aliento y se levantó como una exhalación. Completó dos vueltas a la sala negando con la cabeza antes de hablar:

	—No. No. No puede ser. Mi hija tuvo que ver esas siglas en algún lugar.

	—¿Recuerdas cuando te dije que trabajaba para el Pentágono?

	—¿Lo de las células islámicas?

	—Exacto. Bueno, pues la verdadera finalidad de estos terroristas no era segar tantas vidas como pudieran (piensa que jamás se encontraron bombas), sino que pretendían desestabilizar el país. Poner a los ciudadanos en contra del Gobierno. Gracias a la intervención del archivero de la Administración Nacional de Archivos y Registros, el FBI encontró un agujero de seguridad informática que habría servido para introducir documentación falsa en el sistema. En total localizaron casi un centenar de archivos dispuestos para ser publicados por la agencia como si acabaran de ser desclasificados. Se trataba de comunicaciones cifradas entre miembros de diferentes sociedades secretas, para las que se había recurrido a lenguas y tipografías antiguas, y en las que se revelaba la toma de decisiones controvertidas y que solo beneficiaban a Estados Unidos.

	James abrió los ojos al máximo, en expresión de temor, y preguntó:

	—¿Y encontrasteis algo del MJ-12?

	—Sí —respondió con excesivo énfasis—. Recuerdo, al menos, cinco documentos. Uno de ellos incluso falseaba el asesinato de Kennedy y lo atribuía a un Gobierno secreto que manejaba a Estados Unidos desde las sombras. James, ¿eres consciente de lo que ocurriría si todos esos documentos se hicieran públicos? ¡Por Dios, pero si en algunos hasta asumimos la responsabilidad del derrumbamiento de las Torres Gemelas! Estamos en un país donde el ochenta y cinco por ciento de la población cree que el Gobierno oculta información. Sería un auténtico caos. Nadie nos creería, y eso que estoy seguro de que son falsos.

	—¿Pero los has analizado?

	—Fue lo primero que hice. En el caso del MJ-12 fue bastante sencillo. El documento original que revela su fundación fue escrito a máquina y presenta varias peculiaridades que ponen en tela de juicio su veracidad, así como la de cualquier otro documento posterior que lo nombre. Las más significativas son que la máquina de escribir con la que se redactó no existía en aquella época y que la firma con la que el presidente Harry S. Truman aprobó su fundación es idéntica a la firma del presidente en otro documento. ¿Recuerdas eso de que una firma es como un copo de nieve, de que no puede haber dos iguales?

	—Entonces…

	—James, el MJ-12 jamás existió.

	—¿Y cómo explicas que mi hija lo mencionase? ¿Y el nombre?

	—¿El nombre? ¿Qué nombre?

	James reparó en que, a causa del desasosiego que le invadía, aún no se lo había dicho.

	—Antes de que el secuestrador cortara la comunicación, Lily me dijo un nombre en voz baja: Michael Jones.

	Richard palideció. Guardó silencio unos segundos antes de negar con vehemencia.

	James se dio cuenta al instante.

	—¿Qué ocurre?

	—No puede ser.

	—¡Suéltalo! ¡Me estoy volviendo loco!

	—¡Joder, tiene que ser una casualidad! —James lo miraba con absoluta impaciencia—. Uno de los documentos que transcribí era una supuesta comunicación entre dos miembros del MJ-12. En ella, el remitente informaba a un compañero del fallecimiento de un militar estadounidense que al parecer era su superior en el comité. La carta mencionaba el nombre del fallecido, así como el temor que sentía el remitente de que hubiese comenzado una especie de “operación limpieza” tras lo que él llamaba el gran fallo de Nuevo México. Cotejamos la base de datos y no encontramos ningún militar fallecido con ese nombre en aquel año, pero sí uno que se ajustaba bastante bien a los hechos narrados: el comandante de la base aérea de Nellis. —Richard señaló hacia atrás con el pulgar sobre el hombro—. Curiosamente, esa base está aquí mismo, en Nevada. Utilicé el programa Genealogy de la facultad para saber si existía alguna relación entre ambos nombres. Adivina. —James se encogió de hombros y mostró las palmas de las manos en un gesto de “Yo qué sé”—. ¡Los nombres formaban un anagrama! Y no solo eso. Las iniciales del nombre escrito en el documento eran M. J. ¿No lo ves? Esos hijos de puta buscaban sembrar la duda de las dobles identidades en el Gobierno a costa de mancillar el recuerdo de un buen hombre. 

	James contuvo la respiración al darse cuenta de que el nombre que había dicho Lily también comenzaba por las iniciales M. J. Por primera vez sentía que estaba cerca de descubrir al cabrón que había secuestrado a su hija, y sabía dónde podría encontrar la pista definitiva. Corrió hacia la puerta.

	—¡Eh, eh, eh! —Richard se lo impidió frenándolo en seco—. ¡Pero, bueno, James!, ¿has entendido algo de lo que te he dicho? El MJ-12 jamás existió. Tiene que ser una maldita casuali… —calló. Acababa de tener un mal presentimiento. Se dirigió a la puerta para asegurarse de que estaba cerrada—. A no ser que…

	—A no ser que… ¿qué? ¡Dime!

	Richard, con semblante afligido, no respondió.

	—¡Dime! —gritó James y, al ver que seguía sin contestar, lo zarandeó por los hombros.

	Richard estaba tan absorto en sus pensamientos que tardó en volver en sí.

	—James, nos encontramos en el Área 51, probablemente la sede del MJ-12 si este existiera, y va tu hija y suelta la bomba. ¿No te parece extraño?

	—¿En qué piensas?

	—¿No es obvio?

	—¿Una trampa?

	—¿Qué si no? Piénsalo. ¿Qué han logrado hasta el momento? —James apartó la mirada de él para posarla en el pomo de la puerta. Deseaba salir de allí cuanto antes—. Quieren que desconfíes de todo el mundo. Que pienses que tu hija está aquí encerrada. Que alguien del complejo la tiene retenida. Joder, James, ¿no lo ves?

	—¡¿Y acaso no es así?! —replicó él a voz en cuello. Incidió varias veces con el dedo índice en el pecho de Richard y añadió—: Eso es lo único que tengo claro. ¡Que en este maldito lugar hay un topo! ¿Cómo sabían que ibas al triángulo de las Bermudas? ¿Por qué me llaman con un distorsionador de voz? Estoy seguro de que ya he tenido a ese hijo de puta delante. Juega con nosotros. Apártate. Tengo que hablar con Charly.

	Richard se mesó el cabello en un gesto de desesperación. Era inútil discutir con él. Siempre lo había sido.

	—Espera, voy contigo.

	—De ninguna manera. No quiero que sospechen. Vete a la reunión y diles que he empezado a encontrarme mal, que estoy en el baño…, yo qué sé, ¡pero consígueme algo de tiempo!

	Richard resopló y no le quedó más remedio que asentir a regañadientes.

	Al otro lado de la puerta no había ni un alma.

	«Qué extraño. ¿Nadie nos vigila?», se preguntó James y, aunque tuvo el presentimiento de que alguien se alegraría si se iba de aquella sala, no se detuvo mucho tiempo a pensar en ello.

	Miró en ambas direcciones y salió, dirigiéndose a la derecha. Recordaba el camino, o eso creía. Al llegar a la esquina dobló a la izquierda, pero reculó en cuanto vio que un grupo de personas trajeadas venía hacia él. Clavó la espalda y las palmas de las manos a la pared sin saber qué hacer. El miedo le paralizó, hasta que oyó una voz, que le resultaba conocida, junto a un tintineo de llaves y una cerradura. Había oído aquella voz por televisión cientos de veces y la hubiera reconocido entre un millón. Era la del presidente de Estados Unidos.

	Asomó la cabeza cuando el grupo entraba en la sala. Eran muchos, más de los que él pensaba. No vio a Charly.

	En cuanto oyó cerrarse la puerta, dobló la esquina y atravesó el pasillo a la carrera. Pasó junto al retrato del presidente Franklin D. Roosevelt que había visto unas horas antes y recordó que el despacho de Charly estaba al final del siguiente pasillo. Él era la única persona que podía ayudarlo en esos momentos. La única que tendría acceso a un listado con todo el personal que trabajaba en el complejo.

	Finalmente, divisó la puerta del despacho.

	El móvil volvió a sonar en el bolsillo: Número privado.

	—¿Quién es? —preguntó con determinación. Nadie habló—. ¡¿Qué coño quieres?!

	—Señor Oldrich, soy Josh Harper. ¿Se encuentra bien?

	James maldijo. No era la voz que esperaba oír.

	—Sí, sí. Disculpe. Estoy bien. Un poco revuelto, pero bien. —Lo dijo con tal convicción que casi sintió el malestar.

	—¿Dónde se encuentra? El presidente reclama su presencia en la sala de reuniones.

	—Lo siento. En cuanto aterricé, empecé a encontrarme mal. He salido en busca de un baño y… creo que me he perdido.

	—Con el debido respeto, señor Oldrich, el presidente se encuentra reunido con los máximos dirigentes del país. No creo que sea adecuado hacerlos esperar.

	James tuvo una corazonada. Activó el manos libres del teléfono móvil y accedió al editor de textos.

	—Estoy un poco nervioso. ¿Con quién dice que está reunido el presidente?

	—¿A qué viene esa pregunta?

	—Sí, bueno, supongo que a esta reunión asistirán los mismos dirigentes que a la anterior. Soy muy malo para los nombres. No me gustaría causarles una mala impresión.

	El científico suspiró y optó por no darle importancia; al fin y al cabo, James ya los conocía. Los nombró uno a uno.

	James tecleó los nombres con los pulgares mientras los repetía en alto para ganar tiempo. 

	—No se mueva. Enviaré a un oficial en su busca. ¿Me ha entendido? —insistió el científico—. Telefonearé al presidente para informarle de que ya lo hemos encontrado. No se demore.

	James no contestó. Ni siquiera lo había escuchado. Desde hacía unos segundos toda su atención estaba centrada en la lista que tenía delante: 

	
		Charly Humphrey (director del Área 51)

		Peter Maxwell (secretario de Defensa)

		William Clifford (director de la Marina)

		George Richardson (director del Ejército)

		Robert Perry (director de la Fuerza Aérea)

		Donald Brown (NSA)

		Harold Cheney (CIA)

		Josh Harper (científico)



	Topo: Michael Jones

	Le bastó un minuto para certificar que el nombre de Michael Jones no se encontraba en la lista y que ninguno de los nombres que aparecían en ella se construía alterando el orden de las letras.

	Reflexionó durante un buen rato, hasta que cayó en la cuenta de que había estado caminando de forma inconsciente y de que ya se encontraba a la altura del despacho de Josh. Algo llamó su atención. Se trataba de una placa dorada atornillada a la pared. Se aproximó hasta que pudo leerla con claridad:

	JOSH CAMELINE HARPER

	James sintió que el corazón se le aceleraba. Acercó el móvil con el nombre del topo al letrero y los comparó. «¡No puede ser!». Hasta ese momento no se había percatado de que el nombre del científico era compuesto. Sus letras coincidían con las del topo. Josh Cameline era un perfecto anagrama de Michael Jones. 

	«¿El… el científico tiene a mi hija?».

	Llevó inconscientemente la mano a la manilla de la puerta y la agarró con fuerza. Reparó en que le temblaba el pulso y tensó el brazo para remediarlo. Sabía que no debía, y aun así lo hizo.

	Bajó la manilla.

	Empujó.

	Cerrada.

	Corrió hacia el despacho de Charly y llamó a la puerta. Esta se abrió justo cuando sintió algo metálico posarse en su nuca. Una voz sibilina camuflada con un distorsionador le habló al oído:

	—No te vuelvas o te vuelo la cabeza. Entra en el despacho. 
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	James reconoció el olor en cuanto atravesó el umbral. Era un aroma dulce e infantil, como el que envolvía la habitación de Lily cuando se acicalaba con un chorro de ese líquido turquesa de Ralph Lauren que administraba como si fuese una paga escasa. Miró varias veces a derecha e izquierda deseoso de estrujar a su hija en cuanto la tuviese en brazos. No había nadie. El escritorio estaba alborotado, y el suelo, salpicado de documentación clasificada asomando de las carpetas y desparramada bajo las sillas. El marco con la fotografía familiar estaba en el suelo, a un par de pasos de él. Tenía el cristal resquebrajado y la esquina superior derecha salpicada de sangre. El gigantesco televisor ya no mostraba una vista panorámica del complejo, sino una imagen congelada de Richard mirando su reloj mientras recorría en círculos la sala de espera.

	—¿Dónde está mi hija?

	James se detuvo a tres metros de la entrada, aún con el cañón del arma pegado a la nuca. Se volvió muy despacio, con las manos en alto para no incomodar a su raptor, y contuvo la respiración cuando por fin lo identificó.

	—¿Tú?

	Charly dibujó una sonrisa de satisfacción al contemplar la perplejidad en sus ojos.

	—Te creía más inteligente, James. Deberías haber hecho caso al señor Matheson. Por un momento pensé que no funcionaría.

	James reculó un par de pasos, empujado por su incapacidad para comprender lo que estaba ocurriendo.

	—¿Eras tú? ¿Tú lo planeaste todo?

	—Y no fue fácil. Cuando ese zoquete fracasó en el triángulo de las Bermudas, nos colocó en una situación muy comprometida. Era obvio que había un infiltrado en el complejo, y Clifford no es ningún estúpido. Avisó al secretario y lo convenció para trasladar el Trifariam a la base de Chayanne Mountain, en Colorado. Teníamos que actuar rápido. Por suerte habíamos investigado la relación del señor Matheson con el secretario en cuanto tú nos abriste los ojos, y estábamos al tanto de todas sus investigaciones con el FBI; el MJ-12 fue un regalo caído del cielo. Además, basta con pasar un minuto en la habitación de tu hija para percatarse de que es una fanática de los mensajes encriptados. —James sintió el impulso indómito de lanzarse a su cuello—. Fue fácil relacionar ambos conceptos. —Charly extrajo del bolsillo una tarjeta de identificación con el texto MJ-12 en letras gigantes y un fajo de papeles que James reconoció al instante. Eran todos los mensajes ocultos que él le había escrito a su hija desde aquel fin de semana en las montañas—. Bastó con refrescarle la memoria y tu hija hizo el resto.

	—¿Dónde está? —gritó, tras comprobar que la tarjeta de identificación estaba a nombre de Michael Jones. Supuso que se la había mostrado a su hija en reiteradas ocasiones y sintió violentas palpitaciones en el pecho, el cuello, las sienes. Incluso tenía espasmos en las mejillas y la boca.

	—Tranquilízate, James, este despacho está insonorizado. No me obligues a dispararte.

	—¿Qué quieres de mí?

	—Ya sabes lo que quiero. Te lo ha dicho mi hija en la cima de la Pirámide de la Luna.

	—¿Tú… tú eres su padre? —murmuró, aunque las frases «¡Maldita embustera!» y «¡Ojalá se pudra en los infiernos!» brotaron de su boca con bastante más claridad.

	—¡Mi hija sigue viva, imbécil!

	James empleó unos segundos en procesar la información y se enfadó consigo mismo al darse cuenta de que, en el fondo, se alegraba.

	Charly se sirvió una copa de whisky —un par de dedos— y se la bebió de un trago. Aún le ardía en la garganta cuando empezó a hablar:

	—El pensamiento humano está cambiando. La gente comienza a concienciarse de que el cambio climático es una realidad y esto, a mi socio, como accionista mayoritario de una de las principales empresas energéticas del mundo, no le conviene en absoluto. 

	James retrocedió un par de pasos, abrumado ante aquella inesperada confesión. 

	—Multinacionales —murmuró—. ¡No me jodas! 

	Su cabeza se situó en Chicago. Eran las diez de la mañana y James asistía como público a una convención en la que Al Gore —exvicepresidente de Estados Unidos— hablaría sobre el calentamiento global. James, que en los últimos años se había convertido en un ecologista pertinaz, acudía a la reunión con recelo tras oír ciertos comentarios que ponían en tela de juicio las verdaderas intenciones del exvicepresidente; aun así, quería escuchar de primera mano sus aparentemente excéntricas teorías. El lema de la reunión era «Una verdad incómoda: el calentamiento global». La sala estaba abarrotada y en silencio, a la espera de que Al Gore se presentase al público con su característica entrada triunfal con la imagen de la Tierra de fondo.

	Fue una disertación amena, didáctica y diseñada, desde la primera frase, para captar tantos socios como fuese posible en su particular lucha contra las multinacionales. En primer lugar, gracias a su facilidad de palabra y a una batería de imágenes que no escatimaban en detalles, atemorizó a los presentes revelándoles que una buena parte de la radiación solar que atraviesa la atmósfera en forma de ondas luminosas no consigue regresar al espacio y queda atrapada entre esta y la Tierra. Ante la algarabía que generaron aquellas palabras, quiso restarle importancia y afirmó que en un principio no había de qué preocuparse, que incluso era algo positivo, ya que dicho fenómeno ayuda a crear un entorno agradable para la propagación de la vida, pero añadió que podría llegar a ser peligroso si seguimos contaminando. La polución aumenta el grosor de la atmósfera y provoca que la radiación infrarroja se encuentre con una mayor resistencia al regresar al espacio, lo que hace que esta quede estancada, cada vez en mayor medida, en nuestro planeta. A largo plazo, esto incrementará la temperatura terrestre y agravará el temido calentamiento global.

	—Solo hay una solución. Debemos dejar de contaminar —remarcó Al Gore, provocando una sonora ovación que se prolongó durante medio minuto. A continuación, mostró una diapositiva que daba el pistoletazo de salida al siguiente punto de su hoja de ruta: la influencia del dióxido de carbono en el deshielo de los continentes. 

	En este segundo apartado, y basándose en una serie de gráficas que relacionaban ambos conceptos, trató de demostrar que el aumento del CO2 es la causa principal de la desaparición de los glaciares, una circunstancia dramática si se tiene en cuenta que una buena parte del agua potable que se consume a diario proviene del deshielo de esos gigantescos valles de agua congelada, y se preguntó qué ocurrirá cuando ya no haya glaciares. ¿Habrá suficiente agua para abastecer las necesidades de una población en aumento? Concluyó esta sección explicando que los últimos avances tecnológicos han permitido medir el nivel de dióxido de carbono del planeta a lo largo del tiempo. Para ello ha bastado con perforar el suelo de la Antártida con un taladro y extraer un cilindro de decenas de metros de hielo.

	—Gracias a las burbujas de atmósfera atrapadas en la nieve sabemos el nivel de CO2 e incluso la temperatura que hubo en un año en concreto, pudiendo remontarnos hasta hace más de seiscientos cincuenta mil años, y lo cierto es que siempre existe la misma relación: a mayor nivel de dióxido de carbono, mayor temperatura. —Hizo una pausa. Las siguientes palabras brotaron a través de una sonrisa amarga que hizo que tomaran forma de súplica: “¡Por favor, creedme! ¡No os estoy mintiendo!”—: Además, los estudios aseguran que el nivel de dióxido de carbono jamás ha sido tan elevado como en la actualidad, y siempre que este ha sido alto se ha producido una glaciación tendente a compensar la situación.

	En el tercer y último punto de la reunión, Al Gore desveló su preocupación por el deshielo de los casquetes polares, cuyo grosor, según decía, ha disminuido un cuarenta por ciento en los últimos treinta y cinco años. Mostró una serie de vídeos donde algunos científicos auguraban un futuro desolador; había entre ellos incluso quienes aseguraban que en poco más de cuarenta años el casquete ártico se derretirá completamente.

	—“¿Por qué sucede esto? —se preguntaba uno de ellos—. Lo cierto es que más del noventa por ciento de los rayos de sol que inciden sobre el hielo son reflejados al espacio; sin embargo, más del noventa por ciento de los que inciden sobre el océano son absorbidos, lo que hace que aumente la temperatura del agua y, por lo tanto, que se derritan los casquetes polares”.

	Al Gore finalizó la reunión con algunas sugerencias orientadas a paliar los problemas expuestos o, al menos, ganar tiempo: energías y tecnologías renovables; medios de transporte menos contaminantes; uso cotidiano de aparatos que consuman menos energía; captura y almacenamiento de dióxido de carbono; un cambio de mentalidad para que todas las personas seamos conscientes de nuestra posición en el mundo y lo respetemos.

	De repente, la iluminación se fue atenuando hasta que la silueta del maestro de ceremonias en el centro del escenario se difuminó. Eliminando el estímulo visual, Al Gore buscaba que sus últimas palabras calasen en el subconsciente de cada uno de los allí presentes, poniendo la semilla de una verdad oculta, la gran lección de aquel magnífico encuentro: «Pero todo esto solo será posible cuando las empresas financieras que gobiernan el mundo estén seguras de que continuarán al mando tras el cambio».

	El golpe de un cajón al cerrarse sacó a James de su ensimismamiento y su conciencia retornó a aquel despacho situado en lo más profundo del Área 51.

	—Piensas venderlo —balbuceó.

	Charly prorrumpió en una risa indecorosa.

	—Al fin te das cuenta. —Caminó hasta el retrato familiar, lo recogió y lo golpeó contra el escritorio para que se le desprendiesen las esquirlas de cristal que aún conservaba. Arrancó la fotografía y la guardó—. Pienso cobrarme todo lo que esos cabrones me han arrebatado. Lástima que Martin no pensase igual.

	James frunció el ceño. Temió preguntar, pero lo hizo:

	—¿Quién es Martin?

	—¡¿Que quién es Martin?! Vamos, James, sé que has mandado al señor Matheson datar el códice con carbono 14. Piensa un poco.

	—Es falso, ¿verdad? —Cabeceó. A esas alturas ya estaba casi seguro, pero quería constatarlo.

	—¡Pues claro! El Trifariam es el resultado de un proyecto secreto que tuvo lugar bajo estas instalaciones hace ya casi quince años. Por entonces, Martin Smith, el científico más brillante que he conocido, y créeme cuando te digo que los he conocido muy buenos, diseñó una especie de acelerador de partículas capaz de generar energía ilimitada. Solo él, su ayudante y yo conocíamos su existencia. El Gobierno jamás supo nada. ¿Recuerdas el laboratorio que hemos visitado esta mañana?

	«¡Como para no recordarlo, maldito cabrón!», pensó y guardó silencio.

	—Allí lo crearon. Desde el principio fuimos conscientes de las posibilidades económicas de lo que teníamos entre manos, pero no quisieron hacerme caso. ¿Sabes lo que pretendían? —Parecía enojarse al recordarlo. Continuó antes de que fuera James el que respondiera—: ¡Pretendían liberar a la humanidad de la opresión de las multinacionales energéticas! ¡Qué estupidez! No podía permitirlo, y más aún cuando ya había llegado a un acuerdo con una de ellas.

	—¿Qué hiciste con ellos, matarlos?

	—Intenté hacerme con él en varias ocasiones, pero Martin no era estúpido y empezó a sospechar. El muy cabrón simuló una explosión en los laboratorios y me hizo creer que los cálculos eran erróneos. Que el Trifariam era inestable. Descubrí el engaño demasiado tarde. Su ayudante ya había desaparecido y él se quitó la vida cuando lo acorralé en su despacho. Se quemó vivo. ¡Vivo! ¡Qué estúpido! Prefirió suicidarse antes que ver su creación en…

	—¿Y el códice? —interrumpió James.

	—… manos de una multinacional. —Se dirigió al escritorio para servirse otra copa. La degustó y se concedió unos segundos para pensar si respondería o no a la pregunta—. Martin no solo era un físico excepcional, también era un apasionado de la historia, las civilizaciones antiguas, en fin, de cualquier objeto que tuviese más de quinientos años. Recuerdo su laboratorio. Era un caos. Siempre repleto de cachivaches que restauraba él mismo. Decía que eran su inspiración, su musa. Debí quitarle esas chorradas de la cabeza. —James lo llamó ignorante en voz baja y siguió escuchándolo—. A los tres años de comenzar el proyecto, pidió formar parte de varias excavaciones. Lo permití, siempre que lo hiciese en su tiempo libre. No me malinterpretes, me parecía absurdo malgastar aquel talento desmedido cavando agujeros en la tierra, pero si con ello era feliz… —James sintió que se le revolvía el estómago de nuevo—. De todas formas, en cuanto el Trifariam dejó de ser una quimera, él mismo se recluyó en su laboratorio. Apenas salía para comer y no abandonó ni un solo día el Área 51 durante los dos últimos años de la investigación. ¡Por eso no lo entiendo! —gritó. Le había enojado recordarlo—. He analizado las grabaciones de seguridad más de cien veces y aún no sé cómo se las ingenió para sacarlo del complejo. Nadie lo ayudó, estoy seguro; de ahí el códice.

	—¿Lo creó él?

	—Ese maldito libro no es más que un mapa disfrazado de códice medieval que se aprovecha de los hechos ocurridos en un monasterio italiano para ocultar el verdadero propósito para el que fue creado. Estoy seguro de que Martin lo escribió mientras escondía el Trifariam. Ese imbécil vivía atormentado por el hecho de que una multinacional se lucrase a costa de su trabajo, pero aún le aterraba más que nadie conociese su descubrimiento; por eso diseñó una especie de mapa para que su ayudante fuese capaz de localizarlo si a él le ocurría algo.

	James dedujo que haber encontrado el códice en Florencia solo podía significar una cosa: el ayudante también había muerto.

	Charly le leyó el pensamiento.

	—Fue muy difícil dar con él. Ese cabrón nos dio esquinazo durante nueve años, pero en cuanto lo encontramos fue fácil hacerlo hablar. Aunque para lo que sabía… Al menos nos reveló la existencia del códice. En ese momento entrasteis en escena tú y esos dos imbéciles que solo tenían que apremiarte para darle credibilidad a la historia, de modo que no tuvieses tiempo para datarlo.

	James apretó tanto la mandíbula que empezó a sentir una punzada en las sienes.

	—Tarde o temprano, el Gobierno lo descubrirá.

	—Ah, ¿sí? —Lo miró con una sonrisa cínica. Como quien se sabe más allá del bien y del mal—. ¿Y no te parece extraño que te hayan traído al lugar donde se creó? ¿Qué te hace pensar eso? —James no supo qué contestar—. No tienen que descubrir nada. Yo mismo revelé su existencia en cuanto supe que el Pentágono estaba involucrado y los convencí para que lo trajeran aquí, el único lugar del planeta que cuenta con la tecnología adecuada para contenerlo, si por desgracia se volviese inestable. Sí, es cierto, tuve que informar de su existencia, incluso me obligaron a entregarles un dosier completo del proyecto, pero al menos está aquí. Por culpa del señor Matheson no hemos sido capaces de hacernos con la fuente, pero tú enmendarás nuestro error. ¡Robarás el Trifariam para mí!

	—¿Estás loco? ¡Jamás te ayudaré! —gritó James y tuvo que esforzarse para no insultarlo.

	Charly se volvió con una sonrisa malévola y se dirigió al espejo. Apartó el lienzo de los dos aviones en el momento del despegue y mostró un panel oculto. Tecleó un código de seguridad y su reflejo en el espejo se fue desvaneciendo a medida que este se iba haciendo totalmente transparente, convirtiéndose en una especie de mampara que separaba el despacho del cuarto que había al otro lado.

	James reaccionó en milésimas de segundo y corrió hacia él.

	Charly se interpuso y le apuntó a la cabeza.

	Al otro lado del cristal había una pequeña sala rectangular. En el centro había dos sillas con dos cuerpos atados a ellas. Eran su exmujer y su hija. Parecían sedadas. En la pared trasera había un gigantesco reloj digital con los números en rojo: 21:23.

	—No te muevas o disparo. —Charly vio cómo el torso de James se mecía de un lado a otro, como si buscara la forma de esquivarlo. James se mordió el labio inferior hasta hacerlo sangrar—. No te quepa la menor duda de que si tú mueres, tu hija también morirá. Aunque ella sufrirá lo indecible. Yo mismo me encargaré de que así sea.

	James, atónito, volvió a mirarlas.

	—¡Por Dios! ¡Solo es una niña! —Su semblante era el vivo reflejo de la desesperanza y el dolor—. ¿Qué les has hecho?

	—De momento, nada. Que vivan o mueran depende de ti. Ya sabes lo que quiero que hagas.

	—¡Joder! ¿Cómo quieres que lo robe si no tengo acceso a ninguna zona del recinto? ¿Cómo pretendes que llegue hasta él? ¡Es una locura!

	Charly posó la mirada en el cuarto y alzó la barbilla para señalarlas.

	—Fíjate en sus cuerpos.

	James comprendió enseguida a qué se refería. Las dos vestían un chaleco oscuro del que salían una serie de cables que en un principio había confundido con cuerdas.

	—Lo que tienen colocado alrededor del pecho es una carga explosiva lo bastante potente como para desintegrarlas sin dejar rastro.

	—¡Cabrón, hijo de puta! ¡Estás loco!

	—La explosión sería tan violenta que sus cuerpos se evaporarían antes de que los impulsos nerviosos llegasen al cerebro.

	—¡Quítales eso ahora mismo o te juro que…!

	Charly lo ignoró. Sacó un pequeño artefacto rectangular con dos botones de color rojo y verde. Presionó el verde. El reloj digital que colgaba de la pared se reseteó a una cifra exacta: sesenta minutos. Un pitido proveniente de la muñeca de James robó su atención. Era su reloj, el que le había regalado Sarah. La pantalla mostraba un cronómetro puesto a cero. James estaba desconcertado. Sin previo aviso, el reloj de la cámara comenzó una cuenta regresiva a la par que el de James se puso en funcionamiento. 


91

	—El mecanismo que acabo de activar detonará los chalecos en una hora. 

	—¡Oirán la explosión! —gritó, y miró con ira cómo el segundero del cronómetro completaba el primer minuto. Hizo ademán de quitárselo, pero Charly se lo impidió.

	—Te aseguro que no —contestó—. Las paredes de la cámara tienen un grosor de un metro y están fabricadas con hormigón, acero reforzado y cristal blindado. Créeme, ya he detonado explosivos diez veces más poderosos que este. 

	La distancia entre ambos era superior a los tres metros y cuando James trataba de reducirla, Charly alzaba el arma para recordarle quién tomaba las decisiones. 

	—¿Qué quieres que haga?

	—Ya te lo he dicho. Robarás el Trifariam para mí.

	—¡Es imposible! —gritó de nuevo—. ¿Cómo pretendes que entre en el laboratorio y salga con él sin que nadie me lo impida?

	En ese momento sonó el teléfono del despacho. Charly alzó el detonador y lo meneó en el aire a modo de advertencia antes de descolgar.

	—¿Sí? —Sonrió al escuchar una voz conocida—. Perfecto, Josh. Ya no hay vuelta de hoja. Mantente en el despacho hasta que te vuelva a llamar. ¿Está claro? —Tras oír la respuesta, colgó el auricular. 

	James no comprendía nada.

	Charly clavó la vista en sus ojos vidriosos.

	—Esto es lo que harás: utilizarás el ascensor privado para llegar a los laboratorios científicos. Atravesarás el corredor hasta alcanzar la última puerta, la que has visitado esta mañana. Yo me encargo de la seguridad. —Charly sacó una bolsa de deporte de detrás del escritorio y se la lanzó a los pies—. Lo guardarás ahí y lo traerás sin que nadie te vea. Si hablas con alguien, me cargo a tu hija. ¿Lo has entendido? 

	—¿Cómo sé que no nos matarás en cuanto te lo entregue?

	Bajó la pistola. Había suficiente distancia como para volver a encañonarlo si fuese necesario.

	—No lo sabrás, pero aun así lo harás porque es la única posibilidad que tienes de salvarla.

	James volvió la mirada a la cámara y analizó a Lily. Estaba inconsciente, o eso deseaba, porque, de lo contrario, no habría un arma capaz de acabar con él antes de que estrangulase a Charly con sus propias manos.

	El reloj de la pared ya marcaba menos de cincuenta y cinco minutos.

	—¿Cómo hago para burlar la seguridad?

	Charly abrió un cajón del escritorio y sacó una caja metálica de color gris del tamaño de un teléfono móvil. Se la lanzó. En el interior había unos auriculares inalámbricos y una llave dorada.

	—Colócatelos y guarda la llave en el bolsillo. —James acató la orden sin rechistar y oyó el clásico pitido de sincronización al ajustarse los auriculares—. La seguridad en el Área 51 es increíble. Nada escapa a nuestras cámaras y no existe un solo ángulo muerto en todo el complejo. Bueno…, salvo aquí. Hace media hora he activado un protocolo de seguridad para llevar a cabo una actualización del sistema de última hora. Este proceso mantendrá los sistemas de videovigilancia inactivos durante dos horas. No obstante, hay elementos de la seguridad que siempre están en funcionamiento, como es el caso de Ágata. Ella será la única que registrará tus movimientos. —Charly guardó silencio al vislumbrar un atisbo de esperanza en sus ojos—. Sí, es cierto, no podré verte, pero te diré una cosa: James, ten por seguro que oiré todo lo que digas y sabré en todo momento dónde te encuentras. Espero, por el bien de tu hija, que no trates de jugármela. Te quedan cincuenta y dos minutos.

	James salió del despacho a la carrera y enfiló el pasillo por el que había llegado. Tenía una única idea en la cabeza: salvaría a su hija, aunque fuese lo último que hiciese. 

	Antes de llegar al primer desvío, Charly le susurró las siguientes palabras a través de los auriculares:

	—Gira a la izquierda y continúa recto.

	Más que una orden, parecía una advertencia. Le recordaba que en todo momento sabría dónde se encontraba.

	James se detuvo en la intersección de los pasillos. Miró a la derecha y localizó a lo lejos la entrada a la sala donde se estaba celebrando la reunión. Bufó desconsolado y se dirigió en sentido contrario. Al final estaba el ascensor, que tenía las puertas abiertas. El minutero del cronómetro rozaba el cuarto de hora.

	Entró y se sintió ridículo allí solo. El espacio era aún más grande de lo que recordaba. Insertó la llave en la cerradura y la giró. De la pared surgió el mismo cuadro de mandos que había visto aquella mañana. No tardó en oír la voz de Charly:

	—Teclea el siguiente código alfanumérico: 5LY8D0NP. —James fue pulsando las teclas mientras repetía cada carácter en alto para confirmar que lo había entendido bien. 

	El sistema emitió un pitido afirmativo acompañado de un ruido mecánico que rotó el compartimento interior hasta mostrar el lector ocular.

	Aproximó el rostro antes de que Charly se lo ordenase por el pinganillo. Un haz de luz barrió su superficie ocular y elaboró un mapa milimétrico de su retina.

	James, esta vez desconcertado, oyó de nuevo el ruido mecánico.

	«¿Qué está ocurriendo?».

	Acercó el dedo índice a esa especie de lanceta que ya había visto aquella mañana. La aguja le perforó la piel y desapareció de su vista. No sintió nada. Dio por hecho que la identificación había sido satisfactoria, cosa que ratificó Ágata: 

	—Buenas tardes, señor Oldrich. ¿En qué puedo ayudarle?

	James no se sorprendió de que Ágata lo reconociese, lo que le asombraba era cómo diantres se las había apañado Charly para que él superase todos los test de seguridad. Era probable que alguien hubiese introducido sus datos en el sistema a petición suya, pero ¿de dónde los habían sacado? De pronto, recordó que había estado inconsciente en el hospital varios días. «¿Y si aprovecharon para hacerse con una muestra de mi sangre? Pero ¿y el análisis retiniano?». Inspiró hondo y trató de recordar todo lo que había hecho desde que se despertó en la habitación hasta que regresó de Stonehenge, incluidas su visita a los laboratorios científicos, la reunión con el secretario de Estado y la visita al despacho del director. Trató de imaginar el despacho de Charly, el escritorio, el mirador digital, el espejo… De repente, negó con vehemencia.

	«¡El casco! ¡Seguro que era un jodido lector retiniano!». 

	Quedaban cuarenta minutos.

	—Señor Oldrich, ¿se encuentra bien? —preguntó Ágata. Empleó un tono de voz preocupado y acorde con la situación. La habían diseñado confiriéndole la mayor humanidad posible.

	—Sí, sí —respondió James, y trató de no pensar en que estaba conversando con un ordenador, una inteligencia artificial, pero una máquina, al fin y al cabo—. ¿Puedes llevarme a los laboratorios científicos?

	—Por supuesto. 

	El recorrido fue similar al de la última vez: una bajada prolongada pero rápida, una sensación similar a la de viajar en tren, un ascenso y una parada mucho más delicada. La habían corregido.

	James ojeaba el reloj a intervalos de tiempo cortos. Demasiado cortos. El desasosiego que sentía era inaguantable. 

	Las puertas se abrieron. 

	Se sorprendió al observar la maraña de luces difusas que bañaba el corredor. Pronto descubrió que aquella luminiscencia, más propia de una aurora boreal, procedía de los miles y miles de aparatos electrónicos en standby que había en los laboratorios y cuyo fulgor se derramaba por el corredor a través de las cristaleras de los laboratorios. 

	«No hay nadie. Tanto mejor».

	Echó a correr sin perder ni un segundo más. Su silueta perforó aquella especie de niebla translúcida y se mimetizó con ella hasta perderse de vista. Alcanzó el otro extremo a falta de treinta y cuatro minutos. Se enjugó con la palma de la mano el sudor que ya perlaba su frente y aproximó los ojos al lector antes de que Charly se lo pidiese. La cerradura emitió un chasquido y se abrió.

	Dentro, todo seguía igual, salvo por el objeto que ocupaba el interior de una cápsula en medio de la sala y que en esa ocasión era diferente.

	Los científicos habían descubierto que los grabados de los prismas triangulares —el inscrito y el de relieve— encajaban a la perfección y habían conseguido fusionarlos. El resultado era un prisma rectangular con las dos caras de los extremos cuadradas; recordaba a un listón de madera de medio metro. A juzgar por lo que veía, habían conseguido ensamblarlo a la cara posterior del triángulo.

	James introdujo el brazo en el contenedor y extrajo el Trifariam, aunque en esa ocasión percibió algo diferente. En un principio fue una sensación cálida, incluso placentera, pero pronto se intensificó hasta hacerse inaguantable. Ardía. Intentó abrir la mano, pero no pudo: un campo eléctrico le agarrotaba los músculos del brazo. Cuando estaba a punto de chillar de dolor, el calor cesó y pudo soltarlo.

	Los auriculares emitieron un par de interferencias seguidas de voces ininteligibles. James tuvo la corazonada de que Charly no se encontraba solo en el despacho. Había alguien con él.

	—¿Lo tienes? —Charly tenía la voz agitada.

	James no le hizo caso. Contemplaba, perplejo, la quemadura que tenía en la palma de la mano. No se trataba de una quemadura normal, no presentaba el enrojecimiento o las ampollas características de esta. De repente, se dio cuenta. Aquello no era sino un símbolo escarificado en la piel, y le resultaba muy familiar.
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	Treinta minutos.

	Salió del laboratorio tan rápido que se olvidó de guardar el Trifariam en la mochila; lo hizo sobre la marcha. El ascensor continuaba donde lo había dejado.

	—¿En qué puedo ayudarle ahora, señor Oldrich?

	James no contestó. Contemplaba la palma de su mano con expresión de incredulidad.

	—Señor Oldrich, ¿me ha oído?

	Nada.

	—¿Señor Oldrich?

	—Sí, sí, discúlpame, Ágata. Me he quedado abstraído sin más. ¿Puedes llevarme al despacho del director?

	Ya de nuevo en la planta, Ágata se despidió de James, pero este ni siquiera habló. Lanzó una mirada a su reloj, se lo arrancó de la muñeca y lo estampó contra la pared en cuanto divisó la puerta del despacho. El impacto fue tan violento que del interior salió despedida una tarjeta electrónica de color verde con una luz roja intermitente que no cesaba de parpadear. 

	James accedió al despacho cuando el reloj digital de la pared marcaba veinticuatro minutos y treinta y dos segundos, pero lo que vio al entrar nunca lo hubiera imaginado. 
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	El despacho estaba en penumbra. James permaneció inmóvil en el umbral de la puerta hasta que la vista se le adaptó a la oscuridad. Aterrado por la idea de que hubiese ocurrido una tragedia, trató de localizar a su hija visualmente, pero se topó con el espejo ocultando la cámara y recogiendo parte del resplandor que emitían los parpadeos de la pantalla del mirador al anunciar un fallo de conexión. Avanzó un par de pasos atraído por los destellos dorados de un objeto perdido a los pies de las sillas, pero se detuvo al sentir una sustancia pegajosa en la suela de los zapatos. Holló el suelo con cuidado, de modo que cada pisada emitía un chof y unas vaharadas metálicas, como de hierro, que olían bastante mal. La iluminación era tan pobre que tuvo que agacharse para comprobar de qué se trataba. Tocó la sustancia y la amasó suavemente con las yemas de los dedos.

	«Es… ¡Joder!».

	Se trataba de un charco de sangre fresca, el origen de un reguero discontinuo que se perdía en las sombras de una esquina. James se armó de valor y lo siguió hasta sentir un escalofrío, para su sorpresa, siniestramente esperanzador, al descubrir los ojos sin vida del científico Josh Harper; no era su hija.

	—Tuve que matarlo —anunció una voz desde la oscuridad que reinaba detrás del escritorio. Encendió la lámpara que había sobre este y un halo azafranado vertió algo más de claridad sobre la estancia.

	James se volvió y le lanzó la bolsa de deporte haciéndola deslizar por el suelo.

	—¿Por qué lo has hecho? —Tenía la voz quebrada.

	—¿Es que aún no lo entiendes? Josh será mi salvoconducto, mi pasaporte hacia la impunidad absoluta.

	—¿Cómo? —James contuvo la respiración en cuanto creyó comprender su plan—. ¿Pretendes hacer creer al Gobierno que Josh y yo robamos el Trifariam?

	—Casi, pero no. Buscan un topo, ¿verdad? Pues yo les daré uno: les entregaré al cabrón que ha secuestrado a tu familia para obligarte a robarlo.

	—Nadie te creerá. Analizarán el cadáver de Josh, los restos de…

	—¿Y quién ha dicho que vayan a encontrar el cuerpo? —James sintió que los labios se le despegaban poco a poco; empezaba a tomar conciencia de las verdaderas intenciones de Charly—. Ojalá hubieses visto tu cara mientras aferrabas la manilla de la puerta del despacho de Josh. La ira que se ve en ella no se puede fingir. Acababas de encontrar al secuestrador de tu hija. Como esperaba, Josh no contestó.

	—¿Estaba dentro? —murmuró entre decepcionado y afligido.

	Charly respondió como si le hubiese leído el pensamiento.

	—Por Dios, James, te encuentras en el Área 51, el lugar más inexpugnable del mundo. ¿Qué esperabas? ¿Encontrarte el despacho abierto? —James no contestó. Se sentía imbécil—. El secretario de Defensa me obligó a aumentar la seguridad en el complejo, así que aproveché la ocasión para que Josh actualizase la última versión del software de Ágata, lo que nos obligaba a estar en nuestros despachos cuando comenzase la reunión. Una actualización de este tipo es algo muy complejo que requiere la intervención del jefe de seguridad y la supervisión del director. Ambos debemos gestionar la brecha de seguridad que se crea en el sistema durante los casi veinte minutos que duran las transferencias de los nuevos códigos al servidor de Ágata, por lo que hemos instaurado una serie de protocolos de seguridad para que el envío no se vea comprometido. —Sonrió con prepotencia y trató de explicarse mejor, dado que James parecía no enterarse de nada—: Imagina que alguien accede al despacho de Josh durante el proceso y le obliga a introducir un virus en el sistema. Uno de estos protocolos dicta que ambos debemos estar encerrados en nuestros despachos sin comunicarnos con nadie durante toda la transferencia. En cuanto Ágata tiene el código, yo decido el momento adecuado para instalarlo. Suele ser una decisión complicada: nadie puede saber en qué instante se va a llevar a cabo, ya que debo desconectar la seguridad del complejo durante casi dos horas. Pero esta vez fue muy fácil. —James meneó la cabeza con rabia en cuanto ató cabos. Charly sonrió al verlo—. Así es, la última imagen que hay grabada eres tú intentando entrar en el despacho de Josh.

	James lo miró con ojos de angustia. Era un plan brillante. Un plan que solo funcionaría si él desaparecía.

	—Te acabarán descubriendo —dijo poco convencido.

	—¿Seguro? Josh, un científico codicioso que desde esta mañana cuenta con un largo historial de insubordinación, secuestra a tu familia para coaccionarte y te mata justo antes de que yo descubra su plan y salve a tu hija. Una lástima que no consiguiese detenerlo y escapase con el Trifariam.

	James estuvo a punto de preguntar cómo se desharía del cuerpo de Josh, pero desistió al recordar la bomba. Bajó la vista al suelo y de golpe se quedó sin aire. Unos pies pequeños sobresalían de la parte posterior del escritorio. Rogó a Dios que no fuera su hija y corrió hacia el cuerpo mientras desoía las advertencias de Charly, que se apartó hacia el espejo con el arma en alto. Eran los de su exmujer.

	—El cloroformo dejó de hacerle efecto antes de lo esperado y me sorprendió cuando arrastraba el cuerpo de Josh al interior de la cámara.

	James intentó hablar, pero no le salía la voz. Se tambaleó un par de pasos hasta caer de rodillas junto a ella.

	Charly se deshizo el nudo de la corbata, se desabrochó los dos botones superiores de la camisa y le mostró un par de arañazos que le atravesaban el pecho.

	—No sé cómo consiguió liberarse, pero intentó clavarme un abrecartas. Tuve que pegarle un tiro.

	—Eres un monstruo —consiguió articular en voz baja sin percatarse de que un par de lágrimas templadas recorrían sus mejillas.

	—Te he hecho un favor —contestó sin dejar de apuntarlo. Luego arrastró la espalda por el espejo hasta el cuadro de mandos, temeroso de que el arma no fuese suficiente para apaciguar su cólera.

	—Aca… acabas… —Se trabó a causa de un nudo en la garganta, pero no tardó en liberarse y estallar en gritos—: ¡Acabas de matar a mi exmujer!

	Charly tecleó el código de seguridad y el cristal se tornó transparente.

	James tardó en ver a su hija. Había abandonado la silla y se encontraba sentada en el suelo con las rodillas pegadas al pecho. No le veía la cara. Su cuerpo era un ovillo.

	El reloj de la pared mostraba doce minutos y veinticuatro segundos.

	—Según tengo entendido, tu mujer te traicionó con un policía. —Charly se relamió como si disfrutase haciéndole daño—. Era una zorra. Deberías agradecerme que la matase.

	James sintió cómo le chirriaban los dientes y le temblaba el pulso de mantener los puños tensos. Contuvo la ira y se volvió hacia el cadáver. El cuerpo estaba boca arriba. Tenía la frente perforada y la mirada, aún acuosa, perdida en el techo. Las muñecas presentaban laceraciones por la fricción de las cuerdas al intentar liberarse. Le cerró los párpados con la mano y le acarició las mejillas antes de girarse hacia su asesino, pero se encontró con el rostro desencajado de su hija pegado al cristal. Su respiración empañaba el vidrio y un rosario de lágrimas dibujaban surcos sobre el vaho. Repetía una frase de forma enfermiza: «Está muerta. Está muerta».

	Quiso tranquilizarla, pero sabía que ella no podía verlo.

	—¡Eres un hijo de puta! ¡Ya tienes lo que querías! ¡Déjala en paz!

	—Lo haré, pero todavía no hemos terminado.

	—He hecho todo lo que me has pedido. Has matado a tu científico y a mi exmujer, y tienes a mi hija encerrada en esa maldita cámara. ¡Desactiva la bomba de una puta vez! ¡Ya tienes lo que querías!

	Charly tomó aire con una inspiración profunda y reflexiva. 

	—Eso no es del todo cierto. Los científicos creen que tienes un vínculo extraño con él, y es muy probable que solo tú puedas ponerlo en funcionamiento. Aún te necesito.

	James estaba desesperado. Buscó en el escritorio algo de lo que valerse para tratar de reducirle, pero Charly se percató de sus intenciones y zarandeó el arma para disuadirle.

	—Cuatro minutos, James. Se te acaba el tiempo.

	—Haré todo lo que quieras. Por favor, desactiva la bomba. Si la matas, jamás te ayudaré. Tendrás que matarme a mí también.

	Charly lo sabía, pero no le hizo caso. 

	—¡Cógelo! —gritó—. Haz que se active. Si lo logras, la dejo vivir.

	James sintió tal desesperación que se quedó bloqueado en medio del despacho.

	—¡Que lo cojas!

	—¿Pero te das cuenta de lo que me estás pidiendo? ¡No sé cómo conseguirlo!

	—Te quedan tres minutos.

	James corrió hacia la bolsa y lo sacó. Lo manoseó sin sentido alguno mientras se movía en círculos por la sala. No ocurrió nada.

	Dos minutos.

	«Joder, ¿qué hago?». Miró a su hija. Estaba de rodillas, con todo el peso de su cuerpo sobre las pantorrillas, la cabeza apoyada en el cristal y los ojos irritados por el llanto. La imagen le martilleaba la cabeza.

	Charly se mantenía impasible, sin quitarle la vista de encima. 

	En cierto momento, James reparó en que lo que resplandecía junto a las sillas era el abrecartas con el que su exmujer había intentado matar a Charly. Miró el reloj de la pared. Quedaba un minuto y medio. Tenía que intentarlo. Se dobló por la cintura y simuló hacer fuerza sobre el Trifariam, como si de aflojar la tapa de un frasco se tratara, pero desistió pronto y se irguió al tiempo que vaciaba todo el aire de los pulmones, dando a entender que era imposible. Con disimulo, lo dejó caer al suelo, a escasos centímetros del abrecartas. James se apresuró a recogerlo. Agarró el Trifariam con la mano izquierda y el abrecartas con la derecha. Extendió la mano usando el pulgar para sostenerlo contra la palma, ocultándolo a la mirada desafiante de Charly. Fingiendo sorpresa, con los ojos y la boca muy abiertos, James se volvió hacia él.

	—Creo que ya está. El golpe ha activado algo. —James lo elevó para echarle un vistazo de cerca, en realidad una artimaña para poder estudiar a Charly de frente, por encima del Trifariam—. Se han encendido un par de luces que parecen un cuadro de mandos. ¡Desactiva la bomba!

	Sesenta segundos, cincuenta y nueve…

	Charly sonrió emocionado y le ordenó que lo depositara sobre la mesa.

	James obedeció, pero dejó el supuesto cuadro de mandos boca abajo.

	Los separaban menos de tres metros.

	Charly se dirigió hacia él con las ansias de un cazador aproximándose a una presa recién abatida. Su ambición le hizo bajar la guardia y utilizó los dos brazos para sostenerlo en el aire. A falta de cuarenta y cinco segundos, James se abalanzó sobre el director del Área 51 empuñando el abrecartas y le asestó una puñalada en el cuello que le seccionó la yugular.

	Charly retrocedió un par de pasos, aterrorizado por la cantidad de sangre que manaba de su garganta. Se taponó la herida con la palma de la mano sabiendo que era en vano y vació el cargador tratando de alcanzar a James, que había logrado ocultarse a tiempo detrás del escritorio. Tras desalojar la última bala, un puñado de clics resonaron en la habitación. Charly soltó el arma y hundió la mano en el bolsillo antes de caer de rodillas al suelo. A continuación, se desplomó sobre su propio charco de sangre.

	James se levantó y ojeó medroso la cuenta atrás de la pared.

	Dieciocho segundos.

	Aún había tiempo. Se detuvo ante el cuerpo convulso de Charly Humphrey y rebuscó en sus bolsillos.

	Diez segundos.

	Encontró el detonador. Charly lo tenía agarrado. «Será hijo de puta». Aprisionaba el mando con una fuerza increíble, que no parecía tener en vida. Era imposible arrebatárselo, pero logró levantar un par de dedos y dejó al descubierto un botón de color rojo, que presionó sin pensar. Se volvió hacia el reloj de la cámara. La cuenta se había detenido a falta de dos segundos. Verificó que su hija seguía aún con vida y rompió a llorar como un niño pequeño. 
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	La niña fue trasladada de inmediato al hospital del Área 51. Su último diagnóstico fue el de trastorno de estrés postraumático, gestado, muy probablemente, durante su cautiverio y que alcanzó toda su virulencia al presenciar el asesinato de su madre. Era incapaz de articular palabra, se chupaba el dedo pulgar como si fuese un bebé y respondía al contacto humano con indiferencia. Los médicos trataban de aplicarle psicoterapia básica a la espera de la llegada de personal más cualificado, pero la cabeza de la joven estaba en otro lugar, un mundo ficticio donde evitar recordar los acontecimientos vividos. El equipo psicológico se enfrentaba a una tarea complicada. Si no era tratada a tiempo, la depresión, la anhedonia o los trastornos de la personalidad podrían hacer presa en ella. La situación no era fácil. Solo era una niña.

	Un militar devolvió el Trifariam al contenedor con ayuda de un brazo hidráulico y otros dos introdujeron los cuerpos en fundas protectoras de color oscuro.

	Richard trataba de consolar a Lily mientras el secretario de Defensa interrogaba a James con su semblante serio característico: brazos cruzados, respiración contenida, ceño fruncido y mirada penetrante. Una secuencia de gestos perfeccionada durante años de oficio que, reproducida en cierto orden, sembraba una única idea en la mente del interrogado: «Si no digo la verdad, él lo sabrá». James se encontraba algo más tranquilo que hacía unos minutos, cuando un escuadrón militar había irrumpido en el despacho de Charly después de que él mismo hubiese alertado a Richard de la situación. Había cerrado los ojos y se había entregado a una lluvia de disparos con las palabras «Soy inocente» atascadas en la garganta a causa de los nervios. Había tenido suerte. Las pruebas hablaban por sí solas: su exmujer había sido asesinada; su hija, secuestrada, maniatada y encerrada con una bomba ceñida al cuerpo, y Josh… o era una víctima más del plan de Charly Humphrey, o formaba parte de él. Al darse cuenta de que los soldados ya no le apuntaban, había corrido junto a su hija para estrecharla entre los brazos. Pero, para su sorpresa, Lily se había mantenido imperturbable; ni siquiera alzó la cabeza cuando un par de militares arrancaron a su padre de su lado para conducirlo ante el secretario.

	—Lo siento mucho, James. —Peter deshizo la expresión inquisitiva y posó las manos sobre sus hombros—. Siento profundamente lo que ha ocurrido. Ha sido culpa nuestra. En cuanto todo esto finalice, serás recompensado como Dios manda.

	«¿Dinero? —pensó e inspiró profundamente para tratar de contenerse—. ¡¿Mi hija acaba de presenciar la muerte de su madre y este individuo trata de sobornarme?!».

	Tenía ganas de gritarle. De explicarle todos los fallos de seguridad que habían cometido, pero optó por mostrar una compostura que no sentía.

	—¿“En cuanto todo esto finalice”?

	—Así es. Acompañadme, debo mostraros algo. —Peter percibió alguna reticencia en el rostro de James, que volvía insistentemente la mirada hacia el lugar por donde se habían llevado a su hija—. Siento ser tan brusco, James, pero debes confiar en mí. Tu hija sufre un shock postraumático, no nota tu presencia y no se dará cuenta de tu ausencia durante algún tiempo. 

	—¿Confiar en usted? —preguntó hastiado—. ¿Acaso usted confía en nosotros?

	Peter suspiró. Le bastó con detenerse en su semblante para saber a qué se refería.

	—James, debes entender que somos…

	—¡Lo sabían desde el principio! —interrumpió. La aversión que sentía le hizo elevar la voz hasta casi gritar—: ¡Es falso! ¡Joder, falso!

	—¡¿Qué dices?! —exclamó Richard volviéndose hacia él como un energúmeno—. ¿Estás seguro? Aún no tengo los resultados.

	—El Trifariam fue un proyecto…

	—¡Callaos! Deberíais estar agradecidos. Os hemos salvado la vida y vamos a hacer todo lo posible por ayudar a tu hija. Ahora, por favor, venid conmigo.

	Aunque parecía una invitación, no lo era, o al menos eso sugerían los cuatro gorilas que los flanqueaban. Era obvio que asistirían a esa reunión aunque se negasen, por lo que accedieron y abandonaron el despacho junto al secretario.

	El trayecto a la sala de reuniones fue incómodo. James sentía que le habían arrebatado la libertad y la voluntad como si fuese un preso problemático en una cárcel de máxima seguridad al que cuatro guardias conducen al despacho del alcaide tras haber encabezado un motín. Nadie dijo una palabra, ni siquiera el secretario de Defensa cuando abrió la puerta de la sala de reuniones y extendió el brazo para invitarlos al interior. La sala estaba abarrotada. James intentó saludar, pero las palabras se diluyeron en su boca al ver a tanta gente trajeada en torno a la mesa. Le llevó un tiempo franquear la entrada. A la izquierda se encontraba el presidente de Estados Unidos acompañado del vicepresidente y de todo su gabinete, con los secretarios de Energía, Estado y Tesoro a la cabeza. Enfrente, los seis directores de los diferentes departamentos, que ya conocía, y una séptima persona a la que jamás había visto, pero que, a juzgar por el distintivo que portaba en el pecho, debía de ser un alto cargo de la NASA.

	En cuanto vio a James, el presidente fue a su encuentro para saludarlo y ofrecerle sus condolencias por el fallecimiento de su exmujer.

	—Espero que su hija se recupere lo antes posible —añadió. Tenía la voz áspera, débil, como si llevase hablando a gritos un buen rato—. Pondremos a su entera disposición a los mejores médicos y psicólogos del país. No se preocupe, la traeremos de vuelta. —James asintió con expresión pesarosa y agradeció sus palabras—. Ahora, por favor, tomen asiento.

	Richard, turbado por la situación que había vivido su amigo, aún no había reparado en los dos científicos que estaban junto al soldado que hacía guardia frente a la puerta. James sí. Conocía a uno de ellos —el joven que había visto en reiteradas ocasiones acompañando a Josh allá donde fuese—, pero no tenía ni idea de quién era el otro.

	El presidente tomó la palabra:

	—Harold, antes de nada, me gustaría saber cómo piensa resolver la CIA el alboroto que nuestros invitados han causado en Italia. Tengo entendido que la policía sigue buscando sospechosos.

	—Señor presidente, ya está resuelto. Los hemos convencido de que las dos personas a las que perseguían en Florencia eran dos asesinos a sueldo contratados para acabar con la vida de dos testigos protegidos en un juicio contra la mafia. Gracias a un soplo, esos dos asesinos consiguieron descubrir su paradero, se deshicieron de sus guardaespaldas y trataron de asesinarlos. Les hemos enviado fotografías y muestras de ADN del cuerpo que encontramos en la cima de la Pirámide de la Luna para que las cotejen con las que ya tienen y comprueben que los asesinos están muertos. También hemos hablado con…

	James sintió que se le revolvía el estómago ante la impunidad con la que pretendía actuar el Gobierno y pensó en su exmujer, en su hija y en la farsa que contarían a la prensa para salvar el culo, si alguna vez llegaban a saberlo, porque lo más probable era que adulterasen la realidad falsificando informes médicos y colocando testigos falsos que asegurasen que aquella mujer había muerto de un infarto en un hospital de Nueva York, y no de un tiro en la cabeza en Nevada. Los habían engañado desde el principio. Todo había sido una sarta de mentiras. Sintió que volvía a palpitarle la cabeza. Era un martilleo constante, y en esa ocasión sabía que acabaría por estallarle si no obtenía respuestas cuanto antes.

	—¿Por… por qué nos han mentido? —atinó a decir.

	El presidente estudió con detenimiento su rostro afligido antes de volver la vista al secretario, quien confirmó sus sospechas con la cabeza.

	—Señor Oldrich, es cierto que el Trifariam fue creado en estas instalaciones, pero le garantizo que nadie tuvo conocimiento de su existencia hasta hace cuatro días, cuando Charly Humphrey se puso en contacto con el secretario. Además, los informes que nos entregó estaban incompletos, como si el proyecto aún estuviese en fase de desarrollo, y no hemos sido conscientes de lo que de verdad tenemos entre manos hasta hace unas horas. —Hizo un gesto con los dedos para que el científico que acompañaba siempre a Josh se aproximase. James apreció la incipiente seriedad en el rostro del presidente y sintió un escalofrío—. ¡Ah! Y, señor Oldrich, no se confunda por lo que va a ocurrir a continuación. Siento el momento que está atravesando, pero tiene que comprender que no le debemos ninguna explicación. Somos el Gobierno de los Estados Unidos de América, ¿no esperaría que, por muy involucrados que hayan estado, les revelásemos, así, sin más, las entrañas de un proyecto de alto secreto? Si lo hacemos es porque no nos queda más remedio, ¿está claro? —James no contestó. El presidente tampoco esperó a que lo hiciera—. Adelante. Explíqueselo todo.

	El científico no se presentó. Era joven, imberbe y vestía una bata blanca que le quedaba holgada. Antes de comenzar a hablar, analizó a James con la mirada. Luego a Richard.

	—¿Han oído hablar del LHC, el gran colisionador de hadrones del CERN?

	Ambos respondieron que no, aunque con ciertas dudas. Aquel nombre les sonaba.

	—Se trata de un acelerador de partículas gigantesco ubicado entre Francia y Suiza. —Asintieron. “Acelerador de partículas” era un nombre más popular que “colisionador de hadrones”—. Vulgarmente no es más que un anillo tubular de veintisiete kilómetros enterrado a cien metros de profundidad, pero lo que hace especial a este “juguetito” es que acelera partículas a una velocidad muy próxima a la de la luz y las hace colisionar para que los científicos observen lo que ocurre durante el impacto. Lo cierto es que estas colisiones producen picos de energía tan altos que permiten simular alguno de los eventos ocurridos justo después del Big Bang; por este motivo, en sus inicios, algunos científicos temían que pudiésemos crear microagujeros negros que pusiesen en peligro nuestra existencia y la del universo entero.

	—¡Vaya! ¿Y eso es cierto? Me refiero… —Richard entornó los ojos y le dirigió una mirada de preocupación—. ¿Es posible?

	—Sí y no. Me explico. Podríamos llegar a crear un microagujero negro, pero sería tan pequeño que desaparecería mucho antes de que pudiésemos detectarlo, por lo que no entrañaría peligro alguno. 

	—No lo entiendo —replicó Richard—. ¿No debería empezar a engullir todo lo que lo rodeara hasta devorar el planeta entero?

	—¡En absoluto! Señor Matheson, creo que ha visto demasiadas películas de ciencia ficción y está un poco desinformado. Un agujero negro es una región finita del espacio-tiempo donde se produce una gigantesca concentración de masa en un punto muy pequeño, lo que genera un campo gravitatorio tan intenso que ni siquiera la luz puede escapar de él cuando se adentra en su horizonte de sucesos. Para que se hagan una idea de lo exorbitante que es esa concentración de masa, deben saber que un agujero negro con la masa de la Tierra tendría el tamaño de una moneda. ¿Pueden llegar a imaginarse, siquiera, lo ridículamente pequeño que sería aquel que surgiese de la colisión de dos partículas en el LHC? —James intentó meter baza, pero el científico elevó el tono de voz para ahogar sus palabras—. Sería ínfimo, ridículo, indetectable, y no solo por su tamaño, sino también porque se desintegraría en menos de un picosegundo.

	—Sigo sin comprenderlo —insistió Richard—. ¿Por qué no absorbe las partículas que lo rodean y crece de tamaño? ¿Por qué desaparece?

	—Un agujero negro solo absorbe sustancias que tengan un tamaño inferior o igual al suyo, lo demás lo ignora. Además, el físico y teórico Stephen Hawking descubrió que los agujeros negros emiten radiación, y esto hace que pierdan masa. De hecho, cuanto más pequeños son, más radiación emiten, lo que hace que desaparezcan antes. 

	—Entonces es cierto —se aventuró a decir James—. Podríamos crear un microagujero negro en una colisión tan energética como en las del LHC, pero sería tan ínfimo que no existiría nada que pudiese alimentarlo y terminaría desapareciendo a causa de la emisión de la radiación de Hawking.

	—¡Eso es! De hecho, en los aceleradores lo único que se hace es reproducir en la superficie lo que ocurre en la atmósfera a diario. —James miró a Richard como si esperase obtener en sus ojos una explicación a aquella afirmación, o reconfortarse al ver que él tampoco lo había entendido—. Es muy simple: los rayos cósmicos que proceden del espacio arrastran partículas que colisionan con las que están en la atmósfera, generando más de diez mil explosiones energéticas por segundo, muchas de ellas más energéticas que las del LHC, y nunca ha ocurrido nada. ¿Lo entienden? La naturaleza ha completado alrededor de 1030 programas experimentales como el del LHC desde los inicios del universo, y los planetas aún siguen ahí.

	El presidente le hizo un gesto para que aligerase la exposición. Lo interesante estaba por llegar.

	Nadie se movía en la sala. Todos atendían a la explicación pese a haberla escuchado hacía menos de una hora.

	—¿Recuerdan el laboratorio que visitaron después de que el señor Oldrich recobrase la conciencia?

	—¿Dónde guardaban el Trifariam? —preguntó Richard.

	—¡El tubo! —gritó James—. ¿No será un…?

	El científico se esforzó en contener la sonrisa y movió la cabeza en un firme gesto de asentimiento.

	—Trabajo en el Área 51 desde hace ocho años y jamás he visto a nadie acceder a ese laboratorio hasta que llegaron ustedes. Se trataba de un área prohibida. El director estaba obsesionado con ocultar lo que había al otro lado y llegó a amenazar a cualquiera que, hubiese conocido o no a Martin, se atreviera a hablar de él o de su investigación. Como comprenderán, apreciamos nuestra vida, por eso lo que hubiese o no ahí dentro siempre fue un tema tabú entre la comunidad científica, hasta hace cuatro días, cuando permitieron a todos los físicos de partículas del complejo acceder al laboratorio para examinar eso que usted llama tubo —James presintió que el científico había sufrido la misma punzada que él sentía al escuchar a un profano describir un resto arqueológico como un conjunto de piedras— y que en realidad es el acelerador de partículas más avanzado que hay en el planeta. Todos estamos de acuerdo. Jamás hemos visto nada igual.

	—¿Más que el del CERN? —cuestionó Richard.

	El científico dejó escapar una sonrisa socarrona.

	—No se le acerca ni de lejos. Este acelerador es lineal, mide menos de cien metros y su punto medio se encuentra en el centro del laboratorio. Martin aprovechó la tecnología láser secreta que hemos desarrollado durante años en el Área 51 para llevar la técnica de la aceleración de plasma a otro nivel. Disparó nuestro láser más potente en una cámara de hidrógeno ionizado para generar un plasma que las partículas “surfean” casi a la velocidad de la luz. Hemos descubierto, gracias al análisis de los restos encontrados en el interior del acelerador, que colisionó con éxito dos nubes de iones, no sabemos si de oro o plomo, y creemos que consiguió crear un microagujero negro.

	James frunció el ceño.

	—¿Cómo pueden estar tan seguros? De ser así, según usted, hubiese desaparecido en menos de un picosegundo.

	—Gracias a los dos detectores que hemos encontrado en el laboratorio. Jamás habíamos visto una tecnología igual. Creemos que están compuestos por procesadores cuánticos, ya que su ayudante era un experto en la materia. También sabemos que llegó a construir una jaula electromagnética para confinar aquellos que estuviesen cargados y rotasen sobre sí mismos. —El científico mostró una fotografía de los dos primeros fragmentos del Trifariam, lo que provocó que Richard se retrepase en su silla como si acabara de recibir una fatídica noticia—. Por último, hemos descubierto que también inventó un artefacto capaz de “cebar” el agujero con la cantidad exacta de materia que pierde debido a la emisión de la radiación de Hawking, lo que nos permite mantenerlo estable en su jaula electromagnética sin que aumente o disminuya de tamaño —Esta vez la fotografía que mostró fue la de la fuente.

	—Entonces, esa máquina es una especie de generador de agujeros negros, pero ¿por qué estaba obsesionado Charly Humphrey con ella? ¿Para qué la quería? —preguntó Richard.

	—Mientras me tenía preso, me confesó que era una especie de generador de energía ilimitada —apuntó James.

	—¡Pero es que no se dan cuenta! —exclamó el científico y se llevó las manos a la cabeza como si le costase una barbaridad creer lo que estaba oyendo—. Se encuentran ante el descubrimiento más importante de la historia de la humanidad. Esta máquina va a provocar un salto evolutivo de dimensiones estratosféricas. Asentará los cimientos de una civilización superior y los problemas energéticos quedarán relegados a un segundo plano. Una sociedad que huirá de las energías fósiles, renovables o nucleares para abrazar un tipo de energía inagotable, limpia y gratuita que nos permitirá alcanzar cotas de conocimiento inimaginables. Ni siquiera la energía de fusión, tras la que llevamos más de cincuenta años, podría darnos un salto evolutivo de semejantes características. ¿Tienen idea de cuánto pagaría una multinacional energética por esta tecnología? —El científico levantó el dedo índice y los señaló como si fuese a añadir algo más, pero se calló, sonrió y pensó para sí—: «Aunque hay que ser un verdadero imbécil para fabricar la gallina de los huevos de oro y luego venderla».

	—Desconocía que se pudiese extraer energía de un agujero negro.

	—No solo se puede, señor Oldrich, sino que resulta bastante simple, física básica diría yo, siempre y cuando tengamos un agujero negro cargado y en rotación. El planteamiento no es nuevo. Hace años el físico-teórico Roger Penrose teorizó un método para extraer energía de uno que tuviese esas cualidades. Esto es posible porque la energía rotacional del agujero negro no se encuentra localizada en el propio agujero o en el interior de su horizonte de sucesos, sino en una región exterior y con forma oblonga llamada ergosfera. Penrose demostró que si lanzamos un objeto al agujero con una trayectoria que atraviese su ergosfera sin adentrarse en su horizonte de sucesos, el agujero nos lo devolverá con una ingente cantidad de energía que podremos capturar con facilidad. Digamos que la idea en sí consiste en “robarle” energía a costa de disminuir su velocidad de rotación, y lo mejor de todo es que, en teoría, podríamos repetir este proceso durante cientos de años antes de que se detuviese. Según los cálculos que he hecho, bastarían veinte kilogramos de basura para generar toda la energía que se consume en el mundo en un solo día.

	Richard se volvió hacia James con los ojos muy abiertos y la mandíbula descolgada. Sin embargo, él apenas se había sorprendido. Tenía la mirada perdida en la sangre reseca que aún le quedaba entre las uñas.

	—¿Por qué nos cuentan todo esto? —preguntó al fin—. Es decir, ha dicho que no tenían otra opción, ¿por qué?

	El presidente pulsó un botón y la pantalla que habían visto por la mañana emergió de la mesa, dividiéndola en dos. El científico se retiró y Peter se puso en pie.

	—Lo que van a ver a continuación —dijo—, no deben mencionárselo a nadie, ni siquiera a sus familiares. Si estos datos vieran la luz, desatarían una ola de pánico que no nos conviene en absoluto. —Esperó a que los dos profesores asintieran con la cabeza, pero también el resto de los presentes. Hasta ahora solo habían visto la grabación el presidente, el administrador de la NASA y él.

	Pulsó el play.

	El vídeo comenzó mostrando una imagen del sistema solar y luego se centró en la órbita que sigue la Tierra alrededor del Sol. En el momento exacto en el que ambos se alinearon, la grabación aumentó la imagen del astro hasta que ocupó toda la pantalla. Una mancha oscura del tamaño de Júpiter emergía a la superficie solar junto a otra ya existente y aún más grande. Al tocarse, un destello iluminó la superficie solar y liberó al espacio una ingente cantidad de radiación en forma de nube electromagnética, seguida de una llamarada solar que sobrepasó el millón de kilómetros de altura. El sistema confirmó que ambas se dirigían hacia la Tierra.

	James contuvo el aliento.

	Richard se volvió hacia él sin llegar a creérselo del todo.

	La nube alcanzó la Tierra a la media hora y fundió los sistemas electrónicos de todos los satélites. La imagen era escalofriante, como si todos los países se hubiesen puesto de acuerdo para detonar a la vez todo el arsenal pirotécnico del planeta en el espacio. Incluso el hecho de que la nube electromagnética expandiese la ionosfera terrestre, lo que aumentó la fricción de los satélites con la atmósfera y provocó que la mayoría se precipitasen a tierra, recordaba a las estelas que dejan los cohetes voladores al explotar en el aire y regresar al suelo.

	Entre ocho y diez horas más tarde llegó la masa coronal e impactó con la magnetosfera terrestre —esa especie de escudo magnético que rodea la Tierra— con una violencia desmesurada. La colisión la deformó y generó dos pulsos electromagnéticos que se propagaron por ella hasta colisionar en la parte oculta al Sol. Tras un destello, el planeta entero se quedó a oscuras.

	Dos mensajes en la pantalla provocaron que la sala estallase en gritos:

	Tiempo estimado de recuperación: diez años.

	El noventa por ciento de la población morirá. 
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	—¿Cu… cuánto tiempo tenemos? —preguntó el vicepresidente con la voz quebrada por la emoción. 

	Todos callaron.

	—Una semana, quizás algo más —respondió el presidente. A continuación, se volvió hacia el otro científico que permanecía de pie junto a la entrada, el que James no conocía, y le hizo una seña para que se aproximase—. Les presento al señor Tom Stewart. Es el astrofísico de la NASA que ha detectado la amenaza. Adelante, cuénteselo todo.

	Stewart se colocó a la izquierda del presidente. Su pelo alborotado, el rostro ojeroso oculto tras unas gafas desajustadas y su aspecto descuidado no reflejaban abandono, sino lo duras que tendrían que haber sido para él las últimas veinticuatro horas. Carraspeó antes de hablar y se llevó las manos a la espalda para ocultar el tembleque que padecía.

	—Lo que acaban de presenciar es una simulación de lo que ocurrirá en la Tierra en poco más de siete días, aunque el tiempo exacto no lo sabremos hasta que…

	—¿Están seguros? —interrumpió Clifford.

	El presidente alzó la palma de la mano para mandarle callar y este volvió la vista al suelo como si con ello pidiese perdón.

	Stewart se ajustó las gafas con el dedo índice. Se le caían constantemente.

	—Hace diez años nuestros conocimientos sobre meteorología espacial eran similares a los que teníamos acerca del clima terrestre en los años cincuenta. Con la intención de solventar esta situación, el 1 de mayo de 2008 iniciamos un proyecto llamado Parker Solar Probe. La idea era enviar una sonda al espacio para que orbitase alrededor del Sol y estudiase la influencia que tienen los cambios de su superficie en el viento solar, ya que después de años de investigación habíamos llegado a la conclusión de que existe una relación directa entre las manchas y las tormentas solares. Las manchas no son más que regiones del Sol que tienen una temperatura más baja que la parte que las rodea, pero una actividad magnética mucho más alta. De este modo, si dos manchas con diferente polaridad se tocan, ¡pum! —Stewart hizo vibrar los labios soltando todo el aire de golpe y dibujó con los brazos una gran explosión—. Como si juntamos dos cables pelados con diferente polaridad. ¡Saltarán chispas!

	—¿Y eso es lo que muestra el vídeo? —preguntó el vicepresidente.

	—Así es. Hace una semana descubrimos una mancha con un tamaño y un campo magnético inusualmente grandes en una región del Sol que durante los próximos días estará frente a la Tierra. Seguimos el protocolo y comenzamos a estudiarla. Todo parecía ir bien hasta que ayer la sonda detectó el nacimiento de una nueva mancha muy próxima a la anterior y con un campo magnético aún más grande. Tienen diferente polaridad.

	—¿Se van a tocar? —preguntó de nuevo.

	Stewart asintió apesadumbrado.

	En la sala estalló un alboroto que ahogó la voz afligida del presidente.

	—¡Señores! ¡Silencio! —Nadie lo escuchó. Se puso en pie y formuló una pregunta al oído al astrofísico.

	—Noventa y ocho por ciento —le respondió él—. Señor, desde que calibramos nuestro software con los datos que obtenemos de la sonda, hemos sido capaces de predecir la ocurrencia y la magnitud de las tormentas solares con una precisión pasmosa. Créame, la amenaza es real, y va a desencadenar la mayor tormenta geomagnética de la historia conocida por el hombre.

	El presidente se dejó caer en su asiento con el semblante pálido y la espalda encorvada. Se llevó las manos a las sienes y hundió los dedos en el pelo. Aún los mantenía ahí cuando el secretario consiguió que todos se callasen y prestasen atención a la conversación que acababa de iniciar con el astrofísico.

	—Cuéntenos con pelos y señales todo lo que va a ocurrir —articuló Peter.

	Stewart titubeó. Ni siquiera él lo tenía del todo claro.

	—Creemos que, en cuanto interaccionen, se producirá una tremenda erupción solar que liberará en el espacio una enorme cantidad de radiación seguida de una llamarada solar de más de treinta mil kilómetros de altura. De esta explosión surgirán dos amenazas diferentes que hay que vigilar por separado. A la primera se la conoce como fulguración. En sí, no es más que un destello luminoso que suele generar una nube de radiación compuesta por electrones, protones e iones que salen despedidos del Sol a una velocidad cercana a la de la luz y que recorren la distancia que nos separa en cuestión de minutos. En principio, a nivel de superficie no ocurrirá nada porque la magnetosfera terrestre nos protegerá; sin embargo, en el espacio será muy distinto. Los protones fundirán la electrónica de los satélites de telecomunicaciones, telescopios y sondas espaciales. La ionosfera se expandirá, alcanzará la órbita de los que aún se mantengan en funcionamiento y la gravedad terrestre los atraerá a tierra. Estaremos a ciegas. No veremos lo que se nos viene encima.

	—¿Se refiere a la segunda fase?

	—Así es, señor. La conocemos como eyección coronal de masa y está compuesta por materia con carga y un campo magnético propio. Tardará ocho horas en colisionar con la cara de la magnetosfera terrestre que mira al Sol y la deformará como si acabase de recibir un puñetazo. El impacto generará un campo eléctrico a nivel de superficie que se propagará por todo el tendido eléctrico del planeta como si fuese un virus, fundiendo los núcleos de los reactores de todas las centrales del planeta.

	—Entonces, ¿se trata de un apagón? ¿Un apagón a escala mundial?

	Stewart, tras sus cristales salpicados de suciedad, le lanzó una mirada con los ojos muy abiertos en señal de preocupación y, con voz entrecortada, añadió:

	—No, señor, es más que eso. Estoy hablando del apocalipsis energético. 
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	—¡Silencio! ¡Silencio! ¡Joder, silencio! Juro por Dios que al próximo que hable le vuelo la tapa de los sesos. —El presidente clavó los ojos en Peter y recorrió con mirada desafiante cada rostro de los allí presentes, incitándoles cual torero que muestra el capote antes de entrar a matar, salvo por el hecho de que él no sostenía un estoque en alto, sino la Glock de diecisiete milímetros que le había confiscado al militar que hacía guardia junto a la puerta—. Señor Stewart, supongo que como astrofísico ha contemplado esta situación en infinidad de ocasiones. De hecho, estoy seguro de que ha llegado a especular con sus colegas sobre lo que sucedería en la Tierra si un fenómeno de estas características se produjese, así que, por favor, déjese de rollos y díganos qué coño piensa que va a ocurrir cuando llegue esa eyección.

	—Sí… sí, por… por supuesto —balbuceó sin apartar la vista del arma que aún apuntaba al techo—. Como he dicho, esta tormenta solar desatará una perturbación geomagnética terrestre que destrozará los oleoductos metálicos y fundirá los transformadores de todas las ciudades del mundo, sumiendo en la oscuridad, durante meses o años, a todo el planeta. No tendremos energía. ¿Se dan cuenta? Toda nuestra sociedad gira en torno a ella. Es tal nuestra dependencia que casi en cualquier tarea del día a día utilizamos un aparato que funciona gracias a ella. —En la sala había un silencio sepulcral. Nadie movía un músculo, salvo Peter, que cabeceaba sin pausa—. Sin energía perderemos infraestructuras y tecnologías fundamentales para la vida, como la sanidad, el abastecimiento de agua potable, la fabricación de alimentos o medicamentos, la calefacción, el aire acondicionado y el transporte. Todos los datos informáticos, ya sean bancarios, empresariales, fiscales o incluso los de los computadores personales, desaparecerán, aunque no estén conectados a la red eléctrica. El dinero no tendrá valor.

	—¡Dios mío! —exclamó el vicepresidente, y se volvió hacia el administrador de la NASA y el secretario de Energía—. Aaron, Teodor, ¿y la orden ejecutiva de 2016? ¿No deberíamos estar preparados para cualquier evento meteorológico espacial?

	Ambos se miraron. Aaron asintió a Teodor para que él hablase antes.

	—Es demasiado pronto, señor. Aún… aún no estamos preparados. —El presidente se llevó de nuevo las manos a la cabeza. Tuvo que volver a sentarse—. Gracias al proyecto Parker Solar Probe, somos capaces de predecir el clima solar con cierta antelación; hasta hemos implementado planes específicos para alertar al sector público y privado de todas estas amenazas. Sin embargo, convencer a las centrales energéticas para que apaguen sistemas y subsistemas para diseñar protocolos, planes de mitigación y estándares necesarios para reducir los efectos de una amenaza que igual jamás llega a producirse es una auténtica pérdida de tiempo; aluden constantemente al tremendo daño económico que conlleva mantenerlas cerradas.

	—¡Somos el Gobierno de Estados Unidos! ¡¿Por qué no las habéis obligado?! —gritó el vicepresidente.

	—Si le soy sincero, jamás pensamos que fuera a ocurrir tan pronto. Somos el primer país que aprueba una orden ejecutiva para prevenir cualquier evento meteorológico espacial y el único que ha solicitado a las multinacionales energéticas la implantación de esta infraestructura. Estamos solos en esta guerra. No queríamos entrar en batallas con ellas y que nuestras ansias despertasen alarma social y desconfianza en la población ante una inminente catástrofe. ¿Lo entienden? —Varios asintieron, el presidente entre ellos—. Proteger todo el tendido eléctrico de Estados Unidos puede llevar años. No queríamos obligarlas, sino convencerlas y que ellas mismas se diesen cuenta de que es una necesidad acuciante y de que, por el bien de los ciudadanos, debemos colaborar.

	—Esto es un desastre —balbuceó el vicepresidente—. Al menos habréis hecho simulaciones. ¿Cuánto tiempo tardaríamos en recuperarnos?

	—¿Recuperarnos? —Teodor suspiró como si conseguirlo fuese una odisea de por sí—. Todo dependerá de si somos capaces de mantener los estados y el orden. Si así fuese, puede que un par de años, quizá más. Pero si un país como el nuestro, donde hay más armas que habitantes, se derrumba y perdemos nuestra humanidad, jamás volveremos a ser los mismos. Nos convertiremos en bestias.

	—Mantener el orden sería imposible —intervino Peter—. Careceríamos de sistemas de comunicaciones para coordinar efectivos; además, la gran mayoría desertarían para proteger a sus familias.

	—Han prestado juramento a Estados Unidos. No pueden hacer eso.

	—¿Juramento? No me hagas reír, Clifford. ¿Qué juramento vale si tu mujer o tus hijos se están muriendo de hambre, sed, enfermedad o frío? ¿Creen que un soldado va a permanecer en su puesto mientras hay altercados, vandalismo y robos en las calles? Piénsenlo. ¿Dejarían a sus familias a merced de estos indeseables? Recuerden la ola de frío que asoló el país este invierno. ¿Qué harían?

	—¡Sobrevivir! —gritó James, e inevitablemente pensó en su hija y hasta dónde había llegado por salvarle la vida. Miró a su alrededor y descubrió que todos lo miraban.

	—Ahí lo tienen —concluyó Peter, señalando a James con el dedo índice—. Sobrevivir.

	El presidente golpeó la mesa con tanta fuerza que Richard se estremeció al sentir la vibración propagándose por ella. Todos callaron.

	—Señor Stewart, vuelva a su sitio. Usted. —Señaló con el mentón al científico que sustituía a Josh—. ¿Cómo se llamaba?

	—Ros Green, señor.

	—¿Está al corriente de la conversación que he mantenido esta mañana con el científico Josh Harper?

	—Sí, señor. Yo mismo hice los cálculos. Podría estar listo en tres días, quizá dos.

	—Está bien. Aaron, adelante.

	El administrador de la NASA se puso en pie. Tenía la garganta seca y sus primeras palabras brotaron atropelladas:

	—En 2015, la sonda espacial MAVEN, que en la actualidad orbita Marte, descubrió que el Sol es el culpable de que el planeta rojo apenas tenga atmósfera. Al parecer, hace cinco mil millones de años Marte era un lugar templado y húmedo que albergaba valles, lagos, ríos y mares similares a los de la Tierra y casi con seguridad vida, pero el hecho de que perdiese su campo magnético lo dejó a merced de las tormentas solares, que barrieron su atmósfera y lo convirtieron en un planeta frío y seco. Como muchos de ustedes saben, la NASA pretende colonizar Marte a partir de 2030, y esto solo será posible si conseguimos proteger a los astronautas de la intensa radiación que asola el planeta. Para tal fin, en un principio centramos todos nuestros esfuerzos en diseñar hábitats que protegiesen a los astronautas durante su estancia allí, pero pronto descubrimos que de esta forma cualquier colonización de Marte se limitaría a encerrar humanos en compartimentos estancos sin que pudiesen salir al exterior. Una auténtica barbaridad. —Aaron calló durante unos segundos con la intención de que recapacitasen sobre lo absurdo de aquella idea—. No sé lo que pensarán ustedes, pero, en mi opinión, sería un desperdicio de tiempo y dinero que no serviría nada más que para inflar nuestro ego afirmando que fuimos los primeros en pisarlo, cuando, en realidad, la situación no sería muy diferente a visitar otro país sin bajarse del avión durante un año. Después de investigar decenas de formas diferentes de protegernos de la radiación, comprendimos que estábamos equivocados o que, al menos, nuestro enfoque a largo plazo sí lo estaba. La solución no pasa por protegernos de manera individual, sino en conjunto, y para ello hay que “terraformar” Marte.

	—Pero si no tiene campo magnético, todo lo que se cree se perderá, ¿no? —apuntó el vicepresidente.

	—Lo sabemos, y por eso llevamos años estudiando la creación de magnetosferas terrestres en miniatura con la intención de devolverle algún día su campo magnético, aunque sea de forma artificial, y así convertirlo en habitable. De hecho, ya hay un estudio que demuestra que si desplegáramos un escudo de dipolo magnético de uno o dos teslas en el punto de Lagrange L1 de Marte, un punto del espacio entre el Sol y Marte donde un objeto puede quedarse estacionado y orbitar alrededor del Sol manteniéndose siempre a la misma distancia de ambos, crearíamos una magnetosfera artificial que protegería al planeta del viento solar y la radiación, lo que favorecería la recuperación de su atmósfera.

	Aaron exhibió una amplia sonrisa. La del que sabe que ha dejado a la mayoría de los presentes boquiabiertos. Intuía cuál sería la próxima pregunta.

	—¿Dominamos esa tecnología? ¿Podríamos…? Quiero decir… —El vicepresidente tartamudeaba como un borracho que se ha bebido hasta la última gota—. ¿Es posible hacerlo hoy en día?

	—A decir verdad, nuestros avances en magnetosferas terrestres estaban estancados debido al desproporcionado gasto energético que supone crearlas y mantenerlas estables. Esto es algo que conocíamos desde el principio, no es nuevo; por ello fabricamos el primer prototipo poniendo mucho empeño en que su diseño fuese escalable, por si algún día conseguíamos librarnos de ese tapón.

	—Espera, espera, ¿estás diciendo que ya tenemos un cacharro de estos en funcionamiento?

	—En funcionamiento no, pero sí construido, testado y a la espera de ser enviado a la Estación Espacial Internacional. —Entre los presentes surgió un sonoro murmullo, que se apagó casi de forma inmediata cuando el administrador retomó la palabra—: El proyecto surgió hace varios años con el objetivo de idear un mecanismo para evitar el estrés que supone encerrar a los astronautas en el refugio de la ISS y poner esta a salvo cada vez que hubiera una tormenta solar. No se pueden imaginar la de veces que estuvimos al límite.

	—Parece un concepto de ciencia ficción.

	—Aunque pueda parecerlo, señor vicepresidente, en realidad el escudo no es más que un gigantesco anillo, casi del tamaño de la ISS, al que se le introduce corriente para que circule por él y genere un campo magnético lo bastante amplio como para protegerla. Lo cierto es que si tenemos en cuenta el rango energético en el que nos movíamos hasta la fecha, sería una auténtica locura siquiera llegar a planteárselo, pero ahora que contamos con el Trifariam… 

	—Podríamos hacer eso mismo, pero con la Tierra —concluyó el presidente. Su rostro no manifestaba entusiasmo alguno. Acostumbrado a una vida organizada y una agenda planificada con meses de antelación, aquel plan a la desesperada, si funcionaba, no sería más que un recuerdo constante de lo descuidados que habían sido.

	—Esa es la idea. Escuchen. Deben saber que la amplitud del campo magnético que genera un dipolo de esta categoría depende, en gran medida, de la intensidad de corriente que pongamos a circular por él. Gracias a ello podríamos utilizar el escudo magnético de la ISS para protegernos, siempre y cuando consiguiéramos transportarlo hasta el punto de Lagrange L1 del sistema Sol-Tierra y volcáramos toda la energía que genera el Trifariam en él. Según los cálculos, estoy casi convencido de que conseguiríamos crear un campo magnético lo suficientemente poderoso como para bloquear y desviar hacia el espacio cualquier eyección coronal de masa que se dirigiera hacia nosotros.

	—¿Y a qué distancia se encuentra ese punto? —preguntó el vicepresidente.

	Aaron suspiró antes de responder.

	—A un millón y medio de kilómetros.

	—¡Es una barbaridad! —exclamó Peter—. ¿Cómo pensáis llegar a ese punto del espacio sin que la radiación mate a la tripulación?

	—Lo cierto es que eso no es lo más preocupante. Llevamos cinco años investigando el uso de imanes superconductores de diboruro de magnesio en la fabricación de los escudos de las naves espaciales y ya hemos conseguido crear un campo de fuerza artificial que proteja una nave del tamaño del transbordador espacial. Además, hemos diseñado trajes espaciales compuestos por nanotubos hidrogenados de nitruro de boro que proporcionan una protección total frente a la radiación fuera de la nave espacial. Lo que realmente nos preocupa es cómo llegar allí en tan poco tiempo. Aunque consiguiéramos alcanzar una velocidad de crucero de veinticinco mil kilómetros por hora y utilizásemos retrocohetes y velas solares para detener el avance y facilitar la aproximación, tardaríamos más de tres días en alcanzar el destino y otros dos en montar el dipolo magnético. Tendríamos que partir ya.

	El presidente se volvió hacia el científico Ros Green. Todo el gabinete, incluidos James y Richard, lo imitó sin saber muy bien por qué.

	—Es… es imposible, señor —balbuceó, moviendo la cabeza en un tajante gesto de negación—. Aún falta la última pieza del Trifariam y no estamos seguros de dónde… 

	—¡Cómo! —exclamó James—. ¿Todavía no está completo?

	El científico esperó la aprobación del presidente para responder.

	—Según las especificaciones técnicas que Charly nos entregó, el Trifariam consta de tres componentes: la jaula electromagnética; el transportador o lo que hasta ahora llamábamos fuente, que se encarga de trasladar el agujero negro desde el colisionador de hadrones hasta la jaula electromagnética y suministrar la energía suficiente para mantenerlo confinado, y un procesador cuántico capaz de hacer los cálculos matemáticos necesarios para cebarlo en función de la radiación de Hawking que emite. Es esta última pieza, el procesador cuántico, la que falta. Sin él, el agujero desaparecería nada más crearse.

	«Trifariam. Que tiene tres partes. Tres… tres componentes —se dijo James, y suspiró—. ¡Ahora encaja todo!».

	—¿Y dónde está?

	—Ya que el códice os ha sido de gran ayuda en el pasado, hemos pensado que quizá se os ha podido pasar algo por alto. Esta mañana hemos analizado cada milímetro de él con rayos X. Hemos encontrado este dibujo bajo el cuero que forra la tapa trasera.

	La pantalla parpadeó y mostró una imagen.
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	—Este croquis hace referencia a una ubicación exacta del planeta. El equipo de arqueólogos acaba de llegar al lugar. El Ejército ha asegurado el perímetro y tenemos vía libre durante las próximas dos horas.

	—¿XCI? ¿Son las siglas de algún lugar?

	—Señor Oldrich, no son letras, sino números romanos —corrigió el científico—. Representan el número arábigo 91. 

	—Pero ¿cómo puede ser que el dibujo y los números romanos apunten hacia un lugar exacto del planeta? 

	—Fíjese en él y abstráigase de los números. ¿No le da la sensación de que está viendo una zona elevada de cuatro caras donde cada una de ellas tiene noventa y una partes de algo, por ejemplo, escalones? Además, según el dibujo, tiene un último escalón central. Por favor, señor Oldrich, sume todas las cifras.

	James hizo un cálculo mental rápido y contuvo el aliento mientras murmuraba: «¿365? ¡No me jodas! ¿Acaso…?».

	El científico advirtió el momento exacto en el que James se daba cuenta y le dirigió una sonrisa contenida.

	Por el gesto de Richard, este también había descubierto a qué sitio se refería el dibujo.

	—¡Dios mío! ¡¿Pero cómo narices ha conseguido ese científico ocultar los componentes en el interior de los monumentos?! —exclamó Richard. Cayó en la cuenta de que había elevado mucho la voz y se ruborizó.

	El presidente carraspeó.

	—Eso ahora no importa. Ayúdennos y yo mismo se lo explicaré cuando todo esto termine.

	La pantalla que dividía la mesa de reuniones en dos se apagó y se volvió a encender. Ante ellos apareció una persona con el pelo cano y disparado en todas direcciones, mejillas sonrosadas y una barba tupida y húmeda por el sudor. Tenía los brazos alzados al frente, como si él mismo sujetase la cámara que lo estaba grabando.

	—Buenas tardes, señor presidente y demás dirigentes. Acabo de llegar al lugar. 
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	A los pies de una construcción primitiva erigida en una explanada de la península del Yucatán, un toldo oscuro acribillado por la polilla y sujeto por dos troncos improvisados a modo de postes resguardaba los equipos informáticos de la niebla que cubría el lugar desde las doce de la noche.

	Media hora antes, una veintena de militares se habían deslizado por las sogas que pendían de dos helicópteros de combate. A punta de pistola, habían reducido a todos los vigilantes del complejo y, acto seguido, habían establecido un perímetro de seguridad para que el equipo de científicos pudiera trabajar con discreción.

	Bajo la lona, el arqueólogo Mark Lephant mantenía una videoconferencia con el centro de control. Gracias al magnífico equipo de comunicaciones que le habían entregado, la señal llegaba sin interferencias al equipo de visionado del Área 51, que mostraba la imagen con un realismo asombroso.

	A petición del presidente, el arqueólogo rotó la webcam ciento ochenta grados para filmar el lugar donde se encontraba.

	James sonrió cuando descubrió que la imagen que mostraba el monitor confirmaba sus sospechas. Se trataba de la famosa pirámide de Kukulcán, en Chichén Itzá.

	—Es de noche, pero fíjense —señaló Mark—, la pirámide está compuesta por nueve basamentos o niveles y está construida sobre una pirámide anterior y de menor tamaño. Es cierto que no es muy grande, tiene una base cuadrada de casi cincuenta y seis metros de lado y una altura que ronda los treinta y seis metros, pero el hecho de que tenga cuatro caras escalonadas complica la misión: podrían haberlo ocultado en cualquier lugar, incluso en el interior.

	—Hay algo que no comprendo —interrumpió el vicepresidente—. Martin escondió los demás fragmentos en edificaciones majestuosas, portentosas, construcciones que aún hoy son un auténtico misterio para nosotros. ¿Por qué elegiría esta pirámide tan insignificante, comparada con las otras, para ocultar el último componente del Trifariam?

	—¡¿Qué?! —James le dirigió esa mirada de conmoción que solía emplear cuando alguien mostraba una ignorancia redomada, y a renglón seguido murmuró—: Gracias a Dios que tú ocupas el primer lugar en la línea sucesoria de Estados Unidos. La cultura está a salvo contigo.

	Mark Lephant, a diferencia de James, se mantuvo impertérrito ante semejante insolencia. Carraspeó y volvió la cámara hacia su rostro antes de responder.

	—Señor, esta pirámide no rivaliza con las demás por su tamaño, pues, aunque sea mucho más pequeña que las de Egipto o Teotihuacán, presenta una complejidad arquitectónica que evidencia los profundos conocimientos matemáticos, geométricos, acústicos y astronómicos de sus constructores. Si hasta consiguieron registrar el cambio de las estaciones y los movimientos del Sol y las estrellas en el monumento mediante los trescientos sesenta y cinco escalones y los doscientos sesenta cuadrángulos que la componen y que representan, respectivamente, el número de días de los calendarios Haab y Tzolkin.

	James esperó a que los asistentes asimilaran la complejidad de llevar a cabo tal hito. Intentó hablar, pero el director de la CIA se le adelantó:

	—¿Por qué insinúa que tenían amplios conocimientos acústicos? Que yo sepa, las pirámides no contaban con sistemas de megafonía.

	—No lo insinúo, señor, lo afirmo. Hace poco hemos descubierto que una de las fachadas de la pirámide presenta un fenómeno acústico sin precedentes. Si una persona aplaude frente a esa escalinata, el eco producido al rebotar el sonido en los escalones es similar al canto de un quetzal. Deben saber que para los mayas este pájaro significaba la fuerza creadora.

	El presidente reflexionó durante unos segundos sobre los conocimientos matemáticos y geométricos que debían de tener para recrear tal efecto. Luego, preguntó:

	—¿Qué hay de los conocimientos astronómicos?

	—Como he dicho, los mayas tuvieron en cuenta todas las trayectorias que sigue el Sol en el cielo durante todos los días del año para construir la pirámide. De esta forma, al atardecer de los equinoccios de primavera y otoño, en la escalinata nornordeste de la pirámide se observa una proyección solar ofidia, donde el cuerpo del reptil lo componen la alineación de los siete triángulos isósceles de luz, resultado de la sombra que proyectan los nueve basamentos durante el ocaso. Este cuerpo luminiscente se fusiona con la escultura de la cabeza de la serpiente emplumada que se encuentra en la base de la pirámide, y el resultado es un reptil con el cuerpo luminoso y la cabeza de piedra. Este fenómeno se prolonga unos diez minutos, pero no es el único. Durante los primeros minutos del amanecer del solsticio de verano, la mitad de la pirámide permanece iluminada, y la otra, oscurecida. Lo mismo ocurre en el solsticio de invierno, pero en esta ocasión al atardecer y con las mitades anteriores intercambiadas.

	James recordó el efecto luminoso que había presenciado en la Gran Pirámide de Keops unos días antes.

	El presidente se levantó, robando la atención de todos sus subordinados, respiró hondo y les habló con preocupación:

	—Está bien, señor Lephant. Supongamos que la última pieza se encuentra en esa pirámide, ¿cómo la hallaremos?

	—Hemos trasladado al Yucatán un escáner capaz de mostrar una radiografía precisa de la pirámide y disponemos de la tecnología adecuada para adentrarnos en ella hasta donde sea necesario, aun a costa de destrozar el monumento, pero necesitaremos más tiempo. La policía mexicana irrumpirá en la península en cualquier momento y no tenemos suficientes efectivos para contenerla.

	—¿Cuánto tiempo necesita el escáner?

	—Al menos ocho horas.

	—¿Y de cuánto disponemos?

	—Creo que podríamos retener a la policía durante una hora antes de crear un conflicto internacional. Piensen que para ellos esta ciudad tiene la misma importancia que el Pentágono o la Casa Blanca para ustedes. Transcurrido ese tiempo, estoy seguro de que nos atacarán.

	—¡Joder! —El presidente se inclinó sobre la mesa y repartió el tiempo de un prolongado suspiro entre mirar a James y mirar a Richard. Ellos, solos, habían localizado los dos fragmentos que componían la jaula—. ¿Dónde creen que puede estar?

	Ambos cabecearon.

	—Verá, señor, en este caso es difícil —señaló Richard—. Nosotros siempre contábamos con algún texto, símbolo o grabado que nos daba alguna pista, pero aquí no hay nada.

	James se acarició la quemadura de la palma de la mano con el dedo pulgar de la otra. La miró de nuevo.

	«¿Y si…?».

	La herida no le escocía, pero el aspecto de la quemadura comenzaba a llamar su atención. Parecía compuesta por un conjunto de puntos y rayas negruzcos con unos contornos muy definidos y que, para su sorpresa, en la cultura maya podrían tener un significado. Todos se percataron del comportamiento anómalo de James, incluso el arqueólogo desplazado a Chichén Itzá, que se aproximó a su monitor para contemplar la conducta misteriosa de aquel hombre enfrascado en sus pensamientos y la mirada perdida en su regazo.

	—¿Le ocurre algo? —inquirió el presidente.

	James extendió el brazo al frente y sin decir una palabra abrió la palma de la mano. Al unísono, todos se levantaron para formar un círculo alrededor de él. Ros Green sacó una instantánea y la mostró en la pantalla principal de la sala.
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	—James, ¿qué significa esto? —preguntó Peter.

	Él lo escuchó como quien oye llover.

	—¿Por qué nos enseñas este tatuaje? ¿Qué quieres decirnos? —insistió.

	Pese al codazo que le propinó Richard, James continuó callado.

	—James, ¿quieres hacer el favor de contestarme?

	—Creo… creo que es la representación de un número maya —respondió al límite de la paciencia de Peter—. Cuando robé el Trifariam de los laboratorios, sentí que un campo eléctrico me agarrotaba el brazo y no me dejaba soltarlo. A los pocos segundos, la parte que agarraba comenzó a calentarse y me produjo esta especie de escarificación en la mano. 

	El director de la CIA golpeó la mesa enfurecido y se puso en pie.

	—Señor Oldrich, ¿qué le ha hecho pensar que debía ocultarnos este detalle tan “insignificante”?

	—¿Acaso cree que tuve tiempo de pensar en ello? —preguntó a voz en cuello—. Acababan de matar a mi exmujer y mi hija estaba en peligro. Pensé que era una simple quemadura.

	—¿Se da cuenta de que ha retrasado la investigación?

	—Tranquilízate, Harold —el presidente intervino con diplomacia—. Estoy seguro de que si el señor Oldrich hubiera creído que se trataba de algo importante, nos lo hubiera comunicado al instante. —Luego se giró hacia James y con un tono de voz tranquilizador añadió—: Así que números mayas. Adelante, cuéntenos más.

	James volvió a abstraerse. Tenía la mirada clavada en el presidente, parecía ver a través de él. Como si tuviese la cabeza en otro lado.

	Richard intervino antes de que la situación se calentara de nuevo:

	—Si me lo permite, señor presidente, yo podría explicárselo.

	—Está bien. Díganos.

	—Los mayas, al igual que otras civilizaciones mesoamericanas, utilizaban un sistema de numeración vigesimal, es decir, con base veinte. A diferencia de lo que pudiera parecer, no utilizaban este sistema para hacer cálculos matemáticos o llevar registros, sino para medir el tiempo. Este sistema solo emplea tres símbolos: una especie de concha para representar el cero, un punto para las unidades y una raya para los grupos de cinco unidades. —Richard cayó en la cuenta de que sería mejor explicárselo de forma visual y preguntó en alto—: ¿Este ordenador tiene conexión a Internet?

	Todos se giraron hacia Ros Green, que asintió con la cabeza.

	Richard abrió un navegador web y tecleó una dirección de Internet. A continuación, les mostró una imagen: 
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	—Aquí aparecen representados los primeros diecinueve números, incluido el cero. Cualquier número superior se representa como potencias de veinte, unas debajo de otras, como si fuesen niveles. Siempre se empieza rellenando el nivel inferior, de tal forma que cuando este alcanza las veinte unidades tenemos que añadir una unidad extra en el nivel inmediatamente superior y resetear el anterior a cero. Por ejemplo, imaginen el número 8131. —Richard desplazó el cursor hasta un enlace llamado Número-8131 e hizo doble clic sobre él—. Observen:
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	8131 = (8000 × 1) + (400 × 0) + (20 × 6) + (1 × 11)

	El presidente ojeó la palma de la mano de James.

	—Entonces, según usted, en la mano del señor Oldrich se encuentra representado el número…

	—¡149! —exclamó James—. Estoy casi seguro de que esa cifra hace referencia al escalón número 149 de la pirámide.

	—¡Pero si cada cara tiene menos de cien escalones! —objetó el vicepresidente.

	Aquellas palabras fueron para James la confirmación de lo que llevaba pensando desde hacía media hora: aquel hombre era un auténtico zoquete.

	—Prueben con el escalón 58 de la segunda cara.

	Antes de que el presidente diese la orden, todo el equipo desplazado a la península del Yucatán se puso manos a la obra, incluido Mark, que salió de debajo del toldo a la carrera y coronó el escalón en menos de un minuto. Sentía tal emoción que no se contuvo y regresó para echar una mano a los cuatro militares que cargaban con el escáner hasta la zona indicada por James.

	—Señor —interrumpió Ros Green—, este sistema de numeración del que nos habla el señor Matheson es muy similar al sistema binario que utilizan los ordenadores de hoy en día. 

	—¿Cómo dice? Explíquese.

	—El sistema binario es un sistema de numeración en el que los números se representan como agrupaciones de unos y ceros. Por ejemplo, los números del cero al siete se representarían como: 000, 001, 010, 011, 100, 101, 110 y 111. 

	Mientras el físico buscaba un ejemplo más conciso, James reparó en lo absurdo de aquella semejanza, y lo cierto es que era una auténtica locura pensar que una civilización de hacía dos milenios diseñase un sistema numérico tan similar al sistema binario que utilizan las computadoras de hoy en día. Pero así era.

	—Imagínense el número binario 1010001. Correspondería al número 81, resultado de la operación: 1 × 26 + 0 × 25 + 1 × 24 + 0 × 23 + 0 × 22 + 0 × 21 + 1 × 20, lo cual es igual a: 64 + 0 + 16 + 0 + 0 + 0 + 1, es decir, 81.

	Peter se mostró impresionado.

	—Desconocía que los mayas tuviesen un sistema numérico tan perfecto.

	James ni siquiera se molestó en contestar. Todo el mundo había oído hablar del alto grado de conocimiento que había alcanzado la cultura maya. No entendía por qué se sorprendía tanto.

	El presidente tomó la palabra, esta vez con más decisión:

	—Señor Lephant, ¿me oye?

	El monitor mostraba una silla vacía sobre un fondo oscuro que debía de ser el improvisado toldo. Ni rastro de él.

	—Señor Lephant, ¿se encuentra ahí?

	—Señor presidente —dijo al fin, con la frente sudada y sin aliento—, dígame.

	—Escaneen el escalón número…

	—Estamos en ello, señor. Acabamos de recibir los primeros datos. No se lo va a creer.

	Todos alzaron la vista a la pantalla, como si esperaran que en cualquier momento fuese a aparecer algo en ella.

	—¿Qué ocurre?

	—Según el escáner, hay un hueco de medio metro de profundidad debajo de ese escalón. El estudio de densidad muestra que en el interior hay algo más pequeño, con forma rectangular y de mayor densidad que la roca que lo rodea. Podría tratarse de una caja metálica.

	—¡Extráigalo!

	—Pero, señor, destruiremos el monumento. El pueblo mexicano…

	—¿Acaso no entiende mis órdenes? ¡Traiga ese objeto, aunque tenga que tirar la pirámide abajo! ¡Es una orden! 
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	Ya habían transcurrido treinta minutos desde que el escáner había detectado la presencia de un objeto rectangular bajo las escaleras de la pirámide de Kukulcán y el equipo científico aún no había conseguido llegar a él. Según Lephant, el problema residía en que utilizaban un martillo neumático especial para destrozar los escalones sin que la estructura subyacente sufriera demasiado, y esto los estaba retrasando en exceso.

	«¡Tienen que trabajar más rápido!», había gritado el presidente al conocer que ocho coches patrulla de la policía mexicana se dirigían al lugar a toda velocidad.

	La tensión en la sala de reuniones del Área 51 iba en aumento. Todos observaban sin pestañear los pasos que daba el equipo gracias a la linterna frontal y a la cámara que Mark Lephant llevaba acopladas al casco, salvo James y Richard, que cabeceaban de desesperación cada vez que la máquina reducía a escombros un trocito más de la historia mexicana.

	El ruido infernal que producía el martillo al picar la piedra cesó justo cuando un helicóptero estadounidense tomaba tierra a los pies de la pirámide. El piloto acababa de ser alertado por la USAF del despegue de varios helicópteros de la base aérea número 6 en Chiapas. Tenían menos de quince minutos. Abrió las puertas para facilitar la evacuación y mantuvo el motor encendido. 

	La pantalla de la sala mostraba un orificio oscuro de medio metro de diámetro que engulló a Lephant en cuanto introdujo la mitad de su cuerpo. James intuyó que el arqueólogo pretendía retirar con las manos los escombros que habían caído al hueco interior.

	Tras varios segundos inciertos y repletos de jadeos y movimientos de cámara violentos, Lephant emergió del agujero con un cofre dorado en las manos. Brillaba como el oro. Lo abrió. La cámara enfocó el objeto que había dentro. Todos sonrieron, salvo James, que tuvo un mal presentimiento y gritó como un salvaje al advertir que el arqueólogo pretendía extraerlo. Fue demasiado tarde. En cuanto los dedos terrosos del arqueólogo acariciaron el objeto, su cuerpo se tensó, los ojos se le quedaron en blanco y su torso se elevó como si el corazón quisiera salírsele del pecho. A continuación, se desplomó en el suelo y la señal se perdió.

	Dos minutos después, la sala de reuniones aún continuaba sumida en un silencio estremecedor. Todos mantenían la mirada en la pantalla con la esperanza de que la señal regresase en cualquier momento. El presidente estaba conmocionado y, cuando habló, Richard percibió que le temblaban la voz y el pulso, como si toda la confianza que irradiaba aquel hombre se hubiese esfumado de un plumazo.

	—Señor Green, la última pieza del Trifariam llegará en tres horas. ¿Cuánto tiempo cree que necesita para ponerlo en funcionamiento?

	El científico desvió la mirada y por un instante James tuvo la impresión, casi la certeza, de que el científico se avergonzaba de lo que estaba a punto de decir.

	—Señor, es muy difícil acotar los plazos. Hasta ahora hemos probado el acelerador de partículas sin la jaula electromagnética y con colisiones poco energéticas. Nuestra intención era testar si los sistemas de refrigeración disipan bien el calor; no queríamos que todo saltase por los aires —apuntó con una sonrisa frágil que evidenciaba su nerviosismo—. Lo cierto es que todo funciona a la perfección y ya hemos aislado las muestras de iones que vamos a colisionar en cuanto ensamblemos el procesador cuántico al Trifariam. Si todo transcurre según lo esperado, en unas horas seremos capaces de crear y confinar un agujero negro, pero extraerle la energía es otro cantar. Estamos trabajando en una máquina Penrose que sigue el diseño de los bocetos que hemos encontrado en el laboratorio. Calculamos que nos llevará tres días terminarla.

	—¿Pero es que no se dan cuenta? ¡Ese no es el principal problema! —interrumpió Aaron—. Disponemos de una semana, y viajar al punto de Lagrange L1 con la tecnología de empuje actual y montar el dipolo magnético nos va a suponer más tiempo, eso sin contar la preparación de la nave, la tripulación, el despegue…

	—¿Existe alguna forma de llegar a ese punto en menos tiempo? —preguntó el vicepresidente.

	—Podríamos usar motores iónicos, pero hasta el momento jamás los hemos utilizado con vuelos tripulados —respondió Aaron.

	—¡Joder! ¿Contamos con esa tecnología? —replicó con los ojos muy abiertos.

	—Sí, sí, por supuesto. Aunque pueda sonar a ciencia ficción, en realidad esta tecnología es antigua, de principios de los sesenta, diría yo.

	—¿Y por qué nunca los han utilizado?

	—Sí los hemos utilizado, pero en misiones de largo recorrido. El empuje producido por un motor iónico es minúsculo en comparación con el obtenido mediante la propulsión convencional. No obstante, tienen un punto muy importante a su favor, y es que pueden funcionar de forma continua, a diferencia de los otros, cuyo uso está limitado al combustible almacenado. Esto los convierte en los candidatos perfectos para las sondas espaciales y todas aquellas misiones de largo recorrido en las que la aceleración continuada nos permite alcanzar velocidades muchísimo más altas.

	—¿Y qué opina? ¿Podríamos utilizarlos? —insistió.

	—Contamos con un motor iónico, el X3, que podría propulsar una nave hasta alcanzar los cuarenta kilómetros por segundo, pero, con la clausura del programa del transbordador, la nave Orión es la única de la NASA que está preparada para viajar al espacio profundo y ejecutar con éxito una misión de esta envergadura. Se trata de una nave pequeña y modular que colocamos en órbita con ayuda de un cohete Space Launch System (SLS) —añadió—. Cuenta con treinta y tres motores y, por desgracia, ninguno de ellos es el X3. Podríamos sustituir el motor principal, pero tardaríamos días.

	—Señor —interrumpió Ros Green. Tembló como si una manada de lobos famélicos se volviese hacia él—. ¿Y si utilizáramos la radiación de Hawking que emite el agujero negro para impulsarnos? Bastaría con instalar un reflector parabólico donde está la tobera del motor y colocar en su punto focal la jaula electromagnética. La radiación de Hawking impulsaría la nave con facilidad.

	—Ya lo hemos pensado —respondió Aaron—. Pero existe la posibilidad de que el empuje sea tan fuerte que no podamos contener la jaula y la perdamos en el espacio. Necesitaríamos más tiempo para hacer pruebas y, según usted, tardarán tres días en construir la máquina Penrose. Eso nos deja… ¿cuánto?, ¿dos días como mucho? Demasiado poco.

	El presidente se puso en pie, se llevó la mano a la barbilla y caminó alrededor de la mesa con la cabeza gacha y el paso lento. Nadie reparó en él. Todos atendían expectantes a la conversación del vicepresidente con el administrador de la NASA.

	—¿Cuántos días necesitan para sustituir el motor y organizar el despegue?

	—En realidad, el despegue no nos preocupa. Desde hace meses tenemos preparada una misión de exploración tripulada que pretende lanzar la nave Orión hacia la Luna siguiendo una trayectoria circunlunar, pero sin llegar a orbitar alrededor de ella. El cohete SLS, la plataforma de lanzamiento y la nave están listos, pero desmontar el motor principal para instalar el X3 podría retrasarnos tres días.

	—Así y todo, llegaríamos antes, ¿no? ¿Cuánto tiempo duraría el viaje?

	—En teoría, dos días, quizá más si tenemos en cuenta la desaceleración hasta el punto de Lagrange. Eso nos deja entre veinticuatro y cuarenta y ocho horas para montar el dipolo magnético. Es muy justo, pero podría funcionar.

	—Demasiado —añadió el vicepresidente—. ¿No podría ir montado?

	—Imposible. El dipolo está compuesto por mil cuatrocientas piezas superconductoras que hay que ensamblar para formar ese anillo gigantesco. Las piezas están diseñadas para que el tiempo de ensamblaje de cada una no exceda el minuto, lo que nos da veinticuatro horas de trabajo continuado a repartir entre los cuatro astronautas. Además, una vez que finalicemos el montaje del anillo, hay que conectarlo a la máquina Penrose, y esto nos puede llevar bastante tiempo, ya que, como he dicho antes, cuanto mayor sea la intensidad de corriente que circule por él, mayor será el campo magnético que generemos.

	—Un momento —interrumpió de nuevo Ros Green. Tenía el semblante pálido—. ¿Ha dicho superconductores? ¿Sabe que los superconductores pierden su capacidad conductora al someterlos a una corriente muy intensa?

	Aaron desplegó una afectuosa sonrisa. Aquel tipo comenzaba a caerle bien.

	—Al poco tiempo de comenzar a estudiar las magnetosferas, comprendimos que tendríamos serios problemas para reproducir esta tecnología en diseños más grandes. El consumo energético, como he dicho antes, era el principal inconveniente. Un verdadero quebradero de cabeza muy difícil de resolver con la tecnología actual. También sabíamos que desarrollar materiales superconductores a altas intensidades de corriente sería el otro escollo en el camino. Algo con lo que tendríamos que lidiar en cuanto la humanidad se deshiciese del tapón energético que nos impedía evolucionar, así que nos pusimos manos a la obra y empleamos una cantidad ingente de recursos en investigarlo. Hemos tardado diez años, pero hemos conseguido crear un superconductor ligero, que no pierde conductividad al someterlo a grandes cantidades de energía y cuya temperatura crítica está por encima de la que hay en el espacio. Funcionará. Estoy seguro.

	—¡Caray! Mil cuatrocientas piezas es una barbaridad —apuntó el vicepresidente al despertar del ensimismamiento en el que lo había sumido escuchar aquella cifra—. Según tengo entendido, la nave Orión es muy pequeña. ¿Cabrán todas?

	—Pues no —respondió tajante—. La única solución es añadir un módulo adicional entre el módulo tripulado y el de servicio, y debemos tener en cuenta que el peso de los tres más la carga no exceda las setenta toneladas, que es el máximo que de momento puede poner en órbita el SLS. En principio no habría problema. 

	—¡Bueno, basta ya! —exclamó el presidente, y se dejó caer de nuevo en su asiento—. Como ven, la situación es crítica, pero al menos existe una oportunidad a la que aferrarnos. De todos modos, tenemos que estar preparados. Bradley, convoca una reunión de urgencia en Naciones Unidas después del lanzamiento de la nave Orión. No antes. Repito: no antes. ¿Está claro? —El secretario de Estado asintió—. No podemos permitir que la histeria se adueñe de las calles y una banda de exaltados se agolpe a las puertas de la NASA para pedir explicaciones. Teodor, informa de la situación a las centrales energéticas de Estados Unidos un día antes de que el señor Bradley lo haga público. Peter, repliega inmediatamente todas las fuerzas de combate dispersas por el planeta, ya sean de tierra, mar o aire, y agrúpalas en una única unidad terrestre. Ármala en condiciones y despliégala con discreción por todas las ciudades antes de que todo se haga público. Que las agencias de seguridad y la policía colaboren con el Ejército. Tenemos que mantener este puto país seguro cuando todo se venga abajo. ¡¿Está claro?! —Todos asintieron. Apesadumbrado, se volvió hacia Aaron y el científico—. El Área 51 ya no es segura. En cuanto consigan confinar un agujero negro en la jaula electromagnética, llévenla a los laboratorios de la NASA y continúen la investigación allí. Espero que sepan lo que hacen. 
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	A cien kilómetros de distancia, en un pueblo cercano a Las Vegas y bajo los escombros de una casa recién derruida, se escondía un pequeño búnker construido con paredes de hormigón reforzado de casi dos metros de grosor y con una sala de telecomunicaciones impropia de un pueblo tan pequeño.

	En el interior se encontraban cinco personas. Dos de ellas habían puesto el lugar patas arriba y habían metido en un par de maletas cuanto tenían a mano. Las otras tres —incluida la mujer de pelo castaño que no había parado de llorar desde que se había enterado del fallecimiento de su padre— visualizaban en un par de pantallas las imágenes que recibían de los equipos desplegados en el Yucatán y en las proximidades del Área 51. En la primera, se veía que los militares americanos ya habían abandonado la península y el Ejército mexicano examinaba los daños causados en la pirámide. Por el alboroto, parecían no dar crédito a lo que estaban viendo. La segunda, revelaba actividad inusual en el interior del complejo de Nevada. Todos los hangares se estaban abriendo.

	En uno de los ordenadores, un chico enjuto, con gafas de pasta y el pelo encrespado, sostenía unos auriculares pegados al oído derecho con la misma pose que un DJ de discoteca.

	—Creo que se van —anunció.

	Sarah asintió. Tenía los ojos irritados y la nariz hinchada.

	—¿Has grabado la reunión?

	El chico le miró de reojo los nudillos antes de responder. Si no la hubiera visto arremeter a puñetazos contra el muro de hormigón como si fuese un saco de boxeo, hubiera sentido lástima de quienquiera que fuese el otro.

	—Sí. Su… su padre fue muy astuto al colocar un micrófono oculto en la sala.

	—Señorita Humphrey —interrumpió el tercero—, seis aviones abandonan los hangares. Creo que van a trasladar parte del equipo científico ahora mismo.

	Sarah se situó frente a la pantalla.

	—Los micrófonos ya no son útiles. Desactivadlos.

	Un par de segundos más tarde, un objeto minúsculo colocado bajo la mesa de reuniones dejó de emitir su característica luz roja intermitente. Lo siguieron la casi veintena de ellos que habían sido distribuidos por todo el complejo. 

	—¿Qué hacemos?

	La mujer golpeó la mesa con el puño y dejó un borrón rojizo sobre ella.

	—Vengarnos. 
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	El inspector Carlo Tardelli llevaba tres horas recluido en su despacho ante el tablón que utilizaba a diario para analizar los casos que dirigía. Tenía la vista clavada en un par de fotografías sitiadas por una amalgama de líneas rojas, textos y fotografías. Eran los rostros de los dos compañeros a los que habían asesinado en Florencia. Fumaba un cigarro. Era el primero de la segunda cajetilla del día. Estaba prohibido hacerlo en todo el edificio, pero como prerrogativa de su puesto, él tenía manga ancha para hacer lo que le diera la gana, cuando y donde quisiera.

	Junto a él, sentada en una silla del despacho, estaba Beatrice Cabassi, subinspectora de policía y la única persona del cuerpo que contaba con su total confianza. Ninguno de los dos había dicho una palabra en los cinco últimos minutos.

	El pitido del fax sobresaltó a Carlo. Llevaba varias horas esperando los resultados del laboratorio, y aunque estaba muy acostumbrado a este tipo de situaciones, en esta ocasión sentía cierto nerviosismo.

	Beatrice se levantó y sostuvo el papel según se imprimía. 

	—Coinciden —dijo. Cogió un rotulador rojo y tachó con una gigantesca “X” la fotografía de Alfa 1 que estaba pegada al tablón—. ¿Qué opinas?

	Carlo dejó escapar una risita escéptica.

	—Esos malditos yanquis se creen los dueños del mundo. Puede que concuerde el ADN y que ese cabrón esté muerto, pero me juego el cuello a que no nos están diciendo toda la verdad.

	—¿Cerramos el caso?

	—De ninguna manera. Pienso llegar al fondo de este asunto aunque me cueste la puta vida. 
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	Cuando Ros Green ensambló el procesador cuántico a la jaula electromagnética, algo centelleó en sus ojos. Era satisfacción. Pura satisfacción. James y él se hallaban frente al cristal que separaba el laboratorio del acelerador lineal que se encontraba al otro lado. James no quería estar allí. Deseaba hallarse junto a su hija, acompañarla en los momentos más difíciles de su vida, pero los científicos le habían obligado a presenciar el experimento, temerosos de que ocurriese algún imprevisto que solo él pudiese solucionar. Les inquietaba el vínculo que tenía con la máquina y les preocupaba que solo él pudiese ponerla en funcionamiento.

	El cristal era una pared indestructible de diez metros de longitud y un grosor considerable, unos cincuenta centímetros. En el centro, justo donde debía producirse la colisión, había un agujero cuadrado de treinta centímetros de lado que se adentraba en el vidrio hasta alcanzar el colisionador. A James le atormentaba contemplarlo. De hecho, se obligaba a mirar hacia otro lado para no preguntarse, ya de forma enfermiza, si tras la colisión emergería del agujero una llamarada gigantesca que acabaría por calcinarlos vivos.

	Green sostenía el Trifariam en alto desde hacía cinco minutos y lo observaba con absoluta incredulidad. No apartaba la mirada del cristal rectangular al que ellos llamaban fuente y que, entre otras cosas, servía para canalizar los residuos de la colisión al interior de la jaula electromagnética. Con paso dubitativo avanzó hasta el agujero e insertó el cristal en él. Lo deslizó sin encontrar resistencia, como si fuese una mano adentrándose en el interior de un guante hecho a medida. Al hacer tope, presionó con fuerza y este se acopló al colisionador.

	Un grupo de científicos con el alma en vilo observaban la escena desde detrás del ridículo parapeto que les proporcionaba la hilera de ordenadores colocados a modo de muro entre ellos y Green; si aquello saltaba por los aires, no habría un solo lugar en todo el Área 51 en el que pudiesen salvar la vida.

	Green regresó al ordenador principal y cruzó la mirada con cada uno de sus colegas antes de posar la mano sobre el interruptor. Suspiró al ver a la gran mayoría de ellos ahuecar las manos en torno a sus bocas mientras mantenían un silencio sepulcral. Tomó una última bocanada de aire y, conteniéndolo, lo pulsó.

	De repente, como si fuesen las piezas de un dominó cayendo en cascada, cada uno de los ordenadores que había en la sala abrió una interfaz de línea de comandos y comenzó a arrojar datos por pantalla a una velocidad pasmosa.

	El acelerador emitió un zumbido atronador que obligó a James a ahogar un grito y recular un par de pasos al ver dos haces de luz colisionando en uno de los monitores del laboratorio. Del impacto surgió un inmenso fulgor que cegó la pantalla durante un instante, hasta que la luz se diseminó a lo largo del colisionador y desapareció.

	—¿Ya está? —preguntó James.

	Green alzó la mano para mandarlo callar.

	Los científicos corrían de un lado a otro del laboratorio para analizar los resultados que mostraban las pantallas.

	La cámara enfocó el interior de la jaula electromagnética. Parecía vacía. Green ajustó el zoom al máximo y dio un manotazo sobre la mesa antes de echarse a reír como un energúmeno. En medio de la pantalla, James observó un punto negro al que el ordenador asignaba un tamaño estimado inferior a un yoctómetro. Tenía un aura fosforescente a su alrededor que recordaba al cielo de un atardecer de nubes arreboladas. Tuvo un extraño momento introspectivo y por un instante sintió pánico ante lo que acababan de crear. 
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	El Centro Espacial Lyndon B. Johnson de Houston fue el lugar elegido por el presidente para preparar la misión. Conocido por las siglas JSC, este complejo es famoso por albergar las instalaciones de la NASA donde se monitorean todos los vuelos espaciales de Estados Unidos y se dirigen las actividades a bordo de la Estación Espacial Internacional.

	James había llegado allí hacía ya tres días, acompañado del gabinete presidencial y del equipo científico que debía fabricar la máquina Penrose. Richard, por petición de su amigo, se había quedado con Lily hasta que fuera posible su traslado, que estaba previsto para el día siguiente.

	Ya el primer día, nada más pisar el complejo, había descubierto lo intensas que iban a ser las siguientes setenta y dos horas, en las que no tendría tiempo para descansar y a duras penas conseguiría llevarse algo a la boca. A los diez minutos, ya había pasado a disposición del puñado de informáticos expertos en computación cuántica que tenían la misión de estudiar el vínculo que existía entre James y el Trifariam, y el motivo por el que los científicos eran incapaces de interactuar con él sin su colaboración. En un principio todos los indicios apuntaban a algún método novedoso de identificación que inutilizaba la jaula si alguien diferente a James intentaba acceder a ella; de ahí que la mayoría de ellos hubiesen comenzado a sospechar que el papel de James iba a ser más importante de lo que él mismo se imaginaba. De hecho, fue aquella noche —la primera— cuando recibió la visita más importante de su vida. La que la cambiaría por completo. James la recordaba como una reunión informal. El administrador de la NASA se había presentado de improviso en su cuarto antes de irse a acostar. 

	—Buenas noches, señor Oldrich. ¿Me permite pasar?

	—Sí, adelante. ¿Qué desea?

	Aaron echó un vistazo a la habitación. Pese a haber cruzado el planeta de punta a punta en varias ocasiones durante los últimos días, James no se había tomado ni un descanso y ya había colocado toda su ropa en los estantes de los armarios. Sonrió. Por lo poco que conocía de él y habían hablado, le parecía una persona muy meticulosa. Justo lo que ellos necesitaban.

	—¿Cómo se encuentra en el JSC?

	—Tengo comida, bebida, una cama donde acostarme… Creo que no debo quejarme. He visto cárceles peores. —Sonrió de forma sarcástica—. Hasta creo que he ligado. Sí, ese informático rarito que no se ha despegado de mi culo hasta que he entrado en el cuarto.

	El administrador no se inmutó. Acababa de recibir las primeras conclusiones de los informáticos y no tenía el cuerpo para tonterías.

	—Ya sabemos por qué el Trifariam tiene un comportamiento anómalo con usted.

	—¿Y bien?

	—Siéntese, por favor.

	A James le cambió el semblante. Con el paso de los años había interiorizado que un «Siéntese, por favor» jamás iba precedido de buenas noticias.

	—Charly Humphrey la jodió. No debió mostrarles los laboratorios científicos y, menos aún, mandarle extraer la jaula del contenedor electromagnético.

	—Era lo que decía el códice —replicó—. Hasta Richard…

	—Ya, ya. —Aaron alzó la mano para evitar que continuase—. Escuche. Charly estaba obsesionado con el Trifariam y no permitió que se le hiciese un estudio exhaustivo por miedo a que alguien descubriese lo que tenía entre manos. Si lo hubiese permitido, habría descubierto que Martin instaló un sistema de seguridad que se activa cuando alguien fusiona los dos fragmentos que componen la jaula. A partir de ese momento obsequia con una descarga de cien mil amperios a quien lo toque y abre una pequeña ventana de una hora, de cuya existencia solo Martin y su ayudante sabían, para identificarse como administrador en el sistema. Pasado ese tiempo, la ventana se cierra y la jaula vuelve a cargarse. —Aaron clavó los ojos en James como un profesor antes de preguntar a un alumno si ha entendido algo—. Piénselo. La idea es extraordinaria. ¿Quién, en su sano juicio, tocaría un objeto que ha liquidado a alguien delante de él? Es la puerta trasera más ingeniosa que he visto en mi vida.

	—¿Y cómo la han descubierto?

	—¿A qué se refiere? ¿Al sistema de seguridad? ¿A cómo hemos descubierto su existencia?

	—No, no. Me refiero a cómo han dado con la existencia de esa puerta trasera. Si fuese tan fácil descubrirla, ¿este sistema de seguridad no dejaría de tener sentido?

	«Bien visto», pensó Aaron, pero no se lo dijo.

	—Jamás la hubiésemos descubierto de no ser por un disco duro carbonizado que Charly ocultaba en su despacho y que nuestros informáticos han conseguido reconstruir casi por completo. En él hallamos un algoritmo de protección e identificación muy complejo, de más de mil hojas de código, y que había sido codificado con la misma técnica que había empleado Martin en el códice. Observe. —Aaron extrajo de su bolsillo un folio doblado y se lo mostró. James lo contempló con una mezcla de expectación y temor—. Nuestros informáticos han diseñado este diagrama de flujo para que profanos como usted y yo comprendamos la esencia del algoritmo. Como verá, se adapta como un guante a lo que ha ocurrido estos días.

	[image: Image]

	Cuando James terminó de estudiarlo, dibujó una mueca de desconcierto.

	«¿Mil hojas de código para tan pocas acciones?», pensó, y acto seguido insertó el pulgar en la casilla con el rótulo ¿ES LA CUARTA DESCARGA? y preguntó: 

	—¿Hay un límite de intentos?

	—Tres. Con la cuarta descarga se hubiese bloqueado para siempre.

	James suspiró aliviado. La boca, antes tensa, se le relajó hasta dibujar una amplia sonrisa.

	—Entonces llegamos a tiempo, ¿no? Ahora que saben todo esto ya no me necesitan. Puedo regresar con mi hija.

	—Señor Oldrich, ¿es que aún no se ha preguntado por qué Martin y su ayudante diseñaron este sistema de protección? —James replegó los labios y se encogió de hombros. Lo cierto es que no había reparado en ello—. Piénselo. Si ellos crearon la máquina y tenían la intención de ponerla en funcionamiento, ¿por qué no la programaron para que solo uno de ellos pudiese utilizarla? Sería aún más seguro.

	—¿Y cómo saben que no lo hicieron?

	—Fíjese en el diagrama. Según nuestros informáticos, este algoritmo solo finaliza si se asigna un administrador al sistema o se bloquea la jaula para siempre.

	James se incorporó con una mirada de alerta y el corazón batiéndole con fuerza en la caja torácica.

	—Es… espere un momento. ¿Quiere decir que soy el único que puede utilizar el Trifariam?

	Aaron asintió con el rostro afligido, como si le doliese más a él reconocerlo que a James estar en esa situación.

	—Señor Oldrich, un agujero negro es algo muy peligroso. Imagínese que cae en malas manos y lo ceban sin control hasta alcanzar un tamaño peligroso. Por seguridad, Martin diseñó la jaula para que solo una persona pudiese utilizarla. En principio debía ser él, pero creemos que durante el proyecto comenzaron a sentir recelo de cómo utilizaría Estados Unidos esta tecnología, lo que los condujo a perder la cabeza y desconfiar de todo el mundo, incluso de Charly Humphrey. Descubrir su traición tuvo que ser muy duro y los obligó a improvisar un método para inutilizarlo hasta que alguno de los dos consiguiese escapar e hiciese público el descubrimiento.

	—Pero podrán desbloquearlo, ¿no? Cuentan con miles de científicos. Alguno sabrá qué hacer.

	Aaron cabeceó.

	James lo contempló sin pestañear, como si le estuviese buscando algún otro significado a aquel movimiento de cabeza. 

	—El procesador es una auténtica obra de ingeniería cuántica. Nuestros informáticos no logran comprender su diseño y es muy difícil que lo consigan mediante ingeniería inversa en tan poco tiempo. ¿Puede imaginarse la dificultad de hackear algo que ni siquiera se comprende?

	James asintió apesadumbrado.

	—Así y todo, ha tenido suerte. Podría ser peor.

	—¿Peor que esto?

	—Podría estar muerto. —James arqueó las cejas y abrió los ojos al máximo—. El mensaje de advertencia que encontraron en el códice no es más que un seguro de vida que ustedes interpretaron mal. Sí, es cierto que habla de “legítimo descubridor”, pero no se refiere a quien lo encontrara, sino a quien lo creó. El objetivo era simple: si alguien encontraba la jaula con ayuda del códice, debía pensar, a toda costa, que estaba bloqueada y que solo Martin podía desbloquearla.

	—¡Eso es absurdo! ¿Por qué iba a actuar así? Eso lo convertiría en su objetivo. No pararían hasta dar con él.

	—¿Y si eso, precisamente, era lo que él quería? Piénselo. Usted mismo nos ha dicho que Martin se quitó la vida para no verlo en manos de una multinacional energética. Yo creo que su intención, en caso de que ocurriese todo esto, era que lo apresasen y lo condujesen hasta el Trifariam para inutilizarlo definitivamente cuando lo obligasen a desbloquearlo. —Aaron inspiró profundamente y expulsó el aire con una exhalación brusca—. Como ya le he dicho, señor Oldrich, ha tenido mucha suerte. No cabe duda de que usted lo tocó cuando la puerta trasera aún estaba abierta. 

	James recordó a los dos científicos que, según Charly, lo habían tocado antes que él y no pudo más que agradecerles su estupidez.

	—Y ahora ¿qué hacemos? —Aaron entreabrió los labios en un intento fallido de hablar. Una especie de murmullo evasivo—. Me refiero a qué tienen pensado hacer conmigo. ¿Cuál es el siguiente paso?

	—Tenemos dos días para intentar comprender su funcionamiento y hacerlo operativo sin su presencia; de lo contrario…

	—¿De lo contrario? De lo contrario, ¿qué?

	—Tendrá que viajar al espacio para ponerlo en funcionamiento usted mismo.

	James lo miró como si se hubiera vuelto majara.

	Aaron apreció que tensaba la musculatura del cuello para elevar la voz. Nunca antes lo había oído de esa forma.

	—¡Está loco si piensa que me voy a subir a un cacharro de esos! 

	—Señor Oldrich, ¿es que todavía no comprende la gravedad de los acontecimientos? Esa tormenta magnética nos va a destruir. Ya ha oído a los científicos. Si se niega, conducirá a toda la población mundial a una catástrofe. No habrá servicios médicos. Su hija jamás se recuperará. ¿Es lo que desea?

	James se vio obligado a inspirar profundamente —cinco o seis veces— hasta que logró regular su ritmo cardiaco.

	—¡Es una locura enviar un civil al espacio! ¡No estoy preparado!

	—Tranquilícese. Como le he dicho, aún no está todo perdido y quizá no sea necesaria su presencia, pero tenemos que estar preparados. Mañana comenzará un curso práctico que suele durar meses, pero que usted completará en tan solo dos días. Por las tardes continuará con la investigación en los laboratorios científicos. 

	—Pero si no sé ni cómo funciona esa puta máquina. ¿Cómo podría ayudarles?

	—James, debes confiar en nosotros. —Era la primera vez que aquel hombre lo llamaba por su nombre, y en parte agradecía el acercamiento—. No te pasará nada. Sabemos lo que hacemos.

	James asintió y el administrador finalizó la conversación agradeciéndole su ayuda y anunciándole la llegada de su hija en los próximos días.

	El segundo día en la NASA fue muy duro. Nada más levantarse lo llevaron al área de preparación Sonny Carter, unas instalaciones modernas dedicadas al entrenamiento de los astronautas y que contienen un laboratorio de flotabilidad neutral, que no es más que una gigantesca piscina con veinticuatro millones de litros de agua donde los astronautas entrenan todas las tareas que podría conllevar cualquier misión: arreglos en el exterior de la nave, manejo de vehículos espaciales, acoplamientos… Cuando James la vio por primera vez, se quedó pasmado al contemplar una reproducción a tamaño real del segmento estadounidense de la Estación Espacial Internacional sumergida en el fondo. Estaba rodeada de cables, tubos, cajas y un montón de aparatos desconocidos. Después de un rápido aprendizaje y equipado con un traje de astronauta idéntico al que utilizan estos en el espacio exterior, permaneció más de cinco horas rodeado de submarinistas en el interior del laboratorio de flotabilidad neutral, donde simuló condiciones de ingravidez y llevó a cabo tareas sencillas que le permitieron una primera toma de contacto con el mundo aeroespacial.

	A continuación, pasó varias horas en un simulador que permitía a los astronautas vivir estímulos visuales y auditivos similares a los que se experimentan durante un vuelo espacial: ascenso del cohete, colocación en órbita, manejo de carga, maniobras de aproximación y acoplamiento, salida de órbita, aterrizajes e incluso protocolos para abortar una misión. James salió de allí con la cara desencajada. Había sido una experiencia tan real que a duras penas había conseguido mantener el estómago en su sitio. Al ver que le costaba mantenerse en pie, uno de los instructores le entregó una pastilla. Las piernas le temblaban.

	—¿Hay más pruebas como esta?

	El instructor intentó no reírse, aunque las arrugas en la comisura de los labios lo delataban.

	—Hace cincuenta años las pruebas eran mucho más duras; aquellas sí que eran auténticas torturas. Los ataban a centrifugadoras y los hacían girar hasta que se desmayaban; los introducían en cámaras que simulaban presiones muy altas en pocos minutos y los sometían a esfuerzos físicos sobrehumanos.

	A James se le revolvieron las tripas.

	—¿Te… tengo que probarlo? —preguntó tartamudeando.

	Al instructor lo asaltó una sonora carcajada.

	—Ahora existen trajes espaciales preparados para reducir los vómitos, los desmayos y la rotura de los vasos sanguíneos durante el lanzamiento y el aterrizaje. Esas pruebas pasaron a la historia hace ya muchos años.

	James se relajó con un suspiro tan reconfortante como el que sintió cuando se divorció de su mujer y su hija se posicionó a su favor.

	Por la tarde, los científicos lo retuvieron más de ocho horas en los laboratorios. La máquina Penrose estaba casi lista, pero los informáticos no conseguían ponerla en funcionamiento sin James. Al parecer, el grabado de su mano era una especie de código QR moderno cuyo dibujo estaba compuesto por millones de puntos microscópicos con diferente calado en la piel y que la máquina leía por proximidad. Era tal su complejidad que duplicarlo resultaba imposible.

	El tercer día fue aún peor. No porque lo obligasen de nuevo a zambullirse varias horas en la piscina y en los simuladores —lo primero hasta le gustaba—, sino por lo que vino a continuación. A última hora de la mañana lo subieron a lo que ellos denominaban el «cometa del vómito», un avión militar KC-135 con seis ventanillas, un número limitado de asientos y un refuerzo interior acolchado, idóneo para la experiencia. El avión trazó cuarenta parábolas ascendentes y descendentes en las que experimentó lapsos de gravedad cero y de 2G en intervalos de veinticinco a treinta segundos. James no recordaba haber gritado tanto en su vida.

	Por la tarde, antes de pasar por los laboratorios científicos, se sometió a un minucioso reconocimiento médico y psicológico. La intención de la NASA no era prepararlo física y mentalmente —no había tiempo—, sino prever posibles eventualidades durante la misión, ya que en el espacio el cuerpo de un astronauta sufre un desgaste físico considerable. La ausencia de gravedad provoca que los huesos se debiliten y se pierda un veinte por ciento de la masa muscular en una sola misión. Algo parecido ocurre con el volumen sanguíneo, que se reduce una quinta parte, o la altura, que aumenta unos seis centímetros.

	Sin embargo, lo que más preocupaba a los médicos era su estado psicológico. Había que prepararlo para que fuese capaz de manejar y controlar cualquier crisis nerviosa que se le presentase en el espacio, sobre todo si se producían cambios en sus funciones neuronales y cardiacas, pues el estrés podría llegar a colapsar su cuerpo y provocarle incluso la muerte.

	En los laboratorios no hubo grandes sorpresas. Los científicos habían avanzado muchísimo durante la noche y habían terminado con éxito la máquina Penrose, pero era imposible activarla sin James, y este tendría que viajar al espacio para hacerla funcionar. Fue el administrador de la NASA quien se lo dijo en una conversación extenuante en la que tuvo que emplearse a fondo para hacerlo entrar en razón.

	A punto de dar las once de la noche del tercer día, James cerró la puerta de su habitación de un portazo y se dejó caer sobre la cama, mascullando una retahíla de maldiciones ahogadas, resultado de la frustración que lo corroía por dentro tras la conversación que acababa de mantener con el administrador de la NASA. No aguantó mucho tiempo allí tirado, el suficiente para contener el impulso de estampar su cena contra la pared. Se levantó y la dejó caer en la mesita de noche: había perdido el apetito. Anduvo hasta la puerta y la cerró a cal y canto. Le habían dicho que no lo hiciese, pero le traía sin cuidado. Al día siguiente, al rayar el alba, debía partir hacia el Centro Espacial John F. Kennedy en Cabo Cañaveral, un complejo de la NASA destinado al lanzamiento de vehículos espaciales, y lo único que le apetecía era pegarse un tiro. 
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	En la mañana del cuarto día, el reloj sonó a las seis de la madrugada. James había pasado toda la noche dando vueltas en la cama sin llegar a tranquilizarse. La culpa la tenían una serie de pensamientos delirantes que lo habían atormentado desde que se acostó y que apenas le habían permitido dormitar unos minutos. Se levantó, se duchó y se sentó al borde de la cama para vestirse, donde permaneció pensativo hasta pasadas las seis y media, momento en el que salió de la habitación y se encontró con un militar haciendo guardia en el pasillo.

	«Deben de pensar que intentaré escaparme».

	Los siguientes veinte minutos fueron los más incómodos de su vida. El militar no se despegó de él en todo el trayecto. Fue una pesadilla, la firme constatación de que desconfiaban de él, y eso le hacía sentir que estaba allí sin la menor voluntad.

	El administrador de la NASA abrió la puerta de la sala de reuniones justo cuando James se disponía a llamar.

	—Buenos días, señor Oldrich —lo saludó Aaron antes de que accediera al interior—. No se moleste en entrar, no hay nadie.

	—¿Y la reunión?

	—Ha sido suspendida. Un avión nos está esperando. Tenemos que llegar al Centro Espacial John F. Kennedy cuanto antes.

	—¿Y mi hija?

	—Lo siento. No podrá venir.

	—¡Qué! ¿Dónde está?

	—Tranquilícese. Su hija y el señor Matheson han llegado hace dos horas. Los médicos desaconsejan que abandone el hospital en su estado y nos…

	James se aproximó tanto a Aaron que sus frentes casi se rozaron.

	—¡No pienso subir a ese cacharro sin verla! ¿Lo ha entendido?

	—Señor Oldrich, ya hay una treintena de periodistas agolpados a las puertas de la NASA en busca de una explicación. En una hora serán el triple. ¿Lo entiende? Debemos irnos antes de que la situación se filtre a la prensa. El despegue ya está preparado. El señor Matheson se encargará…

	—¡James! ¡James!

	Al final del pasillo apareció la voluminosa silueta de Richard corriendo hacia ellos. Aquel trote con la camisa por fuera del pantalón y el ombligo asomando a causa de un botón desabrochado recordaba a ese anuncio de zapatillas de running en el que un gordinflón corre hacia la cámara por una carretera. Se fundieron en un abrazo.

	—¿Qué tal está Lily? ¿Cómo se encuentra? ¿Está bien?

	Richard trató de recuperarse. Tenía la respiración entrecortada, la frente sudada y en las axilas dos cercos húmedos que revelaban el tiempo que llevaba corriendo.

	—Gracias a Dios que he llegado. Pensé que iba a darme un infarto —consiguió decir entre jadeos. Luego se llevó la mano al pecho y esperó a que se le acompasara el ritmo cardiaco—. Los médicos aseguran que se repondrá. Te necesita a su lado, James. Procura regresar sano y salvo.

	Richard apreció que a James se le humedecían los ojos al oírlo hablar.

	—Señor Oldrich, insisto, tenemos que irnos.

	—¿Cuidarás de mi hija si…?

	—Dalo por hecho. Ahora mismo regreso al hospital.

	James sonrió sin gracia al ver que Richard no eludía la pregunta, pero sí evitaba que terminase de formularla. Era un buen hombre y un excelente amigo. Su hija estaba en buenas manos.

	En esos momentos, en la quinta planta del edificio 25 del JSC, una mujer con rostro impertérrito, indumentaria médica y un estetoscopio colgado al cuello caminaba rumbo a la habitación 54. Su melena castaña resplandecía al pasar bajo los paneles led del techo. Al llegar a ella aproximó la frente a la cristalera y escudriñó el interior con cautela. Una niña dormía arropada hasta el cuello en un rincón de una cama inmensa. Iba a entrar, pero alguien la detuvo.

	—¡Disculpe! —la llamó una de las enfermeras—. ¿Forma parte del equipo psicológico que estamos esperando?

	Sarah contuvo la respiración y asintió con la cabeza.

	—Acompáñeme, por favor. Tiene que rellenar unos formularios.

	Sarah maldijo en voz baja mientras ojeaba de nuevo la habitación.

	«¡Qué suerte has tenido!». 
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	A James, el vuelo al Centro Espacial John F. Kennedy se le hizo más corto de lo esperado. Nunca había estado allí y, quizás abrumado por la vasta extensión de tierra pantanosa en la que se asentaba, fue incapaz de apreciar su grandeza hasta tomar tierra y subirse al helicóptero que sobrevoló el complejo a ras de suelo.

	Aaron viajaba en los asientos delanteros, y él, detrás. Lo hacía con la cabeza apoyada en el cristal, la mente en blanco —algo a lo que se había obligado por su propia estabilidad mental— y la mirada perdida en el borrón anaranjado de cuya base emanaban el calor y los gases que revelaban la naturaleza de aquello.

	«El SLS», se dijo antes de escuchar la voz de Aaron por los auriculares que le habían entregado.

	—Nos dirigimos al complejo de lanzamiento 39. Cuenta con dos plataformas, la 39A y la 39B, ambas ubicadas a unos cinco kilómetros de distancia del núcleo del complejo y pegadas al mar. —Aaron reparó en que a James le cambió el semblante al contemplar el paisaje anegado que sobrevolaban—. No se preocupe, siempre está así. El agua del mar, al filtrarse por las cavidades, fracciona el terreno y lo transforma en una superficie inmejorable para el lanzamiento de naves espaciales.

	—¿Ha dicho inmejorable? ¿Por qué? —Recordó el accidente del transbordador espacial Challenger y se arrepintió de inmediato. Lo que menos necesitaba en aquellos instantes era pensar en las posibilidades que existían, por mínimas que fueran, de que todo se fuese al garete.

	—Estar rodeados de agua puede ser beneficioso en caso de accidente; además, su ubicación junto al mar facilita el desacople de los cohetes de lanzamiento y su posterior caída al océano sin provocar daños.

	—¿Y el Trifariam? 

	—Aterrice aquí mismo —ordenó el administrador al piloto antes de responder a James—. No se preocupe, ha llegado al centro espacial a primera hora de la mañana. Nuestros científicos lo han acomodado dentro del módulo adicional de la nave Orión.

	El helicóptero se posó sobre el asfalto a unos doscientos metros de la plataforma de lanzamiento, que en aquel instante era un hervidero de ingenieros, científicos y técnicos. 

	Una vez en tierra, James señaló la gigantesca torre de hierro de ciento veinte metros de altura que daba soporte al cohete y se descubrió temblando. No era un tembleque normal. Su brazo extendido recordaba las cuerdas de un tendal azotado por el viento. Lo bajó avergonzado y lo colocó en jarra para disimular.

	—Así que les han prestado la torre Eiffel para el lanzamiento.

	James desconocía si había sido por su comentario desenfadado simulando tranquilidad, cuando en realidad estaba acojonado, o por la tremenda admiración que debía de sentir Aaron por aquella mole de hierro que recordaba vagamente a la emblemática construcción francesa, pero el caso es que asomó una sonrisa en el rostro inexpresivo del administrador.

	—Es impresionante, ¿verdad? Pesa cuatro mil toneladas y ha costado casi mil millones de dólares. Por poco no la terminamos. No se puede imaginar la cantidad de quebraderos de cabeza que nos ha dado. —Aaron le posó la mano en el hombro y le instó a caminar hacia ella—. La llamamos Mobile Launcher. La plataforma de lanzamiento del SLS.

	A James se le fue la vista al imponente cilindro anaranjado de más de cien metros de altura que tenía ante él y que flanqueaban otros dos cohetes aceleradores sólidos de menor tamaño. La imagen le recordaba a la de un padre posando orgulloso con un hijo a cada lado. Los operarios los habían trasladado a altas horas de la madrugada a lo largo de los más de cinco kilómetros que separaban los hangares de la plataforma de lanzamiento. 

	Con cada paso, aumentaba en un par de pulsaciones su frecuencia cardiaca, y ya las notaba en las sienes. El aire que respiraba no le era suficiente. Sentía como si se le hubiesen encogido los pulmones o una mano invisible hubiera penetrado a través de sus costillas y los estuviese estrujando como quien exprime un par de pomelos.

	—Tranquilícese. Confiamos en usted. Todo saldrá bien. —Aaron trató de animarlo, intentaba hacerlo también consigo mismo.

	Al pie de la plataforma los esperaban tres personas —dos hombres y una mujer enfundados en los característicos trajes naranjas— que conformaban el equipo de astronautas que acompañarían a James durante la misión.

	—Como supondrá, señor Oldrich, estas tres personas serán sus compañeros durante los próximos días. Hemos seleccionado a los profesionales mejor cualificados. Le presento a los señores Alan Glenn y Scott Grissom, que serán los pilotos encargados del viaje y el mantenimiento de la nave, y a la señora Helen Conrad, la científica de la NASA que ha dirigido la construcción del dipolo magnético.

	Uno a uno, se fueron acercando a James para estrecharle la mano. Alguno aprovechó para darle ánimos y asegurarle que estarían atentos a todo lo que necesitase.

	—Señor —interrumpió un científico detrás de ellos—, me acaban de comunicar que ya hay más de cien periodistas a las puertas de la base.

	—¡Joder! Son como buitres en busca de carnaza. Que alguien los entretenga hasta que se haya efectuado el lanzamiento.

	Los cinco accedieron a una especie de ascensor metálico con aspecto de jaula que los elevó hasta el umbilical que daba acceso a la ojiva del cohete, en cuyo interior viajaba la nave Orión. El administrador cruzó el umbilical con ellos y se despidió deseándoles suerte y un buen viaje. Permaneció allí hasta que los operarios sellaron la entrada.

	El interior de la ojiva recordaba al de una gigantesca campana, incluso la sensación acústica era similar. James se detuvo frente al módulo tripulado de la nave y lo contempló el tiempo que tardó Helen en encaramarse a la escotilla lateral que daba acceso al interior; él sería el siguiente. Su aspecto cónico recordaba a las cápsulas del Proyecto Apolo, aunque esta era un poco más grande. El interior —unos doce metros cuadrados— era sencillo y visualmente limpio, muy alejado del batiburrillo de cables, pantallas y botones que se esperaba. Los cuatro asientos estaban tumbados con el respaldo soldado al suelo y agrupados en filas de dos. Sobre los de la izquierda colgaba algo parecido al armazón de un televisor de sesenta pulgadas, aunque más tarde James descubriría que se trataba de un cuadro de mandos con decenas de botones y un par de pantallas. El módulo contaba con varios puertos de inspección, que en aquel instante revelaban las entrañas del cohete SLS.

	James siguió las instrucciones de Alan y se puso el traje de vuelo.

	—Siéntese aquí. Yo le ayudaré a colocarse los cinturones de seguridad —le dijo a continuación.

	El testeo de los sistemas de control arrojaba por pantalla los últimos resultados positivos.

	—Control —dijo Scott—, aquí nave Orión. Sistemas de apoyo al despegue iniciados. Sistemas de seguridad activos. Estamos preparados para el despegue.

	James no lo estaba. Volvió a respirar con dificultad y a duras penas podía aplicar los consejos antipánico que le habían enseñado.

	—¡Un segundo! —gritó—. ¡Quiero hablar con mi hija!

	Hubo un silencio larguísimo.

	—Aquí Houston. Su hija está en el hospital. El señor Matheson acaba de abandonar la sala de comunicaciones para reunirse con el equipo médico. Una vez que esté en el espacio, podrá hablar con él. —James no contestó y el centro de control interpretó el silencio como una respuesta afirmativa, cuando en realidad no lo era; tenía el cuello agarrotado y un nudo en la garganta le impedía hablar—. Ignición en diez segundos. Diez, nueve…

	El tiempo se detuvo en la mente de James. Los últimos diez años desfilaron por su cabeza como si fuesen el presagio de una muerte anunciada.

	—Cinco, cuatro…

	Observó a uno de los astronautas santiguarse y no quiso ser menos.

	—Uno, cero. ¡Ignición! 
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	Los primeros diez segundos mantuvieron expectantes frente a las pantallas a todos los científicos reunidos en la sala de comunicaciones del JSC. Los cohetes se elevaron impulsados por tres llamaradas de las dimensiones de un campo de fútbol que vertieron sobre la plataforma de lanzamiento 39A una humareda oscura y densa que llegó a ocultarla por completo. El sonido fue ensordecedor y se llegó a oír a decenas de kilómetros de distancia.

	Alcanzaron enseguida una gran velocidad. James temía que el cuello se le partiese en dos y sentía el peso de un equipo de fútbol americano sobre las costillas. Le costaba respirar. Trató de mantenerse consciente centrando la atención en cada bocanada de aire que inspiraba. «Aguante, señor Oldrich. Ya casi está», escuchó, sin llegar a identificar quién le hablaba. Estaba al borde del desmayo. Cerró los ojos, inspiró todo el aire que pudo y ya no los volvió a abrir.

	A los dos minutos del lanzamiento, la nave había recorrido cuarenta y cinco kilómetros, momento en el que los dos cohetes aceleradores sólidos se desprendieron y cayeron al mar. Su función, proporcionar el ochenta y tres por ciento del empuje necesario para alcanzar la velocidad de escape, había sido un éxito.

	La comunicación con el Centro Espacial Lyndon B. Johnson de Houston se mantuvo estable durante todo el despegue. Los pilotos casi no tuvieron que usar las manos: el procedimiento estaba automatizado.

	Seis minutos más tarde y a ciento cincuenta kilómetros de altitud, Alan presionó un botón y la ojiva del cohete se desprendió de decenas de piezas, eyectando al espacio la nave Orión con los motores a máxima potencia. 

	James recobró el conocimiento a tiempo para oír la última conexión con el centro espacial de Houston. Atontado y con cuajarones de sangre en la nariz, se volvió hacia el puerto de inspección que tenía a la derecha y sintió un escalofrío al contemplar cómo los paneles solares de la nave se desplegaban en medio de la siniestra oscuridad que ya los envolvía por completo.

	—Orión, aquí Houston, el despegue ha sido un éxito. —Se oyeron tibios aplausos de fondo—. Alguien desea hablar con ustedes. Activen el modo comunicación cifrada.

	Alan presionó un interruptor y la comunicación se cortó. Regresó de nuevo a los dos segundos.

	—Caballeros —James reconoció la voz rota por la emoción del presidente de Estados Unidos—, siento no haber podido despedirme de ustedes y haberles agradecido en persona su incorporación a la misión en un tiempo récord. Sé que algunos de ustedes han tenido que dejar de lado asuntos personales de gran importancia o tienen familiares enfermos. —James observó que Scott asentía con la cabeza. Al parecer, él no era el único en esa situación—. En nombre de los Estados Unidos de América, agradecemos su colaboración y profesionalidad. Ustedes, más que nadie, conocen la magnitud del peligro que nos acecha. Nuestra supervivencia está en sus manos.

	A continuación, el presidente solicitó que se cortaran todas las comunicaciones con la nave, menos un canal habilitado para mantener una conversación privada con James.

	—Señor Oldrich, ¿me oye? Alguien quiere decirle algo.

	—Sí, señor, dígame. 

	Se hizo un silencio eterno acompañado de varias interferencias propias de la apertura y cierre de canales de comunicación. Al fin, Richard habló:

	—Eres un mariquita. Me han dicho que te has desmayado.

	James quiso hablar, pero la emoción le quebró la voz. Tenía la sensación, si no la certeza, de que jamás volvería a verlos, y eso mismo era lo que más lo aterraba.

	—¿Cómo está Lily?

	Los operarios habían transformado la habitación del hospital en una especie de sala de comunicaciones. Los cables iban y venían en todas las direcciones y solo respetaban un perímetro escaso alrededor de la cama donde se encontraba la hija de James. Aún tenía la mirada apagada de quien contempla algo sin verlo.

	—Tranquilo, James, está bien. Han instalado varios sistemas de protección en las cristaleras de los edificios, han reforzado los sistemas de refrigeración y han suprimido el uso de combustibles inflamables.

	—Richard, si… si me pasara algo…

	—Escucha —interrumpió—, mientras tú no estés aquí, cuidaré de Lily como si fuese mi propia hija. Te lo prometo.

	—Gracias —respondió—. ¡Pásamela! ¡Quiero hablar con ella!

	—James, está despierta, pero es incapaz de articular palabra. Los médicos aseguran que se recuperará, pero el impacto visual de los acontecimientos la ha superado.

	—¡Pásamela! —insistió.

	Richard cubrió el micrófono del teléfono con la palma de la mano y optó por consultárselo a los médicos antes de contestar.

	—James, los psiquiatras me están advirtiendo de que solo te permitirán hablar con ella durante unos segundos. En su estado, las emociones pueden colapsar de nuevo su sistema nervioso y echar por tierra la escasa mejoría que ha tenido hasta el momento.

	Richard le concedió un tiempo para que recapacitara. Al ver que no surtía efecto, desistió y, con un suspiro, aproximó el teléfono al oído de Lily. Tuvo mucho cuidado de no asustarla con el movimiento.

	—Hija, ¿puedes oírme?

	Gracias a los distintos electrodos colocados en su cuerpo, los monitores revelaron que el ritmo cardiaco de la niña aumentaba al oír la voz de su padre. Intentó decir algo, pero no pudo.

	James prosiguió al tiempo que un par de lágrimas cruzaban sus mejillas:

	—Lily, siento haberte dejado sola. No he tenido otra opción. Ese maldito chisme me necesita. Quiero que sepas que te quiero con locura y que eres lo más hermoso que hay en el mundo. —La niña empezó a hiperventilar. Parecía ser consciente de que su padre intentaba despedirse de ella. Intentó hablar de nuevo, pero solo consiguió emitir sonidos guturales—. Volveré lo antes posible, pero mientras falte obedece a Richard en todo lo que te diga, es una buena persona. Te cuidará. Te lo prometo.

	Lily se retorció en la cama con violencia. Los médicos le administraron un sedante y obligaron a Richard a finalizar la comunicación con un cruce reiterado de muñecas.

	James se dio cuenta de la situación y gritó a su hija que la quería con tanta fuerza que su aliento llegó a empañar el cristal de la escafandra.

	La comunicación privada finalizó y la voz del presidente volvió a oírse en toda la nave:

	—Señores, confiamos en ustedes. Sabemos que se van a entregar al máximo y que van a hacer todo lo posible para que esa maldita tormenta solar no acabe con nosotros. Repito: confiamos en ustedes. ¡Que Dios les ayude!

	En esta ocasión y a diferencia de la anterior, toda la sala de comunicaciones estalló en aplausos cuando el presidente finalizó su intervención. La avalancha de vítores y de mensajes de ánimo y orgullo que se oyeron a continuación, y que se prolongaron una vez concluida la comunicación, cruzó el espacio como si fuese una gigantesca ola y alcanzó la nave en pocos segundos, propulsándola como si contase con un motor extra. Nadie pudo contener la emoción, incluido James, que con los ojos anegados en lágrimas no cesaba de recordar a su hija. 
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	A las dos horas del despegue, los astronautas aprovecharon para quitarse los arneses de seguridad y «juguetear» con la ingravidez que los acompañaría durante todo el viaje. Aunque James se mostró reacio en un primer momento, quiso probar la experiencia al constatar que los cuerpos de sus compañeros flotaban en el aire. Nada más desabrocharse los arneses de seguridad brotaron de su boca una retahíla de chillidos que describían con bastante exactitud lo que sentía en aquellos instantes. Gritos que disminuyeron de intensidad a medida que la imagen de la Tierra se filtraba a través de uno de los puntos de observación que circundaban la nave. Sin duda alguna, era la estampa más bella que había visto en su vida.

	Desde el espacio se podía distinguir el contorno de cada continente y sus tonalidades características, que iban desde el verde oscuro hasta el amarillo claro o el blanco glacial. El azul oscuro de los mares parecía amenazar con adentrarse en la tierra y barrerlo todo a su paso. Las formaciones montañosas se veían como pequeños picos agrupados que emergían de la tierra para rasgar las nubes que los sobrevolaban. James tuvo la suerte de presenciar uno de los momentos más bellos del día: el atardecer. Una especie de velo negruzco que se extendía desde Asia hacia América y que cubría todos los continentes a su paso y los sumía en la más absoluta oscuridad. La imagen era sorprendente. Mientras en Grecia, Italia y parte de Alemania anochecía y las primeras luces recordaban a luciérnagas en la copa de un árbol, en Londres o Madrid aún era de día.

	En ese momento, alguien abría la puerta de la habitación número 54 del hospital del JSC. Lo hacía muy despacio, con cuidado de no despertar a la niña que dormía en la cama. No había nadie con ella; los médicos así lo habían querido.

	Se acercó, sacó una jeringuilla del bolsillo de la bata y le quitó el tapón de seguridad. Miró la hoja médica y sin titubear le inyectó la disolución.

	La niña abrió los ojos, giró la cabeza y antes de volver a perder el conocimiento vio la silueta de una mujer.

	Desplazarse por el interior de la nave no era tan fácil como lo había sido en la piscina. La ausencia de gravedad y rozamiento convertía las piernas en cuerpos inertes y disfuncionales que colgaban del tronco; los movimientos se hacían con los brazos, gracias a las decenas de agarraderas distribuidas estratégicamente por las paredes y los suelos de la nave.

	En cierto momento, James, que se encontraba dentro del módulo adicional, tomó demasiado impulso y salió despedido hacia uno de los armarios, donde el astronauta Alan Glenn supervisaba el equipo de actuación. Trató de detenerse haciendo uso de brazos y piernas, pero no pudo evitar el impacto con su compañero.

	—Lo siento, Alan —dijo James tras el golpe.

	—No se preocupe. Aunque los viajes en el espacio ya no son tan peligrosos como cuando fuimos a la Luna, cualquier contratiempo puede ser letal para la misión. Debe tener cuidado con lo que toca.

	James se mantuvo pensativo durante unos segundos. Aquellas palabras trajeron a su mente recuerdos ya olvidados de cuando era un crío. Corría el año 1969 y el mundo entero se paralizaba frente al televisor para contemplar al estadounidense Neil Armstrong pisar la Luna por primera vez. Eran recuerdos vagos. Imágenes y vídeos en blanco y negro y de baja resolución que, a un niño de su edad e inquietudes, ya le habían hecho preguntarse cosas.

	La curiosidad que sentía y la situación en la que se encontraba hicieron que abordase el tema sin contemplaciones.

	—El primer viaje a la Luna debió de ser larguísimo y extenuante para el cuerpo humano. Tiene que ser frustrante arriesgar la vida para conseguir una proeza de ese calibre y que al final se dude de su autenticidad.

	Alan rio a carcajadas. Sabía adónde quería llegar James.

	—Señor Oldrich, le puedo asegurar que no fue una farsa. Neil Armstrong fue el primer hombre que pisó la Luna, de eso no hay duda.

	James correspondió con una sonrisa trémula. Alan le daba pie a hablar de ello.

	—Pero hay pruebas que demuestran lo contrario. Muchos investigadores aseguran que las imágenes fueron tomadas en un escenario simulado por la NASA.

	Alan cerró el armario y se volvió hacia él, aún con el semblante risueño.

	—Y usted… ¿qué opina?

	James se encogió de hombros, la pregunta lo había cogido desprevenido. 

	—Bueno… Las fotografías son sospechosas; de hecho, esa es una de mis dudas. Me refiero a cómo fueron capaces de hacerlas, o de cambiar los rollos y los filtros, sin que la radiación cósmica los dañase. También está lo de las estrellas. ¿Por qué no aparecen en las fotografías que tomó la NASA en la superficie lunar?

	—Señor Oldrich, ¿no pensará que las cámaras Hasselblad utilizadas en los vuelos Apolo eran las mismas que se vendían en las tiendas?

	—Pues claro que no. Supongo que fueron modificadas para salvar ese escollo. ¿Por eso el cielo sale siempre oscuro? ¿Algún tipo de filtro?

	—¿Ha traído alguna cámara digital?

	—No.

	—Entonces deberá creerme. Hace doce años, en mi primera misión con el transbordador espacial, traje una cámara y tomé miles de fotografías durante el viaje. Solo le diré que las revelé dos veces porque pensé que habían salido mal: en las fotografías no aparecía ni una sola estrella. Más tarde me explicaron que era necesario un tiempo de exposición superior a los veinte segundos para que fuesen apreciables en el revelado. El tiempo de exposición de las imágenes tomadas durante la misión Apolo fue de una fracción de segundo.

	En ese momento, Scott accedía al módulo donde se encontraban. Había escuchado parte de la respuesta de Alan, suficiente para deducir de qué estaban hablando.

	—¿Tenemos un escéptico? —preguntó.

	James enrojeció y trató de excusarse.

	—Yo no creo que el alunizaje haya sido una farsa, pero sí existen indicios que pueden llevar a poner en cuestión su veracidad.

	—¿Qué más pruebas hay? —preguntó Scott inmiscuyéndose en la conversación.

	James se mantuvo pensativo durante unos segundos. Eran dos contra uno. Tenía que ser más astuto.

	—La bandera —dijo al fin—. Ondea en un paraje donde no hay viento.

	—Si se fija en la parte superior de la bandera, se dará cuenta de que tiene una varilla que la mantiene extendida. La sensación de ondeado viene de los dobleces que presentaba después de haber viajado plegada.

	—¿Y por qué en los vídeos parece que los astronautas se mueven de una forma muy similar a como lo hacen en la Tierra? La gravedad…, ¿qué sería? ¿Un sexto de la terrestre? ¡Sus saltos deberían ser enormes!

	Scott de nuevo.

	—Señor Oldrich, si saliese al espacio, comprendería lo peligroso que es. No tenga duda de que los astronautas estaban emocionados por ser los primeros en poner los pies sobre la Luna, pero estoy seguro de que estaban aterrados y rezaban para que todo saliese bien. Además, los trajes eran muy delicados. Yo hubiera ido con pies de plomo.

	—Las dudas más razonables —interrumpió Alan— son las que hacen referencia al cráter que produjo el módulo de aterrizaje sobre la superficie lunar. Los valedores de la conspiración lo consideran insuficiente, pero porque ignoran un dato muy importante: el módulo en la superficie lunar pesaba unos mil seiscientos kilogramos, por lo que no fue necesario un empuje extraordinario para detener la nave.

	—¡Eso es! —James lo señaló con el dedo índice para agradecerle ese clavo ardiente al que aferrarse—. ¿Por qué en las imágenes se ven las llamaradas características que salen de las toberas de los motores cuando un cohete despega? Se encontraban en el vacío. ¡No debería haber oxígeno para producir la combustión!

	Alan siguió con la mirada a Scott, que se dirigía a la escotilla que daba acceso al módulo tripulado. Tenía cosas que hacer.

	—En realidad, esas llamaradas de las que habla son inapreciables. El módulo lunar utilizaba un combustible de tipo hiperbólico, la hidracina, que reacciona de forma espontánea al contacto con tetróxido de dinitrógeno. No necesita oxígeno y no produce llama al quemarse. Lo que se ve en las imágenes es normal.

	James tenía más dudas, pero era consciente de que responderían a todas sus preguntas con coherencia y de que, dados sus nulos conocimientos aeroespaciales, tendría que aceptar dócilmente cualquier respuesta. Desistió y dejó que Alan terminara de preparar el equipo con el que saldrían al espacio exterior. Se aproximó a un puerto de inspección y por primera vez sintió un escalofrío al ver que la Tierra era cada vez más pequeña. De repente, comenzó a hiperventilar.

	En esos momentos, en el JSC, Richard corría por los pasillos de la quinta planta del hospital en dirección a la habitación 54, donde estaba ingresada Lily. El encuentro previo con la enfermera que le acababa de administrar la medicación por vía intravenosa lo había tranquilizado. La enfermera le había dicho que al abandonar la habitación se había encontrado con un miembro del equipo de Psiquiatría que la iba a tratar. Una mujer que había venido expresamente desde Los Ángeles y que, en aquellos momentos, debía de estar haciéndole un estudio privado a la niña. Richard deseaba hablar con ella antes de que abandonara el hospital. Quería conocer de primera mano sus impresiones.

	Llegó exhausto al final del último pasillo y se plantó ante la puerta de la habitación. Miró por el cristal transparente y se alegró al ver la silueta de una mujer. Vestía el característico atuendo médico de hospital y sostenía un estetoscopio. Estaba agachada en uno de los laterales de la cama, con la vista fija en el monitor que controlaba la actividad cardiaca de la niña. De pronto, la mujer dio un tirón del cable conectado a la toma de corriente y, a continuación, sacó una pistola, a la que le acopló un silenciador. 
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	Richard arremetió contra la puerta con todo el peso de su cuerpo y se abalanzó sobre la supuesta psiquiatra justo cuando ella se volvía sorprendida. Durante un instante, sus miradas se encontraron. 

	«¡Sarah!».

	En el impacto, la mujer cayó a los pies de la cama. Su arma se deslizó por el suelo, girando como una peonza hasta detenerse frente a la entrada. Richard salió despedido contra la mesita de noche, pero se incorporó tan rápido que la alcanzó de nuevo cuando ella intentaba recuperar la pistola. No consiguió retenerla, pero sí zancadillearla, de forma que al caer quedó a medio metro del arma.

	En ese momento, dos militares alertados por los ruidos irrumpieron en la habitación. No vieron a Sarah, que ya estaba detrás de la puerta, y apuntaron con sus armas a un Richard atemorizado que se protegía la cara con los antebrazos mientras gritaba con toda su alma para que se diesen la vuelta. Demasiado tarde. Dos disparos camuflados por el silenciador perforaron la cabeza de uno de ellos. El otro se giró a tiempo de apretar el gatillo, pero recibió un disparo que le atravesó limpiamente el hombro. Richard bajó los brazos al oír los alaridos del oficial y lo encontró retorciéndose de dolor. Angustiado, buscó a Sarah. La localizó en el suelo, recostada en la pared. El disparo del militar le había reventado la cara. 
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	Cuarenta y ocho horas más tarde

	El cámara comenzó una cuenta regresiva con los dedos de la mano derecha y el presidente de Estados Unidos aprovechó para ajustar la espalda al respaldo, juntar las rodillas y posar las manos sobre el escritorio Resolute del despacho oval de la Casa Blanca, desde donde comparecía de urgencia ante sus conciudadanos a través de todos los canales de televisión del país. Carraspeó. Temía que se le quebrase la voz al recitar el mensaje impreso en el teleprompter y que debía trasladar a la nación con la mayor tranquilidad posible. En cuanto el cámara cerró el puño, el piloto rojo se encendió y el presidente comenzó a hablar:

	—Queridos hermanos, hace casi doscientos cincuenta años, nuestros antepasados fundaron en este continente una nueva nación, concebida en libertad y consagrada al principio de que todas las personas somos iguales. En unas horas, nuestra forma de vida, nuestra libertad, serán atacados en un acontecimiento imprevisto que pondrá a prueba la perdurabilidad de esta nación, o cualquier otra así concebida y así consagrada. Este desgraciado acontecimiento golpeará los cimientos de la sociedad y revelará nuestra verdadera naturaleza, si somos o no merecedores de poblar este planeta tan bello. —El presidente cumplió escrupulosamente cada pausa señalizada en el texto para que este traspasara con más fuerza la pantalla—. En menos de veinticuatro horas, la mayor tormenta solar de la historia conocida por el hombre golpeará la Tierra como un púgil sacude un saco de boxeo. No se alarmen. Mantengan la calma. La magnetosfera terrestre nos protegerá y no sufriremos daño alguno. El problema reside en que una tormenta solar de este calibre desatará una tormenta geomagnética de proporciones épicas, para la que nuestra red eléctrica, al igual que la del resto del mundo, no está preparada. Quedaremos sin suministro durante un tiempo indefinido. Nos quedaremos a oscuras. —El cámara hizo zoom hasta que la cara del presidente ocupó toda la pantalla. Esa parte del discurso así lo requería—. No hay nada que temer. Están a salvo. Nuestros padres fundadores, enfrentados a peligros que apenas podemos imaginar, elaboraron un documento que garantizase la integridad de la nación y la defensa de los derechos humanos. Hoy, más que nunca, estos ideales deben seguir iluminando el mundo. Deben ser el faro que nos guíe en la oscuridad y nos haga comprender que la libertad de cada uno finaliza donde comienza la de los demás. Esa es la única forma de regresar a la senda marcada por nuestros antepasados. —Los ojos del presidente brillaron por la humedad acumulada. Tuvo que tomarse un momento para respirar hondo antes de continuar—: Estadounidenses, yo creo en vosotros. Creo en vuestra buena voluntad y generosidad, en vuestro gran corazón, y estoy convencido de que todos juntos podremos preservar los ideales propuestos por nuestros padres fundadores. Sé que no somos animales. Somos humanos. Somos los Estados Unidos de América y, con vuestra ayuda y la gracia de Dios, saldremos de esta terrible situación y recordaremos al mundo por qué vivimos en la nación más grande sobre la tierra. Que esta nación, bajo Dios, renazca en libertad, y que el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo jamás perezca en la oscuridad que se aproxima.

	El presidente se levantó. La cámara lo siguió hasta los sofás donde el mandatario recibía a sus visitas. Allí lo esperaban tres hombres.

	—De todos modos, aún hay esperanza. Hace un par de días iniciamos una misión espacial con la intención de bloquear esa tormenta solar y confiamos en que podamos lograrlo a tiempo, pero, por si no fuese así, deben estar informados. Deben estar preparados. A continuación, nuestros expertos les explicarán todo lo que necesitan saber sobre un acontecimiento de este tipo y cómo deberán actuar los próximos días. Que Dios nos ayude. 
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	Como habían previsto, la nave Orión se detuvo en el punto de Lagrange L1 del sistema Sol-Tierra a las cincuenta horas del despegue. James siguió a Helen al módulo adicional, donde encontraron a Scott ultimando los preparativos de la cápsula espacial que trasladaría a los componentes del dipolo magnético fuera de la nave. Ambos ayudaron a Scott a ponerse el traje espacial, muy diferente a los que había visto James por televisión. Mientras que aquellos eran pesados —superaban los ciento treinta kilos— y de difícil manejo, estos eran una mezcla entre los primeros y los trajes de neopreno que se emplean en submarinismo. Ambas indumentarias aseguraban una presión interna estable, temperatura óptima, oxígeno y protección contra las agresiones externas, pero el traje que Scott se acababa de poner proporcionaba mayor movilidad y desplazamientos más rápidos y precisos, justo lo que necesitaban. La aparatosa unidad de maniobra tripulada (MMU) —esa especie de mochila con un mecanismo de propulsión a base de nitrógeno que permite a los astronautas moverse en el espacio— había sido sustituida por una más pequeña y con prestaciones muy superiores. 

	—Señor Oldrich —dijo Helen a la vez que le colocaba la escafandra a Scott—, ¿ve la pantalla táctil que tiene el traje en el antebrazo derecho? —James levantó la mano y la señaló para asegurarse—. Este dispositivo nos proporciona movilidad en el espacio. Ofrece seis opciones para avanzar o retroceder, desplazarnos a la derecha o a la izquierda y subir o bajar. No debe preocuparse. Es un sistema novedoso que utiliza el mismo combustible que la nave. Si no estoy equivocada, tiene suficiente energía como para regresar usted solito a la Tierra.

	Aunque la intención de Helen era tranquilizarlo, con esa explicación lo había puesto aún más nervioso. James fijó su mirada en ella, como si esperase una explicación de por qué era necesario que él supiese aquello. Ella desvió la suya hacia Scott.

	—Tienes tres horas. Según los cálculos, deberías ensamblar unas cien piezas. —Helen lo agarró por los laterales de la escafandra y tiró de ella hasta que sus caras estuvieron a un palmo de distancia—. Escúchame. Lo conseguiremos. ¿Está claro?

	Scott respiró hondo y asintió.

	James se despidió de él con un cachete en el hombro y regresó con Helen al módulo tripulado.

	Alan selló la escotilla que unía ambos módulos y luego abrió la esclusa del módulo adicional que daba acceso al exterior.

	James se asomó a uno de los puertos de inspección y no tardó en ver a Scott abandonar la nave. Iba sujeto con una soga anclada al fuselaje de la nave. Lo siguió con mirada contemplativa durante los siguientes cinco minutos, hasta que se convirtió en un punto blanco en el firmamento.

	En aquellos instantes, en el complejo White Sands de la NASA en Nuevo México, Tom Stewart observaba desde la ventana de su laboratorio las cuatro gigantescas antenas de dieciocho metros de diámetro encargadas de capturar todos los datos que las sondas y los telescopios espaciales desperdigados por el sistema solar envían a diario a la Tierra. Llevaba más de media hora sin quitarles los ojos de encima —justo el tiempo transcurrido desde que el presidente había concluido su mensaje a la nación—, y desde el primer minuto giraban sin cesar como si se hubiesen vuelto locas.

	Estaba a punto de ocurrir algo.

	Lo intuía.

	De repente, un sonido tan estrepitoso como el de la sirena de una ambulancia lo sobresaltó. Todos los ordenadores del laboratorio se encendieron automáticamente para mostrar un destello cegador que procedía de la superficie solar. Las impresoras comenzaron a escupir papeles a una velocidad endiablada. Stewart corrió hacia una de ellas, agarró el folio que caía en ese momento sobre la bandeja y ojeó el texto hasta localizar los primeros resultados.

	Palideció.

	La hoja se le escurrió de entre los dedos y planeó en el aire hasta aterrizar en el suelo. Su rostro reflejaba el terror propio de un preso de guerra a punto de ser decapitado. 
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	—¡Atención! Orión, aquí Houston, ¿pueden oírme?

	Era la voz del administrador de la NASA. Se le notaba agitado.

	—Sí, señor —contestó Alan, y se impulsó con los brazos hacia uno de los puertos de inspección—. Vamos a comenzar…

	—¡No! Escuchen con atención. Hace un minuto el telescopio espacial James Webb ha detectado una fulguración solar gigantesca. Somos incapaces de clasificarla. Su pico de actividad ha saturado todos los detectores GOES.

	Helen se llevó las manos a la cabeza y volvió la vista al puerto de inspección con la intención de localizar a Scott. Meneó la cabeza consternada al comprobar que seguía a unos doscientos metros de la nave.

	James notó que a Alan le temblaban los labios al hablar.

	—Se… señor, ¿cuánto tiempo…?

	—¡Es que no lo entienden! ¡Joder, se ha adelantado! —Todos se estremecieron—. Ahora mismo, la Tierra está recibiendo la lluvia de electrones. Los protones deberían llegar a su posición en treinta segundos. Pónganse a cubierto.

	—¡Dios mío, señor, Scott está fuera!

	—¡¿Cómo?! ¡Que regrese a la nave inmediatamente!

	Alan se abalanzó sobre el intercomunicador, pero no le hizo falta hablar. Scott había oído toda la conversación y regresaba a la nave con el dispositivo MMU a máxima potencia y un montón de maldiciones en la boca. Alan pulsó un botón para mantener la esclusa abierta y trazó su trayectoria en el ordenador de a bordo.

	—Vas demasiado rápido. La esclusa es muy pequeña. Aminora.

	Scott no le hizo caso. La pantalla táctil del antebrazo marcaba quince metros por segundo.

	—¡No seas imbécil! —gritó Helen—. Frena. Hay tiempo.

	Los ignoró de nuevo. El corazón se le salía del pecho y solo redujo la velocidad cuando estaba a unos cincuenta metros de la nave. Corrigió la dirección y atravesó la esclusa con los retrocohetes a máxima potencia, lo que no evitó que se estampase contra el fuselaje interno a gran velocidad. El cristal de la escafandra se resquebrajó con el impacto, pero no llegó a quebrarse del todo.

	Alan cerró la esclusa antes de que las luces estroboscópicas del habitáculo interior comenzasen a parpadear y una alarma de doscientos decibelios les encogiese el corazón.

	—Houston, Scott está a salvo.

	James se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración y soltó un resoplido brusco y desmedido.

	Oyeron algunos aplausos tibios.

	—Señor, ¿cómo está la gente? —interrumpió Helen, simultaneando la pregunta con un suspiro.

	—Es un caos. Tengo a los presidentes de las naciones más poderosas del mundo esperando una explicación. La gente ha desoído las recomendaciones y comienzan a abandonar las ciudades espoleados por el pánico. La delincuencia ha aumentado un ochocientos por ciento. No sé hasta cuándo podremos contenerla. —Alguien se acercó a Aaron y le dijo algo al oído—. Caballeros, ya la tienen encima. En quince segundos llegará a la Tierra. Perderemos todas las comunicaciones. Sigan con el plan, ¿me han entendido?

	—¿Cuánto tiempo tenemos hasta que llegue la eyección coronal de masa?

	—Siete horas, quizá menos. Tienen que reducir como sea el tiempo de montaje del dipolo magnético. Ya les hemos enviado toda la información. La recibirán en unos segundos.

	—¡Pero, señor, eso es mucho menos tiempo del que esperábamos! —Alan oyó interferencias y trató de ajustar varios parámetros del cuadro de mandos—. ¡Señor! ¡Señor!

	Nadie contestó.

	—¿Puede oírme?

	La comunicación se cortó. 
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	Cuando la nube radioactiva llegó a la Tierra, algunos satélites comenzaron a chisporrotear —la mayoría se apagaron, sin más— y los pocos que se salvaron cayeron a tierra al aumentar el rozamiento con la atmósfera debido a la expansión de la ionosfera. Desde el suelo la imagen era dantesca. Miles y miles de toneladas de basura espacial candente se abalanzaban sobre las ciudades, arrebolando los cielos y dejando estelas humeantes a su paso. Parecía el día del juicio final. Como si millones de asteroides se hubiesen confabulado para sentenciarnos a todos.

	La televisión y las comunicaciones vía satélite —excepto las terrestres— se interrumpieron de inmediato y dejaron a millones de personas incomunicadas. La gente se lanzó a buscar información en cualquier aparato electrónico que se conectase a la red, lo que generó cortes cada vez más frecuentes en el suministro eléctrico al no poder abastecer una demanda tan elevada.

	Los GPS dejaron de funcionar y se suspendió el tráfico terrestre, aéreo y marítimo, como habían vaticinado los científicos convocados durante el mensaje presidencial. Pese a ello, miles de personas alarmadas por los mensajes sensacionalistas que advertían sobre la vulnerabilidad del país ante amenazas terroristas ignoraron los consejos y comenzaron a agolparse en las inmediaciones de los puertos, aeropuertos y estaciones de servicio, en busca de un pasaje que jamás conseguirían.

	A la media hora de comenzar los cortes eléctricos estalló el caos. La gente entró en pánico y se echó a las calles, bloqueando las calzadas por las que millones de vehículos abandonaban las ciudades. Los soldados desplegados sufrían para contener aquella marabunta humana que engullía todo lo que encontraba a su paso y saqueaba tiendas y supermercados sin contemplación. Se vieron totalmente superados en cuanto las redes telefónicas se colapsaron e Internet dejó de funcionar.

	El presidente volvió a entrar en antena para tratar de calmar a la población. Era demasiado tarde. El terror ya se había adueñado de las calles y las especulaciones corrían de boca en boca como chismorreos baratos. 
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	James se situó delante de la esclusa y asomó la cabeza al exterior de la nave. La oscuridad que los rodeaba lo paralizó. Visualmente, dar el primer paso era parecido a adentrarse en una gigantesca habitación a oscuras con las paredes salpicadas de puntos fluorescentes diminutos. Fijó la vista en la Tierra y sintió que se le iba la cabeza. Se apoyó en una agarradera para mantener el equilibrio y luego reculó un par de pasos.

	—Venga, señor Oldrich, necesitamos que nos eche una mano —le dijo Scott a través del intercomunicador instalado en la escafandra—. Ya se lo he explicado. Sin su ayuda no la terminaremos a tiempo. ¡Échele huevos, joder!

	A James la situación le recordó una «escenita» que había presenciado de joven, el verano antes de comenzar los estudios universitarios. Estaba con los amigos en una playa y habían decidido subir a un saliente de un acantilado para tirarse al mar desde unos quince metros de altura. Una amiga tardó media hora en saltar al agua a causa del pánico, hasta que llegó su novio y la empujó con una sonrisa de oreja a oreja. Por un instante, a James lo invadió una inquietud terrible y se volvió. Luego miró al frente y a los costados. No había nadie con él. Sus tres compañeros continuaban fuera, a la espera de que él reuniese el valor suficiente para salir.

	James se aferró a las agarraderas ubicadas a ambos lados de la esclusa, inspiró profundamente e intentó mantener la mente en blanco al atravesar el umbral de salida.

	Scott había cargado todo el material en un contenedor y lo mantenía sujeto con una soga al módulo adicional. Las piezas eran todas idénticas —un trozo de metal plano, de casi dos metros de longitud y con una ligera curvatura casi inapreciable para el ojo humano— y recordaban a los tramos rectos de un circuito de Scalextric. Incluso el proceso de ensamblaje —utilizaban enganches magnéticos con forma de ojal— era similar. Gracias a la falta de gravedad, Scott acopló las dos primeras piezas fácilmente, tal y como le habían explicado a James en la nave antes de salir al espacio. Siguieron el protocolo establecido, de tal forma que mientras dos de ellos ensamblaban una nueva pieza a cada extremo, los otros dos iban en busca de otro par de fragmentos. Consiguieron un buen ritmo de trabajo, lo que ayudó a que pasada la primera hora ya hubiesen montado más de doscientas piezas, con un gasto de oxígeno del quince por ciento.

	Y eso precisamente, mantener la cabeza ocupada, era lo que había permitido que James dejase a un lado el miedo y comenzase a desenvolverse con bastante soltura con la MMU, lo que despertó gestos de sorpresa en sus compañeros. James le restaba importancia aduciendo que aquella inesperada habilidad se debía a la cantidad de horas que había perdido haciendo el tonto con los jet packs acuáticos durante las vacaciones; al fin y al cabo, los movimientos eran muy similares.

	A las tres horas habían ensamblado la mitad de los fragmentos del dipolo magnético y ya era más que apreciable la curvatura que tendría el anillo. Colocado en uno de los extremos y a la espera de que James regresase con una nueva pieza, Scott alzó la vista y tuvo la impresión de estar sosteniendo una vara larguísima que, por la acción de la gravedad, se curvaba hasta formar un arco. Miró los niveles de oxígeno y cabeceó al comprobar que todos eran inferiores al sesenta por ciento. Andarían muy justos, y es que, aunque James había adquirido una gran habilidad a los mandos de la MMU, esta quedaba neutralizada por los desplazamientos cada vez más largos que tenían que hacer para recoger las piezas.

	—¿No deberíamos girarlo? —le preguntó James a Alan en una de las ocasiones en que coincidieron en el contenedor.

	—¿A qué se refiere?

	—Pues que está de canto, ¿no deberíamos…?

	—Señor Oldrich —intervino Helen. James sintió cómo se le erizaba el vello del cuerpo; había olvidado que todos usaban el mismo canal de comunicación—, el anillo tiene que estar colocado de canto para que sea efectivo. Piense que la corriente, al circular por él, creará un campo magnético a su alrededor, pero no en su centro. Si lo colocásemos de frente, parte de esa eyección coronal de masa se colaría por el agujero y llegaría a la Tierra.

	—Mmm… Disculpe. No lo sabía. Mis nociones sobre campos magné…

	—Señor Oldrich —interrumpió Scott—, dese prisa. Vamos retrasados.

	Dos horas más tarde, Scott ensambló el último fragmento del dipolo magnético y Helen comenzó a revisar cada uno de los enganches del anillo para verificar que no se había soltado ninguno. Alan empujó el Trifariam fuera del módulo de carga y lo colocó justo en el centro del dipolo. Mediante ocho cables fabricados con materiales superconductores y de un grosor que recordaba al de una boa constrictor, Alan y Scott conectaron los bornes de la máquina Penrose a diferentes partes del anillo. James siguió todo el proceso desde la esclusa del módulo adicional y tuvo la sensación de estar presenciando la fabricación de una gigantesca rueda de bicicleta de ocho radios.

	De repente, oyó una sirena y, alarmado, se volvió hacia la nave. Todas las luces del módulo comenzaron a parpadear como si de las estroboscópicas de un coche de policía se tratara. El dispositivo de su muñeca vibró y una cuenta regresiva de cinco minutos apareció en la pantalla.

	—¡Ya está aquí! —gritó Scott.

	—No… no puede ser —contestó Alan—. Yo mismo hice los cálculos. Debería faltar media hora.

	—Hay que activar el dipolo magnético.

	—¡Aún no he terminado de revisar el anillo!

	—¿Cuánto te queda?

	Helen se tomó unos segundos para calcularlo.

	—Un veinte por ciento, quizá menos.

	—No nos dará tiempo. ¿Has encontrado alguna pieza mal ensamblada?

	—Ocho.

	—¡Joder! Es una cifra demasiado alta como para asumir el riesgo de no comprobar el resto. Una sola fuga y el sistema no funcionará. Te ayudaré —gritó Scott, y se lanzó con la MMU a máxima potencia hacia el lugar en donde Helen había comenzado el análisis. La idea era ir en sentido contrario y encontrarse con ella—. Alan, mueve la Orión al centro del anillo o la radiación la dañará.

	Alan comprobó su nivel de oxígeno. Era inferior al cinco por ciento. A falta de cuatro minutos, orientó el cuerpo hacia la esclusa de la nave y se propulsó hacia ella. Nada más llegar a la posición de James, le ordenó que se dirigiese a la máquina Penrose y esperase allí a que él le ordenase activarla.

	James obedeció sin siquiera pararse a pensar en lo absurda que era esa orden, y es que, en aquella situación, mantenerse fuera de la nave no era muy diferente a plantarse ante un pelotón de fusilamiento con la esperanza de que a todos se les encasquillasen los fusiles.

	Alan cerró la esclusa, se quitó la escafandra y dejó caer el traje a la altura de los tobillos, donde lo pisoteó hasta desprenderse de él. Luego abrió la escotilla que daba acceso al módulo tripulado. Encendió los motores y desplazó la nave con cuidado.

	James se agarró a uno de los cables y consiguió mantenerse en equilibrio junto a la máquina. Parecía un insecto atrapado en una tela de araña. Tenía el guante transparente diseñado por la NASA sobre el pulsador y se sentía algo mareado. Miró su nivel de oxígeno y cabeceó al comprobar que estaba al dos por ciento. Así y todo, sabía que los mareos no eran provocados por la falta de aire, sino por hiperventilar sin control.

	Helen y Scott se encontraron cuando el temporizador rebasaba el minuto. Comprobaron el último juego de enganches y se sonrieron a falta de cuarenta y cinco segundos, aunque por la protección solar de la visera no llegaron a verse.

	—¡Alan, inicia el dispositivo! —gritó Scott—. Que el señor Oldrich…

	De repente, los dispositivos digitales de Scott y Helen comenzaron a parpadear y chisporrotearon antes de apagarse. Sus MMU cortocircuitaron y comenzaron a dar bandazos de izquierda a derecha como si estuviesen poseídos. Eran movimientos tan violentos que les obligaban a cerrar los ojos y rezar para no impactar con algo que los partiese en dos. No paraban de gritar, pero nadie los oía: los sistemas de comunicación se habían chamuscado y las escafandras ahogaban sus gritos.

	James contemplaba atónito la escena. Parecía que una avanzadilla de partículas radioactivas de menor peso hubieran eludido los detectores y hubiesen llegado al lugar antes de tiempo. Por suerte, él se encontraba dentro del campo magnético que habían diseñado los científicos para proteger la máquina Penrose y la radiación no le había alcanzado.

	—¡Actívalo! —gritó Alan en cuanto el dipolo magnético terminó de configurarse.

	James pulsó el botón con un manotazo. El Trifariam se activó. Un chorro de energía procedente de la máquina tensó las ocho mangueras y vertió sobre el anillo una luz azulada que se diseminó por toda la estructura. La luz no disminuyó, sino que aumentó con el paso del tiempo.

	Alan verificó en el cuadro de mandos que la intensidad de la corriente que circulaba por el anillo crecía de forma exponencial y que la estructura resistía la embestida sin inmutarse. Cuando llegó al billón de amperios y la luz era casi tan cegadora como la del propio Sol, esta se apagó de golpe.

	Alan simuló en el ordenador el campo magnético que generaba el dipolo y estalló en gritos de alegría cuando comprobó que era inmenso. Una especie de escudo invisible del tamaño de un planeta enano que, según las pantallas, bloqueaba la radiación procedente del Sol y la reflejaba en otra dirección. Funcionaba. De hecho, lo hacía tan bien que ni un solo residuo de la erupción solar consiguió atravesarlo. Se asomó a un puerto de inspección para ver cómo estaban sus compañeros. Solo localizó a James. Estaba de espaldas y con el cuerpo inclinado hacia delante, como si se dispusiese a tomar impulso.

	—¡Señor Oldrich, ni se le ocurra ir tras ellos! Tiene un uno por ciento de oxígeno. No es suficiente. Repito: no es suficiente.

	James lo ignoró, ajustó la potencia de la MMU al cien por cien y pulsó el botón. Tensó el cuello para resistir la aceleración y contuvo la respiración, lo que le hizo no percibir ese olor dulzón que comenzaba a diseminarse por el interior de su traje. 

	Respiró un par de veces y se desmayó. 
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	Diecisiete horas más tarde, sucedió. Fue una señal débil y que a punto estuvo de pasar inadvertida para el equipo de ingenieros que aún se mantenían en la sala de comunicaciones del complejo White Sands de la NASA en Nuevo México. La señal llegó con mucho ruido a causa de los daños que la tormenta solar había causado a la ionosfera terrestre.

	«Aquí nave Orión. Soy Alan. ¿Me oye alguien?», decía la locución.

	Los casi veinte ingenieros allí presentes, el administrador de la NASA, Richard y el presidente estadounidense —estos dos últimos se habían trasladado al complejo nada más conocer el éxito de la misión— celebraron con vítores y abrazos la noticia.

	Uno de los informáticos se apresuró a contestarle antes de que se perdiera la comunicación:

	—Orión, le habla el complejo White Sands de la NASA. La eyección coronal de masa no ha alcanzado la Tierra. El escudo magnético ha funcionado. Repito: ha funcionado. ¿Cómo están ustedes?

	Pese a que la comunicación era casi inmediata —cinco segundos de retardo a lo sumo—, hubo un silencio larguísimo, inquietante.

	En vista de que no obtenían respuesta, el presidente le arrebató el micrófono al informático y fue él mismo quien habló:

	—Soy el presidente de Estados Unidos, ¿qué tal están? Les doy mi más profunda felicitación. El mundo entero está en deuda con ustedes, en especial con el señor Oldrich. Ha demostrado una entereza y una fuerza mental sorprendentes, es todo un ejemplo a seguir. Háganle llegar mi más sincero agradecimiento.

	Richard pensó en las ganas que tenía de abrazar a su amigo y de felicitarlo por su valentía y determinación.

	—Señor presidente —se escuchó al fin. La voz quebrada por la emoción—. Se adelantó, señor, se adelantó.

	—¿Cómo ha dicho? ¡Explíquese! —gritó el presidente.

	El administrador de la NASA se volvió con los ojos bien abiertos hacia uno de los ingenieros, como si esperase encontrar en su rostro una explicación.

	—Señor, soy el único superviviente. No hay rastro de ellos. He pasado las quince últimas horas buscándolos en el espacio, pero la tormenta solar ha debido destrozar las balizas de sus trajes. No emiten ninguna señal.

	El presidente se volvió hacia Richard. Lo vio llevarse las manos a la cabeza antes de dejarse caer catatónico sobre una de las sillas.

	—Escuche, pero ¿no estaban amarrados a la nave? —preguntó con las manos ahuecadas en torno al micrófono, para evitar que Richard lo oyese.

	—La tormenta se adelantó. Tuvimos que salir los cuatro a la vez. Jamás habríamos conseguido montar el dipolo magnético a tiempo si hubiésemos permanecido amarrados a las sogas: limitaban demasiado nuestros movimientos. La radiación destrozó las MMU de Helen y Scott. Se volvieron locas. Los mandaron al espacio profundo.

	Aaron se levantó encolerizado.

	—¡Tiene que seguir buscándolos! ¡No puede abandonarlos!

	—Señor, con el debido respeto, tienen que estar muertos. Se han quedado sin oxígeno hace diecisiete horas. Encontrarlos sería como localizar un grano de arena en el océano.

	—¿Y James? ¿Qué ocurrió con él? —preguntó el presidente, aunque en el fondo de su alma ya lo sabía.

	Hubo otro silencio. Eterno.

	—Traté de impedírselo, señor. Lo intenté. Le advertí de que no tenía suficiente oxígeno, y aun así… —se le volvió a quebrar la voz. Esta vez le costó proseguir—, y aun así se lanzó tras ellos.

	Richard no pudo aguantar la desesperación y arremetió con sus puños contra la mesa que tenía delante.

	—¡Tiene que estar vivo! ¡Joder, sigan buscándolo!

	El presidente mandó cortar la comunicación y se aproximó a él. Lo abrazó. La sala estaba sumida en un silencio sepulcral.

	—Richard, escúchame. —El presidente le puso las manos sobre los hombros y le habló con absoluta sinceridad—: Siento enormemente lo que ha ocurrido. James era un gran hombre. Una persona excelente, de una generosidad sin medida, que no dudó en entregar su vida para salvarnos a todos. Fíjate, con su último aliento intentó salvar a sus compañeros sin importarle lo que le ocurriese. —Richard meneó la cabeza como si se negase a aceptarlo—. Por desgracia, ya no está entre nosotros. Se ha ido. Debes ser fuerte —le susurró al oído—. El mundo necesita más que nunca hombres con tu valía y determinación. Mucha gente ha muerto, no solo James. Millones de personas han sufrido las consecuencias de la tormenta solar y ahora toca ayudarlas. ¡Fíjate en Lily! Es la hija de tu mejor amigo. El que ha dado su vida para salvar las nuestras. No malgastes la tuya martirizándote por su pérdida. Se te ha dado una segunda oportunidad. Aprovéchala. Disfruta la vida como lo hubiese hecho James.

	Richard meditó las palabras del presidente y asintió con la cabeza pese a no encontrar consuelo. James había entregado su vida por ellos y, como le había prometido, cuidaría de su hija hasta que fuese capaz de valerse por sí misma. Ayudaría a reconstruir una nueva sociedad donde los valores morales, la ética y la bondad primasen sobre todo lo demás. Sería un nuevo renacer a un mundo donde el egoísmo, la maldad, la crueldad, la desigualdad y las guerras fuesen eliminados de cuajo. Un lugar donde James se hubiese sentido feliz. Un mundo que tendría que haber existido desde mucho antes y al que no se debería haber llegado atravesando una situación tan dantesca, que había puesto en riesgo nuestra propia existencia.

	Tras cortar la comunicación, Alan abrió la escotilla que conducía al módulo adicional, se deslizó por ella y sacó una jeringuilla del bolsillo. En una esquina, con la cara contra la pared y atado de pies y manos, se revolvía un cuerpo que, a juzgar por los gruñidos, también estaba amordazado. Se colocó a su lado y comprobó la dosis.

	—Lo siento —dijo Alan—. No es nada personal, pero no tengo otra opción.

	El cuerpo se combó cuando la aguja le perforó la piel. Sus ojos sanguinolentos se clavaron en los de Alan y se fueron apagando a la vez que el fármaco entraba en su organismo y lo debilitaba poco a poco. «Estoy seguro de que tú, más que nadie, lo entendería», oyó antes de que la oscuridad se cerniese sobre él. 


EPÍLOGO

	Diez días más tarde, la nave Orión alcanzó la atmósfera terrestre. Alan desacopló el módulo tripulado de la nave y usó los motores de maniobra RCS para enderezar el rumbo y orientar la cápsula cónica antes de comenzar la reentrada. Había destrozado los sistemas de comunicaciones y el control remoto, y había alterado el rumbo para aterrizar a unos diez mil kilómetros de la ubicación programada por la NASA, lo que le daba un margen de unas horas hasta que llegasen los primeros efectivos a la zona.

	Sintió la cápsula vibrar en cuanto se adentró en la atmósfera. Al principio fue algo leve, llevadero, pero en pocos segundos se convirtió en una pesadilla que lo obligó a aferrarse a las agarraderas de su asiento con todas sus fuerzas, como si se encontrase en una montaña rusa desvencijada.

	La escafandra le impedía enjugarse el sudor que le cubría la frente. Desvió la mirada al cuadro de mandos. Revelaba una velocidad de entrada próxima a los treinta mil kilómetros por hora, algo exorbitante que había convertido la cápsula en una gigantesca bola de fuego que amenazaba con partir la Tierra en dos con el impacto. De todos modos, Alan estaba tranquilo. Los sensores de temperatura marcaban 2200 grados centígrados, y él, más que nadie, sabía que el escudo térmico estaba compuesto por 320 000 pequeñas celdas de una estructura de fibra de carbono rellenas de Avcoat, un material ablativo empleado en las misiones Apolo y capaz de soportar 2800 grados centígrados. No había de qué preocuparse.

	A los dos minutos Alan activó la primera etapa del aterrizaje. Tres paracaídas de Kevlar y nailon de treinta y cinco metros de diámetro frenaron la nave a costa de llevarse con ellos parte del fuselaje en el proceso. Fue todo un éxito y la nave siguió cayendo, pero a menor velocidad. A siete kilómetros del suelo desplegó otros dos de siete metros y se desprendió de ellos rápidamente para abrir los tres últimos paracaídas a unos dos kilómetros de altura. Tres minutos más tarde, la cápsula se posaba con suavidad en medio del desierto del Ryn.

	Cuando la escotilla se abrió, Alan asomó la cabeza. Le costó demasiado esfuerzo salir. Había perdido buena parte de la musculatura y la gravedad terrestre tiraba de él como si cargase con un saco de cincuenta kilos a la espalda. Tenía el semblante pálido, no por el aterrizaje, sino por los dos todoterrenos oscuros que derraparon ante él, generando una polvareda propia de una estampida de ñus.

	El conductor del primer vehículo —un ruso con cara de pocos amigos— se apeó y, después de otear el horizonte, abrió la puerta trasera. Un hombre alto y panzudo salió del interior. Sonreía, lo que acentuaba más aún la gigantesca protuberancia que tenía por nariz.

	—¿Los tiene? —le dijo en ruso y caminó hacia él.

	—¿Y mi mujer y mi hija? —replicó Alan.

	El hombre hizo un gesto con la mano al conductor del segundo vehículo y este, con malos modales, bajó de los asientos traseros a una mujer y a una niña de quince años. Estaban amordazadas y tenían un saco en la cabeza.

	Alan hizo ademán de correr hacia ellas, pero le fallaron las fuerzas y cayó de bruces.

	—¿Dónde están? —preguntó el hombre.

	Alan suspiró y señaló el interior de la cápsula.

	—¿Y el resto de la tripulación?

	Cabeceó, dejando escapar un par de lágrimas. Aún le dolía al recordarlo.

	Bastó una mirada del hombre para que el conductor del primer vehículo echase un vistazo al interior de la cápsula. Luego volvió la cabeza y asintió con vehemencia.

	—¡Ya tiene lo que quería! ¡Déjenos libres! —gritó Alan.

	El hombre dibujó una amplia sonrisa y se llevó las manos a la espalda. Un minuto más tarde, el sonido de tres disparos se perdió en el horizonte. 
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